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   Todos los lugares, instituciones, situaciones y personajes que aparecen en esta obra son ficticios. Cualquier parecido con la realidad, o con personas reales, vivas o muertas, es pura coincidencia.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La presente obra se encuentra debidamente inscrita en el Registro de la Propiedad Intelectual.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Edgardo. - ¿Le molestan las personas nerviosas, de genio destemplado y desigual, excitables y un poco desequilibradas?
 
   Leoncio. - Esa clase de personas me encantan, señor.
 
   (Enrique Jardiel Poncela,
 
   “Eloísa está debajo de un almendro”, Acto I, Escena I)
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Aquí tenéis en actitud de servicio como ofrenda a Francisco Arafiel, con su obesidad y su trascendencia. Con su alcoholismo e imaginación enloquecida, sabedor de que su madura enajenación es portadora de valores eternos.
 
   (ÉL)
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   I. Prolegómenos[1]
 
    
 
   0. JUÁREZ DESCOMPUESTO[2]
 
    
 
                 Era casi la una del mediodía del lunes, dos de junio de dos mil catorce. Onésimo Juárez, maduro comisario de la policía estatal, de edad indeterminada, pero aparentando entre los cincuenta y muchos y los sesenta y pocos, vestido con su reglamentario traje azul marino de corbata cromocorde, blanquísima camisa, y zapatos negros de brillante cuero, abría con manos temblorosas un viejo ejemplar de la Constitución ¡Española! de 1978.
 
                 El comisario estaba en su despacho de la Comisaría del Cuerpo Estatal de Policía de Castellón de La Plana, en la cual el tiempo parecía haberse detenido ya hacía, tal vez, demasiados años. Juárez, con leve estremecimiento de su blanca camisa, abultada por un enorme estómago rayano en el sobrepeso, con visible desaliento en su rostro morsuno de bigote, bajo su calva que un buen día dejó de ser incipiente, para mostrarse evidente, comenzó a leer:
 
                 - “Espanya es constitueix en un Estat social i democràtic...” ¿pero qué cojones...? -pronunció Juárez con indignación.
 
                 Cogió aquel viejo y manoseado ejemplar y lo miró con desconfianza. A continuación se dio cuenta de que se trataba de una edición bilingüe y, tras arrancar y tirar a la papelera, literalmente, todas las páginas en vernáculo, Juárez comenzó a leer aquel documento en su redacción original en españolísimo castellano.
 
                 Pero se saltó aquel artículo uno.
 
                 Porque, a pesar de que lo había leído en un idioma del que no era practicante, la similitud entre las dos lenguas romances era tal que, por desgracia para él, había sido plenamente consciente del carácter disolvente, por revolucionario, que se condensaba en aquella frase incompleta.
 
                 Se saltó grandes trozos de aquel documento que a él, como comisario de la vieja escuela, le traían sin cuidado: que si “derechos y deberes fundamentales”
 
                 - Sí, claro -pronunció Juárez para sí mismo- derecho a guardar silencio y deber de obedecer, no te jode.
 
                 Se detuvo un momento, con curiosidad, en el capítulo “De la suspensión de los derechos y libertades”. Le agradó aquel epígrafe. Pero al profundizar en su lectura le defraudó por completo. Recordó entonces las otras ocasiones en las que había tenido que leer fragmentos, o incluso la totalidad, del texto de aquel cuadernito. Siempre le resultaba farragoso cuando menos, mentiroso casi siempre, de ironía amarga e inapropiada en su práctica totalidad.
 
                 Por fin llegó a donde él quería:
 
                 - “Título II. De la corona.”
 
                 Y comenzó a leer. Todo aquello le sonaba a retahílas de opereta sin alegre musiquita para amenizar. Por fin llegó a la sección quinta. Y allí lo dejaba bien claro
 
                 - “Las abdicaciones y renuncias y cualquier duda de hecho o de derecho que ocurra en el orden de sucesión a la Corona se resolverá por una ley orgánica”- Juárez resopló.
 
                 - ¡¡Qué barbaridad!! -reflexionó.
 
                 Y justo en ese momento, la puerta de su despacho se abrió con violencia y, como una exhalación sobrehumana, proveniente de otro tiempo y de otro mundo, se mostró ante él la figura de su gran amigo, Francisco Arafiel.
 
                 Francisco Arafiel era catedrático en geografía, historia, e historia del arte, por oposición, en uno de los múltiples institutos públicos de secundaria y bachillerato que, como imprescindibles lumbreras municipales[3] perlaban aquella provincial capital. La inveterada afición del profesor por la criminología, había ayudado a Juárez a... bueno, técnicamente a resolver crímenes no, porque Arafiel era un ser de imaginación demasiado magnífica como para estabularse en unas míseras pruebas y en unas alicortas suposiciones de causa-efecto. La cuestión era que le había ayudado a pasar el rato especiando sus investigaciones con la sal y la pimienta de sus siempre demenciales, y a veces novedosos, puntos de vista.
 
                 La edad y aspecto de Francisco Arafiel eran similares a los de Juárez: edad indeterminada, aspecto de finales de los cincuenta, principios de los sesenta[4]. Pero ahí acababan las similitudes.
 
                 A diferencia del comisario, el profesor tenía todo su pelo, que peinaba con correctísima raya a la derecha[5]. Llevaba unas elegantísimas gafas que le daban un aspecto sumamente intelectual. Vestía chaqueta verde de espiga, pantalón marrón, corbata verde manzana, camisa blanca y zapatos marrones. Si en la descripción incluimos su altura superior al metro ochenta y cinco y su corpulencia más acá del sobrepeso, veremos que nos encontrábamos ante una magnífica muestra de la raza española que, por tantos siglos, dominó el mundo y que ahora debía resignarse a revolverse, terriblemente incómoda, dentro de los estrechos márgenes de nuestras escuetas fronteras peninsulares e insulares.
 
                 - ¡Onésimo! -gritó Arafiel, cerrando la puerta con violencia suma- ¿te has enterado de la noticia?
 
                 - ¿Ha entrado un valiente en el Congreso? -preguntó Juárez con júbilo mal disimulado.
 
                 Arafiel se detuvo y reflexionó.
 
                 - No, Onésimo, por desgracia aún no han regresado los buenos tiempos de 1981 pero ¡créeme, Onésimo! ¡¡Ya se oye ruido de sables!!
 
                 - No sé... no sé...
 
                 - Bueno, yo me refería a que si te habías enterado de la noticia del día...
 
                 - Claro, Paco -respondió Juárez- ¡como para no enterarse! ¡¡el presidente del Tribunal Constitucional acepta la dimisión de Enrique López!! Ese señor debería habérselo pensado dos veces antes de subirse a aquella moto...
 
                 - ¡Noooo! -respondió Arafiel- ¡¡lo otro!!
 
                 - ¿Lo del rey?
 
                 - Sííí... ¡qué vergüenza, Onésimo! -Arafiel arrojó una pesada carpeta sobre el escritorio del comisario y se sentó en una de las butacas para las visitas- ¿no tomamos nada? -preguntó extrañado.
 
                 Juárez se comunicó por su arcaico interfono con alguien a quien pidió dos cafés solos. Guiñó el ojo mientras los pedía pero, claro, aunque a través del interfono nadie le vio, el mensaje se entendió perfectamente.
 
                 - Paco... ¡estoy tan descompuesto como tú! ¿es esto, realmente, un Jefe del Estado? -se preguntó Juárez, con audible decepción.
 
                 - ¡¡Pues claro que no, Onésimo!! -respondió Arafiel sin abandonar la violencia- recuerda las palabras de ÉL[6].
 
                 Ambos pusieron los ojos en blanco y suspiraron con sincera emoción, afecto y nostalgia por un mundo venturoso ya perdido. Arafiel citó de cabeza, aunque textualmente las viejas palabras del viejo dictador.
 
                 - “Quien recibe el honor y acepta el peso del caudillaje, en ningún momento puede legítimamente acogerse al relevo o al descanso, ha de consumir su existencia en la vanguardia de la empresa fundacional para la que fue llamado por la voz y la adhesión de su pueblo, enraizando y perfeccionando todo el sistema levantado.” -Arafiel dejó de citar de memoria y miró a su amigo.
 
                 A Onésimo, en su habitual gesto de asombro, se le había descolgado la mandíbula. Su boca grande, de dientes amarillos que denunciaban al viejo fumador, evadido a las filas de la nicotina, se abría cual caverna bajo su morsuno bigote.
 
                 - Paco... -logró balbucear- esa frase...
 
                 - ¡Es maravillosa!
 
                 - ¡¡Exacto!!
 
                 - ¡Qué ejemplo fue ÉL Onésimo, qué ejemplo! En la brecha hasta el final, cazando, pescando, desfilando al paso alegre de la paz hasta el último día de su existencia.
 
                 - Cada vez más nada es como antes...
 
                 Concluyó crípticamente Onésimo, mientras se desalentaba por momentos en progresión geométrica. Realmente, escuchar la palabra “vanguardia”, aunque fuera insertada en un discurso de ÉL, le había hecho sentirse mal por culpa de cierto diario de provincias de tibio españolismo que...
 
                 - ¡Pues no lo creas, Onésimo! -prosiguió Arafiel.
 
                 - ¿Cómo?
 
                 - ¡No hace aún ni una hora, un valiente ha solicitado que, de nuevo, se realice un nuevo referéndum acerca de la Ley de sucesión en la Jefatura del Estado!
 
                 Onésimo se quedó anonadado.
 
                 - Pero... ¿qué me dices, Paco? -Juárez no quería echar a volar la blanca paloma de la esperanza fascistoide- ¿puede ser eso cierto?
 
                 - Sí, Onésimo -afirmó Arafiel, exultante- ¡desde 1947 no se veía nada tan audaz y novedoso en la política! -hizo una pausa- política nacional, por supuesto.
 
                 - ¡Por supuesto! -corroboró Juárez, de un taconazo.
 
                 En aquel momento llamaron a la puerta y apareció el agente Gutiérrez con una bandejita en la que llevaba dos humeantes tazas de café.
 
                 Era el agente Gutiérrez de quinta similar a la de los dos viejos amigos adoradores del Caudillo. Y parecía una caricatura de mezcla de ellos dos vestido con el gris uniforme de la policía estatal y con blanco delantal de encajes para no mancharse en tarea tan encomiable como nutriente. Era calvo, pero no del todo, y peinaba con cortinilla. Llevaba unas gafas de montura metálica que había adquirido por muy buen precio en 1987. No era muy alto ni muy corpulento. Es más, visto de espaldas se le hubiera podido reputar de delgado. Pero visto de perfil revelaba un prominente estómago que le daba un doble aire, tan humanamente respetable como gravitacionalmente aberrante. No tenía bigote ni ningún otro rasgo distintivo, pero siempre sonreía con bondad, pues tenía muy buen carácter.
 
                 Fiel a la excelencia desde su humilde puesto de trabajo, el veterano agente completaba el servicio del café que iba a servir con una fuente de doce croissanes recién hechos, una gran jarrita lechera, otra gran jarrita de humeante café recién hecho, completamente llena hasta casi rebosar, y una esbelta y bien rellena botella de cognac nacional.
 
                 - Buenos días, don Francisco -saludó Gutiérrez sonriente, mientras desplegaba el dispositivo sobre la mesa del comisario.
 
                 Una vez realizadas las ceremonias de rigor, Gutiérrez se retiró. Y ya en pleno almuerzo, o tal vez dulce aperitivo, o desayuno tardío... ¡quién sabe! Arafiel retomó el hilo de sus argumentos.
 
                 Realmente, aquella deglución les había puesto de buen humor.
 
                 - Como vef, Onéfimo, de nuevo ya no eftá todo tan perdido -afirmaba con la boca repleta de dulce croissant.
 
                 - Pues no sé que decirte, Paco... -el pesimismo, rasgo dominante en el carácter de Onésimo[7], volvía a la carga- políticamente llevamos en un marasmo muy desagradable desde ya hace demasiado tiempo...
 
                 - Sí, eso era cierto desde el veinte de noviembre de mil novecientos setenta y cinco hasta hace muy poco... pero te digo que hay un nuevo valiente, un nuevo José Antonio, un nuevo Caudillo heroico, para que me entiendas desde tu mundo castrense...
 
                 - Pero... -Onésimo dudó- ¿de quién me hablas, Paco? No será de ti...
 
                 Arafiel se le quedó mirando con gesto de desprecio altivo.
 
                 - Onésimo, te estoy hablando del gran Polito[8] Capillas.
 
                 - ¿Quién? -Onésimo puso al preguntar un cómico gesto de estreñido- en mi vida había oído ese nombre... aunque ahora que lo pienso... ese nombre me parece como una copia barata del de Pablo Iglesias... ¡¡aquel cuestionabilísimo politicastro que floreció, por decir algo, durante los momentos más penosos de la historia de la Restauración[9]!!
 
                 Arafiel sonrió.
 
                 - Pues sí, Onésimo, me pasaba igual que a ti hasta que, unos días antes de las últimas elecciones europeDas...
 
                 - ¡Uff! -despreció Onésimo- ¡de allende el Pirineo, no viene nada bueno! -sentenció.
 
                 Arafiel tuvo que darle la razón y comenzó a contar sus experiencias personales.
 
    
 
   1. LAS EXPERIENCIAS PERSONALES DE FRANCISCO ARAFIEL
 
    
 
                 - Verás, Onésimo, la tarde del dieciocho de mayo de dos mil catorce, domingo, mi gran amigo y compañero de trabajo...
 
                 - Je, jé -pensó Juárez- ¡trabajo!
 
                 El comisario conocía de sobra lo aficionado que era Francisco Arafiel al absentismo laboral.
 
                 - ...don Bernardino[10] -proseguía Arafiel ajeno a los pensamiento de Juárez- me envió un correo electrónico. Aquello llamó poderosamente mi atención, puesto que don Bernardino, carlisto-tradicionalisto, jamás creyó en internete y, si se hizo alguna vez una cuenta de correo, fue tan sólo por presiones de nuestra administración corruptócrata. Sorprendido abrí su correo, esperando encontrar propaganda electoral del Partido Carlista, el partido más viejo de Europa, ya sabes... -ambos dieron un taconazo.
 
                 - Sí, sí -admitó Juárez.
 
                 - Cuando me encontré -prosiguió Arafiel- con que me enviaba un enlace a una web patrocinada por la Unión EuropeDa, en la que podía realizar un curioso test al final del cual me iban a decir cuál era el partido político al que, por mis simpatías ideológicas, tenía que votar.
 
                 - Joder... -refunfuñó Onésimo- ¿y eso existe?
 
                 - Ya ves... -admitió Arafiel.
 
                 - ¡Qué vergüenza! -sentenció el comisario- en lugar de gastar nuestros dineros públicos en tirar bombas atómicas y en ejecutar gentuza roja sumarísimamente se lo gastan en esas memeces...
 
                 - Así es la dedocracia... -reflexionó Arafiel.
 
                 - Cuñadocracia... -replicó Onésimo.
 
                 - Cerdocracia...
 
                 - Yernocracia...
 
                 Rieron un poco aquel viejo juego de palabras al que regresaban, de forma recurrente, desde hacía, tal vez, demasiado tiempo.
 
                 - Bien, Onésimo -prosiguió Arafiel- pues hice el test... tenía unas preguntas rarísimas: que si el euro es nuestra moneda nacional...
 
                 - ¿Nacional? -se escandalizó el comisario- ¡Pero si esa moneda es sólo un instrumento más del expansionismo judeo-masónico-demócrato-liberal-bolchevique! -se exaltó Juárez.
 
                 - ¡Joder, pues esa era la más flojita! -comunicó Arafiel- pero, al menos, supongo que para contrarrestar, en una preguntaban si deberíamos prohibir que en España entraran más europeDos.
 
                 - Supongo que contestarías que sí... -preguntó Juárez escamado.
 
                 - ¡Por supuesto!
 
                 - ¡Bien hecho! Yo estoy harto de que el suelo patrio de nuestra españolísima España se vea mancillado por el francés pie del francés, el protestante pie del alemán o el beodo pie del britano...
 
                 - ¡Porque para protestar beodos de pie nos sobramos nosotros! -aseguró Arafiel, en arranque patriótico.
 
                 - Por no hablar de los otros...
 
                 - En fin, Onésimo... Holanda, Grecia, Bélgica, Portugal, Italia, Alemania, Austria... ¡irredentas regiones de España! sólo por citar unas pocas...
 
                 - ¡Ya volverán al redil!
 
                 -  ¡Eso, eso! bueno, que me pierdo. En el test que me envió don Bernardino había disolventes propuestas liberales, como que el Estado intervenga menos, o nada, vamos, en economía...
 
                 - Pues ya si eso ponemos a los empresarios montaraces en el ministerio de economía y hacienda, no te jode -despreció el comisario.
 
                 Arafiel no quiso explicarle a su amigo cuál era la cruda realidad... porque parecía ser esa misma.
 
                 - También preguntaba si veíamos el Islam como una amenaza para España...
 
                 - Pues -terció Juárez- que yo sepa nuestros hermanos los países árabes fueron incansables aliados de nuestro glorioso Caudillo... ...aunque también nos invadieron durante ochocientos años...
 
                 - Pues así es, Onésimo. La preguntita tiene mucha miga y no es plan de contestar “sí, no, a veces...” En lugar de esa pregunta, he echado de menos alguna que cuestionara a los políticos mediocres con sus programas alicortos y mezquinos...
 
                 - ¡Eso, eso! -corroboró Juárez- ¡¡que se jodan!! -añadió con violencia.
 
                 - ¡Y cuando preguntaban de qué partido me sentía más próximo, coño pues ni Falange, ni Partido Carlista, ni Fuerza Nueva, ni España 2000 a. C., ni pollas en vinagre!
 
                 - ¡Se pasan la verdadera democracia por el forro de los huevos! -gritó Juárez escandalizado.
 
                 - Total -prosiguió informando Arafiel- que me salió que yo tenía que votar a ¡Bildu! -el rostro de Arafiel se congestionó- ¿me entiendes, Onésimo? ¡¡a Bildu!!
 
                 - ¡Coño! -reflexionó Onésimo- ¡el test era una sofisticada herramienta de manipulación nacionalista!
 
                 - ¿Eh? -respondió Arafiel con elocuencia- pues creo que no, porque se ve que Bildu era el partido con el que mis ideas de rebelión contra el régimen actual, la mal llamada democracia, tenían mayores coincidencias... evidentemente, como los partidos de verdad no contaban como partidos para los bruselenses, aerofágicos devoradores de brécol, que habían hecho este test...
 
                 - ¡Qué vergüenza! -se avergonzó Onésimo de nuevo- ¡olvidos malintencionados!
 
                 - ¡Listas blancas, Onésimo, listas blancas! ¡¡Vivimos en la marginacióóóón!! -repuso Arafiel, comiéndose un croissant- la cueftión ef que el fegundo partido por el que me defían que tenía que fotar, era por Efcamondemof.
 
                 Onésimo torció el gesto.
 
                 - ¿Efcamondemos? ¿y eso qué es?
 
                 Arafiel sonrió.
 
                 - Perdona, Onésimo, es que llevaba la boca llena. El partido se llama Escamondemos.
 
                 - ¿Escamondemos? Sigo sin entender nada... ¿No es esa la tercera persona del plural del presente de indicativo del verbo escamondar que es verbo sinónimo de podar?
 
                 A Arafiel le sorprendió mucho aquel extraño rapto de erudición de su amigo. Aunque después recordó que parte de la ascendencia de Onésimo era castellano-leonesa y ya no le sorprendió tanto.
 
                 - Pues a eso voy, Onésimo. Yo cuando leí aquello me dije ¿Escamondemos? ¿y esto qué coño es? ¿un grupo de ecologistas chiflados que creen en el retorno de las explotaciones forestales a los abandonados montes de España? Y lo dejé estar por imposible y salí a la calle porque había quedado para dar contigo un largo paseo.
 
                 - ¡Pues es cierto! -recordó Onésimo- me suena que estuvimos hablando un poco de esto.
 
                 - Puede ser... Bueno, la verdad es que me olvide del asunto hasta la noche del 25-M.
 
                 - Ufff -Onésimo no pudo ocultar su disgusto- una noche más de impune fiestecita de esos malditos demo-mangantes...
 
                 - Ya les queda poco, Onésimo... como te he dicho... ¡hoy el ruido de sables se ha incrementado!
 
                 - ¡Que el Caudillo te escuche! -deseó Onésimo, sin esperanzas.
 
                 - La cuestión es que en la noche electoral, que por cierto empezó muy tarde y duró muy poco...
 
                 - Sí, la emoción duró, exactamente, menos de quince segundos.
 
                 - En efecto, pues pude comprobar que, Escamondemos, había logrado cinco escaños.
 
                 - ¡Eh! ¡un momento, Paco! ¡Ya sé de quién me hablas! ¡¡Pero si el chaval de la coleta es un rojo peligroso!! -Arafiel sonrió, con complacencia richelieunesca- vamos, o así es como lo califican en las sucesivas circulares que nos han enviado desde el Monasterio de Gobernasiong...
 
                 - ¡Eso es exactamente lo que él quiere que todos crean! -respondió Arafiel.
 
                 - ¿Cómo? -replicó Juárez, confuso.
 
                 - Amigo Onésimo, te digo que Polito Capillas se ha disfrazado con la sucio y oscura piel del lobo rojo para que no veamos que, en realidad, es un acendrado corderito del fascismo.
 
                 - Mmmm -Onésimo reflexionó- no sé yo, Paco, ¿eh...? Eso que me dices... ¡me suena muy raro!
 
                 - ¡Claro, Onésimo, porque es parte de su estrategia para alcanzar el poder! Verás, fascinado por el meteórico triunfo de aquel perfecto desconocido...
 
                 - Paco, que sólo tiene cinco escaños... -reflexionó Onésino con su estólido sentido común.
 
                 - Sí, coño, pero se los ha ganado en menos de dos meses... ¡ya ves tú a los rojos esos de la pecera, que llevan ahí toda la vida y nasti de plasti!
 
                 - Pues también tienes razón... -aceptó Onésimo con reservas.
 
                 - Bien, pues me descargué de internete el programa electoral de ese partido...
 
                 Onésimo llevó la mano a su revólver.
 
                 - ¿Y no te saltó el antivirus? -preguntó el comisario con sumo recelo.
 
                 - La verdad es que no -afirmó Arafiel.
 
                 - Eso será que lo tienes mal regulao -aventuró Juárez- nada que huela a democracia ni nada de eso debería tener cabida en un ordenador decente protegido por un antivirus honrado.
 
                 - Onésimo -replicó Arafiel triunfante- pues eso refuerza aún más mi teoría... tú ya sabes que comparto antivirus con los ordenadores de tu comisaría...
 
                 - Es cierto -recordó Juárez- el informático de la policía te lo instala y actualiza siempre que es necesario...
 
                 - Pues por eso mismo, Onésimo, si un antivirus serio, de derechas, como supongo que es tú antivirus... -Arafiel miró a su interlocutor con gesto inquisitorial.
 
                 - ¡Eso está fuera de toda duda! -protestó el comisario.
 
                 - Pues, bien, si ese antivirus dejó que se descargara el programa electoral de Escamondemos...
 
                 - ¿Y te dejó abrirlo?
 
                 - ...y me dejó abrirlo... -afirmó Arafiel, con gesto de suficiencia.
 
                 Onésimo se quedó de piedra.
 
                 - Paco... eso significa que ese partido realmente es... es...
 
                 - ¡Exacto, Paco! ¡¡Ese partido es algo así como Nueva-Falange!!
 
                 - ¿Y dices que le votaron más de un millón de personas?
 
                 - Sí señor -respondió Arafiel, exultante.
 
                 Disipada la primera emoción el comisario, con su fuerte instinto para desentrañar lo oculto, volvió a desconfiar.
 
                 - Bueno, Paco, a ver... ¿me has traído pruebas?
 
                 Arafiel sonrió.
 
                 - ¡Por supuesto!
 
                 Y, abriendo la carpeta, puso ante la vista del comisario un montón de cuatrocientas cuarenta y cuatro hojas pulcramente impresas y con subrayados y anotaciones autógrafas de Francisco Arafiel.
 
                 - ¿Lo has impreso tú? -preguntó Juárez, siempre celoso de la privacidad.
 
                 - Por supuesto, Onésimo, en la impresora del instituto.
 
                 - Eso está muy bien, Paco, hay que ser precavidos. A ver... ¿me dejas? -y el comisario cogió entre sus manos aquellas hojas y comenzó a ojearlas.
 
                 Mientras Arafiel le hizo un compendio de aquellas cuatrocientas cuarenta y cuatro páginas.
 
                 - Bien, Onésimo, te resumo: Polito propone regresar al viejo Estado nacional-sindicalista, con sanidad pública, vivienda justa, contratos fijos, euro pesetificado, referendúns a tutiplén, volver a la vieja agricultura y ganadería que por tantos siglos hizo de nuestro levante feliz el jardín de España...
 
                 - Eeeh... para, para... -el comisario esgrimió aquellas cuatrocientas cuarenta y cuatro hojas, o cuatrocientos cuarenta y cuatro ladrones, indistintamente- ¡pero si aquí hay cosas caribeñas que tiran de espaldas! Y no hablo de rica frutita o de simpáticas mulatonas, precisamente...
 
                 Arafiel chasqueó la lengua, puso los ojos en blanco e hizo un gesto de restar importancia.
 
                 - Entiéndeme, Onésimo, creo que Polito es un joven muy inteligente y que, para no ser neutralizado por este Estado plutocrático opresor al servicio de los corrupto-demócratas, se ha disfrazado de progre melenudo...
 
                 - Mmm... -el instinto de viejo sabueso de Juárez le hacía pensar en que aquello no estaba tan ni tan claro.
 
                 - ¡Pero si sólo le ha faltado decir que “un Estado totalitario armonizará en España el funcionamiento de todas las capacidades y energías del país...”! -citó Arafiel con mirada transida por la esperanza y, de nuevo. desde la emoción en el recuerdo a Franco.
 
                 - No sé Paco... no sé... -Onésimo seguía dudando.
 
                 - ¡Volverá a reír la primavera! ¡te lo digo yo! ¡el tiempo me dará la razón!
 
                 El comisario miraba a Arafiel con descreimiento.
 
                 - Mira -prosiguió el profesor- para que veas si es verdad o no. Desde la noche electoral ésa estuve siguiendo las intervenciones de Polito en televisión.
 
                 - ¿Hum? -Juárez levantó una ceja.
 
                 - Pues sí, Onésimo, resulta que Polito es como una especie de telepredicador en las tertulias de las teles rojas.
 
                 - ¡Pero qué me dices, Paco! -el ánimo de Onésimo re recuperó- ¿y con tamaña profesión de fe bolche quieres que yo no me crea lo de que te equivocas?
 
                 Arafiel sonrió condescendientemente.
 
                 - Verás, Onésimo, hace unos días, un mediodía de ésos que tengo libres -Arafiel solía prepararse unos estupendos horarios de clases aunque, ahora, con los recortes, se los podía preparar cada vez menos, con lo cual faltaba a su trabajo cada vez más- me puse a ver una de esas tele-rojas y ahí estaba él, Onésimo, ¡Polito en persona! Como comprenderás aquello supuso un duro golpe para la idea que de él me había formado.
 
                 - Claro, claro...
 
                 Reconoció Juárez, sirviéndose un cognac larguísimo dentro de su taza de café, pues siempre convenía guardar las formas.
 
                 - Y me puse a escucharle y, debo confesarte, quedé fascinado por la sinuosa habilidad con la que, entre exabrupto rojo y exabrupto ultra-rojo, iba colando las perlas, la nata, ¡la flor! de nuestro bien amado ideario falangista.
 
                 - Mmmm...
 
                 No estuvo claro si Onésimo trataba de manifestar, de nuevo, una tibia incredulidad, o si saboreaba satisfecho aquel potente cognac.
 
                 - El caso es que, los esbirros de las sucias huestes demo-libero-cerdas, esas huestes que Polito, con su verbo siempre certero, ya ha catalogado con el clásico y genérico nombre de casta...
 
                 - ¡Qué el diablo los confunda!
 
                 - Exacto, exacto... pues esas criminales marionetas de la casta, que, ya sabes, colonizan los platós de televisión...
 
                 - Claro... claro...
 
                 - ...comenzaron a acosarle con los falaces argumentos y lugarcitos comunes que no dudan en emplear cuando quieren descalificar una idea viril y vibrante.
 
                 - ¡Cabrones! -apoyó Onésimo la causa de Arafiel, fuera la que fuese, a causa del cognac.
 
                 - Cortaban cabezas a diestra y siniestra, sin importarles mucho si a quien destruían estaba ¡presente!...
 
                 - ¡Presente! -hizo eco Onésimo.
 
                 - ...o no... -prosiguió Arafiel- y, claro, ¿qué iba a hacer yo? Bien cierto es que Polito se defendía pero yo le veía sufrir, Onésimo,  veía cómo, aunque él quería mostrarse como nacional-sindicalista, tenía que mantener la hábil treta del despiste ideológico para, aupado en la demo-corrupción, tomar el poder y liberar de una vez, nuevamente, y para siempre, a ¡España! De modo que no pude quedarme quieto... ¿acaso no está en el alma de todo buen falangista la obligación de defender al camarada?
 
                 - ¡Presente! -pareció corroborar Onésimo, repitiendo el exabrupto alcohólico.
 
                 - Como dijo Larra[11]: “¿No renuncias a tus derechos en el acto de no reclamarlos? ¿No lo autorizas todo sufriéndolo todo?”.
 
                 - ¡Ahí! ¡Ahí! -se sintió Juárez identificado- ¡sublevación y mano dura!
 
                 - Pues por eso mismo, telefoneé al programa para ayudar a Polito.
 
                 El comisario se extraño.
 
                 - ¿Tenían un teléfono de hilo directo como en la televisión local? -preguntó.
 
                 - Pues sí y no, Onésimo. Lo que sucedía era que tenían puesto un teléfono de aludidos... de modo que llamé y dije que era el Guerra.
 
                 A Onésimo se le escapó una risotada.
 
                 Arafiel sonrió.
 
                 - ¿En serio les hiciste creer que eras el viejo zorro? -se regocijó Juárez.
 
                 - Onésimo, lo hice para preservar mi intimidad, pero mientras me entrevistaban para ir pasando filtros, hubo un momento que se me escapó lo del “pragmatismo” y algún que otro “por consiguiente”.
 
                 Onésimo no pudo evitar reírse otra vez.
 
                 - Pero... Paco... ¿y tú sabes hacer bien el peculiar acento de sevillano elegante que tienen esos dos?
 
                 - Pues mira, Onésimo, ni idea... te aseguró que procuré imitarles, tanto a ellos como a quienes les parodian. Llegó un punto en el que los mezclé a los dos y yo ya no sabía muy bien por donde tirar, pero afortunadamente supongo que debieron creer que yo era cualquiera de ellos que trataba de no ser reconocido, porque me dejaron hablar en abierto.
 
                 - ¡Hostia Paco! -Juárez se lo estaba pasando bomba y sirvió cognac para él y para su amigo- ¡cuenta, cuenta! ¿cómo se la jugaste a esos giliñordos?
 
                 - El tonto del presentador se quiso hacer el simpático y tras presentarme como “alguien muy importante en la historia de España”, yo decidí seguirle el juego. Así que no me corté y, sin decir siquiera buenos días...
 
                 - ¡Eso Paco! ¡tú no saludes a esa gentuza! ¡lo que hay que hacer es aplastarlos! -Onésimo ya se estaba pasando con el cognac.
 
                 - ¡Ojalá! ¡ojalá! ¡¡ya llegará el día!! Bueno, pues de golpe les solté “yo como catedrático explico un poquitín la historia de España, ¿eh? ¡¡un poquitín sólo!!” quise remarcar el poquitín... en plan irónico... ya sabes...
 
                 - Sí, sí -admitió Juárez sin saber nada excepto que cada vez tenía más ganas de dormir.
 
                 - “Y la llevo en el corazón la historia de ¡Es-pa-ña!!” proseguí con mi intervención “¡¡viva España una grande y libre!! ¡ya está! ¡ya lo he dicho! ¡Ahora me siento un poquito mejor!”
 
                 - Joder, Paco, que profundo -reconoció Juárez con solemnidad- me hubiera encantado ver las caras que se les debieron quedar cuando les soltaste esa verdad más grande que un puño.
 
                 - Mmmm, Onésimo, esa gentuza hace ya mucho que perdieron suficientemente la dignidad como para que nada, excepto el dinero, les conmueva.
 
                 - ¡Timócratas! -reflexionó Juárez, sorbiendo otro trago de cognac de su taza de café.
 
                 - Pues el presentador va y me suelta “¡Don Francisco! ¿Es usted?”.
 
                 - ¡Coño! -se sobresaltó Juárez- ¿te reconoció? ¿es un antiguo alumno o compañero de estudios?
 
                 - Tcha -chasqueó Arafiel la lengua- qué va... pero debo reconocer que me asusté porque lancé un alarido así “¡¡¡AAAAAAAahh!!!” -Arafiel ilustró el alarido agitando los brazos por encima de su cabeza, con lo cual quedó de lo más convincente- y colgué. Se hizo el silencio en el plató. Todos se miraron confusos. Entonces, uno de ellos, le preguntó al presentador “¿le conoce?” a lo que él respondió “no... en realidad he querido hacer una broma sobre Francisco Franco.”
 
                 - Uufff -Juárez expresó su alivio- pues menos mal, Paco.
 
                 - Ya ves... de todas formas, Onésimo, creo que Polito sabía que era yo porque después de la llamada ya le vi más libre. Te aseguro que sabía que era yo porque... ¡se pasó el resto del programa haciéndome gestos que sólo yo podía entender!
 
                 Juárez levantó, de nuevo, sus cejas... aquella reflexión de Arafiel podría haberla hecho cualquiera de los locos acosadores a los que, con regularidad, detenía por su mano y dejaba en libertad por mano de “un código penal que castiga al inocente y beneficia al culpable” como el mismo comisario se empeñaba siempre en denunciar a su manera. Es decir, a golpes.
 
                 De pronto Juárez notó que el sopor que le inundaba se hacía virulento verdaderamente. Miró su reloj y fue consciente de que se aproximaba la hora de su siesta canóniga, que aquel día se veía potenciada por el cognac que había estado ingiriendo. Onésimo miró con nostalgia el enorme sofá que lánguidamente se recostaba contra la pared del fondo de su despacho.
 
                 - Pues... Paco... -comenzó a intentar dar la conversación por concluida- si eso es todo...
 
                 - ¡Uy! -sonrió Arafiel- ¡qué va a ser eso todo! Si ahora viene lo mejor, Onésimo.
 
                 - Mierda... -pensó el comisario volviendo a lanzarle a su sofá una última mirada de añoranza y sobreponiéndose a la adversidad- está bien, Paco -se sirvió una taza repleta de café solo hasta los bordes: había que joderse- prosigue...
 
                 - Pues verás, Onésimo, pocos días después de lo que te he contado, salía yo una tarde del instituto, después de haber estado pasando a limpio unas actas del departamento. Hacía una agradable temperatura y lucía el sol cuando me encontré que, en la puerta de mi sacro-santo templo de la sabiduría...
 
                 - ¿Dónde? -preguntó Juárez, perdido.
 
                 - ¡A la puerta el instituto! -aclaró Arafiel, algo tenso.
 
                 - ¡Ah! ¡sí! ¡perdona! -se sorprendió Juárez- claro... es que no caía...
 
                 - Bien, pues en la puerta del instituto alguien había colgado un extraño cartel que, en valenciano, convocaba para una asamblea de no se qué...
 
                 - ¿Hippies? -preguntó Juárez, con gesto profesional.
 
                 - Pues... más o menos, Onésimo.
 
                 - Mmmm... -el comisario contó con los dedos de las manos- sigue contando, Paco, pero creo que sé de qué asamblea me estás hablando...
 
                 - Aquel cartel estaba lleno de banderitas rojas con la hoz y el martínez, fotitos del asesino cubano ése de la barbita que la gente luce en camisetas...
 
                 - ¡Sí, sí! -se quejó Onésimo- si el Caudillo lo hubiera pillado, no habría seguido con sus sublevaciones militares ni sus ejecuciones sumarias de pobres personas cuyo único delito era no pensar como él...
 
                 - Es que el Caudillo debería haber sido dictador planetario -manifestó Arafiel de forma inusitada- pero las conjuraciones de los de siempre...
 
                 - Ya... ya... los que ponen el palo en la rueda... -comprendió Juárez.
 
                 - La cuestión es que arranqué el cartel con violencia y, cuando me disponía a iniciar su combustión espontánea con el mechero que siempre llevo en el bolsillo por si alguna distinguida dama fumadora pide fuego...
 
                 - ¡Ahí, ahí! -comprendió Juárez, guiñando un ojo.
 
                 - Pues aparecieron un grupito de alumnos míos de preu que estaban haciendo un justo descanso después de una fatigosa jornada de estudiar para selectividad.
 
                 - ¡Eso, eso! -reconoció Juárez- ¡¡asín se hace grande a España!!
 
                 - Y libre ¡y libre! -hubo una pausa- aunque en realidad... -pareció percatarse- ¡coño! ¡Onésimo! ¡Éstos no eran de preu! ¡¡Claaarooo!! Estos eran el Pascualet y el Charli, dos zampabollos de esos que están en cuarto de la eso con más de dieciocho años...
 
                 Juárez puso cara de póker.
 
                 - ¿Qué?
 
                 - Bueno, unos de esos que antes pasaban de todo menos de curso, y que ahora pasan de todo y también de curso porque el sistema así lo ha dispuesto...
 
                 - ¿Cuándo?
 
                 Juárez seguía sin entender nada.
 
                 - Bueno, Onésimo, para que me entiendas: alumnos de ésos que no saben ni qué reyes de ¡¡España!! fueron los Reyes Católicos...
 
                 Juárez se puso muy serio.
 
                 - ¡Todos los reyes de ¡¡España!! fueron católicos! -el comisario miró a su amigo con desconfianza- me sorprendes, Paco...
 
                 Arafiel suspiró. Parecía que su amigo tampoco identificaba muy bien nada de lo que le estaba hablando.
 
                 - Bueno -prosiguió Arafiel abandonando la historiografía, nacional, por supuesto- pues mis alumnos me saludaron, se rieron un poco de lo que yo acababa de hacer y me comentaron que, aquella misma tarde, en el viejo  templete de la música del Paseo Ribalta iba a celebrarse una asamblea más de Escamondemos.
 
                 - Sí, sí, sí... -aquel dato confirmó los recuerdos de Juárez.
 
                 - De modo que me emocioné. Me emocioné, Onésimo, porque ya ves tú, ¡una concentración de Falange delante del tradicional templetillo liberal desde el cuál tan elocuentes como vacuos discursos emitieron aquellos políticos de levita y sombrero de copa anteriores al trece de septiembre de 1923[12]! ¡Era una jugarreta tan perversa!
 
                 - Hombre, Paco -trató Juárez de hacer entrar en razón- me parece que...
 
                 - Ya lo sé, Onésimo -reconoció Arafiel- ahora me dirás que esa concentración o asamblea en realidad estaba dirigida para rojos come-fuma-hierba, pero es que es lo que te he hablado de la estrategia de Polito... mira, en su programa electoral también habla de la nacionalización de la banca y sólo le ha faltado lo de los seguros... ¡pero ya desvelará su programa oculto! -Arafiel estaba más eufórico que si se hubiera bebido en el almuerzo todo el café con cognac del mundo universal- y lo de salirnos de Europa ¡¡qué me dices de eso!! es tan españolísimo divorciarnos, perdón, consiguiendo que la Rota anule este matrimonio estéril con los bárbaros del norte, con la meretriz trans-pirenáica que sólo es un nido de liberalismo, democracia, corruptelas, plutocracia, masonería, judaísmo... ¡Onésimo! ¡¡pero si Polito hasta quiere romper relaciones con el mal llamado Estado de Israel!!
 
                 El comisario estaba desbordado. ¿Sería aquel Polito, realmente, el Nuevo José Antonio o más bien, encajando con el rollo castrense de Onésimo, el Nuevo Caudillo[13]?
 
                 - Bueno... Paco... -Onésimo no quería echar a volar sus ilusiones con demasiado alegría porque, desde ya hacía mucho tiempo, siempre se le estrellaban contra el muro impenetrable, gris y rasposo de la realidad- prosigue.
 
                 - Quedé con mis alumnos para vernos en veinte minutos en el bar “Lo gat-penat”, un antro de rojos sí, pero novísimo, del cual supuse, y creo que con certeza, que es el nuevo centro conspirativo de la Nueva-Falange.
 
                 - ¿Y por qué quedaste con ellos para tan poco tiempo después en lugar de irte directamente con ellos? -se extrañó Juárez- ¿tenías que hacer popó? -preguntó con intriga eminentemente práctica.
 
                 - Pues sí, Onésimo, está claro que no se te escapa una pero es que, además, quería ir vestido para la ocasión.
 
                 - Entiendo... disfrazarte de melenudo con camiseta rajada, botas de montaña...
 
                 - Pues no, Onésimo, ahí patinas... pensé que ya iba siendo hora de dejarse de zarandajas. De modo que, animado por el espíritu de la cerveza “Putsch de Münich-1923”, me fui a casa a ponerme el traje del SEU de mi época de estudiante universitario.
 
                 A Juárez se le volvió a descolgar la mandíbula.
 
                 - Pero Paco... ¿y te plantaste así allí?
 
                 - ¡Por supuesto! -afirmó un Arafiel eufórico.
 
                 - Eso sí que es tener cojones -reconoció Onésimo, sin ser consciente de que un uniforme así ya no dice nada a nadie menor de cuarenta y cinco años.
 
                 - Lo que pasa es que, como han pasado unos añitos ya desde entonces... pues el traje me estaba pequeño... aunque me lo conseguí ajustar abrochando un botón sí y uno no... con respecto a las botas... pues no había manera de que me entraran los pies... de modo que cogí un par de botas altas de Lledó Porcar y me las encajé como pude.
 
                 - ¿Le reventaste unas botas a tu novia?
 
                 - ¡Eterna prometida! -corrigió Arafiel- y, en efecto, me las tuve que poner... -el comisario torció el gesto- ¡qué quieres, Onésimo, no había tiempo de ir a la zapatería! Pero ahí no concluye todo el problema... ¡resulta que tampoco encontré la gorra del uniforme!
 
                 Juárez recordó algo acerca del paradero de aquella gorra, pero decidió no decir nada[14].
 
                 - Después recordé que, tal vez -recordó Arafiel- la perdí el verano pasado durante cierto paseo en auto...
 
                 - Me suena... -contestó Juárez decidido, sin embargo, a seguir sin decir nada.
 
                 - De modo que, buscando una prenda de cabeza adecuada para tan señalada situación, comencé a revolver mis armarios y, dentro de uno de ellos, encontré cierto viejo turbante con una pluma...
 
                 Juárez recordó también, y con su certera mente policial, aquel viejo turbante... pero decidió seguir callado[15].
 
                 - No creo que lo recuerdes, pero lo utilicé durante cierta fiesta que...
 
                 - Sí, sí, la recuerdo... -respondió Juárez también.
 
                 - Perfecto... -reconoció Arafiel, satisfecho- de modo que me puse el turbante con la pluma, me miré en el espejo y, no podrás ni imaginártelo, Onésimo..
 
                 - Me hago una idea... -respondió su amigo con seriedad, pues su natural sobriedad solía ser herida por la habitual opulencia escenográfica de su amigo.
 
                 - ¡Parecía un oficial de la vieja Guardia Mora de nuestro insigne Caudillo...
 
                 - Pues menuda novedad -respondió Juárez, molesto, para sus adentros.
 
                 - ...que tan bien fuera retratada en la película “La vuelta al mundo en ochenta días” de 1956!
 
                 Arafiel hizo una pausa expectante.
 
                 Pero Juárez se mostró bastante poco receptivo... ¡sólo quería que su amigo se marchara para poder descansar un poco de toda aquella sobrecarga de información que le empezaba a abrumar! ¿Y qué mejor manera de descansar que durmiendo su queridísima siesta canóniga? Juárez miró su reloj. Si Arafiel se iba ahora, tal vez aún le daría tiempo para dormirla aunque fuera un ratín sólo...
 
                 - Bien, Paco, venga sigue contando que estoy ardiendo en ascuas.
 
                 Respondió Juárez con muy poco entusiasmo, pero ansioso porque su amigo soltara la parrafada y se marchara con viento fresco.
 
                 - Bien, Onésimo, me disponía a salir a la calle cuando advertí que se nublaba...
 
                 - Sí, esa semana hubo en el cielo fenómenos desapacibles... -comentó Juárez sin saber, por efecto del cansancio y del alcohol, ni de qué estaba hablando.
 
                 - Así que pensé en ponerme algo encima... una capa, un manto, un sayo...
 
                 - Ay, Dios mío... -murmuró Juárez, sirviéndose otra tacita, esta vez de nuevo de cognac.
 
                 - De modo que, recordé, tenía guardado en algún sitio un viejo chaquetón de abuela de garra de astracán de finales de los setenta...
 
                 - ¡Uf! ¡Paco! -saltó Onésimo, aburrido ya- ¿me vas a contar ahora toda la ropa que guardas en tus armarios? Mira, yo sólo tengo mis trajes y uniformes reglamentarios... ¡lo que se me queda viejo lo quemo, convenientemente, cada noche del veintitrés de junio por las fiestas de San Juan[16]! Venga, cuéntame ya lo de la asamblea esa... ¿por qué te entretienes tanto con nimios detalles? -Juárez hizo una pausa- ¡coño! -pensó para sí mismo- “nimios detalles” -se repitió- ¿pero qué hago yo hablando así? -se sorprendió- ¡cojones! ¡demasiado Arafiel! -concluyó.
 
                 - Está bien, Onésimo -respondió Arafiel, algo molesto- Pero te diré que, como escuché una vez decir a un mago que salía por la tele, “toda gran historia merece ser adornada”. Aunque no te apures que te ahorraré lo que tú llamas “nimios detalles”...
 
                 - ¡Mierda! -pensó Juárez, confuso- ¡¡lo sabía!! ¡¡¡se ha fijao!!!
 
                 - ...y me ceñiré a los hechos...: la tarde se había puesto gris... nubes de tormenta se retorcían en los cielos mostrando fantásticas construcciones ingrávidas y sólo plausibles para la audaz mente de un soñador caballero... “¿podría?” pensaba yo, de camino al bar “Lo gat-penat” “¿podría un genio de espíritu lo bastante sutil habitar aquellas alturas tonantes?”
 
                 - ¿Ein? -se preguntó Juárez, confuso, y en audible voz alta.
 
                 Arafiel rió, y siguió con el relato.
 
                 - La cuestión es que llegué a “Lo gat-penat” y mis alumnos, al verme aparecer, me recibieron entre gritos de júbilo. En la barra me atendió nada menos que un antiguo alumno al que vi con muy buen aspecto... ¡pero si incluso llevaba unos desenfadados calcetines rojos! Tras pedirme un fresquito tercio de “Putsch de Münich-1923”, mis alumnos me llevaron en hombros hasta una gran mesa y allí, entre birras y humo...
 
                 - ¿Humo? -preguntó Juárez, interesado- ¿se fuma allí? -el comisario echó mano de su agenda de locales en los que hacer redadas anti-fumador.
 
                 - Pues yo creo que no, Onésimo -reconoció Arafiel, con sinceridad- según me explicaron aquellos jovencitos, sólo queman hierbas medicinales en artísticos pebeteros.
 
                 - Mmmm... -Juárez, decepcionado, escondió su agenda.
 
                 - Las frescas birras y el humo de aquellas hierbas medicinales me pusieron de muy buen humor, y aproveché para largarles un discurso nacional-sindicalista-anti-sistema-demo-pluto-corrupto.
 
                 - Sí, lo de siempre -respondió Juárez, a quien el relato volvía a interesarle.
 
                 - Yo debía estar muy inspirado porque, a pesar de que no recuerdo mis palabras con exactitud, sí que sé que no parábamos de reír y que cada frase pronunciada nos ponía más eufóricos que la anterior.
 
                 - Vaya... vaya... -Juárez comenzó a sentir envidia de la experiencia vivida por su amigo.
 
                 - ¡Qué maravillosa juventud, Onésimo! -se maravillaba Arafiel- no te exagero al decir que, al salir del bar, rumbo a la asamblea, nos encontrábamos de un humor tan alegre y exaltado que no nos habría costado gran esfuerzo, a aquel grupito y a mí, dar un golpe de Estado municipal o, incluso, reconquistar el Imperio legendario y tradicional ¡que España forjó y mantuvo por siglos en todo el orbe universal!
 
                 - ¡Arriba España! -gritó Juárez, exaltado.
 
                 - ¡Arriba! -respondió Arafiel.
 
                 - Paco... -pidió Juárez, nostálgico de otros tiempos de más movimiento- a la próxima reunión esa que vayas permíteme que te acompañe.
 
                 - ¡Por supuesto! -admitió Arafiel, eufórico- ¡la implicación del estamento militar es fundamental para lograr la conquista del poder!
 
                 - ¡Muy bien! -respondió Juárez.
 
                 - Bueno, a pesar del buen humor y la tan buena disposición, el triste recuerdo de mi joven alumno sirviendo en la barra, ya sabes, el que se ha convertido en una prostituta desdentada que baila desnuda en calcetines rojos en una barra americana a cambio de cerveza y un camastro donde caerse muerta...
 
                 - Hombre, Paco, ¿pero no me has dicho que servía cervezas y que se le veía con muy buen aspecto?
 
                 - ¡Coño! ¡Pues es verdad!
 
                 Juárez miró a su amigo con sorpresa.
 
                 - Pues si todo lo que me cuenta es tan veraz como esto último... -pensó.
 
                 A continuación miró la botella de cognac cada vez más vacía y creyó hallar una buena explicación para aquello.
 
                 - Bueno -prosiguió Arafiel- pues de tan buen humor, y con tan buena disposición, nos dirigimos al templete del Parque Ribalta. Allí un nutrido grupito de patriotas ya había comenzado a tomar sus posiciones, ocupando el pulido carril por el que el tram mostrará altanero las glorias tecnológicas nacionales de Chequia en tiempos venideros muy, muuyy, muuuyyy próximos.
 
                 - Los cojones... -pensó Juárez.
 
                 - Y, ¡subidos en el templete, la juventud ya dirigía fervorosas arengas al pueblo!
 
                 - Uf -comentó Juárez escamado- ¡cuando tú lo cuentas! ¡¡es como escuchar el NO-DO!!
 
                 Arafiel rió con complicidad.
 
                 - Banderas rojas pero, sobre todo, banderas de la antigua, extinta y nunca suficiente, y justamente, despreciada y temida, por lo nefasto que conlleva, república española -Arafiel sintió un escalofrío al pronunciar aquellas dos palabras tan terribles para él.
 
                 - ¿Cómo? -preguntó Juárez, cerrando los ojos con cara de estar chupando un limón.
 
                 - Come lo que quieras, Onésimo -aconsejó Arafiel- pues aún quedan croissanes. Te estaba contando que aquello parecía un bosque de antiguas banderas republicanas... -Arafiel reflexionó- antiguas, sí, pero recién fabricadas... no sé si me explico...
 
                 - Sí, Paco, pero me refiero a que te metiste, claramente, en una concentración de rojos... ¡despierta, Paco! ¡¡Polito Capillas es un rojo de cuidado!!
 
                 Arafiel se quedó mirando a Juárez con sorpresa y, de nuevo, se formó en su rastro una arcaica, etrusca y taimada sonrisa.
 
                 - Onésimo... aquellas banderas... verás, yo, nada más verlas, me dejé llevar por la emoción y allí mismo, delante de todo el mundo, no pude evitar decir “las banderas de la república... ¡una nueva jugada maestra del camouflage de Polito!”[17].
 
                 Juárez miró a su amigo con gesto de sorpresa... ¿estaría en lo cierto, después de todo?
 
                 - Y, además, Onésimo, después de todo, nosotros, a nuestra manera, como muchos... ¡muchísimos! también somos republicanos.
 
                 - Mmmm -pronunció Juárez- reconozco que, en verdad, Franco no fue precisamente un rey... ¡y, ciertamente Franco, como hombre de su tiempo, siempre menospreció a la monarquía como una entidad caduca!
 
                 El comisario quedó agotado con este razonamiento puesto que, sin darse ni cuenta, resultaba que él mismo llevaba toda su vida siendo republicano.
 
                 - Me das la razón, Onésimo, aunque la República del Caudillo fue la mejor de todas las posibles, y su emblema fuera una bandera monárquica prestada... -Juárez asintió- ¡jamás traicionó a sus principios!
 
                 - Hombre, Paco -tuvo que recordar Onésimo- que yo sepa, Alfonso XIV[18]...
 
                 - ¡¡La supuesta “imposición” del actual momiarca, que ya se larga, fue refrendada por el pueblo español en el mentado refererndún de 1947!!
 
                 Onésimo se detuvo.
 
                 - Es cierto, Paco... ¡por eso Polito quiere hacer otro, para ser igual a Franco! -Juárez no salía de su asombro.
 
                 - En efecto, Onésimo... bueno, pues espérate, que esto es sólo el principio. En fin, que en la concentración por la asamblea...
 
                 - Ah, sí... sigue, sigue... -Juárez, sumido en profundos pensamientos de ganas de dormir, olvidaba por instantes hasta de qué estaban hablando.
 
                 - Pues me adentré entre la multitud. Esa multitud tan decente y juvenil que me recibió con alegría y con simpáticos gestos de reconocimiento y gratitud hacia el uniforme del que hacía gala...
 
                 - O sea -pensó Juárez, con desaliento- que se descojonaron de cómo iba disfrazao...
 
                 - ¡Y no te podrás imaginar quién fue el primer conocido que allí encontré!
 
                 - Pues no puedo, Paco -reconoció Juárez sus limitaciones- nunca he sido telépata ni mentalisto, como les llaman ahora... ¿supongo que no sería al presidente de “España 2000 a. C.”?
 
                 Arafiel hizo un gesto de añoranza.
 
                 - Por favor, Onésimo... ¡qué estoy hablando de cosas reales, no de fantasías!
 
                 - ¡Ah! ¡bueno! ¡yo qué sé! -respondió Juárez- ya supongo yo que ése partido será un partido honrado... como todos...
 
                 Comentó el comisario con un pónsico cinismo que ni siquiera venía a cuento. Y es que el sueño y el alcohol iban haciendo su efecto.
 
                 - ¡Pues me encontré con el padre Mascó! -informó Arafiel de súbito
 
                 - ¡¡Coño!! -saltó Juárez en su asiento- ¿no me habías dicho que estabais entre personas decentes?
 
                 Arafiel reflexionó.
 
                 - Lo siento, Onésimo -respondió- me he equivocado... ¡no volverá a pasar! Y, tienes razón, no era oro todo lo que relucía en aquella asamblea constituyente... El padre Mascó, por ejemplo, estaba allí en camisa hawaiana de manga corta... ¡con alzacuellos! sus pantalones y zapatos negros de cura y sus enormes gafas de sol modelo “Pantoja 1985”.
 
                 - Ufff -resopló Juárez con desaliento- ¡qué mal me cae el curita!
 
                 - Ya te digo... de modo que me acerqué a él con gesto iracundo y le solté “¿qué, de curita progre, eh?” con tanta habilidad que logré meterle en todo el ojo derecho la pluma del turbante.
 
                 Juárez recordó que aquella pluma tenía la distancia ideal para saltar el ojo de quien se pusiera a hablar con el portador de aquel turbante... ¡aunque el interlocutor llevara gafas!
 
                 - El padre Mascó se mostró confuso en un primer momento -seguía explicando Arafiel- pero enseguida me reconoció “bueno, bueno, Paco... ¡qué te cuentas!” me respondió complacido.
 
                 - Pero... -a Juárez le sorprendió aquello.
 
                 - El tío se había metido en medio de un grupito de jóvenes hippies hembras, a las que parecía estar importunando con un rollo de agricultura ecológica y bromas obscenas con según qué hortalizas...
 
                 - ¡Uf! -volvió a resoplar Juárez- ¡¡típico de él!!
 
                 - Bien, pues yo traté de cortarle el rollo, entretenerle, ya sabes...
 
                 - Sí, a ver si conseguías que aquellas chavalas se largaran corriendo.
 
                 - Que es lo que hicieron cuando le dije “aquí no te has traído el descapotable, ¿eh?[19]”.
 
                 Juárez rió.
 
                 - Muy bueno eso, Paco.
 
                 - Pero el tío, ya sabes cómo es, me dijo “jejeje, Paquito, hay qué ver... ¡eres un diablillo! Jejeje la verdad es que aquí...” y, en ese momento, pasaron por nuestro lado otro grupo de jovencitas, a las que se rozó descaradamente mientras me decía audiblemente “no puedo meterlo porque hay mucha gente por medio... jejeje” y se esfumó detrás de ellas gritando “¡ésta es, la juventud del Papa!”
 
                 Juárez lanzó un silbido.
 
                 - Jooodeeeeeer con el curitaaa... ¡no cambia! ¡siempre va más salido que la pata de uno de los bancos de su iglesia...!
 
                 - Bueno... -Arafiel miró al cielo con resignación- ¡naide es prefecto! -remarcó- en fin yo, llegado ese punto, me di cuenta de que me había separado del Pascualet y del Charli y del grupito de jovenzuelos que me había vitoreado el llegar a la asamblea.
 
                 - Normal... -pensó Juárez.
 
                 - Así que comencé a caminar entre el creciente tumulto cuando... ¡no te podrás imaginar a quién me encontré!
 
                 Juárez recordó, de pronto, que aquella asamblea había recibido una cobertura especial por parte de las fuerzas del orden, por directo mandato del menestro de gobernasiong. De modo que el mismo comisario había enviado allí al sufrido inspector Tanganas de la CRG[20] de Castellón, con un nutrido cuerpo de hombres y mujeres al servicio de una España más gloriosa y más mejor. Por un momento, Juárez pensó en responder a Arafiel
 
                 - ¡Te encontraste a Tanganas!
 
                 Pero pensando que esto le delataría, se contentó con responderle
 
                 - Pos no sé...
 
                 - Pues me encontré con Rogelio Blanch, Onésimo, ¡con Rogelio Blanch!
 
                 - ¿Quién? -respondió Juárez, tan interesado como confuso.
 
                 - ¡Pues Rogelio Blanch! ¡Onésimo, no puedo creer que no sepas quién es!
 
                 El comisario hizo una larga pausa y se quedó  mirando al infinito con el habitual gesto de embobamiento que solía emplear cuando hacía un repaso mental de todos sus conocidos... ya fueran sospechosos habituales o sólo sospechosos puntuales[21]. Pero le resultaba imposible poner cara y ocupación conocidos a aquel nombre de pila poco común y a aquel apellido más común en tierras levantinas.
 
                 - Nada, Paco, lo siento -se disculpó- me resulta imposible saber realmente quién puede ser ese hombre del que me hablas.
 
                 - Pero... ¡Onésimo! ¡si es vecino mío del apartamento!
 
                 Juárez quien, desde su divorcio, había pasado ya algunos veraneos junto con su amigo en el magno apartamento que éste poseía en primera línea[22] en la playa de Benicàssim, hizo un nuevo esfuerzo para ubicar a ese tal Rogelio Blanch... ¡pero todo fue inútil!
 
                 - Nada... ¡que no, Paco! ¡que no hay manera! ¿pero tú estás seguro de que yo le conozco? ¿le he visto alguna vez? O, mejor ¿me lo has presentado?
 
                 Arafiel miró a su amigo, con gesto confuso.
 
                 - ¿Visto? ¿Presentado? ¡Pues claro que no, Onésimo!
 
                 El comisario se pegó un manotazo en la frente y se irguió con violencia.
 
                 - ¡Pues entonces, Paco! ¿Cómo quieres que le conozca? -preguntó iracundo.
 
                 - Pues porque es un rojo muy peligroso.
 
                 - Joder, Paco, pues el nombre le viene niquelao[23] aunque ¡ya ves tú! rojos peligrosos nos han gobernado durante décadas en estos últimos casi 40 años y no pretenderás que los conozca a todos.
 
                 Arafiel reflexionó.
 
                 - En eso puede que tengas un poco de razón -reconoció Arafiel a su amigo- lo cierto es que jamás nos hemos cruzado con él porque, me da la impresión, de que se ha pasado unos cuantos años evitándome.
 
                 Juárez miró a su amigo con incredulidad renovada.
 
                 - ¿Evitarte? ¿A ti? -y añadió- Paco ¿quién puede querer evitarte a ti? -y no añadió, pero sí que pensó- a ti, como máximo, lo que se te puede hacer es ignorarte.
 
                 - Pues porque tuvimos cierta discusión ideológica, en cierta ocasión, en el ascensor del apartamento, durante la Semana Santa playera de 2003.
 
                 En ese momento Juárez fue consciente de algo que, para él, pareció sumamente revelador.
 
                 - ¡Eeeh! ¡Un momento, Paco! Si Rogelio Blanch veranea en ese edificio... una de dos, o es un gran artista que se ha ganado el dinero en la farándula... -aquí quiso decirle a Arafiel “como tú”, pero al ver por la progresiva cara de disgusto de su amigo que éste intuía la pronta descalificación, desvió el tema- ...o está forradísimo por sus asuntos propios.
 
                 - Pues ni una cosa ni otra, Onésimo -aclaró Arafiel- Rogelio es un cincuentón antiguo vástago de una familia de funerarios del Movimiento... ¡que les salió progre!
 
                 - ¡Bueno! -fingió no sorprenderse Juárez- ¡pues como tantos otros!
 
                 - Cuando llegó la democracia era un adolescente rebotado y superalimentado por la propaganda clandestina roja-separata...
 
                 - Sí, sí... -reconocía Juárez- ¡es una historia sumamente tópica!
 
                 - De modo que el tío descuidó sus obligaciones hacia la gran empresa familiar, “¡Funeraria y Tanatorio Blanch, esperamos su visita!”...
 
                 - ¡¡Coño!! -volvió a saltar Juárez de su asiento- ¡lagarto, lagarto! -tocó la vieja madera de su viejo escritorio e hizo la señal preventiva del mal de ojo- ¡ya sé quiénes son! ¡¡Pero si esa gente tuvieron el monopolio de la muerte en Castellón entre junio de 1938 y noviembre de 1975!!
 
                 - Exacto, Onésimo -Arafiel miró a su amigo con irónica satisfacción- tu instinto de viejo sabueso ha vuelto a dar en el clavo... ¡y en el trago! Aunque tal vez un poco tarde...
 
                 - Bueno, Paco, ¡qué quieres! Estoy yo aquí tan tranquilo en mi despacho, trabajando como todo el mundo, e irrumpes en mi vida sin avisar...
 
                 Arafiel le cortó porque aún tenía muchísima información que transmitir.
 
                 - Pues como te digo, el joven adolescente se alineó con los partidos de la izquierda más extremeña, más radical y más levanto-parlante aquende el río Mijares...
 
                 - Pues lo de siempre... -murmuró Juárez entredientes.
 
                 - Y, claro, si bien a principios de la democracia -esta vez fueron ambos los que tocaron madera y alzaron al cielo sus dedos meñique, índice y corazón para evitar el mal de ojo que podía acarrear este palabro cursivo- algún pequeño éxito electoral cosecharon sus huestes herederas de la horda roja...
 
                 - Pues claro, Paco, es lo de siempre... la emponzoñada llaga de la democracia, justamente cosida y bien cosida... ¡atada y bien atada! por el insigne Caudillo de grato recuerdo, fue repentinamente abierta y de ella fluyeron, en forma de votos, los fluidos puruletos y dañinos del más sucio y más feroz radicalismo...
 
                 Arafiel miró a su amigo con sorpresa.
 
                 - Onésimo... ¿de dónde has sacado esas palabras tan ilustrativas de aquel período?
 
                 - Del Nuevo Diccionario de la Super Real[24] Academia de la Historia.
 
                 - ¡Bah! -despreció Arafiel- ¡pero si aseguran que el régimen de Franco no era más que una democracia orgásmica... ¡en lugar de ser el Estado totalitario que fue! ¡¡esas momias nos cambian la historia, Onésimo!! -se congestinó Arafiel- ¡¡¡nos la cambiaaaaaaan!!! -gritó, fuera de sí.
 
                 Juárez aprovechó el momento, se levantó, sujetó a su amigo entre sus manos y le sacudió un par de hostias soberanas en pleno rostro. Arafiel quedó boquiabierto.
 
                 - Lo siento, Paco... -se disculpó el comisario- pero...
 
                 - Sí... sí... -reconoció Arafiel, recuperado- gracias... gracias...
 
                 Juárez se sentó de nuevo en su sillón comisarial. Evidentemente, Juárez necesitaba desahogarse.
 
                 - Prosigue, amigo Paco -solicitó Juárez a su amigo.
 
                 - Bien... -prosiguió Arafiel- pues, junto con la superación de las consecuencias de la crisis del petróleo... ya sabes, Onésimo, esa crisis que se superó mediante la especulación pura y dura...
 
                 Juárez asintió, pero ya había perdido el hilo por completo, de nuevo. Las digresiones de su amigo solían desconcertarle, pero no le disgustaban... y si le disgustaban demasiado, aprovechaba los ataques de histeria del profesor para sacudirle y resarcir mutuamente, y un poquito sólo, sus maltrechos nervios.
 
                 - ...la gente comenzó a tener trabajos bien pagados y se olvidaron de votar a los radicales, con lo cual nos centramos en los estables y tranquilos años del bipartidismo -Arafiel hizo una pausa.
 
                 - Sí... -reforzó fáticamente Juárez la argumentación.
 
                 - Fueron años duros para Rogelio. Porque a eso se unió el fin del monopolio de la muerte, con lo cual su empresa, que no se renovaba desde los felices y prósperos años cincuenta, comenzó a ser deficitaria a tutiplén. El chico, que iba creciendo, se fue cambiando de chaqueta y poniéndose ahora en un BloqueNacionalisto, ahora en un PartidoHumanisto, más ahora que nunca en un PartidoComunisto y, por fin... cuando llegó la primavera de 2003... -sonó un potente ronquido- ¡Onésimo! -chilló Arafiel como una nena- ¿me estás escuchando?
 
                 - ¡Eh! ¿qué? ¿cómo?
 
                 Gritó Juárez, llevando instintivamente su mano a su revólver... ¡aunque sólo encontró un croissant! En efecto, su pistola yacía hundida por su cañón en un café con leche... ¡que no recordaba ni haber preparado!
 
                 El comisario cogió la pistola, la retiró del café con leche, chupó el cañón para limpiarlo, retiró el croissant de la pistolera y colocó en su sitio el revólver... revolviendo las migas de hojaldre que allí se acumulaban. En ese momento se percató de que Arafiel le miraba con gesto de increíble confusión.
 
                 - Sigue, Paco -recomendó Juárez.
 
                 - Bien, pues ese día de la primavera de 2003... verás, Onésimo, Rogelio Blanch se había integrado en HizquierdaUndida, que “havien fet una entessa de progrés” -citó Arafiel.
 
                 Esto desveló cierto nuevo recuerdo en Juárez.
 
                 - Ah, sí, sí... ¡lo recuerdo! Ese grupito subversivo se constituyó para arrasar en las elecciones municipales y regionales de 2003...
 
                 Ambos amigos se miraron con complicidad...
 
                 - ¡¡¡Y no sacaron ni un escaño en las cortes regionales!!!
 
                 Y comenzaron a reírse con ganas.
 
                 - ¡Dorados tiempos del bipartidismo! -suspiró Arafiel con nostalgia... que enseguida corrigió con un- ¡¡aunque más dorados fueron los del caudillaje!!
 
                 Juárez miró su reloj nerviosamente y su sofá nostálgicamente.
 
                 - Bueno, sigue Paco, con lo del Rogelio ese, ¡que nos van a dar la uvas!
 
                 - No, Onésimo, tranquilo, yo sólo me bronceo por vía natural[25]. El caso es que coincidí con Rogelio en el ascensor del apartamento y me empezó a preguntar que a quién iba a votar en las próximas elecciones.
 
                 - ¡Joder! -se sorprendió Onésimo- ¡qué directo!
 
                 - Bueno... a lo cual yo le respondí “¡el voto es secreto! ¡¡viejo bobo!! ¡¡¡comunista!!! ¿qué quieres, meterme en la checa?”
 
                 - ¡Ahí! ¡ahí! ¡Paco! Que tengan claro que en ¡¡España!! aún hay centinelas que no descansan...
 
                 - Onésimo, me gusta mucho cómo calaron en ti todas esas viejas consignas...
 
                 - Gracias... -respondió Onésimo quien ahora se servía un nuevo café, que removía con el cañón de su pistola- como dice Inocencio Redondo, uno de mis mejores hombres, “¡España! no estará perdida mientras quede un solo golpista”.
 
                 Arafiel puso los ojos en blanco y suspiró
 
                 - ¡Ah!
 
                 como si acabara de sentir un lametón en su miembro erecto.
 
                 - Bueno, Paco, venga, coño, ¡acaba! -insistió Juárez.
 
                 - Sí, sí... -Arafiel le miró asustado... ¿hablaba de sexo su amigo? Evidentemente no. Suspiró aliviado y se centró en proseguir su relato- Entonces Rogelio me miró con sorpresa... evidentemente a los rojos les molesta que el ciudadano de a pie conozca tan bien como ellos los entresijos de su chiringuito liberaloide que se han montado para mangar.
 
                 - ¡Pos la casta! como dice Polito...
 
                 - Cierto, Onésimo, cierto... a la casta le jode el conocimiento... ¡fíjate si no cómo han destruido nuestro monumental sistema educativo, orgullo patrio entre 1857 y 1970! -Arafiel obvió que el menguado régimen educativo que comenzó a imperar a partir de 1970 había sido cosa del Caudillo y sus mariachis...- bueno Onésimo, que me vengo arriba... la cuestión es que Rogelio comenzó a decirme no sé qué de que la libertad...
 
                 - Pfff, claro, libertad... -despreció Juárez de nuevo- la libertad de Ceaucesu y Tito ¡no te jode!
 
                 - Eso, eso, ¡lo de Franco si que fue libertad!
 
                 - ¡¡Pero sin libertinaje!! -insistió Onésimo.
 
                 - Eso, quien lo quería y era del régimen, pues ya se lo buscaba por ahí sin problemas...
 
                 - Sí, porque si era rojo y lo pillábamos... jeje -rió Juárez con tonillo siniestro.
 
                 - Pues eso Onésimo, así que le corté y le dije “¡mira Rogelio, antes resucitará la momia de Lenín que yo votare a tu mierda de grupito de rojos, putas y maricones!”
 
                 Juárez se rió.
 
                 - ¡Ahí, ahí, Paco!
 
                 - Y Rogelio se puso muy rojo y me soltó en su valenciano falso no sé qué coño de la intransigencia y la intolerancia...
 
                 - Joder, ¡qué vergüenza! -se escandalizó el comisario- encima que les perdonamos en la transición, ahora nos vienen con revanchismos...
 
                 - Bueno, Onésimo, al menos éste es un vástago borde de una noble familia...
 
                 - Pero tú lo has dicho, Paco... es un vástago borde... ¡los vástagos bordes conviene arrancarlos y quemarlos antes de que vuelvan a enraizar!
 
                 Arafiel pensó unos segundos.
 
                 - Bueno, Onésimo, la jardinería social es algo para lo que yo no estoy capacitado... pero lo del valenciano falso no quiero dejarlo pasar por alto... porque a Rogelio sus padres, aunque valenciano-hablantes, le hablaron en mal castellano desde que nació... y, claro, el valenciano lo ha aprendido en sus antros de rojería y suena fatal...
 
                 El comisario miró a Arafiel con gesto confuso.
 
                 - Bueno, Paco, que yo sepa, ese dialeto suena fatal siempre...
 
                 Arafiel sintió que el enfado ascendía en su interior. Después de todo, a él sí que le habían hablado en valenciano sus padres. Arafiel pensaba y sentía en valenciano y le molestaba que le dijeran que su lengua materna sonaba fatal... en cuanto a lo del dialecto, Arafiel estaba de acuerdo en que el valenciano no era más que un dialecto del latín, el idioma de los dioses y de los curitas... ¡como el padre Mascó!
 
                 La imagen del padre Mascó hizo que a la cabeza de Arafiel regresara[26] el recuerdo de la asamblea de Escamondemos.
 
                 - En fin, Onésimo, que allí estaba Rogelio. Alto, delgado, enjuto, cetrino, cretino... cráneo rectangular, cabello moreno, frente ancha... a pesar de ser tan rojo nunca pudo traicionar sus facciosos orígenes y nunca pudo evitar peinarse con raya y gomina... ¡como una persona decente! ¡a pesar de lucir también coleta! -Juárez se sacudió en su asiento- Por lo demás... camiseta negra de manga corta con no sé qué monserga dels païassos de calasanz...
 
                 - ¿De San José de Calasanz? -preguntó Juárez con curiosidad.
 
                 - Pos igual sí... pantalones cortos de verde militar... ¡militar! -recalcó Arafiel con miedo- ¡¡el ejército rojo!!
 
                 - ¡Qué vergüenza! -se avergonzó Juárez por onésima[27] vez.
 
                 - Botas de montaña... en fin... ¡lo que se dice un rojo siniestro! Y va y me mira primero. Y después entorna los ojos porque le sonaba pero no me ubicaba. Y, cuando por fin me reconoció, dio un salto sobre sí mismo, hizo ademán de huir pero, a continuación, se lo pensó mejor, dio un paso al frente, sonrió falsamente de oreja a oreja... una sonrisa muy siniestra que me dejó helado, te lo confieso, y me suelta “¡Paco! ¡qué alegría!”
 
                 - ¿Y tú que hiciste?
 
                 - Pues yo qué iba a hacer, Onésimo, le dije “Hola, Rogelio. No sé muy bien qué haces aquí... ¿has venido a redimirte o a estafar a estos también?” Y Rogelio lo primero que hizo fue llevarse la mano a su ojo izquierdo, porque parece que se lo rocé levemente con la pluma de mi turbante y tras decir “coño, la pluma” sonrió y me respondió no sé qué de que “ya era hora.”
 
                 El comisario miró a Arafiel con cara de seria extrañeza.
 
                 - ¿Hora de qué? -preguntó.
 
                 - Pues para mí que se refería a que era hora de merendar. Porque ya era algo tarde por la tarde. Y de golpe comenzó a atronar un megáfono de mano asegurando, en el más ruin valenciano aprendido en la escuela progre, que la asamblea estaba a punto de comenzar. No era el valenciano recio y aguerrido de nuestras recias planicies o de nuestras agrestes montañas castelloneras de singular raigambre, sino más bien el engendro impersonal creado en los laboratorios pseudo-filológicos por los enfermos que se encargan de propagarlo como una plaga...
 
                 - … -Juárez se había perdido a partir de lo de las planicies.
 
                 - Se hizo el silencio -prosiguió Arafiel- o, más bien, la gente comenzó a hablar en voz baja. Quienes parecían tener cierto interés en hablar en la asamblea, los menos, se dirigieron hacia la parte del paseo del parque que está frente a la escalinata de acceso al viejo templete, los miembros que constituían una especie de improvisada mesa organizadora, se acababan de colocar sentados en el suelo sobre una tela verde...
 
                 - ¡Qué fuerte! -se escandalizó Onésimo.
 
                 - Así que, frente a ellos, se sentaron también en el suelo quienes querían hablar. Observé que Rogelio se sentaba entre los que querían hablar en la asamblea así que, queriendo observar con gran detalle sus manejos, me senté discretamente en un banquito cercano. En él unos jovenzuelos que bebían calimocho me invitaron amablemente a compartir con ellos aquel delicado licor. A juzgar por sus eufóricos y báquicos comentarios creo, no, más bien, ¡afirmo! que sintiéronse subyugados por la magnificencia de mi atavío.
 
                 - Ay... -pensó Juárez con pena- lo que pasa es que se estaban cachondeando de ti... ¡como es habitual!
 
                 - “Gracias, chumacos” -prosiguió Arafiel con su historia- les agradecí. Y luego añadí “pero seguramente no recordáis que gentes como yo y otras muchas, con tan magníficos atavíos, dimos grandeza y lustre a ¡¡España!! antes incluso de que vuestros padres nacieran”.
 
                 - Joder -se admiró Juárez- hay que reconocer que este hombre no pierde el tiempo de lavar cerebros cuando quiere...
 
                 - “Bravo, bravo” me aplaudieron los chiquillos -siguió contando Arafiel- “¡Cómo te enrollas tío!” me dijeron dándome un litro de calimocho para mí solito. Miré a Blanch quien, con ronca envidia, observaba mi tirón entre la juventud neo-falangista.
 
                 - Si es que hay que reconocerlo, Paco, -dijo Juárez en voz alta- tú siempre has tenido tirón entre los niñatos... sea este tirón el que sea -se dijo a sí mismo.
 
                 - Lo sé, Onésimo -aseguró Arafiel con inmodestia- por eso mis asignaturas optativas siempre están a rebosar de alumnos mientras otros pasan la mano por la pared... bueno, el caso es que en la asamblea, un poco más allá, los portadores de banderas y el resto de portadores de bebidas que no querían hablar, comenzaron a convertir aquel acto en un animado botellón. El cielo estaba oscurísimo. El aire increíblemente caliente. Se adivinaba la tormenta. Apoyado junto a la elegante estructura del viejo templete, un gigante de procesión, construido con cañizos, al que le habían colocado por cabeza una burda copia de la regia testa coronada de nuestro Alfonso XIV -amplia sonrisa de Juárez y Arafiel- y en su pecho un cartelito que rezaba “Rey de paja”. La altura del gigante no sería inferior a los nueve metros, Onésimo.
 
                 - Joder -se asombró Juárez- ¿y por qué coño Tanganas no me habla de estas cosas en su informe? -se preguntó malcarado.
 
                 - Y tal vez... -de pronto la cara de Arafiel se iluminó con el recuerdo- y, tal vez, a lo lejos, y en otra dirección, me pareció percibir luces de la policía...
 
                 - No creo, Paco... ya sabes que los jueces rojos nos obligan a permitir manifas sin ton ni son.
 
                 Juárez mintió. La necesidad de lograr una visión objetiva de Arafiel en el relato de los hechos le obligaba a ello. Bueno, eso y que al comisario no le daba la gana dar explicaciones de su trabajo si no le obligaba un mandato judicial.
 
                 - Bueno, Onésimo, en este caso rojos, rojos... lo cierto es que había de todo, porque ya sabes que Polito es muy taimado y debe disimular y todo voto para el movimiento es bueno, aunque provenga de un pobre rojillo poco inteligente que no sabe dilucidar el bien del mal... Bueno, que empezó la asamblea y, lo primero, fue la eterna y desangrante lucha de que si se hablaba en valenciano o en castellano...
 
                 - ¡Uf! Vaya un tema penoso...
 
                 - ¡Y que, sin embargo, lleva de actualidad y sin resolverse casi 400 años!
 
                 - ¡Pues como todo en este régimen carnavalesco! -se lamentó Juárez.
 
                 - Pues entre que si castellano-balenciano que si vilingüe se me contraía el estómago de disgusto pero no podía dejar de admirarme ante la habilidad de Polito para la confusión y el disimulo. Luego entraron al trapo que si denominar a la agrupación política como “provincial” o de “les comarques del nord”.
 
                 - “¿Del nord?” -se preguntó Juárez- ¿del norte de qué?
 
                 - Pues será del norte de la provincia, o sea, “d'ençà lo riu Uixò” como se decía en tiempos forales...
 
                 - ¡Eso, eso el Fuero de los Españoles! -recordó Juárez nostálgico.
 
                 - Un poco antes, pero bueno... la verdad es que al final no concluyeron nada porque que si la provincia es centralista de Madrid, pero que los de “comarques del nord” es centralista de Valencia...
 
                 - ¿Ein?
 
                 - Que si el valenciano es “lo nostre” pero que si el castellano es una forma internacional de dinamizar la lucha...
 
                 - Joder... Paco... ¡eso era chusma roja pero de la peor calaña! De la que, queriendo repartirse tu casa, primero empieza minando tu espíritu...
 
                 - Eso es muy bueno, Onésimo, y precisamente creo que eso es lo que Polito quiere que creamos... así dejarán tranquilo a su partido porque ya sabes que, desde ya hace demasiado, en España a los rojos se les deja obrar sin cortapisas mientras que la derecha está puesta bajo la lupa...
 
                 - Pues no sé, no sé... -Juárez no sabía.
 
                 - Bueno el caso es que luego comenzaron a hablar de la financiación porque, ya sabes, Onésimo, una cosa son las palabras y las buenas intenciones, y otra cosa es el dinero...
 
                 - Claro, “predicar no es dar trigo” -citó Juárez la Biblia.
 
                 - ¡Exacto! -corroboró Arafiel- aunque “no sólo de pan vive el hombre” -recordó el profesor.
 
                 - Sí -reconoció Juárez- está claro que es un texto contradictorio...
 
                 - ¡Como toda obra humana! -terció Arafiel.
 
                 - ¿Ein? -repuso Juárez- ¿pero no lo dictó Dios? -se dijo- ¡mira! -se siguió diciendo- ¡un buen tema para sacarle al curita mascó cuando me lo encuentre! -pero nunca se lo sacó, el tema[28].
 
                 - Así que la asamblea se deslizó por lo de la financiación del partido y no veas Onésimo, ¡no veas la mente enferma de la gente actual lo que puede elucubrar cuando se la deja suelta! Ya dijo Platón...
 
                 Juárez se echó la mano al revólver... ¿no le recordaba aquello a cierto asunto de cierto profesor de filosofía[29]?
 
                 - ...algo así como que “de una asamblea de incapaces nunca puede surgir una idea inteligente”.
 
                 - Me suena eso...
 
                 - Es que Hitler lo parafraseó -reconoció Arafiel.
 
                 - ¡Ah! -el rostro de Juárez se iluminó- buena gente, entonces... sigue, sigue... -se animó.
 
                 - Pues finalmente concluyeron que financiarían el partido vendiendo chapas y camisetas...
 
                 La carcajada de Juárez le hizo escupir todo el cognac que acababa de meterse en la boca. Arafiel sonrió.
 
                 - Sí, Onésimo, lo reconozco, contado hace gracia, pero si lo vives y apenas estás borracho porque, ya sabes, unas birritas y un calimocho no son nada para alguien que es más de ginebra a palo seco... pues es muy penoso de escuchar. Y no veas con qué seriedad concluyeron que ésa era la mejor de las financiaciones posibles.
 
                 - Me hago una idea, Paco...
 
                 - Y en ese momento Rogelio levantó la mano para hablar y yo me di cuenta de que había en su rostro una mueca de superioridad muy desagradable. Era como si ocultara un comodín en la manga.
 
                 - Manga, mangante... -desconfió Juárez.
 
                 - Pues Rogelio habló y dijo que él se haría cargo de la íntegra financiación a cambio de la jefatura del partido.
 
                 - ¡Coño! -Juárez se lo apuntó- ese dato es importante, Paco.
 
                 E interiormente el comisario maldijo a Tanganas quien, como siempre, le había enviado un informe de mierda en el que sólo hablaba de los muchos malos que había, de los pocos policías que tenía y de que los turnos eran demasiado largos para el sueldo que cobraban.
 
                 - Prosigue, amigo -invitó Juárez.
 
                 - Bien, pues me levanté de un salto porque consideré que aquello había llegado demasiado lejos y, calimocho en mano, pretendí dar un golpe de mano en aquella asamblea...
 
                 - ¡Eso, eso! -Juárez se animaba por momentos- recuerda lo que dice Inocencio Redondo...
 
                 - Sí, creo que le conozco... -hizo memoria difusa Arafiel.
 
                 - ¡España no estará perdida mientras quede un solo golpista! -repitió de nuevo Juárez- ¡es que me encanta esa frase!
 
                 - Realmente, encierra mucha verdad, Onésimo, pero el caso es que los muy rojos no me permitieron dar el golpe de mano, sino que me hicieron sentar y que esperara mi turno.
 
                 - ¿Les hiciste caso? -preguntó Juárez con sorpresa.
 
                 - Naturaka, Onésimo, eran muchos más que yo y yo no tenía pistola...
 
                 Juárez admitió que eran dos buenas razones, aunque ello no le impidió deprimirse.
 
                 - Rogelio comenzó a decir que si su negocio iba viento en popa y que si estaba forradísimo...
 
                 - ¿Pero no estaba arruinado? -se preguntó Juárez, confuso.
 
                 - Pues sí, Onésimo eso creía yo pero... ¡parece que dejó de estarlo no hace ni un mes!
 
                 - Mmmm... -el instinto de sabueso de Juárez se reactivo y volvió a tomar notas en su cuadernito- puto Tanganas... -murmuraba el comisario- le pagan por hacer lo que Paco hace gratis... ¡y encima lo hace mal! -concluyó de tomar notas- ¡sigue, Paco, sigue! -animó a su amigo- ¿quieres tomar un poco más de algo? -parecía que aquella conversación/supresión de su siesta canóniga le resultaría útil para su trabajo después de todo.
 
                 - No, Onésimo, todo está bien de momento... bueno, pues eso que desde mayo está forrado... no sé si le habrá tocado la lotería o qué...
 
                 - Tranquilo Paco... ¡lo pienso investigar!
 
                 - ¡Eh! -se sorprendió Arafiel- pues muchas gracias, Onésimo, porque ya sabes que yo al rojo Rogelio sólo le deseo toda género de males, pestilencias, muerte... -Arafiel se interrumpió. Había crispado tanto las manos que tenía blancos los nudillos y las uñas clavadas en las palmas de su manos- bueno Onésimo, pues que Rogelio hablaba y hablaba, hechizándolos a todos, cuando de pronto una luz cruzó el cielo y un estruendo sacudió la tierra...
 
                 - ¿Una bomba?
 
                 - ¿Extraterrestres...? La verdad, Onésimo, se me pasaron por la cabeza multitud de explicaciones pero sólo fueron un relámpago y un trueno.
 
                 - Entiendo... -entendió Juárez.
 
                 - Se hizo un silencio sepulcral que yo aproveché para gritar “¡¡Blanch, el cielo no te quiere!!”
 
                 - ¡Muy bueno eso, Paco! -jaleó Juárez.
 
                 - Pues el efecto fue instantáneo porque los jovencitos allí presentes, molestos porque Blanch les había desautorizado por lo de las camisetas y las chapitas, comenzaron a reírse de él. Comenzó a chispear. Yo aproveché para comenzar con mi discurso “¡la obra de ÉL fue grandiosa...!”
 
                 - ¡Duro, duro! -se animó Juárez por momentos.
 
                 - Blanch vino hacia mí, forcejeamos... finalmente le di una patada en los cojones, cayó un nuevo relámpago, salté sobre la espalda del rojo funerario, y gritando “¡¡por el amperio hacia Dios!!” enmedio del trueno, me encaramé por el Rey de paja y subí al balcóncito del templete.
 
                 Juárez dio un salto sobre su sillón. ¡Aquello se lo había explicado Tanganas en el informe!
 
                 - Una vez allí arriba me di cuenta de que todos me observaban y así, en medio de la creciente lluvia, comencé a hablarles “no queremos casta, no queremos hijos de, no queremos basura vieja, queremos una España faldicorta, queremos libertad, pero con orden y nos parece delictuoso cuanto vaya contra... eeeh...”
 
                 Aunque Arafiel no lo cuente, aquí vaciló, pues en el trozo de discurso de Franco que en aquel momento estaba plagiando el profesor, el dictador se refería a defender a Dios y a la moral cristiana, pero Arafiel había quedado demasiado decepcionado con lo que, para él, era la peligrosa deriva bolchevizante en la que se había sumido la Iglesia desde el advenimiento de Francisco I. De modo que se saltó esa parte y continuó.
 
                 - “...contra lo público[30] y contra lo social[31], ya que lo público y lo social[32] son los principios inconmovibles sobre los que se basa nuestro Movimiento.” Y te lo juro, Onésimo.. ¡hubo una aclamación apoteósica!
 
                 - Lo sé, Paco... lo sé... -reconoció saber Onésimo.
 
                 Arafiel le miró con gesto de curiosidad y siguió contando.
 
                 - Comencé entonces a cantar
 
                 - ¡Joder! -se asombraba Juárez- ¡es lo del informe de Tanganas!
 
                 Y el comisario fantaseó con que Tanganas muy bien podía haber estado en el bar hasta que la asamblea llevaba un buen rato en marcha.
 
                 -  ¡Libertad, libertad
 
                 con orden, libertad
 
                 guárdate tu caos
 
                 de roOjoooOs
 
                 Porque hay libertad
 
                 con orden, libertad
 
                 y si no la hay
 
                 sin duda la habrá!
 
                 - ¡Hostia! ¡Paco! -Juárez aplaudió- ¡¡es buenísimo!!
 
                 - Gracias, Onésimo, lo sé -admitió Arafiel sin falsa modestia ni modestia alguna, pero no todos debieron pensar igual porque entonces un grupo de jovencitas de aspecto dudoso... que no sé de dónde salieron, pero me atrevería a decir que de lo más oscuro del mismísimo parque, vestidas de punkis pero apestando a perfume... me rodearon y comenzaron a golpearme... yo me giré asustado y era digno de verse cómo, valientemente, mi turbante les iba clavando en el ojo su pluma con el único afán de defenderme...
 
                 - Un momento... espera Paco... -Juárez acababa de caer por fin en la cuenta de la triste situación que le narraba Arafiel... ¡y de como le había sido descrita en el informe de Tanganas!- entonces... ¿tú eras el peligroso travesti que no paraba de atacar la constitución?
 
                 - ¿Que yo era qué? -preguntó Arafiel, confuso.
 
                 - Paco... aquellas chicas
 
                 Arafiel entendió al momento
 
                 - ¿Esas tías eran polis tuyas?  Con razón me pareció raro que salieran de repente de no se sabe muy bien dónde y que, haciéndome bajar del balcón del templete en volandas, quisieran meterme en aquella ambulancia hippie que entró de pronto en el paseo del parque y que se parecía demasiado a uno de tus furgones policiales...
 
                 - Camuflaje... -se defendió Juárez.
 
                 Arafiel le miró con recelo... recordó que su amigo hacía nada le había asegurado que no hubo dispositivo policial.
 
                 - Pero conseguí zafarme, Onésimo -prosiguió Arafiel- los elementos se desencadenaron con recia violencia y en medio de una cortina de agua, truenos y relámpagos todo lo disolvieron, conseguí llegar a mi casa y encerrarme en ella...
 
                 - Mmmm -Juárez quedó pensativo.
 
                 - Onésimo -le interpeló Arafiel- ¡la casta te utiliza para yugular nuestro glorioso movimiento! ¡El mismo en el que tú crees!
 
                 - Ummm no sé, no sé Paco... no lo acabo de ver...
 
                 - Es lo mismo que ese Marino Blanch, un maldito plutócrata que sólo quiere enrojecer, castificar, destruir la grandiosa obra de Polito Capillas, refundador de falange...
 
                 Onésimo quería creer a Arafiel con todas sus fuerzas, pero su roto corazón no se lo permitía... ¡demasiado había sufrido ya con la traición de 1976[33]! Y, de pronto, recordó algo que le confirmó en que Polito no debía ser lo que Arafiel le vendía.
 
                 - Paco... -la palabra “vanguardia” no podía abandonarle en su desaliento- verás, antes has dicho, aunque fuera en boca del Caudillo, pero lo has dicho... ...eso de la vanguardia, que suena a prensa separatista... y, bueno, aunque sé que ya les daremos su merecido cuando llegue el momento... pues me parece que el Polito ese... -Juárez comenzó a remover entre los papeles que le había llevado Arafiel acerca del programa electoral de Polito anotado- sí, aquí está, en la página 282... ¡¡¡Polito está a favor del derecho a decidir!!! ¡¡¡¡es un traidor a la patria!!!!
 
                 Onésimo se quedó mirando a Arafiel. Pero éste, muy lejos de sofocarse, parecía tenerlo todo bajo control. No en vano, había una extensa anotación de Arafiel bajo aquel párrafo, aunque Juárez se veía incapaz de descifrar aquella letra tan apretada.
 
                 - Onésimo -replicó Arafiel con grandes seguridad y optimismo- la treta del derecho a decidir es muy buena porque será la excusa perfecta para, una vez restituido el Nuevo Estado, invadir por la fuerza las regiones rebeldes y hacerlas regresar al seno del orden y de la razón. Y creo que el calvito ese rarito catalán...
 
                 - ¿El de las gafitas de colores? -preguntó Juárez con desconfianza.
 
                 - Él mismo -replicó Arafiel.
 
                 - Me cae muy gordo -advirtió Juárez.
 
                 - Pues yo te digo, Onésimo, que el calvito será el españolísimo gobernador más indicado para la rebelde Cataluña una vez sojuzgada. Reintegrada en el Estado Español, tanto el calvito como millones de catalanes similares a él en lo ideológico, podrán declarar sin cortapisas su amor a ¡España! en una ¡¡España!! realmente libre... no como ahora que viven en ese extraño y agobiante estado de derecho en el que cualquier idea idiota, o sea, demócrata, es idéntica a cualquier idea brillante, o sea, fascista.
 
                 Onésimo se volvió a quedar sin habla.
 
                 - Joder Paco -consiguió articular- es que lo explicas todo de manera que parece que ya está aquí...
 
                 – ¡Y ya casi está! -aseguró Arafiel poniendo ojos de visionario- ¡¡sólo es cuestión de que Polito se tome su tiempo!!
 
                 - ¡Pero yo sigo sin fiarme del de las gafitas de colores! Y no es que no sepa que su lealtad a la idea nacional de una ¡¡¡España!!! grande y libre está más allá de toda duda, pero lo que me joroba es que no lo dice claro a los demás... ¡lo que me joroba de él es que es un cobardica!
 
                 - Pues qué quieres, Onésimo, ¡nos ha tocado vivir tiempos burgueses! ¡Pero esos tiempos ya tocan a su fin y Polito será el cirujano de hierro que vendrá a aliviar los males de España!
 
                 - Psa -Onésimo seguía sin creérselo- pues que ÉL te oiga, Paco, que ÉL te oiga...
 
                 - El 20 de noviembre de 1975 -repuso Arafiel con su tonito de profeta chiflado- murió ÉL. El 28 de octubre de 1982 ganó Felipe -gesto de rabia- a partir de entonces no sucedió nada... ¡hasta el 25 de mayo de 2014! Onésimo, nos quejábamos de que la historia se había detenido, y ahora no sólo se ha puesto en marcha, sino que nos ha arrollado y se nos lleva por delante! ¡¡qué me dices de lo de hoy, Onésimo!! ¿qué me dices de lo de hoy? Lo siguiente no sé qué será... pero lo imagino...
 
                 Y Arafiel se imaginó a sí mismo dirigiendo un violento discurso en la Plaza de Sant Jaume de Barcelona, retransmitido por el Neo-Nodo en 3D como Generalísimo del Super-Ejército Español. Los militares y la gente en general vestían ropas de corte futurista. El mismo Arafiel llevaba un ceñido uniforme negro con gorra de plato y extrañas gafas de sol...
 
                 - “La obra de Francisco Franco fue grandiosa... -pronunciaba- … y este nuevo movimiento que se transubstancia en Polito Capillas, en Escamondemos y en todos y cada uno de los hombres y mujeres de ¡¡¡¡España!!!! que en su nombre llevan la grandeza del imperio hasta el más remoto rincón del solar patrio...”
 
                 - ...Paco...
 
                 - ...patrio... -murmuró Arafiel.
 
                 - ¡Paco! ¡¡joder!! -insistió Onésimo.
 
                 - ¿Eh? ¿qué? ¿qué pasa?
 
                 Arafiel se despertó. Inexplicablemente, estaba tumbado en el sofá del despacho de Onésimo.
 
                 - Menuda siestecita te has pegado después de hablarme del de las gafitas de colores, de Polito y de la madre que los trujo...
 
                 - ¿Eh? -Arafiel seguía confuso.
 
                 - Paco... ya son más de las dos, mi turno ha terminado, me marcho a casa...
 
                 - Eeeeh...
 
                 Arafiel comenzó a comprender lo que había pasado. De nuevo otro de sus sueños dorados le había jugado una mala pasada. Bueno, o tal vez buena, porque había logrado vivir a través de él unas realidades que, de momento, le eran vedadas por lo prosaico de la vida real.
 
                 - Compréndeme, Paco, el convenio es el convenio -seguía explicando Juárez- Además -advirtió el comisario- ¿tú no deberías estar en clase?
 
                 Arafiel miró a su amigo con desgana... ¡ya salió aquello otra vez!
 
                 - ¿Y no deberíamos tener todos un suelo digno?
 
                 Onésimo se quedó, de nuevo, asombrado con las réplicas de Arafiel.
 
                 - ¡Ah! ¡Touché! -reconoció Juárez.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   II. Televisión
 
    
 
   2. ARAFIEL CAMBIANDO CANALES
 
    
 
                 Había transcurrido una semana sin novedad y volvía a ser lunes, nueve de junio... sólo que no era mediodía, sino que ya era tarde, muy tarde. Después de cenar, si se me permite que Arafiel tenga vida personal después de cenar, en día laborable, y sin estar de vacaciones.
 
                 El salón comedor de la residencia de Francisco Arafiel se encontraba en la penumbra tamizada que prestan los televisores led a los lugares oscuros en los que se les contempla conectados. La luz de las imágenes que emitía la caja tonta se reproducía en las gafas de Arafiel en mil facetas y colores fantásticos.
 
                 El profesor cambiaba de canal de forma aleatoria y no parecía mostrar especial interés en nada en particular. Tal vez estaba esperando a que fuera la hora de ver algo en concreto. Arafiel se había pasado el día[34] pensando en Polito Capillas y en su demanda de convocar un referéndum a la sucesión en la jefatura del Estado y con aquello tenía bastante. 
 
                 Su mente repasaba una y otra vez sus viejas aspiraciones de restauración franquista, a las que trataba de hacer entrar con calzador dentro de la nueva ideología de aquel extraño hombrecito de la coleta cuando, de pronto, Arafiel se percató de que ya hacía un rato que su dedo había dejado de pasar canales sin ton ni son y que se había detenido en uno en concreto.
 
                 Se trataba de uno de esos canales de televisión que proferían dudosos dibujos animados las veinticuatro horas del día y que, cuando habían comenzado a emitir por primera vez en España a través de la televisión digital terrestre, a principios del siglo XXI, habían hecho maravillarse a más de un niño medio criado por la televisión analógica. En efecto, aquello de emitir dibujos animados fuera del supuesto horario infantil no dejaba de ser chocante hasta para los adultos.
 
                 Arafiel se fijó mejor en lo que emitía aquel canal y comenzó a ver y a escuchar, anonadado, el lamentable espectáculo que se desplegaba ante sus somnolientos ojos y sus cansados oídos. Puesto que, por ese canal infame, se estaba emitiendo “Pedocienta”[35].
 
                 Pedocienta era una nueva muestra, una más, de cómo la industria del cine de animación, por llamarla de alguna manera, estaba dedicándose a destruir sistemáticamente los maravillosos cuentos de hadas que hacían soñar a la gente pequeña con la belleza de lo imposible. Ahora los cuentos fascinantes se convertían en vulgares sainetes repletos de tópicos y rebosantes de mal gusto... es decir, convirtiéndolos en algo tan ruin como la novela que tiene usted en sus manos.
 
                 La trama argumental de Pedocienta era una vulgar parodia de la clásica “Cenicienta” en la cual, la bellísima protagonista, en lugar de ser orillada por su madrastra y por sus hermanastras porque sí, lo era por tener un aparato digestivo terriblemente inclinado hacia los espasmos, las aerofagias, las ventosidades, las regurgitaciones y todas esas cositas relacionadas con los gases de emanación humana.
 
                 El hada madrina hacía que Pedocienta pudiera vivir sin gases durante el gran baile que daba el hijo del rey Alfonso[36] para encontrar esposa. Por supuesto, el apuesto príncipe y la hermosa Pedocienta quedaban enamoradísimos el uno de la otra y a la recíproca pero...
 
                 Arafiel decidió no esperarse a ver qué sucedía en la peliculita cuando dieran las doce y llegara la medianoche... ¡demasiado sabía él por experiencia propia lo le que sucedía cuando se aguantaba aires demasiado tiempo!
 
                 Y Arafiel tirándose una sonora ventosidad, en honor al dibujo animado de Pedocienta, en el que habían querido retratar, sin conseguirlo, a la agraciada Nicole von Cruise[37], cambió de canal porque ya casi eran, realmente, las doce de la noche.
 
                 Y a las doce de la noche era cuando, en “Es.televisión”, comenzaba el espacio de Lledó Porcar, eterna prometida de Francisco Arafiel.
 
    
 
   3. “ES.TELEVISIÓN”
 
    
 
                 “Es.televisión” era una emisora de televisión digital, de centro, liberal[38], de alcance nacional[39] y, a la vez, local. Digamos que habían hecho suya aquella vieja aspiración del rojerío de “piensa globalmente, actúa localmente”.
 
                 Ellos, en lugar de “pensar en condones y actuar como una loca” que era su manera de interpretar la manida frasecita roja de marras, se habían dedicado a “pensar carcamente y poner un canal nacional[40], con desconexiones locales”.
 
                 En esas desconexiones locales hacían tertulias con lo más granado del fascismo de capital de provincias que iba quedando en la pobre España desangrada por el lamentable espectáculo de la democracia[41]. Para dar las noticias nacionales[42], conectaban con la central de la emisora en Madrid[43]. La fórmula, que era nueva en lo que a televisión se refería, pero que estaba inspirada en las emisoras de radio del franquismo rupestre, marchaba de maravilla. A pesar de que no llevaba ni un año funcionando, había momentos del día en que no menos de una cuarta parte de la audiencia de cada provincia se deleitaba con sus carcamales comarcales. Después de todo, aquel canal constituía una muestra más de la cada vez más importante familia de la “Iglesia Catódica Española”.
 
                 En “Es.televisión”, desconexión Castellón, el televidente provincial[44] medio podía deleitarse con programas como “Al rojo muerto”, “La tertulia liberal”, casi idéntico al anterior, “Leña al mono”, ídem de lo mismo, pero bebiendo anís...
 
                 “La hora de los vampiros”, presentado por Francisco Arafiel, en el cual el profesor, disfrazado de caza-vampiros con carrick y todo, ponía viejas películas de miedo y las iba comentando.
 
                 “Cuando molábamos” programa en el que, con la excusa de poner viejas fotos de la provincia, se hablaba bien de Franco.
 
                 “La actualidad en un comentario” lo presentaba el precursor de la televisión local, Toneti. En este breve espacio, Toneti vomitaba como propios los tópicos y lugares comunes que la derechona más reaccionaria había ido supurando a lo largo de la mañana en prensa televisión y radio. Se hacía todos los mediodías posibles antes de conectar con el parte, en Madrid.
 
                 “Llamada directa”, programa heredero del primer programa que se hizo en la televisión local de Castellón. Los ciudadanos le tenían mucho cariño. Era un programa en el que la gente de la ciudad y alrededores telefoneaba y, en abierto, denunciaban situaciones absurdas que estaban sucediendo en su vecindario en aquel momento
 
                 “En la línea de investigación”, morboso programa de sucesos provinciales que presentaba Lledó Porcar, célebre periodista y eterna prometida de Francisco Arafiel.
 
                 “Y fuimos sequioleros”, inevitable programa de frúrgol...
 
                 La verdad es que me estoy dando cuenta de que este capítulo podría alargarse tanto que daría para otra novela... así que lo voy a cerrar ya en lo que me pienso si la escribo en el futuro.
 
                 Valga decir que, gracias a “Es.televisión” los de siempre recibían puntualmente su pienso ideológico. Y, por supuesto, en eso estaban en “Es.televisión”, desconexión para Castellón, repartiendo pienso ideológico a mansalva, cuando Francisco Arafiel puso aquel canal.
 
                 Es un hecho incontrovertible de sobra conocido por la infinidad de los seres humanos que pueblan nuestro planeta que, si algún día se agotase el pienso ideológico en sus dispensadores habituales, la gente... la gente... pero... ¿es que estamos hablando de gente?
 
    
 
   4. LOS TERTULIANOS DE “AL ROJO MUERTO”
 
    
 
                 Si “Es.televisión” hubiera sido un zapato, podríamos decir que su plantilla habría sido una de esas que, a pesar de ser viejas y dejar de haber cumplido su función hace mucho tiempo, permanecen aferradas al fondillo de nuestro calzado tratando de demostrarnos que, la época a la que pertenecen y que hace mucho que pasó, sigue en realidad ahí, condicionando nuestro paso.
 
                 Pero como “Es.televisión” no era ningún zapato, sino un portento de las ondas hertzianas[45], voy a describir someramente lo que veía ahora mismo, en aquel mismo instante, Francisco Arafiel a través de sus gafas de cristal orgánico anti-reflejante.
 
                 Sobre un fondo[46] en el que se proyectaban en un sinfín las mismas imágenes del rey Alfonso XIV, su hijo el futuro Alfonso XV y esposas e hijas adyacentes, una enorme mesa, blanca y semicircular, parecía querer abrazar al telespectador de una forma tan ecuménica como traicionera y mortal. La mesa se sustentaba sobre una fina moqueta azul[47].
 
                 Éste era el escenario sobre el que se desarrollaba con una frecuencia casi diaria el programa “Al rojo muerto”. Se trataba de la clásica tertulia política, prácticamente de servicio las 24 horas del día. En ella se atrapaba, se fagocitaba, se trituraba, se digería, se excretaba y se hacía desaparecer cualquier idea más hacia la izquierda de lo que pudiera tener en la cabeza cualquier tecnócrata del Opus Dei.
 
                 Por ello mismo, esta preocupante ala de extrema izquierda de la extrema derecha de la tertulia estaba a cargo de Lledó Porcar, rubia y enjoyada cincuentona miembra de “Acción Catódica”[48], periodista, eterna prometida de Francisco Arafiel y mujer sexualmente activa.
 
                 A continuación, y siguiendo en los grados hacia la derecha estaban... ¡todos los demás! Apretujándose de cualquier manera en el extremo derecho más derechoso. De modo que los voy a clasificar por capacidad intelectual, de más a menos.
 
                 Sentado a la derecha de Lledó Porcar, a la izquierda de los telespectadores, y vestido con su habitual traje tostado de entretiempo, se encontraba don Bernardino de Montoliu y Arrióniz-Achtungbaden, barón de La Fileta[49]. Don Bernardino era una cincuentona lumbrera del intelecto castellonoide. Doctor en raciología y frenología, entre otras muchas materias, en el momento que nos ocupa esta historia ejercía filosófica docencia en el mismo instituto que Francisco Arafiel.
 
                 A la derecha de don Bernardino se sentaba Ignacio del Borgo, mastodóntico salmantino, presentador de “Al rojo muerto” y director de la sucursal castellonera de “Es.televisión”. Era Ignacio un cuarentón licenciado en periodismo y con una siniestra habilidad para realizar argumentaciones de lo más perverso. Físicamente medía unos dos metros de alto y pesaba unos dos metros de ancho. Su mandíbula inferior tenía el tamaño del ego de Pedro Canalejas de Aranda y Cabanyelles[50] antes y después de derrotar en las recientes primarias del Partido Canalejista al oficialista Juan Sin Votos. Su cabello oscuro siempre se peinaba con raya a la derecha y con gomina, para satisfacción de su televidencia. Sus grandes ojos marrones, su piel tostada y la actitud de su rostro siempre parecían estar perdonando la vida de cualquier cosa que se le pasara por delante. En esto del perdonar la vida se notaba que era devoto cristiano. Se decía que una vez se rió, pero yo siempre he creído que se trata de un rumor sin fundamento.
 
                 A su derecha se sentaba, o más bien embellecía el lugar, la despampanante Carmina Sánchez von Schmitd-Herloff[51]. La joven, tal vez veinteañera, tal vez quién sabe, poseía un currículum sumamente brumoso, para no ser muy vieja. De ella sólo estaba claro que su abuelo materno había llegado a Castellón de la Plana, España, a mediados de mayo de 1945 “una hermosa primavera, cuando se plantaban los cacaús” en palabras de su simpático abuelito. Y que, dedicándose a “negocios” tenía una gran fortuna de origen desconocido. Como los von Schmmitd-Herloff eran accionistas de “Es.televisión” y a Carmina siempre le había gustado el mundo de las luces, el maquillaje y los decorados, pues allí estaba ella haciendo siempre comentarios tan hacia la derecha como sumamente controvertidos[52] en la mayor parte de los casos.
 
                 Finalmente, a la derecha de ella, se sentaba el localmente celebérrimo Antonio Luis Pirado Safor, alias Toneti, último superviviente del primer canal de televisión local que irradió los rancios y vetustos hogares de la capital de la plana y áreas limítrofes. Los méritos de Toneti eran...[53] ¡muy de derechas! Sesentón emparentado desde que nació con grandes familias del fascio del lugar, pasó su vida sin pena ni gloria, picoteando de aquí y de allá de los puestos de nula responsabilidad y trabajo, y pingües prebendas, en los que le iban colocando sus familiares que iban ocupando cargos de relevancia en el gobierno municipal. Presentaba, dirigía y era único artista invitado en el programa “La actualidad en un comentario”. Además era activo tertuliano en “Al rojo muerto”, “La tertulia liberal”, “Leña al mono”, “Y fuimos sequioleros” y “Cuando molábamos”. Una característica muy particular en Toneti era su forma de hablar, lenti-pausada, como si pensara muy concienzudamente antes de hablar y, de pronto, recordara lo que tenía que decir y lo soltara como en una perorata. La explicación a esta peculiaridad era muy sencilla: Toneti había sido educado en valenciano, pensaba... bueno, hablaba siempre en valenciano... excepto cuando salía por televisión. Entonces hablaba en castellano. Es esta diglosia muy habitual en las gentes levantinas, que usan el castellano para hablar cuando creen estar haciendo cosas importantes. Al no ser el castellano su lengua materna, el resultado suele sonar sumamente penoso.
 
                 El realizador, responsable de las cámaras, cámara de unidad móvil y pitonisa oficial del canal para las altas horas de la madrugada era el entrañable Cunqueiro. Sesentón, antigua gloria de la pelota valenciana local, se ganaba la vida así, decidiendo qué debía salir en la pantalla. Por eso mismo, los primeros planos de los escotazos de las colaboradoras y presentadoras femeninas de los programas de “Es.televisión” eran memorables.
 
    
 
   5. “AL ROJO MUERTO”
 
    
 
                 El programa de Lledó Porcar aún no había comenzado, con lo cual “Al rojo muerto” se encontraba en su recta final.
 
                 Ignacio del Borgo, su presentador, como ha quedado dicho, lanzó a la audiencia una de sus terroríficas miradas y siguió hablando mientras unos extraños porcentajes superpuestos a las imagen evolucionaban de forma aleatoria y, en apariencia, falsa.
 
                 - Bueno, pues ya habéis oído la bromita que han estado haciendo los rojos en su golosina ideológica de la noche... -se dirigió Ignacio a sus contertulianos, con mirada torva.
 
                 Lledó Porcar rió.
 
                 - ¡¡Qué escotazo!! -admiró Arafiel cuando la cámara le hizo un primer plano de busto a su eterna prometida.
 
                 Don Bernardino puso los ojos en blanco.
 
                 Carmina afirmó con voz hueca.
 
                 - A mí los rojos me dan mucha pena porque son prepotentes y arrogantes -y se quedó tan ancha.
 
                 - Los rojos se ciscan -intervino Toneti con su profundidad y su cultura habituales- que quiere decir se cagan, en la constitución... que yo, como tantos otros como yo, ni la quise ni la voté, pero... ¡ay de los rojos como le toquen una letra!
 
                 - La reformaron en su día con votos de la derecha... -puntualizó Lledó.
 
                 - ¡¡Ay de los rojos!! -insistió Toneti- ¡Y no diré ni una palabra más! Porque los rojos...
 
                 - Está bien, don Antonio Luis -cortó Ignacio con su habitual estilo hiperactivo importado de la televisión nacional, por supuesto- voy a repetir la pregunta a nuestra querida audiencia de “Es.televisión” de Castellón. Ustedes ¿qué prefieren? Un rey como el futuro Alfonso XV, con buena percha, guapo, de buena familia, con una esposa elegante, un niño[54] muy mono y dos infantitas muy rubias y muy monas o un presidente de república como Jose Mari Ánsar, es decir, un hombre culto, serio, de derechas, que nos sacó de una crisis económica... -pausa- bueno ¡y de todo tipo! Gravísima... un hombre ¡hombre! con importantísimos contactos internacionales en todas las naciones, con un extensísimo currículum, con una esposa que es una mujer ¡mujer! alcaldesa de una de las mayores ciudades de ¡España! -Ignacio hizo una pausa tensa mientras miraba con furia a la cámara- porque lo mismo resultará, no sé yo ¿eh? -anunció, encogiéndose de hombros- pero igual resulta que es mucho mejor un hombre que fue a una universidad de pago en Estados Unidos y le regalaron un titulito por pagar en contante y sonante, que un hombre trabajador infatigable, sobrio, que hizo de nuestro país una primera potencia mundial... ¡voten, voten, querida audiencia!
 
                 Arafiel sonrió al escuchar a Ignacio.
 
                 - ¡Qué malévolo es! -se deleitaba el profesor desde el sofá de su residencia habitual.
 
                 - ¿Qué opina usted, don Bernardino? -preguntó Ignacio, con la clara intención de introducir un nuevo tema.
 
                 - Pues verás, Ignacio, tú ya sabes que yo, en lo que a jefaturas del Estado se refiere, pues sólo creo en una, que es más legítima y más tradicionalista y más allá de cualquier otra ideología que no sea la Católica, Apostólica y Romana...[55]
 
                 - Por otra parte -interrumpió Lledó- muchos de nosotros preferiríamos una república a nuestra manera... como ya la tuvimos... -sugirió.
 
                 - ¡Eso! ¡¡eso!! -bramó Toneti- ¡¡¡con Franco!!! ¿Eh? Y yo lo más parecido a Franco que conozco, ¿eh? -comentaba Toneti con su extraña entonación- es alguien de la talla, ¡qué digo la talla! del nivel ¿eh? ¡de la categoría de don Jose Mari Ánsar!
 
                 - Yo es que, como todo eso no lo he vivido -anunció Carmina Sánchez haciendo gala de su juventud, de su idiotez, de su hiriente ignorancia, de su pretendido espíritu empirista y cargándose el principio de la Historia como ciencia- pues no puedo hablar del tema...
 
                 Ignacio del Borgo miro a Carmina con su extraña expresión furiosa... en la que tal vez se adivinaba algo más... ¿algo más como el deseo? ¡Algo más!
 
                 - Uf -pensó Arafiel- si pudiera se la tiraba ahí mismo -aventuró.
 
                 Súbitamente, los porcentajes que salían sobrepuestos a la pantalla se estiraron y contrajeron de forma extrema y quedaron fijos en 28% contra 67%[56].
 
                 - Bueno, querida audiencia -siguió Ignacio- pues ya tenemos los resultados ¿eh? 28% contra 67% mírenlo bien porque es lo que han votado ustedes...
 
                 Como siempre, y en todo lo que requería un mínimo compromiso real contra el sistema, Ignacio se guardó muy bien de dejar claro a qué bando beneficiaba cada uno de los porcentajes.
 
                 - Ustedes han votado -continuó- y aquí ha quedado reflejado... -miró a sus compañeros tertulianos- ¿habéis quedado satisfechos?
 
                 La pregunta, así lanzada al aire, desconcertó a todos... bueno, a todos menos a Lledó Porcar, claro, quien como bragada periodista...
 
                 - Y tan bragada -pensó Arafiel- ¡¡de cristianísimas bragas!! -rió para sí mismo.
 
                 ...comentó...
 
                 - Si los porcentajes reflejan lo que a mí me gustaría, que creo que sí, yo estoy muy satisfecha y sólo estoy esperando a que ese pretendido referéndum sobre la Ley de sucesión en la Jefatura del Estado se repita ¿eh? Puesto que desde 1947 no tenemos a nadie que haya tenido el valor de preguntar a los españoles si prefieren monarquía o república...
 
                 Arafiel saltó sobre su sillón.
 
                 - ¡Eso! ¡¡eso!! -gritó el profesor- ¡¡¡ésa es mi Lledó!!!
 
                 - ¡Esperemos que así sea! -comentó Ignacio en tono desafiante- pero me temo que no hay lo que hay que tener en esta España de ahora... ¿eh? Y quien parece tenerlo, ¿eh?, pues tal vez no sea la persona más adecuada... ¿está usted de acuerdo conmigo, don Bernardino?
 
                 - ¿Ein? -preguntó el ilustre profesor y mejor carlista, limpiándose el bigote del trago de vino que se estaba ventilando.
 
                 - Creo que usted tiene ahora que hablarnos de un gran descubrimiento que ha hecho no hace mucho tiempo...
 
                 - Cierto... cierto... -don Bernardino se levantó y se dirigió al croma.
 
                 Ignacio hizo lo propio y Cunqueiro, el realizador, cerró el campo de la cámara hasta sacarlos a ellos dos de pie, de medio cuerpo, frente a una imagen de un ser caprino con cuernos y rabo y unas letras enormes de derechoso estilo aséptico que rezaban
 
    
 
   “¿Es Polito Capillas el anti-Cristo?”
 
    
 
                 - Muy bien, don Bernardino -comenzó Ignacio a introducir el tema- usted como hiper-culto profesor y doctor en varias materias...
 
                 - ¡Ni que fuera el único! -murmuró Arafiel con acritud.
 
                 - … ¿qué tiene que decir en cuanto a Polito Capillas? ¿Podría ser, como muchos pensamos, el anti-Cristo del Apocalipsis?
 
                 - ¡Pues casi sí! -respondió don Bernardino. A continuación se hinchó como un pavo y prosiguió, ahuecando la voz- me gusta mucho que me hagas esta pregunta Ignacio porque, creo yo, que el supuesto anti-Cristismo de Polito Capillas es algo que llevamos mucho tiempo preguntándonos las personas más cultas y temerosas de Dios que...
 
                 - ¿Pero qué está diciendo este zoquete? -se alzó Arafiel iracundo en su sofá- ¡¡¡pero si Polito es el nuevo José Antonio!!! ¡¡¡¡el nuevo Caudillo, coño!!!!
 
                 - ...habitan esta orilla del río Mijares[57]. Bien, yo supongo que a todos nos ha sorprendido mucho... bueno, mucho no ¡¡muchísimo!! que una persona a la que apenas hace cuatro meses que nadie conoce haya cosechado semejante éxito electorero...
 
                 - ¡Pero si solo tiene poco más de un millón de votos! -trató de atraer la atención hacia sí Carmina Sánchez.
 
                 - ¡Coño! -respondió don Bernadino- ¡y su partido no tiene ni tres meses! -Carmina puso cara de susto. No se había percatado- ¡además, no me interrumpas, niñata! -se exacerbó don Bernardino- la cuestión es que el movimiento de Polito se ha apoyado ¡y muchísimo! en internet y en los smartphones ésos para llegar donde ha llegado. Y voy a entrar ya en materia: en el capítulo 13, versículo 18, del Apocalipsis de San Juan...
 
                 - ¿Es que existe otro? -se preguntó Arafiel con violencia.
 
                 - ...el profeta ya nos advierte de que el número de la bestia es 666, es decir, VIVIVI en números romanos... ¿no es esto terriblemente parecido a WWW? No tiene la W el valor del número 6 en algún que otro lenguaje informático? ¿No es, pues la guorldgüidegüeb -pronunció don Bernardino en recio castellano- una más de las emanaciones de la bestia, es decir 666?
 
                 Don Bernardino hizo una pausa expectante. Evidentemente, o nadie en el plató le estaba escuchando o nadie había entendido nada.
 
                 - Aunque esto tampoco es nada nuevo... -reconoció don Bernardino- bien -prosiguió- a continuación, voy a centrarme en los smartphones...
 
                 - Que, según tengo entendido -apoyó Ignacio a don Bernardino- ya fuero predichos, también, por San Juan el profeta...
 
                 - ¡Exacto! -confirmó don Bernardino- en el mismo capítulo 13, entre los versículos 15 y 17 nos describe a los smartphones como la marca de la bestia... ¡está todo en la Biblia! -aseguró don Bernardino, quien se iba asustando a sí mismo por momentos con sus peregrinas revelaciones.
 
                 - Sí... -reflexionó Arafiel, bastante picado, y recordando un viejo chiste que viera por televisión- ¡la Biblia del bromista!
 
                 - Y luego -continuó don Bernardino- si miramos en el capítulo 12, vemos cómo se habla, en su versículo 3 y siguientes, del surgimiento del dragón del comunismo y de su persecución contra la Santa Madre Iglesia...
 
                 - ¡Cabrones! -no pudo evitar decir Ignacio, mientras la ira se desbordaba por sus furiosos ojos marrones que centelleaban como brasas.
 
                 - Y si volvemos al capítulo 13...
 
                 - Parece, don Bernardino -interrumpió de nuevo Ignacio- que es en estos dos capítulos, 12 y 13, donde está el abc, si me permiten nuestros compañeros de la prensa escrita, de la maldad de Escamondemos y Polito Capillas...
 
                 - Exacto, exacto, -prosiguió don Bernardino- porque los primeros versículos del dicho capítulo 13 nos revelan que el comunismo cede su poder a la bestia, o sea, a Polito, y al falso profeta de dos cuernos quien, como todos sabemos, es la televisión...
 
                 - ¡Eeeh! Un momento... -reflexionaba Arafiel para sí mismo y en voz alta, en el salón de su casa- pero si está claro que la bestia era Stalin[58]... ¡la bestia asiática! ¡¡pero si lo decían en el NO-DO!! -protestaba Arafiel contra la tele desde la oscuridad de su comedor- ¡y los dos cuernos del falso profeta son los dos cuernos de la antena de la televisión soviética! -gritaba Arafiel en una época en la que ya apenas quedaban teles con antena de dos cuernos y apenas quedaban televisiones soviéticas[59]- ¡¡¡la televisión soviética!!! -tronó en el comedor de su vivienda.
 
                 - ...pero no debemos desesperarnos -proseguía don Bernardino- porque la Biblia da a la bestia poder por 42 meses...
 
                 - De modo que -calculó Ignacio del Borgo- si la locura de Escamondemos ha comenzado en marzo de 2014... -hizo cuentas- tenemos que en 42 meses, es decir, en septiembre de 2017 nos libraremos de semejante plaga...
 
                 - ¡Exactamente! -confirmó don Bernardino. Ignacio le miró, satisfecho- pero no queda todo aquí... si nos centramos en la numerología, nos daremos cuenta de que...
 
                 - Bueno -cortó Ignacio- lo siento mucho, don Bernardino, pero no tenemos tiempo para más...
 
                 - Pero... pero... -se asombró don Bernardino de que le interrumpieran- si ahora viene una parte muy interesante que...
 
                 - No lo dudamos, don Bernardino, no lo dudamos -prosiguió Ignacio, con su habitual charlatanería periodística, mientras el realizador, o sea, Cunqueiro, cerraba el plano sólo sobre él, dejando fuera a don Bernardino- pero ya es la hora de terminar -se dirigió a la cámara. El micrófono de don Bernardino fue silenciado. A pesar de ello, se le escuchaba quejarse allá a lo lejos- nos despedimos hasta mañana y ahora les dejamos con el impactante programa “En la línea de investigación”, donde nuestra profesional colaboradora, Lledó Porcar, les contará algo importante y aterrador que ha sucedido y puede estar sucediendo ahora en Castellón. Como siempre, nos ofrecerá la visión más amarga y más oscura de los sucesos locales. Y lo hará sin tapujos ni cortapisas -Ignacio comenzaba a violentarse a sí mismo- denunciando con rigor los desmanes y vilezas que hemos de soportar desde que cayó sobre ¡¡España!! la lacra del agobiante estado de derecho...
 
                 - ¡¡Que sólo beneficia a los ladrones y a los asesinos!! -aseguró Toneti.
 
                 - Así es, querida audiencia -reconoció Ignacio- se puede decir más alto...
 
                 Toneti comenzó a repetirlo, pero mucho más alto.
 
                 El resto de los presentes en aquel estudio televisivo se miraron entre ellos con desolación.
 
    
 
   6. PUBLICIDAD
 
    
 
                 En “Es.televisión” se oscureció la emisión y comenzó la publicidad de anunciantes locales como “Arroses el cuadro” o “Blindajes La Plana”.
 
                 Arafiel aprovechó para ir al lavabo y ponerse medio kilo de helado de chocolate en un enorme cuenco de loza.
 
                 Toneti aprovechó para cobrar su sobre de dinero de Barcelona por no-trabajar en la empresa autonómico-local inexistente “Ciudad de los idiomas”. A la vez, quedaba con el portador del sobre para ir al parany[60] el fin de semana.
 
                 Cuando Arafiel regresó frente a la pantalla, seguía la publicidad. Pero esta vez emitían un anuncio que le dejó muy perplejo:
 
                 Dos jóvenes, de sexo hembra, de pelo teñido, ropa casi inexistente, pechos operados y duro acento vulgar con ínfulas de distinción se encontraban en un estudio de televisión cutre que pretendía ser una concurrida calle:
 
                 - Jo, tía -aseguraba la de dientes menos amarillos, pero más grandes- ¡qué calor hace! ¡¡estoy que me muero!!
 
                 - Joder, tía -respondía la de dientes más amarillos pero encías mucho más visibles- pos si te has de morir, procura que te lleven a...
 
                 En ese momento las dos miraban a cámara muy sonrientes y anunciaban gritando
 
                 - ¡Funeraria y Tanatorio Blanch!
 
                 Y súbitamente cambiaba la imagen y se veía una bonita y antigua casa en el centro de Castellón, que parecía haber sido restaurada no hacía ni una semana, y la profesional voz de Lledó Porcar declamando:
 
                 - Funeraria y Tanatorio Blanch le invita a conocer sus nuevas instalaciones -mientras, se iban mostrando imágenes de lo que parecía el interior de aquella casa y de lo que parecía una inmensa nave industrial en avanzado estado de acondicionamiento- remodeladas en su sede habitual de la calle Santo Tomás y su tanatorio de gran lujo que, muy pronto, les atenderá en el Polígono San Lorenzo, en plena Cuadra del Morterás. No dude en visitarnos y resolveremos todas sus dudas -la imagen mostraba ahora un ejército de jóvenes y simpáticas empleadas vestidas de traje de chaqueta de negro riguroso- presupuestos sin compromiso, inhumaciones, embalsamamiento, incineraciones, diamantización... -en sucesivas escenas se mostraban dependencias en donde, se intuía, se realizaban todos aquellos servicios- ¡el paraíso de la muerte!
 
                 - ¡¡Funeraria y Tanatorio Blanch!! -gritaba todo el personal de la funeraria, frente al futuro tanatorio y junto a las dos actrices del principio- ¡¡¡esperamos su visita!!!
 
                 La pantalla de la televisión volvió al negro.
 
                 Arafiel se quedó boquiabierto.
 
                 - Pero... -el profesor hincó el diente a una buena cucharada de helado, quien sabe si para intentar superar su frustración- ¿pero éste Blanch no estaba arruinado? -Arafiel estaba perplejísimo- porque.. esos tanatorios... ¡no los regalan!
 
                 En ese momento comenzó la sintonía de “En la línea de investigación”.
 
    
 
   7. “EN LA LÍNEA DE INVESTIGACIÓN”
 
    
 
                 La sintonía de “En la línea de investigación” era un descarado plagio de la sintonía de la vieja serie conocida en España como “Se ha escrito un crimen”, pero ejecutada[61] a su particular manera por la “Armónica Orchestra de Castelló” en una versión de casi un minuto de duración.
 
                 Mientras sonaba la frívola musiquita, extrañamente inapropiada para todo lo que no fuera tomar un té con enjoyadas momias de derechas disecadas y vestidas de chantilly, la cabecera del programa presentaba a una Lledó Porcar sonriente que, sentada en un opulento interior amueblado en los años cuarenta[62], pasaba páginas de un viejo fichero lleno de fotografías y artículos de prensa acerca de sangrientos crímenes y exterminios en masa perpetrados de unos cien años a esta parte y a lo largo y ancho de este bonito lugar llamado mundo mundial, habitado por gente entrañable.
 
                 Ni que decir tiene que el fichero era enorme y siniestro. Pero por la alegre musiquita y la expresión de reposada dedicación de Lledó, parecía que estuviese repasando las cien mejores recetas de cocina de las reales cocinas de las reales casas reales de la real Europa... o algo así.
 
                 Sobre viejas, o alarmantemente novísimas, fotos de descuartizamientos, cadáveres apilados, o fotos familiares de asesinos y de asesinados, se iban superponiendo los títulos de crédito del programa. Si nadie vomitaba al ver aquello era porque les parecía lo más natural del mundo. Y a Arafiel también. ¡Bien lejos quedaban los tiempos de Thomas De Quincey![63]
 
                 Con una nota final clavada en tecla negra en un agudo mi sostenido en el piano de la “Armónica Orchestra”, finalizaban la sintonía y la cabecera.
 
                 La imagen regresó al estudio de televisión local... que era el mismo que el de “Al rojo muerto”. Y no sólo eso, sino que los tertulianos del programa eran los mismos también. Aunque, tal vez, un poco más borrachos y/o drogados. La única diferencia apreciable residía en que, en el asiento que antes había ocupado Ignacio del Borgo, ahora estaba sentada Lledó Porcar. Y, evidentemente, en el asiento que antes había ocupado Lledó Porcar ahora estaba sentado Ignacio del Borgo. Bajo todos ellos, y sobreimpreso en la pantalla, un número de teléfono fijo y de precio ordinario invitaba a los televidentes a participar.
 
                 - Hola, buenas noches -anunció Lledó Porcar, ahuecando la voz con solemnidad e inclinándose levemente ante el primer plano de cámara para dejar ver sin mucha dificultad su prominente escote que Cunqueiro mostraba a la audiencia con impúdico placer.
 
                 - ¡Y tan buenas! -anunció Arafiel echándole un abundante chorro de cognac a su cuenco repleto de helado e chocolate[64]- ¡las dos! -bromeó... ¡y él sólo se rió su propia broma![65]
 
                 - Esta noche la crónica del horror nos lleva a las antiguas calles de nuestro querido Castellón... -proseguía Lledó Porcar.
 
                 - ¿Mmm? -se interesó Arafiel, súbitamente.
 
                 - En las viejas calles de nuestro querido Raval de Sant Fèlix... -seguía Lledó.
 
                 - No tan viejas... -pensó Arafiel- total... ¡pero si son todas del siglo XIV!
 
                 - El pasado mes de abril -comenzó a declamar Lledó con sobrada profesionalidad- un bebé desapareció en la calle santo Tomás.
 
                 - ¡Coño! -saltó Arafiel en su sofá.
 
                 - En principio no le dimos importancia porque... ¡ya se sabe! esos barrios... -hizo una pausa maligna en la que Lledó revelaba todos sus odiosos prejuicios pequeñoburgueses- familias desestructuradas, infraviviendas, gente que con los subsidios de cuatrocientos euros se compra televisiones de plasma... -todos los tertulianos asentían a las alucinantes palabras de Lledó, que les sonaban al borde de la perogrullada- pero, claro, en mayo volvió a suceder lo mismo, y por la misma zona...
 
                 - ¡Vaya, vaya...! -se vayavizaba Arafiel.
 
                 - ...y yo, como profesional, me desplacé de inmediato a la zona. Un examen superficial del caso nos reveló que mi primera línea de investigación[66] era completamente errónea...
 
                 - ¡No me digas! -se burló Arafiel desde su comedor.
 
                 - … el Raval ya no es lo que fue...
 
                 - ¡¡Hace más de seiscientos años!! -protestaba Arafiel en la oscuridad.
 
                 - … y hoy en día... -Lledó vio las señales del regidor[67], que le instaba a no hundirse de nuevo en sus prejuicios socio-económicos y que fuera directamente al grano- es decir, hace unos días, el equipo de investigación de “En la línea de investigación” decidió realizar un amplio reportaje sobre el tema que ahora vamos a reproducir...
 
                 Y, en la pantalla, desapareció la imagen del plató y comenzó a verse el amplio reportaje. En el vídeo del amplio reportaje, un plano de medio cuerpo de Lledó Porcar con un micrófono y un traje tan escotado que parecía un anuncio de cualquier central lechera ¡española! por supuesto. La periodista se encontraba en pie en una calle. Introducía al espectador en el asunto que iban a tratar.
 
                 - Una vez más -hablaba Lledó a la cámara, que era sujetada y accionada con más dedicación que profesionalidad por Cunqueiro- el equipo de “En la línea de investigación” se ha desplazado al corazón de la noticia. Nos encontramos en la calle Santo Tomás, en pleno corazón del Raval de Sant Fèlix, donde vamos a tratar de reunir datos acerca de las dos recientes desapariciones de sendos bebés.
 
                 En el vídeo, al fondo, a la izquierda, se adivinaba una casa que llamó la atención de Arafiel.
 
                 - ¡¡Hostias!! -aseguró Arafiel- ¡¡¡pero si es la vieja casa recién restaurada de Blanch!!! ¡¡¡¡donde actualmente se encuentran las oficinas de Funeraria y Tanatorio Blanch, esperamos su visita!!!! ¡¡¡¡¡seguro que el rojo de Blanch es el culpable!!!!!
 
                 Con el responsable ya claro en su cabeza, Arafiel comenzó a fabular con intervenir de lleno en el caso y siguió mirando la televisión.
 
                 - Nos estamos dirigiendo...[68]
 
                 Lledó comenzó a caminar por la calle, frente a una de las hileras de las casas. Desfilaban ante la pantalla bonitas muestras de la arquitectura pequeño-urbana de finales del siglo XIX y principios de siglo XX: viviendas unifamiliares de dos o tres plantas con rejerías modernistas imitando formas vegetales; balcones con balaustradas; paños con multicolores mosaicos; macetas con flores por todas partes... Aunque también se colaba alguno que otro engendro modular de mediados del siglo XX de burdo cemento o ladrillo caravista sin el más mínimo encanto... excepto para el bolsillo del constructor que se ganó una buena pasta vendiéndolas en su día.
 
                 Lledó se detuvo frente a una casa particularmente típica, particularmente novecentista y particularmente bien cuidada. Se escuchaba, tal vez proviniendo de ella, música bakalaera o makinola, también conocida últimamente como cani o canorra.
 
                 - Estamos -se dirigió Lledó a cámara- frente a la vivienda de la cual desapareció el primer bebé.
 
                 Lledó llamó a la puerta de la casa. De forma casi inmediata abrieron la puerta y apareció una mujer cincuentona vestida con una fresca bata veraniega de fino algodón. Se secaba las manos con un paño de cocina. Detrás de ella se adivinaba un profundo y oscuro corredor.
 
                 - Como se nota que ya va haciendo calor... -se dio cuenta Francisco Arafiel, vestido con su habitual americana de espiga y su corbata y su camisa cerrada hasta el cuello.
 
                 - Hola, buenos días -saludó Lledó con una seriedad muy ensayada.
 
                 - Buenos días -respondió aquella mujer en cuyo rostro se adivinaba un duro sufrimiento.
 
                 - Soy Lledó Porcar, del programa “En la línea de investigación”.
 
                 - Sí... sí... -respondió aquella mujer.
 
                 Se notaba mucho que el encuentro estaba preparado, y que aquello no era muy de su agrado.
 
                 - ¿Viven aquí Pascual Saboner Pons y Rosa Cavaller Arnau? -preguntó Lledó, quien ya sabía de antemano la respuesta.
 
                 - Sí... sí... aquí es... -respondió la mujer. Espere un momento, por favor... -pronunció en mal castellano con fuerte acento castellonero. Y, metiéndose para dentro, por el profundo y oscuro corredor, comenzó a gritar en valenciano y con suma violencia- ¡¡¡Pascual!!! ¡¡¡¡baixa, que te busqueeeeeeeeeeen!!!!
 
                 Hubo un silencio. Sólo se escuchaba la música retumbando. Luego se escuchó una puerta abriéndose.
 
                 - Quèèèèèè? -preguntó una joven voz masculina.
 
                 - Que baixes, que te busquen!!! I lleva la musiqueta eixa dels collons!!!! Tot el dia iguaaaal!!!!! -bramó la señora del paño en las manos.
 
                 Se escuchó un portazo. La música cesó. La señora volvió a asomarse a la puerta.
 
                 - Ahora baja -respondió la mujer.
 
                 Y se esfumó por el profundo y oscuro corredor.
 
                 Pasaron unos segundos de silencio y abandono. Del interior de la casa salía un inusitado frescor y un interesante olor a caldo de pollo hecho a la antigua usanza. Se adivinaba que la hora de comer no andaba muy lejos.
 
                 No pasó ni un minuto cuando se escucharon apresurados pasos de chanclas en el profundo y oscuro corredor y de él surgió la figura de un pálido joven de mediana estatura, vestido con unas chanclas y un corto pantalón blanco de atletismo con el escudito del Real Madrid. En su mano izquierda portaba un gran smartphone con una funda de la bandera de ¡España![69].
 
                 El joven se detuvo con gesto de sorpresa poco inteligente. Llevaba puestas unas gafas de sol de color rojo oscuro y un pendiente de aro en su oreja izquierda. Un rosario blanco pendía de su cuello. Se peinaba con gomina al estilo de Sergio Ramos[70]. Unos fuertes brazos, mazados en el gimnasio, unas fuertes piernas, que venían de serie, una barriga cervecera en gestación y una completa depilación completaban el conjunto lamentable.
 
                 - ¡Joder! -aseguró Arafiel- ¡El Pascualet! ¡Qué barbaridad! ¡¡vaya pintas!! ¿Será posible que Lledó ya haya dado con el secuestrador? -se maravilló.
 
                 - ¿Eres Pascual Saboner Pons? -preguntó Lledó, quien ya sabía la respuesta, pero no se esperaba aquellas pintas.
 
                 - Ehhh -el joven vaciló- sí, tía... -de pronto pareció darse cuenta de algo- ¡cagüen lohstia! -se quejó- ¡tía que me pensaba que irías a venir mañana! -pronunció, también, en castellano con fuerte acento castellonero- ¡hostia! -Se quejó de nuevo, llevándose las manos a la cara- ¡¡hostia tía!! -esgrimió el smartphone y comenzó a escribir sin disculparse- ¡¡¡hostia!!! -seguía comunicando con claridad- ¡¡¡tía!!! -prosiguió transmitiendo sus ideas- ¡¡que me pensaba que irías a venir mañana!! -mientras, escribía a gran velocidad- ¡que se lo estoy diciendo a la Rosi! ¿sabes?- informó a Lledó con locuacidad.
 
                 - ¿Te refieres a Rosa María Cavaller Arnau? -indagó Lledó, sabiendo la respuesta.
 
                 - ¡Sí, tía! -respondió Pascual- ¡es que está en el curro en el Mercatravesti! -aclaró.
 
                 - Vivís aquí los dos, ¿no? -preguntó Lledó, sabiendo también la respuesta.
 
                 - ¡Sí, tía, con mis viejos! -el joven terminó de escribir y envío el wasap a la Rosi- es que el curro está mu mal, tía- se disculpó, acariciándose, de forma insegura, su teta izquierda con su mano derecha.
 
                 - ¡Tcha! -se quejó Arafiel desde casa- ¡pero si eso de la crisis es una excusa que se han buscado los vagos para no trabajar! ¡¡El que busca trabajo lo encuentra!! ¡¡¡Ya ves tu la Rosi!!! -como se ve, Arafiel se implicaba mucho con el programa de Lledó y más cuanto más gelat tocat ingería.
 
                 - Bien Pascual, dinos, cuéntanos a nuestra audiencia de “Es.televisión” Tú eres el padre de Sergio Cristiano ¿no?, el bebé desaparecido.
 
                 - Sí, tía -respondió Pascual con su expresión de bobo- tía lo siento mucho de verdad ¿eh? ¡joder! Mi Sergito Cristiano -pareció llorar un poquitín- ¡es que no te esperaba hoy, tía! -respondió de nuevo, confusamente.
 
                 - ¡Joder! -Arafiel tragó helado- ¡el Pascualet ya es papá! ¡¡Vivir para ver!!
 
                 - Tranquilízate, Pascual, y cuéntanos a la audiencia qué paso el día que Sergio Cristiano desapareció.
 
                 - Pos no sé, tía -respondió Pascual- porque yo estaba por ahí, con los colegas del insti...
 
                 - Claro... -rememoró Arafiel- el Charli ése...
 
                 - Porque aún vas al instituto, ¿no? -preguntó Lledó.
 
                 - Sí, tía -en ese momento Pascual pareció darse cuenta de algo.
 
                 - ¿Qué curso haces? -preguntó Lledó, con estudiada maldad.
 
                 - Pos cuarto de la ESO, tía.
 
                 Arafiel se revolvió en su sofá.
 
                 - ¡Qué vergüenza! -se lamentó- y lo dice ahí tan tranquilo y tan pancho... ¡ésta es la España que nos ha traído la democracia! Ese jodido zampabollos ahí follando y comiendo a la sopa boba mientras la gente decente... -en lugar de concluir el razonamiento Arafiel pegó otro mordisco a su helado y siguió viendo la tele.
 
                 - Pero ¿tú ya tienes más de dieciséis años, no?
 
                 - Sí, tía -respondió Pascual- este año ya he hecho dieciocho y haber[71] si me aprueban ¿no? -preguntó a Lledó como si ésta tuviera algo que ver en el proceso de evaluación de aquel zamacote. Lledó le miró con desconfianza- que ya sé que hoy había clase, tía -respondió Pascual...
 
                 - Vaya, faltó a clase -pensó Arafiel- Pues no me enteré... sería uno de esos días en lo que yo me encontraba indispuesto...[72]
 
                 - ...pero desde que se han llevao al Sergio Cristiano -seguía hablando Pascual- que estoy mu preocupao -en ese momento sonó el móvil con una estridente musiquita- ¡eii! ¡¡¡Charliiiiiiiiiiiii!!! -gritó Pascual con audible y visible felicidad.
 
                 - ¿No lo dije? -reflexionó Arafiel con satisfacción, pegando mordisco al helado de nuevo- ¡el Charli!
 
                 - ...ei sí tío -hablaba Pascual por teléfono con gran interés y despreocupación- que estoy aquí con la tele... no no ¡que era hoy! Sí, tío... ah no pos mañana no voy tampoco no... ¡pos que le jodan tamién al de lengua!
 
                 - Je, je... -rió Arafiel pensando en el rojo profesor de lengua- ¡eso, eso, que le jodan!
 
                 - ...okei tío... sí... -seguía hablando Pascualet- ¡¡¡vente luego pacá que no veas la yerba que he trincao tíiioooooooo!!! -colgó- esto no lo sacáis luego, ¿no? -preguntó Pascual.
 
                 - No... no... claro -mintió Lledó.
 
                 - Oki, tía... -Pascual la miró de arriba a abajo y se demoró en su escotazo- tú has debido estar buena, tía -aseguró.
 
                 - ¡Mierda! -se sintió Arafiel agredido en su intimidad- ¡y con lo que le gusta a Lledó un rabo! -se lamentó.
 
                 - Si tuvieras cien años menos... -prosiguió Pascual y, distraídamente, se acercó a Lledó lo suficiente como para restregarse en su cadera.
 
                 La periodista sintió algo duro y puso cara de sorpresa.
 
                 Arafiel estalló de risa en su casa.
 
                 - ¡Eso! ¡Eso! -Arafiel se moría de la risa- ¡eso no te lo esperabas, Lledó!
 
                 - ...te decía de subirte ahora a mi cuarto un ratiko mientras el pavo la cámara -Pascual señaló a Cunqueiro- se hacía algo en algún bar.
 
                 Lledó pensó que, si aquello que notaba era la llave de la casa de Pascual el joven debía vivir, por lo menos, en el Castillo de Montornés. Rápidamente Pascual se separó de Lledó y, sonriendo con fingida inocencia y falsa distracción, se llevó la mano a la entrepierna.
 
                 La imagen se detuvo en la pantalla y el programa regresó al plató.
 
                 Pero, a pesar de ello, Arafiel no podía dejar de reír. Se confesaba que, ante la primera insinuación del joven Pascual, había sentido celos. Pero los celos se habían trocado en una extraña sensación de alivio emponzoñado al escuchar la exageración cronológica del talludito estudiante de la ESO. Y ver el rostro ofendido y sorprendido de Lledó había hecho el resto.
 
                 En el plató se veía el enjoyado rostro de Lledó que esgrimía una falsa sonrisa.
 
                 - Pues estos son los padres... bueno... ¡y la abuela! de la criatura -informó Lledó.
 
                 - ¡Una vergüenza! -habló Toneti en su particular entonación- ¡esto es lo que nos han traído los gobiernos de la izquierda en España! Una juventud que ha perdido el norte, sin valores...
 
                 - Bueno, Toneti -interrumpió Lledó- no hay que olvidar que entre 1996 y 2004 no gobernó la izquierda...
 
                 Toneti se atragantó, se puso rojo, y no supo qué decir. Toneti no se esperaba aquella respuesta en aquel canal. Y no es que Lledó hubiera aportado el dato por justicia. Lo había aportado para que Toneti se pusiera rojo porque, era un hecho comprobado: cada vez que Toneti se ponía rojo la audiencia de la televisión local subía algunos puntos. Pero intervino don Bernardino para salvar la situación.
 
                 - ¡Son casi cuarenta años de gobiernos en una España con el trono usurpado! ¡¡Sin Alfonso XIV en el trono esto sería de otra manera!! ¡¡¡Una manera...
 
                 - ...grande y libre!!! -le finalizó la frase Ignacio- porque estaréis de acuerdo conmigo -continuó- en que es una vergüenza ¡insisto! -se dirigió a la cámara con su expresión de oficial de las SS en Mathaussen en 1943- ¡¡ver-güen-za!! que estos jovencitos se paseen por ahí impúnemente, con todo al aire -aunque Pascual estaba en su propia casa, no era la primera vez que iba de esa guisa a por el pan u otros servicios menores- ¡¡y no sólo eso!!  ¡¡¡ahí teniendo niños como quien tiene una moto o unas botas de fútbol de colores y luego, hala!!! ¡¡¡que te lo críe otro!!!
 
                 - Si es que es lo que yo digo... -intervino Carmina, mientras se apuntaba discretamente la calle y el número de la casa de Pascual- para cosas sin importancia como conducir o servir bocatas en el bar todo son carnets, pero para criar niños ¡niños! querida audiencia -se dirigía Carmina a la querida audiencia enfatizando su vocecita con tono de pija moralista- que son el futuro del país, pues para eso nadie te pide nada... y yo digo que es una irresponsabilidad que el gobierno no haga nada ¡no haga nada!
 
                 - ¡¡Yo a esos jovencitos que van por ahí en ese plan!! -intervino Toneti más rojo que un semáforo en llamas- ¡¡¡les cortaría a todos los huevos!!! -e hizo con sus dedos la señal de cortar con unas tijeras- ¡¡asín!! ¡¡sin más!! porque vaya juventud -agitó su mano en gesto de hartazgo- ¡¡vaya juventud!! vagos, mangantes... ¡y que la estamos criando entre todos! ¿eh? ¡entre todos!
 
                 - ¡Bueno! -reflexionó Arafiel, quien conocía de sobra a la juventud en general, por llevar décadas trabajando con ella y a los susodichos Pascualet y Charli en particular, por llevar muchos años “trabajando” con ellos también- ¡como exagera esta gente! Claro, con su escaso intelecto se agarran a cualquier cliché... y don Bernardino en  lugar de poner orden ahí, arrimando el ascua a su sardina... ¡qué país!
 
                 - Por eso -siguió Ignacio- si luego alguna buena monja ¿eh? se lleva a los bebés que han parido esos niñatos aberrantes, y se los lleva para darles una vida mejor en una familia cristiana, decente, trabajadora... digo yo ¡querida audiencia! ¿dónde está el delito? ¿no es más delito criarlos así, con esos padres por llamarlos de alguna manera ya que ni siquiera están casados, ni ante Dios, ni ante los hombres ni ante nada?
 
                 - Padres biológicos y ya está -aseguró Carmina quien parecía no quitar ojo a la biología de Pascual.
 
                 - Nanáá-na-naná... Nanáá-na-naná...
 
                 En ese momento sonó el teléfono en el plató. Parecía que por fin alguien que veía la televisión desde su casa había decidido llamar al teléfono sobreimpreso para intervenir y dejar su particular visión acerca del tema.
 
                 - Buenas noches, bona nit! -saludó Lledó con la peculiar fórmula muy querida por la audiencia castellonera.
 
                 - Lledoneta, filla -habló una extraña voz atiplada- yo ya sé quien ha secuestrado a los bebés.
 
                 - ¿Cómo? -respondió Lledó con cara mezcla de confusión y de fastidio.
 
                 - Los ha secuestrado una monja, ¡sor Lipotimia de los Siete Yu-yus! ¡¡La muy hija de puta...!!
 
                 - ¿Paco, eres tú? -respondió Lledó visiblemente molesta.
 
                 - ¡¡Aaaaah!! -gritó Arafiel a través del teléfono. Y colgó. Evidentemente, era él quien había llamado.
 
                 Hubo en el plató instantes de silencio y confusión. Para ser superados, el regidor decidió pasar a la segunda parte del vídeo. En ella ya no se ocupaban ni del extraño Pascual ni de su extraña familia, sino que pasaban a tratar de la siguiente pareja a la que les habían secuestrado su bebé.
 
                 - Querida audiencia -habló Lledó desde el vídeo- no nos hemos movido de calle ¡insisto! no nos hemos movido de calle para encontrar a la segunda pareja a la que les han secuestrado a su bebé, esta vez una niña.
 
                 Lledó caminaba unos metros por la calle Santo Tomás hasta encontrarse con una casa super-ultra-chachi-mega-recién-restaurada. 
 
                 Se trataba no de una vieja casa familiar, como aquella en la que vivía Pascual, sino de dos casas contiguas de las que se había hecho sólo una. Además a ésta se le había suprimido cualquier tipo de ornamento y, por añadidura, se le habían añadido dos pisos más. El elemento resultante era una prisma cuadrangular pintado en varios tonos estridentes de amarillos, púrpuras, rojos y verde manzanita. Una bandera de Aragón, con franja triangular en azur y estrella pentapuntada en oro, completaba el panorama cromático[73].
 
                 Enorme entrada para garage, mirador y ventanas de cristales reflejantes que no se podían abrir, aparatos de aire acondicionado groseramente visibles... en aquella vivienda se hacía evidente el poder del dinero del nuevo rico y el mal gusto al que suelen servir como a tiránico amo.
 
                 Lledó Porcar tocó a la puerta y, sin que nadie les preguntara, ésta se abrió automáticamente mientras una extraña voz de tía omnipresente les informaba
 
                 - Puerta abierta... -y, a continuación, les ordenaba con suma grosería- cierre bien la puerta después de entrar -y, finalmente, les agradecía- ¡gracias!
 
                 Una vez dentro de la vivienda, la cámara mostraba a Lledó Porcar plantada frente a lo que parecía un pequeño loft con pretensiones de ser inmenso. De uno de los rincones del cuarto apareció un hombre de unos treinta y cinco años, peinado hacia atrás con gomina y vestido con un traje de vendedor de seguros.
 
                 - Buenas tardes -saludó el hombre con cara de circunstancias- soy Tomás Serna, abogado de la doctora Sánchez y del señor García.
 
                 - Hummm -recordó Arafiel- este chumaco me suena... ¿no es aquel hippie que tenía una ambulancia...?
 
                 - Yo soy Lledó Porcar, periodista -se saludaron fingidamente, puesto que la visita ya estaba pactada.
 
                 - Mis clientes me han encargado que les reciba yo, puesto que ellos están ausentes en este momento. La doctora Caterina Sánchez Martínez, doctora en medicina externa, especialista en enfermedades breves, se encuentra en Monte-Carlo en un congreso internacional de su ramo -gesto de admiración de Arafiel, quien siempre que había ido a algún congreso no había ido más allá de Benicàssim en los buenos tiempos de Villa Elisa- por su parte, el señor Dídac García Hernández, arquitecto, se encuentra en estos momentos en Valencia, reunido con los poderes fácticos para ayudar a trazar los nuevos y grandilocuentes planos de la prolongación final de la Avenida de Blasco Ibáñez.
 
                 - ¡Crustáceo! -pensó Francisco Arafiel, sin saber muy bien porque... como casi todo lo que hacía o pensaba.
 
                 - Pero mis clientes -siguió informando el señor Serna con su seriedad y profesionalidad características- me han dejado esta grabación  -mostró una pequeña memoria usb- para que usted, si lo desea, pueda insertarla en su programa.
 
                 - ¡Ya sé quién es! -se dio cuenta Arafiel- ¡este Serna fue alumno mío en otros tiempos...![74] Fíjate tú, ahora de abogado... -Arafiel reflexionó- ¡con razón le dije, en cierta ocasión, que iba sobrao!
 
                 - De todas formas -proseguía Serna- si desean ver la grabación ahora mismo, podemos verla en este televisor.
 
   
 
  

              - ¿Podemos? -preguntó retóricamente Lledó.
 
                 - Podemos, podemos -reiteró Serna. 
 
                 Y, en efecto, así se hizo. Tomás encendió el televisor, insertó en él la memoria usb y, tanto él como Lledó, se sentaron en un sofá delante del electrodoméstico. Pero la imagen de Lledó y Tomás mirando la grabación en la televisión, había sido hábilmente montada para que se viera como parte del vídeo del programa... ¡todo un alarde técnico!
 
                 Arafiel vio la grabación a través de las ondas digitales-terrestres que recibía su televisión. De modo que no veo motivo para no describir lo que vio... ¡y escuchó!
 
                 En la grabación aparecían una mujer y un hombre cuarentones, ambos con gafas de pasta. Caterina Sánchez Martínez llevaba el pelo teñido de rubio pajizo y vestía rollo hippie de los de mil quinientos euros el conjuntito. Por su parte, Dídac García Hernández era calvo y se había rapado la cabeza. Llevaba barba sin afeitar de muchísimos días[75] y una elegante camisa, americana y pantalones informales a la vista y formalmente caros. Comenzaron a hablar.
 
                 Arafiel puso gesto de sorpresa y de disgusto.
 
                 Puesto que aquellos dos individuos hablaban en valenciano, sí, pero en un valenciano falso, de laboratorio... ¡también! Caterina y Dídac... o más bien Catalina y Diego, como les habían bautizado sus padres, eran una interesante muestra de lo que algunos catalanes aviesos llaman “el buen charnego” y que las gente de un poco más al sur llaman... bueno, no existe un nombre genérico, en lo cual se revela la dejadez, que no bondad, del castellonero de soca medio. Digamos que es posible que en algunos círculos les llamasen “els churros raros”, porque su actitud les resultaba muy perplejante, ya que el castellonero de soca medio no entiende que alguien que “habla un castellano tan bonito, prefiera expresarse en valenciano con lo mal que suena”.[76]
 
                 Aunque los padres de Catalina y de Diego eran hijos de Extremadura y de la Mancha respectivamente, ellos habían nacido ya en Castellón. Imbuidos de manera extraña desde su nacimiento por la maliciosa idea de que el castellano-hablante en tierras con idioma propio era una raza inferior y dañina, se había ido operando en ellos, de forma progresiva, un inusitado auto-odio a sus propias raíces, que se trocaba en una asimilación de todos los tópicos del nacionalismo catalán, que se aceptaban como única realidad vital posible[77].
 
                 Escuchando aquel extraño valenciano de canal autonómico, de entonación castellana y anárquico cóctel de palabras catalanas de todos sus dialectos[78] Arafiel, y todos los televidentes con amplia cultura filológica, se fueron enterando de lo que aquel matrimonio tenía que contar... bueno, más bien la mujer de aquel matrimonio, puesto que el marido básicamente contestaba wasaps y decía “sí, sí, sí” a todo.
 
                 - El día que nuestra hija desapareció[79] -comenzó Caterina.
 
                 Lledó cogió el mando de la televisión y apretó pausa.
 
                 - ¿Cómo se llama la hija de estos dos señores? -preguntó Lledó a Tomás, el abogado.
 
                 Tomás se rascó la base del cráneo con cierto azoramiento.
 
                 - Verá usted, señora Porcar, mis clientes aún no habían decidido el nombre de su hija.
 
                 Lledó se quedó perpleja.
 
                 - Creía que estábamos hablando de una niña de no menos de nueve meses de edad...
 
                 Tomás enrojeció levemente, por pura vergüenza ajena.
 
                 - Sí, en efecto -afirmó- pero sus padres aún no habían decidido su nombre... ¡son una pareja tan ocupada...!
 
                 Lledó miró a Tomás. Hubo una leve mirada de entendimiento. Evidentemente, Tomás no podía hablar mal de sus clientes en presencia de una cámara.
 
                 - Entiendo... -respondió Lledó.
 
                 - Pero tenían pensados dos nombres, aunque no se decidían por ninguno de ellos -añadió Tomás, con audible malicia.
 
                 - ¿Y esos nombres eran...? -preguntó Lledó esperándose alguna extravagancia.
 
                 - Ona o Lluna -pronunció Tomás con nueva malicia audible.
 
                 Lledó puso cara de estudiada sorpresa.
 
                 - ¿Existen esos nombres en el santoral? -preguntó.
 
                 - Evidentemente -repuso Tomás- esos nombres no son cristianos. Mis clientes no pensaban bautizar a su hija. Esperaban que ella misma, al tener cierta edad, decidiera si quería ser cristiana o no.
 
                 - De modo que pretendía tapar una imposición cristiana con otra imposición, laica en este caso... -argumentó Lledó muy inteligentemente. El abogado Serna quedó hierático. Como queda dicho, no podía criticar a sus clientes, por mucho que lo deseara- entiendo... -entendió Lledó finalmente.
 
                 Hubo un silencio incómodo.
 
                 - Pero... -pronunció Arafiel- ¡si bautizar a un niño es lo mejor para evitar que un brujo lo secuestre y haga ungüentos con sus mantecas! Uy, uy, uy... -comenzó a sospechar.
 
                 Llegados a este punto, el vídeo que salía por televisión se cortó y el programa regresó al plató de “Es.televisión”.
 
                 - Bien, pues ya lo habéis visto -señaló Lledó Porcar su vídeo manipulado- ¿qué os parece?
 
                 - Traidores padres catalanistas... -afirmó Ignacio del Borgo- niña sin bautizar, nombres extravagantes...
 
                 - Bien -intervino Toneti- no seré yo quien diga que, con unos padres así, más vale que estos niños estén con cualquiera ¿eh? ¡con cualquiera!
 
                 - En mi docta opinión -intervino don Bernardino- ¡la gente que no es católica no debería vivir en España! Si no les gusta la sacrosanta religión que durante siglos... ¿qué digo, siglos? ¡milenios! lleva aportando a nuestra patria gloriosa su brillo y su coraje, ¿eh? ¡¡que se vuelvan a Irán o a China!! ¡Ya está, ya lo he dicho!
 
                 - Tenemos abiertos los teléfonos -recordó Lledó Porcar, sin comentar el último exabrupto de don Bernardino- por si alguien de nuestra querida audiencia desea aportar...
 
                 - Naná-na-naná... -sonó el teléfono de nuevo.
 
                 Lledó miró con desconfianza el identificador de número de teléfono. Arafiel advirtió el gesto y comprobó que su propio teléfono estaba convenientemente colgado.
 
                 - Al menos no soy yo el que llama ahora... -se autoconvenció el profesor.
 
                 - Buenas noches, bona nit -saludó Lledó.
 
                 - Tronxo!! -saludó una voz anciana.
 
                 Lledó hizo una risita fingida de circunstancias.
 
                 - Els gossos... -comenzó a hablar aquella voz anciana.
 
                 - No, -cortó Lledó- lo siento... ¡pero esto no es “Línea directa”! -aclaró- esto es “En la línea de investigación”.
 
                 Se escuchó titubear a la anciana voz.
 
                 - Ai! -afirmó asombrada la anciana voz- pos eso “La línea” -afirmó con tono de enfado y marcando las eles con fuerza.
 
                 - ¡Que no...! -trató de corregir Lledó con la poca paciencia con la que cualquiera trata de corregir a su abuelo pelmazo.
 
                 - ...que els gossos se caguen al carrer!!! -insistió la voz anciana.
 
                 Hubo un nuevo silencio de circunstancias. Realmente el programa de Lledó no pasaría a la historia como uno de los mejores de la televisión.
 
                 - ¡Esto es “En la línea de investigación”! -afirmó Lledó con ira creciente- ¡¡estamos tratando el asunto de los bebés secuestrados!!
 
                 De nuevo se escuchó titubear a la anciana voz.
 
                 - Ai! Yo... -comenzó la voz cascada- sí, ¡que yo lo vi todo!
 
                 Hubo un revuelo en el plató.
 
                 - ¡Coño! -saltó de nuevo Arafiel en su sillón- ¡tiembla, Rogelio!
 
                 - Hable, por favor -pidió Lledó- querida audiencia, tal vez en nuestro programa vayamos a dar con la clave.
 
                 - Pos mira, xiqueta -la cascada voz se afinó un poco y a todos les pareció que era una anciana quien hablaba- el carrer Santo Tomás ahí al darrere, pos el carrer del costat que baixe cap al carrer Sanahuja, pos ahí vivie Pepet Querol, que ere tolenero...
 
                 Los tertulianos se miraron perplejos.
 
                 - Pos el seu cossí, que viu a Saragossa, tenie germans bessons, que eren igualets ¿eh? -la anciana gritó- m'escolta?? -preguntó.
 
                 - Sí, sí... -afirmó Lledó, perpleja por lo que estaba escuchando.
 
                 - Pos els bessons, que va eixir un rosset i l'altre roig, que jo li die a la neboda de Pepet, xiqueta, que açò com potser? Si el pare ere del Grau? Però es que a la familia de la dona els deien els rojos, però no pels votos eh? Je, je...
 
                 En ese momento se escuchó cómo el teléfono se le caía de las manos a la anciana.
 
                 - Ai! -afirmó allá a lo lejos- me s'ha caigut el teléfono! Ara l'arreplegue!!
 
                 Se escucharon maldiciones, sonidos confusos de fastidio, un nuevo sonido de caída y el teléfono se cortó.
 
                 En el estudio de “Es.televisión” nadie osaba abrir la boca.
 
                 Arafiel se descojonaba desde su sofá.
 
                 - ¡Lledó, tu programa no lo aguantan ni las abuelas plastas!
 
                 - Eeeh -Lledó estaba muy cortada- bueno... -los contertulios la miraban con los ojos como platos- pasemos a la última parte del vídeo...
 
                 De nuevo salía por la televisión Pascual en la puerta de su casa.
 
                 - Cuéntanos, para “Es.televisión” -pedía Lledó Porcar- ¿qué estabas haciendo el día que Sergio Cristiano desapareció?
 
                 Pascual miró distraídamente el escote de Lledó y comenzó a hablar a la cámara.
 
                 - Pos estae yo con el nene ¿sabes? Que me lo habían dejado porque la Rosi estaba en el trabajo y mi madre en la plaza comprando. Era por la mañana, allá a la una o asís, que yo hacía poco que me habie levantau. Yo estaba en mi cuarto trasmiti... eeeh -Pascual se azoró- viendo internet un poco, y me asomé por si Pascual quería algo y estaba el xaval aquí abajo, en el pasillo, miré por el hueco de la escalera y vi la cunita ¿sabes? Que la pone mi madre ahín pa que cuando ella se va yo lo veo bien y me pareció que estaba ahí y que no queria na asín que yo seguí ahi a lo mio je,je -de nuevo Pascual se dio cuenta de que no estaba con sus coleguitas- y llegó mi madre y me puse el pantalón y bajé a ver si me había traído chuches y me preguntó que a on estae Pascual y nada que no apareció.
 
                 - ¿Y eso fue todo? -preguntó Lledó con voz perpleja.
 
                 - Bueno, tía, miramos por ahí y vimos que la puerta del patio estaba abierta, pero es que sólo la cerramos por la noche... -de pronto se vio claramente cómo le caía una lagrimita a Pascual por debajo de sus gafas de color rojo- cha! -se lamentó- pobre Pascualet -se quitó las gafas y la cámara enfocó unos enormes y llorosos ojos azules inyectados en sangre- lo mismo si yo hubiera sido de otra manera... -y no pudo más. Pascual puso su mano sobre el objetivo de la cámara gritando- que no me grabes més, troç de fill de puta!! -y se metió en su casa y dio un portazo.
 
                 El video cambió de escena y ahora mostraba a Lledó hablando con Tomás Serna.
 
                 - ¿Qué estaban haciendo sus clientes el día que despareció su hija?
 
                 - ¡Trabajando! -afirmó Tomás sin sombra de duda- La señora Sánchez y el señor García... -Tomás se interrumpió de nuevo. Pareció recordar de repente algo de suma importancia- bien, es decir, la señora Caterina Sanchis Martinis y el señor Dídac Garcia Herrandis.
 
                 Arafiel fantaseó.
 
                 - Mmm ¡martinis! -le entró sed de repente.
 
                 - ¿Perdón? -preguntó Lledó sumida en la confusión.
 
                 - Es que he olvidado que, desde esta mañana, mis clientes han valencianizado sus apellidos. Ambos han descubierto que son descendientes de antiguos pobladores de La Sarratella, ¿sabe? -y Tomás miró a Lledó con una mueca irónica mientras guiñaba distraidamente un ojo.
 
                 - Entiendo... -murmuró Lledó con desánimo.
 
                 - Ambos, como he dicho, se encontraban trabajando en sus respectivos oficios cuando, seguramente, el secuestrado irrumpió en su casa y la niña desapareció.
 
                 Lledó volvió a quedar perpleja.
 
                 - ¿Seguramente? ¿Es que la niña se quedaba sola? -preguntó la periodista.
 
                 - Bueeenoo... -Tomás miró al techo- se quedaba al cuidado de Raluka... una chica del este... -Tomás puso gesto despectivo- recomendada por los servicios sociales ¿sabe?
 
                 - Entiendo -entendió Lledó- todo en Barcelona...
 
                 Tomás no confirmó, pero tampoco rebatió, de modo que continuó.
 
                 - Al parecer Raluka había llegado aquí hacía un tiempo, de forma altamente irregular... aunque eso ya no era problema desde que entraron en la UE...
 
                 - Claro... claro... -afirmó Lledó.
 
                 - Raluka dice que estaba preparando el biberón cuando regresó y la niña ya no estaba, pero parece que lo que sucedió fue que llegó tarde a su trabajo...
 
                 Lledó miró perpleja a Tomás.
 
                 - ¿Los padres de la niña se fueron al trabajo dejando solo a su bebé?
 
                 - Bueno -Tomás volvió a mirar al techo- mis clientes afirman que ellos a las nueve han de empezar a trabajar y que no pueden esperar a Raluka, por mucho que llegue tarde casi todos los días...
 
                 De nuevo se cortó el vídeo y, a continuación, apareció la imagen de un despacho en penumbra. Por lo barato de los muebles y lo sórdido del equipamiento era, evidentemente, el despacho de un sufrido cargo público, de nivel intermedio y no-político. La cámara enfocó la sonriente cara de Lledó Porcar.
 
                 - Querida audiencia -comenzó a hablar- estamos en el despacho de alguien muy importante que, sin duda, va a tratar de arrojar luz sobre el misterioso caso de los dos bebés desaparecidos.
 
                 El plano de la cámara cambió y enfocó la sombra en penumbra de un voluminoso hombre sentado de espaldas.
 
                 - Aunque este importante funcionario se ha prestado a recibirnos -seguía informando Lledó- nos ha pedido que preservemos su intimidad -Arafiel miró perplejo aquello... ¡que le resultaba tan evidente!- comencemos con la entrevista... comisario Juá...
 
                 - ¡Calle! ¡¡calle!! -se escuchó la profunda voz del hombre gordo sentado en la penumbra.
 
                 Lledó rió nerviosamente. Tantos años de confianza le habían traicionado.
 
                 - Luego, cuando editemos el vídeo -aclaró Lledó- esto no saldrá.
 
                 Pero sí que había salido.
 
                 - Es decir -hablaba Lledó en el vídeo- Cé Punto Jota Punto...
 
                 - Mejor... -admitió Juárez desde la penumbra.
 
                 - No puedo creerlo... -pensaba Arafiel.
 
                 - ¿Qué puede usted contarnos acerca de esta investigación?
 
                 - Bien... -el Juárez del vídeo en penumbra se arrellanó en el sillón de su despacho en su estilo habitual- aunque aún no sabemos nada, tenemos abiertas un par de líneas de investigación muy interesantes que...
 
                 En ese momento se abrió la puerta del despacho de Juárez y apareció un sonriente Gutiérrez.
 
                 - Sus zapatos, mi comisario -entró en el despacho y los depositó sobre la mesa pulcramente envueltos en papel cebolla- Me ha dicho el zapatero que la semana que viene les pondrá el tratamiento de cera especial super-brillante y... -aunque en el vídeo no se veía, Juárez debió poner una cara bastante extraña, porque Gutiérrez dejó de sonreír, se giró y vio a Lledó Porcar- ¡buenos días señora Porcar! -saludó Gutiérrez a Lledó- ¿qué hace usted por el despacho del comisario Juárez?
 
                 Lledó hizo al cámara un extraño gesto de cortarse la cabeza y el vídeo se cortó. Por unos instantes la pantalla del televisor se quedó negra. Aquella noche Lledó trató de despedir al editor de vídeos pero... ¡él también era hijo de y de la casta de toda la vida! y... ¿qué se le va a hacer?
 
                 La imagen regresó al plató... donde nadie decía nada. Estaban todos sumamente desconcertados. Además, era tarde y tenían sueño. Realmente, aquel programa de Lledó no había sido de los mejores.
 
                 - Bien... -Lledó estaba roja de ira.
 
                 - ¡Recuerden! -salió al rescate Ignacio del Borgo- ¡un bebé puede estar siendo secuestrado ahora mismo en su casa!
 
                 - ¡¡Con la izquierda en la oposición puede suceder cualquier cosa!! -sentenció Toneti.
 
                 - No tenemos tiempo para más -cortó Lledó, audiblemente iracunda- les dejamos con la pitonisa Cunqueira[80] y sus altas dotes de adivinación por teléfono y televisión... ¡Adiós!
 
                 Arafiel, pensando en todo lo que acababa de ver, se quedó muy perplejo.
 
                 Terminaron los créditos del programa de Lledó y comenzaron los créditos del programa de la pitonisa Cunqueira, que consistían en una sobreimpresión de nombres y responsabilidades en el programa sobre una foto fija del horrendo careto de Cunqueiro, enmarcarcado por una peluca rubia y un disfraz de zíngara. Súbitamente la foto fija se animó y Cunqueiro, travestido, sentado sobre una mesa camilla y frente a un croma en el que se proyectaban dibujos de los signos del zodiaco, comenzó a leer los pronósticos de los horóscopos para el día siguiente... que, evidentemente, habían sido escritos por él mismo sin mayor criterio que el de pasar el rato. Una vez hecho esto, se abrieron las líneas telefónicas[81] para que la gente llamara a la pitonisa Cunqueira, la cual aseguraba que solucionaba todos los problemas. Cuando sonó la primera llamada Arafiel silenció el televisor.
 
                 - ¡Onésimo tiene que saber esto... -pensó Arafiel- y, dando un codazo a su derecha, pronunció- ¡Onésimo! ¡despierta!
 
                 - ¿Qué? -Juárez se despertó.
 
                 En efecto, el comisario estaba durmiendo en el sofá junto al profesor.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   8. ARAFIEL HABLA CON JUÁREZ
 
    
 
                 - ¡Coño! -se sobresaltó Juárez.
 
                 - ¿Qué pasa? -le preguntó Arafiel.
 
                 Juárez miraba en el televisor el extraño careto gesticulante de la pitonisa Cunqueira.
 
                 - ¿Qué haces viendo la tele-basura-local? -preguntó el comisario con audible decepción en su voz.
 
                 - Verás, Onésimo, desde que la españolísima televisión ¡¡española!! se ha convertido en un lupanar de graba-vídeos de gentuza en super-vacaciones altísimas en calorías... vacaciones que les pagamos entre todos, y que encima nos las restriegan por las narices... dándonos lecciones de cómo vivir bien, que no la soporto... ¡así tienen luego la deuda que tienen! Y mientras nos bajan los sueldos, no se legisla contra el ensordecedor ruido que en las calles produce la gentuza haciendo imposible la vida a la gente decente, no se legisla contra los carteristas, que entran y salen de las comisarias como si fueran de paseo, se descapitaliza el país entero y es el ladrón quien juzga al juez que le encausó, no se aplican más tramos de tributación para las rentas más altas y, según la gentuza de la casta, lo que preocupa en ¡¡¡España!!! es el laicismo, la república y el encaje de Cataluña... -Arafiel hizo una pausa para respirar- si yo pudiera le encajaba a todos esos mangantes una buena somanta de hostias... ¡verías tú si iba todo a encajar bien o no!
 
                 - ¡¡¡Eso, eso!!! -gritó Onésimo fuera de sí poniéndose en pie de un salto- ¡¡¡¡vayamos al palacio municipal!!!! -anunció sacando su pistola reglamentaria y quitándole el seguro.
 
                 - ¡Bah! -despreció Arafiel- en cuanto Polito venza en las urnas demostrando la falacia democrática como ya hiciera Adolfo[82] en otros tiempos... -comenzó a fantasear Arafiel.
 
                 - ¡Ya salió aquello! -se lamentó Juárez mientras volvía a ponerle el seguro a su pistola, la guardaba de nuevo y volvía a repantigarse en el sofá.
 
                 - ...el Estado recuperará el monopolio legítimo de la violencia y...
 
                 - Sí, ya, ya... -Juárez ya se sabía el rollo de memoria- el cirujano de hierro...
 
                 - ¡Pues eso! -concluyó Arafiel, satisfecho de que su mensaje hubiera quedado claro.
 
                 - Paco... -preguntó Juárez, quien se acababa de dar cuenta de algo- ¿para qué hostias me has despertado?
 
                 - ¿Qué? -preguntó Arafiel confuso- ¡ah! ¡sí! -recordó- verás, he estado viendo a Lledó Porcar...
 
                 - Je, je... -rió Juárez- así me gusta, Paco, que hay que aliviarse de cuando en cuando...
 
                 Arafiel hizo caso omiso a la grosería de Juárez... ¡que pretendía ser cumplido!
 
                 - ...y en su programa se ha puesto a hablar de que han secuestrado en los últimos dos meses a dos bebés en la calle Santo Tomás...
 
                 Juárez le miró con cara de asombro.
 
                 - ¡Coño! ¡Paco! -se asombró- ¿cómo puede ser eso y que yo no lo sepa?
 
                 - ¿Cómo que no lo sabes? -le preguntó Arafiel con sorpresa- ¡¡pero si te acabo de ver en el vídeo del programa de Lledó Porcar!!
 
                 - ¿Qué yo he ido al programa de Lledó Porcar? -preguntó Juárez cerrando los ojos como si estuviera estreñido y chupando un limón a la vez- Paco, creo que mientras dormía no me he movido de aquí... -se miró las manos, desconfiando ya hasta de sí mismo- me parece que te equiv... -en ese momento un relámpago de la memoria sacudió el cerebelo de Juárez- ¡¡cojones!! -el comisario se golpeó la frente con la palma de su mano, derecha, por supuesto. Arafiel, instintivamente, buscó en la frente de Juárez un mosquito que no encontró- ¡¡claro!! ¡¡¡Lledó vino a mi despacho no hará más de dos semanas y estuvimos hablando de ese asunto!!!
 
                 - Sí -respondió Arafiel con ironía- ¡ya he visto cómo estuvisteis hablando! Onésimo, ¿por qué no me comentaste nada?
 
                 - Pues mira, Paco, lo siento, de verdad -se disculpó Juárez, sinceramente-               pero es que con la alarma secreta que se desató en varios ministerios y monasterios a raíz de los cinco escoños...
 
                 - ¡Victoria aplastante! -corrigió Arafiel.
 
                 - ...de Escamondemos, -siguió hablando Juárez sin darse ni cuenta- con la abdicación de Alfonso XIV...
 
                 - Ah sí... -pensó Arafiel- ¡eso! -en su cabeza empezó a rondar una idea adsurda[83].
 
                 - ...y ahora con el Mundial -seguía hablando Juárez como recitando. En realidad era todo una sarta de excusas preparada para justificar su desidia- pues Paco, la verdad es que lo he dejado un poco de lado...
 
                 - ¡Joder, Onésimo! -le respondió Arafiel- pero si en el vídeo le decías a Lledó que teníais abiertas un par de líneas de investigación muy interesantes...
 
                 - Sí, Paco -rememoró Juárez con su habitual melancolía- ¡pero justo en ese instante entró Gutiérrez con mis zapatos limpios y ya no hubo manera de investigar nada! Estaban tan brillantitos...
 
                 - Eso es cierto Onésimo, pero...
 
                 En ese momento a Juárez se le encendió una bombillita.
 
                 - ¡Paco! -le interpeló- ¿por qué no vamos mañana a pasearnos por la calle Santo Tomás y me ayudas en la investigación?
 
                 La idea de Juárez era tan estupenda y, a la vez, tan inesperada para Arafiel que éste sonrió de oreja a oreja y palmeó, agradecido.
 
                 - ¡Pues es una idea genial, Onésimo!
 
                 - Y así es la excusa perfecta para no aparecer por el despacho en todo el día... -murmuró Juárez satisfecho- después un informe para el Gobernaor Shibí y ¡¡arreando!!
 
                 - ¡Perfecto entonces! -convino Arafiel.
 
                 - Bueno... -Juárez se pudo en pie y lanzó una sonora ventosidad magnificada por su vientre prominente- ¡pues me largo al catre!
 
                 - ¡Espera! -anunció Arafiel solemnemente- ¡es la despedida y cierre!
 
                 - Je, je -rió Juárez.
 
                 En efecto, el programa de la pitonisa Cunqueira no era muy largo porque su presentador, en cuanto llegaba a la cota diaria de doscientos euros ganados con el teléfono, se iba a su casa a dormir.
 
                 Y ahora comenzaba la despedida y cierre que había diseñado el mismísimo Arafiel:
 
                 La imagen se ponía en blanco y negro y aparecía el comisario Juárez disfrazado de militar franquista, con enormes gafas de sol y gorra de plato que disimulaban su identidad de forma que, por el momento, nadie excepto los íntimos se habían percatado. Estaba sentado frente a una mesa y sostenía unos papeles entre sus manos. Comenzaba a leer.
 
                 - ¡Ehpañoleh! -pronunciaba con el castellano reglamentario en la Policía Estatal- quedan huhpendidah lah garantiah cohtituhionale ahta nueva ordeng... ¡¡Arriba Ehpaña!! -y saludaba con el brazo en alto mientras todos los papeles caían al suelo en desbandada.
 
                 La imagen de la caída de los papeles se solapaba con la de una ondeante bandera de tiempos del franquismo[84], bajo el recorte de una sonriente foto de un uniformado y emperifollado Franquito rollizo de principios de los años cuarenta, y la música de los últimos diez segundos del “Cara al sol” interpretada con mucho tambor y mucho odio.
 
                 A continuación se mostraba la imagen de la primera carta de ajuste de Televisión ¡Española! y un inconfundible, agudo e insolente pitidito anunciaba el fin de la emisión e invitaba al espectador a irse a dormir para soñar con una ¡España! mejor, más una, más grande y más libre.
 
                 Arafiel derramó unas lagrimitas de júbilo mientras desconectaba el televisor.
 
                 - Todas las noches lo mismo... -murmuró Juárez desconcertado- Paco -comentó a su amigo- aún no sé muy bien por qué te gusta tanto este canal porque, la verdad, sus programas son bastante malos. ¿Te gusta sólo porque salimos nosotros algunos ratos?
 
                 - Bueno -respondió Arafiel secándose sus lagrimitas post-franquistas- por eso y porque me encantan sus tertulias de extremo centro.
 
    
 
   9. INVESTIGASIÓNG POLISHIÀ
 
    
 
                 Era la mañana de día siguiente, diez de junio de dos mil catorce, martes. Bueno, mejor dicho, era ya más allá del mediodía.
 
                 Francisco Arafiel, vestido con su habitual camisa blanca y su corbata marrón, su americana de espiga, sus pantalones verdes y sus zapatos marrones, enfilaba la entrada de la calle Santo Tomás.
 
                 Le acompañaba su gran amigo y mejor comisario Onésimo Juárez, vestido con su reglamentario uniforme de paisano consistente en traje y corbata azul marino, camisa blanca y zapatos negros, como se sabe.
 
                 Juntos habían decidido dar “un nuevo impulso a la investigación” en palabras propias de Arafiel. Lo cual habría sido cierto en el caso de que Juárez hubiera iniciado alguna investigación antes de aquel día. Se detuvieron en medio de los primeros números de la calle peatonal.
 
                 - Bien, Onésimo -comenzó Arafiel poniéndose en situación- esta es la calle y ahí está la antigua casa de “Funeraria Blanch”. Te sugiero que demos el patadón en la puerta ya y entremos a detener a ese malvado Rogelio.
 
                 Juárez suspiró.
 
                 - Paco... tu explicación acerca de que es el culpable porque es un rojo... -se detuvo con desaliento- pues no sería convincente para ningún tribunal actual... -hizo una pausa- y en el caso de que, tal vez, el tribunal de Nules la admitiera, seguro que la sentencia nos la tumbaba el Supremo, con lo cual... -Juárez hizo un gesto de desentendimiento.
 
                 - Ya... -se dio cuenta Arafiel- ¿y qué me dices de entrar por entrar?
 
                 - ¿Cómo? -aunque Juárez ya sabía a qué se refería Arafiel.
 
                 - Me refiero a coger tu copia de las llaves de la funeraria de Blanch.
 
                 - Paco... -respondió Juárez azorado- no sé de qué me hablas...
 
                 Arafiel rió.
 
                 - No... ¡qué va! Onésimo, me has dicho muchas veces que tienes una copia de todas las cerraduras de todas las casas de esta ciudad... ¡o tal vez incluso de esta provincia!
 
                 Juárez se puso rojo. En efecto, el comisario tenía la costumbre, desde tiempos caudillares, de poseer copias de llaves de todas las casas de las ciudad. Las guardaba en lugar secreto y seguro... aunque Arafiel sabía cuál era ése lugar.
 
                 - Bueno -admitió Juárez- ¡pero sólo las uso si está justificado!
 
                 - ¿Y no está justificado? -preguntó Arafiel- ¿no crees que es un poco raro que los dos bebés hayan desaparecido en esta calle y que el tanatorio de ése rojo de Blanch esté tan cerca? -insistió el profesor- ¡para mí la cosa está clara! ¡¡Pena de muerte!! 
 
                 - Mira, Paco... yo... la verdad, no veo mucha relación... -aquella revelación nos dejó a Arafiel y a mí perplejísimos- Además, las ordenanzas, circulares, mandatos y reglamentos del Monasterio de Gobernasiòng para casos similares son muy tajantes al respecto: ¡siempre hay que buscar en la familia y allegados! ¡¡la familia y allegados siempre son culpables en estos casos!! De modo que lo primero es lo primero, es decir, iremos primero a investigar a las casas de los familiares de los bebés desaparecidos.
 
                 - Pero... -trató de objetar Arafiel, a pesar de todo.
 
                 Juárez se quedó mirando a su amigo. Resopló. Puso los ojos e blanco.
 
                 - Está bien... -admitió el comisario- si los familiares culpables no confiesan, y nos sobra tiempo, nos pasaremos por casa de Blanch...
 
                 Arafiel no supo qué decir, pero comprendió muchos el porque de entrullamientos de inocentes acaecidos durante las últimas décadas.
 
                 Cual caminante devora cerebros, de repente, en aquella calle, apareció un mendigo. Se les acercaba. Arafiel puso cara de circunstancias. Onésimo fingió no verle. Un desagradable olor a sudor, vino y miseria invadió la pituitaria de los dos acomodados funcionarios. Y el mendigo, al creer que no le habían visto, tendió hacia ellos sus esqueléticos gratos y articuló con voz quejumbrosa
 
                 - ¡Tengo hambre!
 
                 - ¡Qué afán de politizarlo todo! -protestó Arafiel en los mismos morros del mendigo.
 
                 - ¡Avé! -Juárez mostró su placa al mendigo- ¡¡Sirculando!!
 
                 Y el mendigo se escabulló a gran velocidad. Arafiel y Onésimo se miraron tratando de fingir que aquello no había sucedido. El fastidioso olor a miseria se disipaba. Y justo en ese momento pareció trocarse por el aroma de un delicioso guiso.
 
                 Después de tantas emociones, Onésimo y Paco se dieron cuenta de que tenían hambre, porque si bien habían llegado a esa hora a la calle Santo Tomás porque habían alargado el almuerzo, sus estómagos acusaban que era ya casi la hora del aperitivo.
 
                 - Volviendo a lo que dices de mí y de esas llaves... -quiso Juárez retomar una conversación que ya estaba extinta.
 
                 - Onésimo, te entiendo -cortó Arafiel, quien pensó una artimaña para no enfrentar una discusión bizantina a aquellas horas intempestivas- creo que lo mejor será localizar la casa de la que viene este olorcillo a ver si hay suertecilla...
 
                 Onésimo miró a Arafiel y le guiñó el ojo con creciente hambre lobuna.
 
                 - Entiendo... -entendió Juárez.
 
                 Husmeando como los peludos mamíferos que eran, Juárez y Arafiel creyeron localizar el foco de emisión de aquel interesante aroma.
 
                 - ¿Es estofado, verdad? -preguntaba utópicamente Juárez.
 
                 - Pues yo diría que sí -aventuraba Arafiel al que ya se le hacía la boca agua.
 
                 Mientras, vecinos de la calle observaban con desconfianza las evoluciones de aquellos dos cincuentones trajeados.
 
                 - ¿Pollo o ternera? -interrogaba Juárez, husmeando cual gineta apoyado en la puerta de reja de una casa.
 
                 - Ternera, ternera... ¡evidentemente! -afirmaba Arafiel repasando sus narices alrededor del marco de una ventana.
 
                 Finalmente, se plantaron ante una bonita y antigua casa con visillos de encaje y llamaron a la puerta con seriedad.
 
                 - Qui és? -preguntó una cascada voz de abuela.
 
                 - ¡Polishia eshtalthàl! -se identificó Juárez con voz estentórea en el castellano reglamentario del cuerpo.
 
                 - Ai! -se escuchó a la anciana articular con asombrada esperanza- ¡les abro! ¡les abro!
 
                 La puerta se abrió y apareció una vetusta anciana vestida de negro al estilo tradicional.
 
                 - Buenos días, señora -saludó Juárez respetuosamente- estamos investigando...
 
                 - El gos es del veí de davant!!! -afirmó la anciana categóricamente.
 
                 - ¿Cómo? -preguntó Juárez.
 
                 - El perro -tradujo la mujer hablando con dificultad y lentitud- que se caga en la calle es del vecino de enfrente...
 
                 En efecto, era la anciana que había telefoneado la noche anterior al programa de Lledó Porcar. Arafiel dejó escapar cierta risa.
 
                 - Eeeh... -Juárez no sabía por donde tirar.
 
                 - No se preocupe, señora -acudió Arafiel al rescate- el perro será sumarísimamente sacrificado de forma inmediata en aras de una ¡España! mejor -la anciana suspiró, agradecida- ¡aunque no podemos hacerlo hasta después de comer!
 
                 - Sí... -corroboró Juárez entendiendo de golpe la estratagema de Arafiel- ¡no podemos! ¡hasta después de que hayamos comido!
 
                 La anciana miró a Arafiel con gesto de gratitud y sorpresa.
 
                 - Ai! -pronunció- ¡qué rápido todo! ¡así da gusto!
 
                 - Pero, claro, no vemos por aquí cerca ningún restaurante apropiado -informó Juárez, lo cual era mentira.
 
                 - Cha! -despreció la abuela- això no és problema. Yo iba a comer y me sobra siempre comida... -la anciana puso cara de añoranza- como soy viuda y hoy mis nietos no vienen a comer...
 
                 - Señora -se cuadró Juárez- la policía estatal está aquí para servirle.
 
                 - Si hay que ayudarla con ese estofadito -afirmó Arafiel ajustándose el nudo de la corbata, pues se ayudará.
 
                 La anciana sonrió, complacida.
 
                 - I desprès mataran el gos, veritat? -solicitó la mujer ansiosamente.
 
                 - ¡Por supuesto! -afirmó Arafiel.
 
                 Juárez le miró con leve expresión de disgusto. Después de todo, él no pensaba matar a ningún perro, o persona... ¡siempre y cuando no vulnerara las leyes! Aunque, por otra parte, el comisario tenía cada vez más hambre.
 
                 - Señora -informó Juárez- debo decirle que no sólo hemos venido por lo del perro...
 
                 - I pos? -preguntó la mujer.
 
                 - También venimos por el asunto de los bebés... -comenzó Juárez.
 
                 - Ai! -la anciana volvió a mostrar alegre sorpresa- claro, si ayer precisamente llamé yo a la tele para hablar yo de eso... pasen, pasen -invitó la anciana- pasen y les cuento -Arafiel y Juárez entraron, complacidos- ¿quieren tomar algo antes de comer?
 
    
 
   *              *              *
 
    
 
                 Más de una hora y media después, Arafiel y Juárez salían de aquella casa visiblemente animados[85].
 
                 - ¡Muchas gracias por todo, Chelín! -agradecía Arafiel besando las manos de la sorprendida anciana.
 
                 - De res eeeh, ¡de nada! -respondió la mujer- Sí, que lo del perro...
 
                 - Lo del perro ya está a punto de ser solucionado -informó Juárez limpiándose los dientes con un palillo.
 
                 - Pos eso quiero yo...
 
                 - ¡Y no se preocupe por lo de su nieto! ¿eh? -Arafiel había descubierto que iba a su mismo instituto aunque, por suerte para él, no le daba clase- esas once asignaturas las aprobará enseguida... ¡ya me encargaré yo!
 
                 - Gracias, gracias -agradeció la anciana al borde del llanto por emoción.
 
                 - Bueno, pues... ¡a mandar! -Juárez se cuadró millitarmente e hizo restallar sus taconazos.
 
                 La anciana saltó sobresaltada.
 
                 - ¡Adiós, adiós! -le dijo Arafiel.
 
                 - ¡Recuerdos! -terminó de despedirse Juárez.
 
                 Y enfilaron la calle hacia el lado contrario al de la casa del perro.
 
                 - ¡Eh! -advirtió la vieja- ¡que el perro está por ahí!
 
                 Arafiel y Juárez se miraron con la complicidad de los pequeños estafadores.
 
                 - Sí... -se giró Arafiel- vamos...
 
                 - ¡A aislar el perímetro! - intervino Juárez muy oportunamente- ¡es cosa de minutos! ¡¡con Dios!!
 
                 Ambos se despidieron finalmente.
 
                 La anciana miró la casa de su querida vecina con el odio saciado por la venganza y volvió a meterse en su propia casa. Y, de pronto, un visillo en la casa de la vecina cambió de posición y, rápidamente, la puerta de la casa de la vecina se abrió. Su jodido perro empezó a ladrar como si le fuera la vida en ello.
 
                 La anciana maldijo al can mientras quitaba la mesa de su casa con la alegría que le proporcionaba haber comido con con esos alegres policías que le habían ayudado a vaciar tantas botellas de vino que casi se le rancian porque sus hijos, por efecto de sus nueras, no iban nunca a comer con ella. De pronto llamaron a su puerta. La anciana la abrió. Allí, una desaliñada cuarentona[86], rayando la obesidad y teñida de rubia natural se dirigió a ella con suma confianza.
 
                 - ¿Chelin? ¿Estàs bé? -le preguntó mientras se percataba de que su anciana vecina estaba completamente piripi..
 
                 - Sí, sí, es que han vingut uns polisias molt simpaticos -hipó- jijiji -rió- què? ja t'han matat el gos o què? Jijiji -volvió a reír Chelín.
 
                 - Ein? -se sorprendió la vecina.
 
                 Y Chelín le dio un portazo en las narices y volvió a sus labores domésticas confiada en que se produjera muy pronto la defunción de aquel cuadrúpedo peludo y de su perro también.
 
                 Arafiel y Juárez siguieron caminando por la calle. El profesor se detuvo ante la casa restauradísima y flamantísima que lucía el novísimo cartelito de “Funeraria Blanch”. En principio Juárez quiso pasar de largo, pero su amigo se lo impidió y, sin preguntarle nada, llamó a la puerta de Blanch varias veces. Pero nadie respondió. La casa de Blanch parecía desierta.
 
                 - Y, sin embargo, te aseguro -aseguraba Arafiel a su amigo Juárez, mientras ponía su ojo en la mirilla- que Rogelio está ahí dentro, observándonos aterrorizado como una rata cautiva observaría a dos gatos gord... eeeh, es decir, a dos cazadores felinos, diestros y siniestros.
 
                 Cuando Arafiel puso su ojo cítrico y verde marronesco sobre la mirilla de la puerta de la casa de “Funeraria Blanch”, Rogelio Blanch retiró el suyo, con terrible sobresalto.
 
                 - ¡Otra vez este engendro surgido de las cloacas del fascismo entrometiéndose en mis quehaceres! -se lamentó el funerario.
 
                 Pero su natural sentido de la cobardía hizo que cerrara la boca y fingiera no estar en casa hasta que Juárez y Arafiel se hartaron de llamar a su puerta y se dirigieron hacia otro lugar.
 
    
 
   10. LA CASA DE PASCUAL
 
    
 
                 En efecto, siguiendo el retumbar de una música “house” ya vieja, aunque siempre identificada con la juventud, Arafiel y Juárez se plantificaron ante la casa de Pascual. Arafiel la identificó, también, por el vídeo que había visto la noche anterior en el programa de Lledó Porcar.
 
                 - Yo creo -creyó Juárez- que por la música ésa el jovencito ése, es decir, el padre de la primera víctima, está en casa.
 
                 - Sí -afirmó Arafiel- y yo creo, además, que por lo alta que la tiene está solo en casa.
 
                 - Muy cierto, muy cierto -reconoció Juárez.
 
                 Y, sin más preámbulos, llamaron a la puerta. Llamaron y llamaron. Primero al timbre, luego con los nudillos, luego hicieron una doble combinación de ambos procedimientos, pero todo fue imposible. Nadie contestaba. E incluso hubo un momento en el que creyeron percibir un aumento en el volumen de la música. Aquello les indignó profundamente.
 
                 - ¡Así que estoy yo aquí jodiéndome -Juárez tuvo un espasmo de vino, licor  y delicioso estofado- a trabajar y ese niñato no nos abre la puerta!
 
                 - ¡Y encima sube la musiquita para no enterarse de nada y pasar aún más de nosotros! -echó leña al fuego Arafiel.
 
                 - ¡Y el funerario ése tampoco nos abre la puerta! -se iba indignando Juárez por momentos.
 
                 - ¡¡Coño!! ¡¡¡si es que nos ningunean, Onésimo!!! ¡¡¡¡nos ningunean!!!! -se indignaba Arafiel por momentos- ¡¡¡¡¡esta democracia que sólo beneficia al delincuente...!!!!! -Arafiel olvidaba que a Pascual le habían secuestrado a su hijo y que era víctima inocente.
 
                 - ¡Pos se acabó! -se indignó Juárez- ¡¡patadón a la puerta y...!! ¡¡¡ancha es Castilla!!!
 
                 Arafiel se animó... pero automáticamente se lamentó de no haber provocado a Juárez lo suficiente frente a la casa de Blanch porque, después de todo, era en la casa de Blanch donde realmente le interesaba entrar y no en aquella.
 
                 - ¿Para qué seguir aumentando la pena de Pascualet, víctima inocente y padre de otra víctima inocente? -Arafiel quería ir a dar el patadón en la puerta de Blanch- ¡¡si el culpable probado y confeso está feliz en el corazón de su emporio comercial!! ¡¡¡su negocio de la muerte, Onésimo!!! ¡¡¡¡Su negocio de la muerteeeeeee!!!! -Arafiel gritaba con su mandíbula desencajada y sus habituales ojos de loco.
 
                 Aquella alusión a la oscura parca por parte de su amigo impresionó mucho al comisario. Tanto le impresionó que...
 
                 - ¡Pues venga, Paco, vamos allá!
 
                 Juárez había transigido. Irían a casa de Blanch.
 
                 Pero de manera instintiva Arafiel accionó el picaporte de la puerta de Pascual, esperando encontrar alguna resistencia... ¡sin encontrarla! de modo que la puerta se abrió sin problema alguno.
 
                 - ¡Abierta! -se maravilló Arafiel- ¡¡abierta!! -se indignaba por momentos- ¡¡¡les han secuestrado al niño y se siguen dejando la puerta abierta!!! ah!!!! Bobos!!!!! encara vos pase poc!!!!!! ah!!!!!!!!
 
                 El comisario se quedó muy perplejo. Primero su amigo le decía de ir a investigar a casa de Blanch y, cuando él transigía, Arafiel ahora decidía quedarse a investigar en casa de Pascualet y abría limpiamente la puerta.
 
                 - ¿Cómo? -exteriorizó  Juárez su perplejidad.
 
                 - ¿Otra vez? -le preguntó Arafiel, pensando en el estofado, el vino, el café y los licores con que les obsequiará Chelín.
 
                 En realidad tanto Arafiel como Juárez ya habían hecho propósito de no entrar en casa de Cirstóbal y sí entrar en la funeraria de Blanch. Pero ya que la casa de Pascual no estaba cerrada con llave... ¿acaso no podían echar un vistacillo de nada?
 
                 De modo que penetraron en la casa por el pasillo y pudieron comprobar que, en apariencia, no había nadie en la planta baja. La música era dentro aún más estridente.
 
                 - ¡¡Se dejan la puerta abierta por sistema!! -se dio cuenta Juárez- ¡¡¡esto es pieza clave en la investigasióng!!! -afirmó el comisario.
 
                 - ¡No es secuestro de bebé, sino hurto! -desquició Arafiel el razonamiento.
 
                 - Paco... -trató de aclarar Juárez.
 
                 Pero, en ese preciso momento, un inconfundible gemido rasgó el chunda-chunda de aquel ruido house pretendidamente musical.
 
                 - ¿Le llaman música jouse porque se escucha en casa[87]? -pronunció Arafiel, asombrado por aquel razonamiento que acababa de sacudir su cerebro alcoholizado.
 
                 - ¡¡Paco!! -terció Onésimo- ¿has oído ese grito?
 
                 Arafiel aguzó el oído y escuchó. De repente comenzaron a escuchar una sucesión de extraños gemidos más o menos agudos, más o menos graves.
 
                 - ¡¡¡Coño!!! -saltó Arafiel- ¡¡¡¡se está perpetrando un nuevo crimen!!!!
 
                 - ¡¡¡Viene de arriba!!! -gritó Juárez, quien desenfundó y amartilló se pistola.
 
                 - ¡¡¡Vamos!!! ¡¡¡¡vamos!!!! -incitó Arafiel, dejando a Juárez pasar primero por si se escapaba algún tiro.
 
                 Subieron corriendo por la escalera al primer piso. Indudablemente, los gemidos provenían de allí... ¡y también la música! Se plantaron frente a una puerta cerrada que retumbaba. Claramente música y gemidos salían de aquel cuarto. Juárez pegó un patadón y, llevándose medio marco por delante, abrió la puerta, entraron en un cuarto angostísimo[88]. Un nauseabundo aroma a hierba, humo y segregaciones glandulares les golpeó. Y además, profesor y comisario tuvieron una visión que les sumió en un extraño mundo más allá de la perplejidad.
 
                 Durante menos de un segundo, que a ambos se les quedó grabado en la retina, vieron claramente a Pascual, completamente en pelotas excepto por sus gafas de sol rojas, penetrando a Carmina Sánchez von Schmitd-Herloff quien, también completamente desnuda, le recibía por vía vaginal sosteniéndose sobre sus cuatro extremidades. Estaban practicando esa controvertida postura conocida como el perrito. Evidentemente, los gemidos provenían de allí.
 
                 Poco después de un segundo después de aquello, Pascual se desacopló de Carmina, se puso en pie sobre la cama y, lanzando un extraño gemido entre apurado y placentero, se giró en redondo mientras eyaculaba y se precipitó sobre su ordenador que, en un rincón de su cuarto, levantaba acta de todo con su web-cam bien encendida.
 
                 Durante el giro de Pascual, Juárez sintió caer algo húmedo y caliente sobre su morsuno bigote. Carmina se tendió sobre la cama en decúbito supino, comenzó a gritar, encogió sus piernas mojadas de fluidos y se llevó sus brazos a los pechos, tratando de cubrirlos... pero no buscó instintivamente ninguna de las revueltas sábanas de la cama de Pascual.
 
                 Arafiel, por su parte, siguió el movimiento del joven Pascual y, con gran habilidad, de un manotazo desconectó un cable que, desde el ordenador, iba a unos enormes altavoces. La música dejó de sonar. Pascual, azorado, se quitó las gafas y manipuló algo a gran velocidad en las ventanas abiertas de su ordenador. Arafiel vislumbró una ventana abierta en la que el cuarto, con todos ellos dentro en movimiento, se veía perfectamente. Pascual cerró la ventana. Cerró otra ventana en la que se veían pequeñas ventanitas con imágenes de pornografía. La web a la que pertenecía tenía el técnico nombre de 1000-Cam[89]. Arafiel y Pascual se miraron con asombro.
 
                 Casi al mismo tiempo, Juárez se dio cuenta de que Pascual se le había corrido en el bigote y, sin mediar palabra, se desplazó escasamente a su derecha y propinó al niñato un culatazo de pistola en plena cerviz y lo dejó mágicamente inconsciente.
 
                 - ¡¡Técnicas de la policía de tiempos mejores!! -informó a Arafiel, quien primero le miró con sorpresa y después con asco.
 
                 - Onésimo... -le informó con reparos- te cuelga del bigote...
 
                 - ¡Ya! ¡¡ya!! -le cortó el comisario.
 
                 - ¿Quiénes son ustedes? -les preguntó una confusa voz de mujer joven- si me han de violar -sugirió- háganlo ahora que aún no se me ha pasado el período de receptividad.
 
                 Juárez y Arafiel miraron boquiabiertos a Carmina, que se les ofrecía como una voluptuosa visión del amor divino en cualquier dibujo realizado por cualquier pintor renacentista salido.
 
    
 
   *              *              *
 
    
 
                 Cuando Pascual abrió los ojos, Arafiel seguía allí. Pero todo había cambiado un poco. Él joven estaba tumbado en su cama. Alguien le había puesto unos pantalones de chándal largos que le daban mucho calor. Además, estaba esposado. Y junto con Arafiel, le miraban inquisitorialmente Juárez, con el bigote ya lavado y desinfectado con vodka[90], y Carmina Sánchez von Schmitd-Herloff quien se había vestido al ver que nadie tenía el más mínimo interés por violarla. Acababa de caer en ella el viejo mito hiper-lésbico de que todos los hombres eran unos violadores natos.
 
                 - ¿Es usted Pascual Saboner Pons? -le preguntó Juárez, quien aún notaba un inadecuado frescor en su bigote.
 
                 - Ei ¿qué? Sí, tío -respondió Pascual desconcertado- ¿qué es esto?
 
                 - ¡¡Aquí las preguntas las hago yo!! -gritó Juárez descerrajando de una patada la mesita de noche de Pascual[91].
 
                 - ¡Ay! -dejó escapar Carmina, mezclando el miedo con el deseo a la vez, pues le gustaban los hombres enérgicos y de derechas[92].
 
                 - ¿Qué era eso de 1000-Cam? -preguntó Arafiel- ¿cámara de la leche? -tradujo de forma ramplona.
 
                 - ¡¡La leche que te voy a meter como no hables, chaval!! -le gritó Juárez, de nuevo, a Pascual, esta vez sin descerrajar nada.
 
                 - Pos tíos... -a Pascual le daba reparo hablar- pos na es una web de... -forcejeó con las esposas pero no había manera de soltarse- ¡joder!
 
                 - Ya, ya... -replicó Arafiel- eso nos ha quedado claro...
 
                 - Mira, Tàfol[93] -le interpeló Carmina- me parece muuyyy fuertee -siempre que quería hacerse la digna Carmina hablaba con énfasis, como si tuviera un micrófono y una cámara delante- que me hayas utilizado en ese canal de pornografía digital...
 
                 - ¿Qué? ¡No tía! -trató de mentir Pascual.
 
                 - ¡Chaval! -le devolvió Juárez a la realidad, con otra patada con la que descerrajó uno de sus imponentes altavoces- la señorita Schmidt-Herloff -Juárez y Arafiel dieron un sonoro taconazo- con sus juveniles conocimientos informáticos, ha hurgado en tu ordenador y te hemos pillado. Ahí está todo registrao -añadió el comisario señalando el ordenador con el cañón de su pistola, que aún no había guardado.
 
                 Pascual se puso rojo.
 
                 - ¡Coño! -saltó Arafiel- se pone rojo ahora y cuando iba por ahí corriéndose en pelotas cual arcádico sileno estaba tan campante.
 
                 - ¡¡Mucho miedo y muy poca vergüenza!! -se quejó Juárez, descerrajando de una patada el armario del cuarto de Pascual, sobre el que se extendía un enorme póster de Sergio Ramos dándolo todo por el deporte.
 
                 - Tíos, joder, pos sí, es verdad -reconoció- me van dando pasta por follar por cam... ¡¡y hasta me quitan dineros de IVA!! ¡¡¡que esto es un trabajo como otro cualquiera!!!
 
                 - Tàfol -insistió Carmina- ¡no me dijiste nada!
 
                 Pascual se volvió a poner rojo.
 
                 - Mira, Pascualet... -le habló Arafiel con súbita preocupación- no sé yo ahora con qué ánimo voy a encarar las evaluaciones cuando hablemos de ti y... -Pascual comenzó a llorar- ¡¡jooodeeeer!! -se sorprendió Arafiel.
 
                 - ¡¡¡Muy macho para follar y un mierda para encarar la vida!!! -gritó Juárez, descerrajando de una patada la puerta del cuarto de Pascual.
 
                 - ¿Qué van a hacerme? -preguntó Pascual entre sollozos.
 
                 En ese momento Juárez y Arafiel recordaron que, en realidad, allí no pintaban nada y decidieron marcharse sin decir adiós.
 
                 - Nada niño, no vamos a hacerte nada -afirmó Juárez.
 
                 Y de un directo en el mandíbula de cara poco inteligente de Pascual, el comisario le volvió a dejar inconsciente.
 
                 - ¿Nos vamos ya? -preguntó Carmina como si hubiera llegado allí con aquellos dos señores.
 
                 - Vamos... -sugirió Arafiel.
 
                 Comenzaron a bajar las escaleras.
 
                 - Bueno, Onésimo -aprovechó Arafiel para ironizar- ¿qué opináis ahora tú y el señor menestro de gobreshnasiong? ¿la familia y allegados siempre son los culpables, no?
 
                 Juárez resopló, miró a Arafiel con tristeza y notó en su bigote el frescor de una limpieza tan necesaria como inoportuna había sido su necesidad. Se percató de que las ordenanzas monasteriales y toda esa parafernalia propia de quienes no se pringan no servían en situaciones en las que la mierda te ponía perdido. Y se supo derrotado por la aplastante lógica[94] de su amigo.
 
                 Llegaron a la puerta de la calle. Las tres personas salieron al cálido airecito fini-primaveral y pararon un momento.
 
                 Carmina se recolocó bajo las amígdalas sus prominentes pechos y se despidió de aquellos desconocidos recomendándoles que vieran siempre que pudiera “Es.televisión”.
 
                 Ambos hombres se percataron del impresionante traje rojo con bolso a juego en el que se había alojado la periodista... ¡dejaba prácticamente al aire sus pechos lácteos e impresionantes!
 
                 Arafiel contestó a Carmina que él ya veía “Es.televisión” y que por eso enseguida la había reconocido y que estaba mucho más buena en persona, desnuda y en actitud erótica, que por televisión, vestida y sentada tras una mesa en las sórdidas tertulias de extremo centro.
 
                 Juárez sólo supo taconear y decir
 
                 - ¡A su servicio!
 
                 Carmina rió cruelmente pensando que Juárez tenía mucho de servicio después de lo que le había caído encima, pero se sintió muy halagada por las galanterías disparatadas de Arafiel, aunque les pidió que guardaran aquello en secreto. Y, tras decir adiós, se marchó taconeando sonoramente sobre sus negros zapatos de tacón.
 
                 - Normal que el follaoret de Pascualet se la haya pasado por la piedra... -comenzó a hablar Arafiel.
 
                 - Paco -terció Juárez- no está muy claro quién se pasaba por la piedra a quien.
 
                 - Eso es verdad... -hubo de reconocer Arafiel- la tía ésta ha venido derechita a follárselo... ¡no cabe duda!
 
                 - Bueno, Paco ¿qué opinas de la investigación? -cambió Juárez de tema.
 
                 Se guardó las esposas y comenzó a caminar bien lejos de la calle Santo Tomás, olvidando todo aquello de la familia, los allegados y la culpabilidad.
 
                 - Opino que ya sé qué apuntaba Carmina anoche mientras miraba el vídeo de Pascual... ¡y que Rogelio Blanch es la clave de esta investigación! ¿No entramos en casa de Rogelio? -preguntó Arafiel sorprendido al ver que llegaban a la altura de la funeraria y pasaban de largo.
 
                 Juárez se detuvo. Su rostro denotaba reprimida ira creciente.
 
                 - ¡Pues no, Paco! ¡No estoy de humor! ¿Cómo quieres que esté para jugar a los detectives después de que un niñato se me haya corrido en todo el bigote?
 
    
 
   11. LLEDÓ PORCAR Y FRANCISCO ARAFIEL
 
    
 
                 De nuevo era el día siguiente, once de junio de dos mil catorce, miércoles. Francisco Arafiel, profesor de segundo de bachillerato, llevaba ya dos días sin aparecer por su trabajo. Cierto era que las clases para segundo de bachillerato habían concluido en mayo, pero el profesor ni siquiera tenía el mínimo interés por fingir que su trabajo le interesaba nada.
 
                 - En la actual situación del sistema educativo yo también me cago en Piaget -aseguraba Arafiel telefónicamente- y ya verás como no me tiran a la calle, no -proseguía hablándole al micrófono de su teléfono- el proceso judicial se les hará más largo que ancho y más cara que espalda -proseguía sin decir nada coherente.
 
                 - Paco -escuchó Arafiel a través de su teléfono la mandona voz de cincuentona de Lledó Porcar- perdona pero, en la redacción[95] hay ahora mucho ruido -en efecto, se escuchaba mucho ruido a través del teléfono- no me he enterado de nada... ¿querías algo?
 
                 - ¡¡Que si tomamos algo después de cooomeeeeeeeeeeeeeerrr!! -le gritó el profesor con violencia a su eterna prometida.
 
                 - Bien, Paco -respondió Lledó- pero no me va muy bien ahora... -pausa de duda- mira, mejor nos vemos después de comer y tomamos algo... ¿a las cuatro en la cafetería CentroLiberal?
 
                 - Bueno... -a Arafiel no le gustaba mucho aquella cafetería que se solía llenar de abuelas aburridas a esa hora- ¡¡¡¡ahí estaré!!!! -gritó con todas sus fuerzas.
 
                 Y, al escuchar que Lledó colgaba sin más, interpretó que el mensaje le había llegado alto y claro. La idea de Arafiel era repetir con Lledó la investigación maltrecha que, con Juárez, no había podido llevar a cabo. El profesor pensaba que la periodista, que ya se conocía el lugar y las personas afectadas por los secuestros, sería mucha mejor ayuda que un comisario corrido y humillado.
 
                 Además, ver desnuda a Carmina había excitado tantísimo a Arafiel que intentaría aquella tarde follarse a Lledó con cualquier excusa barata y, si de paso implicaba a Rogelio en algo turbio, mejor que mejor.
 
                 - No dejaré tan fácilmente que ese rojo enlode la fulgurante carrera de Polito, lumbrera y nuevo centinela de Occidente -pensaba Arafiel sentado a la mesa del comedor de su casa mientras la eterna señora Visenta[96] le servía la deliciosa sopa en plato hondo.
 
    
 
   *              *              *
 
    
 
                 - ¡Lledó! -saludó Arafiel a Lledó en la puerta de la cafetería CentroLiberal, en la Plaza Santa Clara.
 
                 Hizo ademán de besarla.
 
                 - Aquí no, Paco -le cortó Lledó- que hay mucha gente mirando...
 
                 Arafiel la miró desconcertado. Lledó sonrió. Se trataba de una broma. Al percatarse de la presencia de Lledó, varias viejas seguidoras de “Es.televisión” comenzaron a murmurar.
 
                 La periodista y el profesor se refugiaron en una de las mesas de dentro de la cafetería ante la sorprendida mirada del camarero que ignoraba de qué se podían querer esconder aquellos dos carcamales, para él, desconocidos.
 
                 - Bueno, Paco ¿qué me cuentas? -preguntó Lledó feliz- ya llevaba casi cuarenta y ocho horas sin saber de ti y eso no me parecía muy normal... en tu contexto -concretó.
 
                 - ¿Qué? -respondió Arafiel, confuso- Lledó, creo que ya sé quién es la persona que secuestra a los bebés ésos de tu reportaje del lunes...
 
                 Lledó se puso roja de ira, pero trató de fingir con una forzada sonrisa... que el profesor no pudo dejar de notar. Después de todo, eran ya muchas décadas como eternos prometidos.
 
                 - Paco... -respondió Lledó, haciendo ademán de levantarse- me parece que si quieres reírte de mí por eso... -la periodista tenía demasiado amor propio y sabía que, dentro de la mierda de programa que solía hacer todos los lunes por la noche, aquel del que hablaba Arafiel había sido el más mierda, con diferencia.
 
                 - ¡No! -conminó Arafiel- ¡¡no te vayas!! -casi rogó. Y, poniéndose de pie bruscamente, chocó con el camarero que les traía los cafés y le puso perdido tirándole la bandeja por encima. Arafiel se giró molesto por el toquecito de bandeja- ¡pero niño! -recriminó al camarero- ¿dejarás ya de jugar y nos traerás lo que te hemos pedido?
 
                 - ¿Qué? -preguntó el desconcertado sirviente.
 
                 - ¡Paco! -protestó Lledó.
 
                 Se hizo el silencio. El camarero lo limpió todo y llevó los cafés encargados por Lledó y Arafiel.
 
                 - Lledó -prosiguió Arafiel- ¡Rogelio Blanch es el secuestrador!
 
                 Lledó le miró con gesto de sorpresa y sorbió de su café caliente, solo, y sin azúcar. Sonrió sinceramente.
 
                 - Paco... -rememoró las anécdotas y teorías de Arafiel acerca de Polito y su entorno, que de sobra conocía- deja ya tranquilo a ese hombre... El hecho de que ahora se haya enrolado en ese nuevo partido de izquierdas...
 
                 - ¡¡¡¡No es de izquierdas!!!! -gritó Arafiel ofendido y tan alto que el personal de la cafetería se sobresaltó de nuevo.
 
                 Lledó rió.
 
                 - Claro... claro... es todo una tapadera... -siguió la corriente la periodista.
 
                 - Exacto... exacto... -reconoció Arafiel- ¡y ese Rogelio pretende envenenar el movimiento!
 
                 - Pero... Paco... -volvió Lledó a la carga- el lunes hasta tu amigo, don Bernardino, aseguró que Polito no es muy de derechas... ¡y que incluso podría ser el anticristo! -y ahogó una descreída risita positivista.
 
                 - ¡¡Os digo que os equivocáis todos!! -volvió a gritar Arafiel- ¡¡¡y si sigues por ahí me voy y no me quedo a saber para qué me has citado aquí!!!
 
                 - Pero... -Lledó estaba perpleja, de nuevo, aunque no podía entender cómo nada de Arafiel, conociéndole como le conocía, le podía aún dejar perpleja- Paco... ¡si me has citado tú!
 
                 - ¡¡¡Exacto!!! -insistió el profesor- Lledó, por favor -pidió- ¿me podrías acompañar a la calle Santo Tomás?
 
                 Lledó percibió que Arafiel iba en serio.
 
                 - ¿Lo dices en serio? -trató de averiguar.
 
                 - Pues claro -afirmó Arafiel con sinceridad.
 
                 - Pero...
 
                 - Lledó, tenemos que llegar al fondo de todo ese asunto... ¡no puede ser que se secuestren bebés porque sí y que Juárez se vaya de rositas!
 
                 Aquel espíritu de denuncia política le encantó a Lledó, pues siempre que lo usaba subía su audiencia y/o vendía mucho ejemplares del diario “Mare Nostrum”.
 
                 - Entiendo, Paco... -Lledó comenzó a pensar en seguir abordando el asunto por la prensa- después de todo -pensaba- si bien las imágenes son manipulables, las palabras son directamente prostituibles... ¡Está bien, Paco! -afirmó- nos tomamos el café y vamos para allá... y, después de todo -seguía pensando- tener una historia para contar en la prensa es mucho mejor que no tener nada más que aburridas notas de prensa institucionales y lerda crónica de suciedad- sintió un escalofrío- ¡cuéntame lo que has averiguado sobre Rogelio.
 
                 Arafiel se irguió gozoso en su sillita de café y comenzó a dar detalles absurdos y sórdidos sobre el hombre que, en aquel momento, constituía para él el mayor peligro para la civilización occidental y alrededores.
 
    
 
   *              *              *
 
    
 
                 Era una tarde de junio no excesivamente calurosa aquella en la que Arafiel y Lledó encararon la ya de sobra conocida calle Santo Tomás.
 
                 - Bueno -preguntó Lledó- ¿y qué se supone que hemos de hacer?
 
                 - Pues mira Lledoneta, filla -repuso Arafiel mostrando una llave, que brillaba niquelada al sol, y que pendía de un llaverito de plástico con cartulina identificativa en la que se podía leer “ST-85”.
 
                 - ¿Qué es eso? -preguntó Lledó con curiosidad y cogiéndole aquello de las manos a Arafiel.
 
                 - Digamos que es una pieza de los archivos secretos de mi amigo Onésimo.
 
                 - ¡Paco! -se sobresaltó Lledó- ¿entonces es cierto? ¿Onésimo sigue poseyendo una copia de la llave de cada una de las puertas de esta ciudad?
 
                 - En efecto, Lledó, ¡y esta es la llave de la puerta de la casa de Rogelio!
 
                 - ¡¡¡Lledóóóóóó!!! -se escuchó gritar una voz de vieja.
 
                 - ¡La vieja! -se sorprendió Arafiel- ¡esto se pone feo!
 
                 De un tirón Arafiel recuperó la llave, se la metió en el bolsillo y se alejó de Lledó prudentemente. Ésta se volvió y se dio cuenta de que iba hacia ella una anciana en veraniega bata de estar por casa.
 
                 - ¿Quién es, Paco? -le preguntó Lledó a Arafiel, sospechando que aquella anciana era otra de las múltiples víctimas por vandalismo de su eterno prometido.
 
                 - ¡Els gossos es caguen al carrer! -imitó Arafiel con voz de falsete.
 
                 Lledó cayó en la cuenta... ¡era la vieja de la llamada telefónica del  lunes! ¡La vieja de todos los días que odiaba al perro de su vecina!
 
                 - Lledoneta, filla! -le habló la vieja Chelín a Lledó- ¡como me alegro de vore't! ¡¡no hay jueves que no me pierda tu programa!
 
                 - Lunes... lunes... -trató de corregir Lledó a la vieja, sin conseguirlo- ¿en qué puedo ayudarla? -preguntó con fingida cordialidad mientras miraba con odio a un Arafiel que se escabullía mirando farolas.
 
                 - El gos de la meva veïna... -comenzó a contar Chelín.
 
                 Esperando a que Chelín soltara su presa mediática, Arafiel comenzó a pasearse por la calle Santo Tomás. Pasó frente a la casa de Chelín, que se había dejado con la puerta abierta, y se preguntó qué de tesoros fabulosos y caras alhajas podía esconder la octogenaria entre cientos de billetes de quinientos euros repartidos por su colchón.
 
                 Pero, a pesar de tan alibabaescas fantasías, Arafiel decidió pasar de largo porque no olvidaba que la vecina de Chelín siempre estaba alerta.
 
                 - Isse es el polisia? -escuchó Arafiel a lo lejos hablar a Chelín, mientras Lledó negaba con vehemencia con voz y cabeza.
 
                 Arafiel se rió entre dientes.
 
                 - ¡Ojito la vieja si tiene ganas de dar el coñazo!
 
                 Y, de pronto, frente a la casa de Pascual, Arafiel se percató del sonido de un postigo cerrándose con brusquedad, y de la presencia de un cartelito de papel que colgaba de una farola. En letras bien grandes se podía leer lo siguiente:
 
    
 
   “Pérdido bebe”
 
    
 
                 - Mmm -leyó Arafiel- “Pérdido bebe” No debería sorprenderme ya pero... ¡puta ESO!
 
                 A continuación el profesor examinó la fotografía que había debajo de las letras. En ella se podía ver perfectamente el retrato de lo que parecía un bebé, vestido con una desmesurada camiseta de adulto de la selección española de fútbol, unas enormes gafas de sol rojas y con el ralo cabello rubio casi blanco peinado con cresta. El resultado final hacía del bebé un ser disfrazado e irreconocible.
 
                 - Así que el “Pérdido bebe” -pensó Arafiel- es en realidad uno de los bebés secuestrados... ¡¡indudablemente por Rogelio Blanch!!
 
                 A continuación Arafiel se fijó en que, en la parte inferior de la fotografía, había escrito
 
    
 
   “Si algun@ sabe algo que llame a los telefonos de avajo y que pregunte por el Pascual o por la Rosi. Garcias.”
 
    
 
                 Y, más abajo aún, había unos números de teléfonos sueltos en pequeñas solapas, como si aquello fuera un clásico cartel de estudiante con ínfulas que diera clases a domicilio.
 
                 - Vaya con Pascualet... -pensó Arafiel- estos carteles no estaban ayer aquí... -rememoró- parece que de algo le ha servido nuestra visita... ¡¡a ver si así le nace un poco de vergüenza!!
 
                 Y, de pronto, como llevado por un genio de gamberrismo juvenil, Arafiel recordó cierta broma que había visto escrita bajo la foto de un perro en un cartel de similares características[97] y, sin saber muy bien qué hacía, sacó del bolsillo delantero de su americana su vieja pluma de escritorio y escribió lo siguiente bajo la extraña fotografía del bebé: “estaba bueno con patatas”. Acto continuo miró su obra y se rió.
 
                 - Je, je.
 
                 Le pareció que era el colmo del deshumanizado humor vanguardista. Satisfecho dio la espalda al cartel y caminó unos pasos. Hacia el principio de la calle pudo ver cómo Lledó, con gesto de fastidio, seguía razonando con Chelín. Y de pronto, como en uno de esos relámpagos de culpabilidad de los que tanto les había hablado el padre Pedro, su antiguo profesor de Formación en el Espíritu Nacional, Arafiel se imaginó qué pensarían Lledó Porcar, o el comisario Juárez, si supieran lo que acababa de hacer.
 
                 - ¡Mierda! -pensó Arafiel.
 
                 Primero decidió dejar tal como estaba el cartel mancillado por él mismo y no darse por enterado. Pero ante el temor de que la broma cundiera y de haber liberado con aquel gesto imprudente lo que podría ser una avalancha de chunga inmoral, se armó de valor y, con discreción, arrancó el cartel vilipendiado con su burda chanza y se lo metió en el bolsillo.
 
                 Volvió a mirar hacia Lledó Porcar pero esta vez la mujer parecía estar divirtiéndose mucho con Chelín. Arafiel sintió una punzada de ansiedad. Sostuvo entre sus dedos la llave de la casa de Rogelio, que yacía olvidada en el fondo de uno de los múltiples bolsillos del profesor. ¿Cuándo iban a seguir con su misión?
 
                 Y de pronto Arafiel se dio cuenta de que su misión, en aquel momento, consistía en averiguar algo acerca de los bebés secuestrados y que tal vez, al haber mancillado y arrancado aquel cartel, había privado a alguien de la oportunidad de ayudarles.
 
                 El remordimiento hacía mella en Arafiel. Sacó de su bolsillo el cartel y, con poca maña, consiguió arrancarle la parte inferior en la que se leía “estaba bueno con patatas”. A continuación, volvió a pegarlo como pudo en la farola. Pero el cartel estaba ahora tan arrugado y tan manoseado que le daba vergüenza dejarlo ahí colgado. Lo desprendió de nuevo de la farola.
 
                 Dirigió una nueva mirada de ansiedad a Lledó. Ahora, aparte de con Chelín, parecía razonar con una desaliñada cuarentona, más bien cuarentetona, rayando en la obesidad y teñida de rubia natural. Indudablemente era la vecina de enfrente de Chelín ¡la propietaria del perro que debía morir!
 
                 - ¡En fin...! -suspiró Arafiel- esta claro que tienen para rato... si ya lo dice el refrán... dos dones i un pato...[98] ¡¡pues imagínate tres y sin pato!!
 
                 Y, tras volver a suspirar, el profesor sacó el manoseado cartel y comenzó a pasear por la calle tangencial a Santo Tomás esgrimiendo el cartelito del irreconocible bebé y preguntando a los transeúntes
 
                 - ¿Ha visto a este niño?
 
                 Con este penoso proceder, Arafiel trataba de purgar el complejo de culpa que le generaba haber tratado de atentar contra la dignidad de una inocente criatura.
 
                 - Porque... -pensaba Arafiel para sí mientras preguntaba mecánicamente a los desconocidos, que se alejaban con recelo de aquel extraño individuo- está claro que los bebés los tiene Rogelio, pero hasta que Lledó no deje de hablar con sus amigas y entremos en su funeraria y los salvemos de las garras de ese bolchevique come... ¡comeniños! Pues no hay nada mejor que hacer para acallar la puta voz de la conciencia... ¡¡con su jodido complejo de culpa judeocristiano!!
 
                 - ...buen samaritano?
 
                 Arafiel se percató de que alguien había contestado, y con voz muy aflautada, por cierto, a su mecánico “¿Ha visto a este niño?”
 
                 - ¿Perdón? 
 
                 Preguntó Arafiel a la persona que tenía delante. Y la analizó con más detenimiento. Se trataba de un hombre obesito, de no más de un metro sesenta, de unos cuarenta y tantos años muy mal conservados. Calvo, con papada, labios gruesos, orejas apuntadas, manos gordezuelas... miraba a Arafiel con ávida expresión porcina... ¡¡e iba vestido de cura con sotana y alzacuellos!! Arafiel enseguida pensó si tendría delante a su buen amigo el padre Mascó, el cura de Benicàssim, pero luego se dio cuenta de que no... ni siquiera se parecían en la sotana, puesto que el padre Mascó, además de ser más bien plantado, solía llevar las sotanas que le hacía a la medida un reconocido modisto vaticano, y ésta parecía ser de curita pret-à-portrait.
 
                 - Digo que obra usted como el buen samaritano... -anunció aquel sacerdote con voz aflautada y afeminada entonación.
 
                 - Eeeh... pues sí... sí...
 
                 Siguió la corriente Arafiel. El profesor se quedó muy desconcertado. Ni siquiera sabía si aquel sacerdote era de verdad o sólo era fruto de su ánimo culpable por haber hecho aquella broma cruel sobre el cartelito en el que se veía reflejada la efigie de Sergio Cristiano.
 
                 - Yo es que cuando he oído lo del niño -prosiguió el cura con voz amanerada- y he visto la foto de esta hermosa criaturita llena de vida, ternura y bondad he pensado “¡un niño! ¡¡me encantan los niños!!”
 
                 Arafiel pensó que aquello era una broma cruel del destino, sin duda, pues le pareció que aquel cura gordo y afeminado era completamente real y le vio muy capaz de haberse hecho un asado de bebé o un estofado de niño.
 
                 - Claro... claro...
 
                 Reconoció Arafiel. En realidad no sabía a qué carta quedarse.
 
                 - ¡”Dejad que los niños se acerquen a mí...” -entonó el sacerdote juntando sus manos en señal de plegaria. Arafiel vio que el sacerdote llevaba un rosario en una de sus manos- ...siempre ha sido mi frase favorita! -anunció pareciendo paladear con fruición estas últimas palabras.
 
                 Pero Arafiel, muy bien programado durante el franquismo para confiar a pies juntillas en la Iglesia Católica y en cualquiera de sus representantes, se tomó esta frase con alivio.
 
                 - Mmmm uno de esos buenos sacerdotes que lo dan todo por la juventud... -Arafiel recordó, de nuevo, al prístino y verdaderamente espiritual[99] padre Pedro- ...entonces... ¿usted me entiende, padre? ¿cree usted que me puede ayudar?
 
                 El sacerdote miró a Arafiel de arriba a abajo y sus ojos mostraron una expresión más allá de lo satisfecho.
 
                 - Claarooo que entiendo, hijooo -y se enganchó de uno de los brazos de Arafiel, de grosor hercúleo, que palpó con libidinoso deseo- ¿por qué no te vienes conmigo a mi sacristía? La tengo justo ahí...
 
                 Y el cura señaló un oscuro callejón trasero, seguramente sin salida, en donde nunca daba el sol y en donde, seguramente, nadie les iba a molestar. Arafiel no creyó que, realmente, pudiera haber allí ninguna sacristía y cuando, como un rayo, le pasó por la cabeza que ese cura tal vez fuera Rogelio disfrazado, otra mano más firme, aunque más fina, cogió a Arafiel del otro brazo y una decidida voz femenina hizo vibrar el aire con la frase...
 
                 - Gracias, pero tenemos prisa.
 
                 Al escuchar la voz de Lledó, el cura soltó el brazo de Arafiel, sonrió, se santiguó, dijo
 
                 - ¡Ave María Purísima! -y se escabulló por una esquina.
 
                 - ¡Lledó! -saludó Arafiel a su eterna prometida- no sabría decirte quién era ese individuo porque aún no he reunido las pruebas suficientes, pero... -Arafiel iba a explicarle su teoría de que era Rogelio disfrazado.
 
                 - Paco -respondió Lledó con gorgoteante alegría en su garganta- ¡pues yo sí que sabría decirte quién es ese individuo!
 
                 - ¿Quééé? -se asombró Arafiel, guardando rápidamente el cartelito con la foto de Sergio Cristiano. Comenzaron a caminar regresando a la calle Santo Tomás- en un primer momento me pareció un simpático cura corriente que sólo pensaba en ayudarnos...
 
                 - Paco -informó Lledó- ¡ese cura come pollas!
 
                 - ¿Quéééééé? -Arafiel detuvo el paso con el rostro descompuesto.
 
                 - Sí, Paco, verás, hace ya diez años, con motivo de la ley del matrimonio homosexual...
 
                 - ¡O con una silla! -exclamó Arafiel en plan exabrupto.
 
                 - ¡Eso! ¡Eso! -siguió la corriente Lledó con buen humor- ¡o con una cabra, o con la abuela, o con una pera...! -Arafiel asintió, satisfecho- bueno... -prosiguió Lledó- la cuestión es que me encontraba yo realizando un reportaje de investigación sobre la homosexualidad en la Iglesia Católica -Arafiel se sobresaltó ante algo de lo que no podía decir que no estuviera un poco informado- y preguntando, preguntando, cierto funcionario de cierto ayuntamiento  de cierta villa, real, por supuesto, de cierta comarca, me informó de que a cierto cura, idéntico a éste con el que estabas ahora hablando, lo había escuchado en cierta ocasión, comentando en cierto bar a cierto amigo, que una vez se la había comido a cierto hombre que, la tenía tan grande, que no le cabía en la boca.
 
                 La boca de Arafiel se distendió y se quedó abierta de la sorpresa que le produjo aquella información. Pero, en cuanto se dio cuenta, la cerró raudamente.
 
                 - ¡Qué barbaridad, Lledó! -pero no la contradijo, puesto que el profesor sabía hasta qué punto su eterna prometida era ninfa Egeria de los rumores morbosos de Castellón y provincias aledañas- ¡¡y parecía tonto!! -siguieron caminando, en silencio. Lledó comprendía que se le hacía duro a Arafiel asimilar aquello- ¡¡¡y yo que lo creía mozuelo!!!
 
                 Enfilaron de nuevo la calle Santo Tomás y, al pasar otra vez frente a la casa de Pascual, Lledó y Arafiel escucharon claramente cómo alguien llamaba
 
                 - Pssss, pssss -en voz baja y a la manera que emplean las prostitutas siamesas para llamar a sus posibles clientes- pssss ¡señorita Porcar!
 
                 - ¿Quién es? ¿Quién llama?
 
                 Preguntó Arafiel, desconcertado, desasiéndose de Lledó y mirando alrededor. De pronto se sintió muy mareado y le pareció que todas aquellas casas se le iban a venir encima de un momento a otro. Se tuvo que sentar en un banquito y tomar aire.
 
                 Mientras Lledó, completamente desentendida de su eterno prometido, se acercó a uno de los postigos protegidos por artística y modernista reja que, a nivel de planta baja, poseía la antigua casa de Pascual.
 
                 - ¿Eres tú, Pascual? -preguntó.
 
                 Un visillo se movió.
 
                 - Sí, soy yo... señorita Porcar...
 
                 - Dime...
 
                 Lledó se fijó en que Pascual tenía cara de horror e iba inusitadamente vestido, con camiseta de manga corta y cuello redondo y bermudas por la rodilla.
 
                 - ¿Quién es ese hombre con el que usted ha venido hoy?
 
                 - ¿Le conoces? -preguntó Lledó con sorpresa.
 
                 - No le he visto la cara... -el había confundido a su sufrido profesor con el comisario Juárez- pero creo que es el de la policía...
 
                 Y aquí Pascual contó, a su manera, lo que le había sucedido con Juárez y Arafiel el día anterior.
 
                 Mientras Arafiel, desde el banquito, contemplaba cómo Lledó hablaba a través de una ventana con alguien de la casa de Pascual. Pero como quien quiera que fuese estaba cubierto por el visillo, Arafiel no sabía si la madre o el padre de Pascual no estarían denunciando las tropelías que, el día de antes, el profesor y el comisario cometieran en aquella casa.
 
                 De modo que Arafiel, fiel a su proceder de dejar sola a Lledó cuando hablaba con quien a él no le interesaba, caminó hasta quedarse frente a la casa de Rogelio Blanch y, llave en ristre, se sentó en el banquito de enfrente esperando que Lledó terminara su coloquio. Pudo adivinar que, a través de una ventana baja de cristal biselado, salía luz de dentro de la casa de Rogelio.
 
                 - Tanto mejor -pensó muy envalentonado- ¡le pillaremos en su propia madriguera como la rata que es!
 
                 Por supuesto, Arafiel estaba convencido de que podía entrar en casa de Rogelio, apalearle y detenerle sólo por ser rojo y que, encima, el menestro de la Gobernasiong le pondría luego varias medallitas de colores.
 
                 Mientras soñaba todas estas demencias, Arafiel no pudo percibir cómo alguien le miraba, con cierto temor, desde una de las ventanas altas de la casa de Rogelio.              
 
                 Pascual había terminado de narrar a su manera la aventura del día anterior y Lledó se le quedó mirando muy sorprendida.
 
                 - Muchas gracias por tu información, Pascual, y ahora -Lledó adoptó voz de profesional y conectó la grabadora de su smartphone de ultimísima generación[100]- ¿no te importa que te grabe si me hablas de Rogelio Blanch?
 
                 El rostro de Pascual se distendió en una leve sonrisa.
 
                 - ¡Claro que le conozco! Es vecino de aquí de toda la vida, ¿sabe usted? Su negocio tuvo problemas pero... no sé... ahora se ha arreglado la casa y todo y dice que le va muy bien. Mi madre fue a pedirle faena para mí y me dijo que este verano, si todo va bien, me dará curro... ¡de zoombieeeeeeeeee! -y rió. Pero la risa se le murió en los labios y se volvió tristeza. De alguna manera, aquella palabra malsana le había hecho recordar a su hijo desaparecido- Pobre Sergio... -pronunció- ¿sabe? -recuperó el hilo- esos carteles de las farolas los he puesto yo, hoy... después de lo que me pasó ayer con mi profe y con el tío ése que le acompaña a usted... no sé... pensé que había de hacer algo...
 
                 Lledó se fijó en el cartel más próximo a ella. Le pareció impropio tratar la desaparición de un ser humano, por muy pequeño que fuera, como la de un animal doméstico, aunque no le dijo nada a Pascual. 
 
                 - ¿Los has colgado por toda la ciudad?
 
                 Pascual se puso rojo a través del visillo.
 
                 - La verdad es que sólo en esta calle... Es que tengo mucho trabajo...
 
                 Se disculpó falsamente, lo cual le hizo sentirse tan culpable que tuvo que dejar de hablar. Pascual era muy vago.
 
                 Lledó no pudo dejar de darse cuenta de lo curioso que le resultaba que Rogelio, después de todo, tuviera cierto papel en aquella historia tan sórdida.
 
                 - ¿Sabes algo de tus vecinos? Ésos a los que les han secuestrado a su hija...
 
                 - ¿La médica y el arquitecto? -preguntó Pascual poniendo cara de saber algo.
 
                 - Sí -respondió Lledó con elocuencia.
 
                 - No -respondió Pascual- son unos... -Pascual se calló lo de “churros”- ...muy raros... dicen mis padres... Y, no sé, están ahí... pero es como si no estuvieran... -y, de pronto, el joven pareció recordar algo- ahora que, Rogelio me parece que va a contratarla a ella como médica para certificar la muerte de sus clientes... -Pascual sonrió levemente- a mí me contratará de chófer... vamos, eso dice... parece que Rogelio espera hacer un buen negocio de aquí al verano... que ya está aquí... vamos, eso es lo que le dijo a mi padre...
 
                 - Parece que ese Rogelio quiere ayudar a los del barrio... -pinchó Lledó como buena periodista.
 
                 - Bueno... -Pascual pensó cómo decirlo- mi padre dice que no es de fiar porque es un rojo... ¡es que mi padre es muy de derechas! ¿sabe? -era la vieja historia de gente trabajadora de derechas... ¡historia tan antigua como ¡España!!
 
                 Lledó sonrió.
 
                 - Pero creo que la médico ni es muy de derechas ni parece que necesite ayuda... -siguió pinchando Lledó.
 
                 - Bueno... -habló Pascual- son gente rara... ¡pero si su hija no tenía aún ni nombre!
 
                 Y Pascual hizo una cara rara para, rápidamente, hacer un gesto de dolor. En efecto, su mandíbula aún no se había recuperado de su encuentro con Juárez el día anterior.
 
                 De pronto el smartphone de Lledó anunció que se quedaba sin batería... ¡lo de siempre!
 
                 - Bien Pascual -anunció Lledó- me has ayudado mucho... a ver si logramos dar con Sergio...
 
                 - Bueno tía... -Pascual se dispuso a regresar al interior de su casa- ¡y cuida al loco ese! -se despidió refiriéndose a Arafiel, a quien él creía Juárez.
 
                 - ¡Ya te cuento! -dijo Lledó, marchándose hacia el banquito desde el que le profesor vigilaba la casa de Rogelio.
 
                 - ¡Paco! -le dijo Lledó cuando llegó a su altura- según Pascual tú eres uno de los locos que ayer le atacaron en su propia casa... ¿qué tienes que contarme?
 
                 Arafiel se quedó boquiabierto por la habilidad de aquella mujer para sacar mierda de todas partes. De modo que le contó la historia sin cortapisas ni, mucho menos, paños calientes. Salió la verdad desnuda... sobre todo por lo de Carmina. Lledó se quedó boquiabierta.
 
                 - Vaya... Paco... -reflexionó- nunca me acostumbraré a la inveterada sensación periodística de cuando descubres que has llegado mucho más allá de lo que pretendías y que la verdad se te ha llevado por delante como un trolebús.
 
                 Arafiel la miró con gesto de satisfecha superioridad intelectual... o lo que fuera[101].
 
                 - ¡¡¡Seguro que Pascualet iba hoy mucho más vestidito después de la lección de moralidad que le dio ayer Juárez!! 
 
                 Lledó tuvo que admitir que así era y no sólo eso, sino que Pascual había renunciado por completo a insinuaciones, gestos eróticos y todas esas cosas.
 
                 - Seguro que está tan acojonado que ni se le levanta... -comentó Arafiel con triunfo.
 
                 - O sea -trató Lledó de recuperar el control de la situación- que entrasteis en su casa a investigar... ¿y luego no investigasteis nada?
 
                 - Lo siento Lledó -se disculpó Arafiel- pero todo aquello nos sobrepasó demasiado... ¿te imaginas Onésimo y yo saliendo en una web de porno que se ve a nivel mundial? ¡¡nosotros que fuimos flechas y, yo al menos, del SEU en tiempos mejores!! Por no hablar de cuando tu jovencita colaboradora nos pidió tema completamente en pelota... -Lledó tuvo que admitir que aquello podía descolocar incluso al más pintado- ¡por eso ahora he venido contigo! Tú que eres una mujer de mundo...
 
                 Y Arafiel se perdió en la típica cháchara elogiosa-auto-humillante que el profesor solía gastarse cuando tenía que perdirle a Lledó un favor que el consideraba enorme. Arafiel se calló y miró a Lledó, quien reflexionaba en voz alta.
 
                 - Y ese Pascual... -murmuraba audiblemente Lledó- vaya un mentiroso... ¡pues no me dice que estaba jugando a la consola!
 
                 - Bueno -respondió Arafiel sin saber muy bien de qué le hablaban- igual él lo llama así a hacer de puto...
 
                 De repente Lledó pareció recordar algo de suma importancia.
 
                 - Paco, la vieja Chelín y su vecina de enfrente me han dicho que tú eres uno de los secuestradores... ¿Qué tienes que contarme?
 
                 - ¿Qué? -Arafiel se quedó muy desconcertado.
 
                 Lledó sonrió.
 
                 - Era broma... por mi parte... pero las mujeres insisten en que sabes algo y que vienes por aquí para disimular...
 
                 Arafiel resopló.
 
                 - Joder, Lledó, esas tías han esnifado tanta lejía y aceite frito en esta vida que se les va mucho la olla.
 
                 - ¡¡Pues bien que te comiste su estofado!! -replicó Lledó muy divertida.
 
                 - ¿Qué? -Arafiel se percató de que Lledó bromeaba... ¡y de bastante buen humor! -hoy follas... carcamal... -se dijo Arafiel a sí mismo con esperanza- bueno Lledoneta, filla -Arafiel esgrimió la brillante llave de la casa de Rogelio- ¿procedemos?
 
                 - Allons! -concedió Lledó.
 
    
 
   *              *              *
 
    
 
                 La puerta se abrió con facilidad sobrecogedora y Arafiel tuvo que dedicar un pensamiento de horror al comprender el formidable poder que le daba a Juárez el poseer una copia de la llave de cada una de las puertas de las viviendas de la ciudad.
 
                 - Y el hecho de no utilizarlas -pensaba Arafiel- más que para asuntos relacionados con su trabajo[102] prueban hasta qué punto Juárez es un hombre comedido y cabal[103].
 
                 La puerta se abrió ante un espacio oscuro y polvoriento que se iluminaba con la luz de la tarde que entraba desde la calle. Lledó buscó a tientas primero, y mirando después, algún interruptor para dar la luz. Una vez encontrado lo accionó pero no sucedió nada. Inexplicablemente parecía que no había luz en la vivienda.
 
                 - Paco ¿no me has dicho que habías visto luz?
 
                 - Y la había visto...
 
                 Arafiel salió a la calle y se asomó a mirar la ventana que viera iluminada. Pero la luz había desaparecido.
 
                 - Mmm -anunció Arafiel al volver- la verdad es que es todo muy raro...
 
                 Cerró de nuevo con llave la puerta de la casa para evitar vecinas curiosas y la estancia quedó tenuemente iluminada por la luz que se colaba a través de la ventana de cristal biselado.
 
                 Lledó y Arafiel examinaron con detenimiento aquel lugar y pudieron darse cuenta de que se encontraban en lo que debía haber sido la vieja recepción de la vieja “Funeraria Blanch” después de su última reforma a principios de los años setenta: butacones, sillones y un gran sofá tapizados en aquel viejo skai que, a costa de no transpirar, hacía que el culo de los usuarios se quedara siempre con una desagradable sensación de humedad; una mesita baja con patas de metal cromado que presentaba óxido por muchas de sus partes; sobre ella, unos enormes ceniceros de cristal tallado repletos de colillas.
 
                 Arafiel se acercó a examinarlas.
 
                 - Mmm... -pronunció con su onomatopeya favorita en estas últimas páginas- Bisontes... Gitanes... ¡sin duda esta recepción lleva muchos años sin usarse...! Este Blanch... ¡maldito vago!
 
                 - Y, sin embargo -cortó Lledó, como siempre- la casa por fuera está impecable... -caminó y se metió por entre las putas jambas de un vano sin puerta- Paco... -llamó con cierto tonillo académico de quod erat demonstrandum- mira...
 
                 Arafiel acudió y vieron que, en lo que parecía un viejo despacho setentero, todo él entelado en moqueta verde, sillones y cortinas incluidos, había materiales de obra recientes: saco de cemento, cascos, paletas, palanganas con agua y restos de cementos que parecían recién puestos...
 
   
 
  

              - Así que el anuncio de la tele era mentira... -reflexionó Arafiel, levemente decepcionado.
 
                 - ¡En la tele todo es mentira! -habló Lledó con tono despectivo.
 
                 - ¿Y dónde habrán grabado esas pulcras oficinas del anuncio? -se preguntó Arafiel.
 
                 - Estudios... imágenes de archivo... ¡hay muchas empresas que se dedican a la publicidad!
 
                 - Vaya...
 
                 Aunque Arafiel se lo debería haber imaginado, había creído que la opulencia de Blanch impúdicamente exhibida por televisión era real.
 
                 - ¡Hasta en esto es un culpable y un mentiroso! -sentenció el profesor.
 
                 A la pared más grande de la estancia le habían quitado un buen trozo de moqueta enteladora y presentaba distintas muestras de pintura moderna, con varios de esos tonos estridentes tan de moda hoy en día.
 
                 Arafiel tocó el recuadro de más a la derecha y se manchó levemente el dedo.
 
                 - Evidentemente, estas muestras han sido puestas aquí hoy...
 
                 - No cabe duda, Paco -afirmó Lledó- Rogelio está en plena reforma de la casa...
 
                 - ¡Pero si lleva sin pegar un palo al agua casi desde que nació! -se quejó Arafiel, quien se sentía agraviado comparativamente porque siempre pensaba que él, como catedrático absentista y detective enloquecido, se mataba a trabajar.
 
                 - Pues estas pinturas son de las carillas... -aseguró Lledó Porcar mientras les sacaba una foto con su smartphone en batería baja.
 
                 - ¡Lo veo y no lo creo! -se lamentó Arafiel de que todo aquel trabajo aún estuviera a medias en lugar de acabad y flamante como en le anuncio de la tele- en fin...
 
                 Lledó comenzó a abrir armarios y a mirar por lugares bajos y ocultos tras muebles. Miraba por detrás de puertas... pero siempre sin alejarse mucho de la ventana.
 
                 - ¿Qué fas Lledoneta? -le preguntó Arafiel.
 
                 - Busco el interruptor general de la luz. Debe estar por algún sitio del despacho...
 
                 De pronto se detuvo ante una estantería vacía y con una gruesa capa de polvo que tenía en uno de sus lados múltiples huellas de dedos con suciedad tanto de cemento como de pintura.
 
                 - ¡Paco! -llamó- ayúdame a correr...
 
                 - ¡Por fin! -exclamó Arafiel con ganas de marcha.
 
                 - ...esta estantería en este sentido...
 
                 Arafiel la miró, de nuevo decepcionado, y empujó la estantería.
 
                 De forma inexplicable y completamente ilógica encontraron allí agazapado el interruptor general de la luz.
 
                 - Evidentemente lo tendrá que quitar de aquí y ponerlo tras la puerta de entrada a la vivienda -Lledó le hizo una foto con su smartphone- siguiendo la normativa legal vigente...
 
                 - ¡Pues ya ves tú! -despreció Arafiel- ¡¡la normativa legal vigente la hizo un presidente de gobierno hermafrodita!! -se quejó en pleno caos mental.
 
                 - ¿Qué? -preguntó Lledó sin esperar respuesta alguna. Y, accionando el interruptor, una fría luz de viejo fluorescente blanco setentero iluminó la estancia tras dar varios fogonazos.
 
                 Arafiel creyó escuchar a lo lejos el gemido ahogado de alguien que se esconde con horror.
 
                 - Lledó... -susurró Arafiel- creo que le hemos pillado...
 
                 - ¿A quién? -preguntó Lledó.
 
                 - A Rogelio...
 
                 - Paco, si le hemos pillado en su propia casa... ¿no será más bien él quien nos ha pillado a nosotros?
 
                 Repuso Lledó con lógica aplastante para darse cuenta casi inmediatamente de lo que le había dicho Arafiel.
 
                 - Y si no tiene nada que ocultar, si nosotros somos quienes infringimos la ley, ¿por qué se esconde? -Lledó no supo contestar, pero Arafiel respondió por ella- ¡pues porque es un rojo y los rojos son siempre cobardes!
 
                 Lledó resopló y puso los ojos en blanco.
 
                 - Bueno... ¿seguimos mirando, ya que estamos?
 
                 La periodista tenía muy interiorizada su faceta de metomentodo y empezaba a pensar en hacer un reportaje sensacionalista sobre el lamentable estado de las instalaciones de aquella funeraria... ¡la cuestión era vender periódicos!
 
                 Se introdujeron más hacia el interior de la casa donde ya no entraba la luz de la calle. Conforme avanzaban iban accionando interruptores blancos, finos y delgados, propios de los años setenta. Mientras algunos encendían bombillas con potencias de escasos watios, otros solo daban paso a la electricidad en casquillos polvorientos y llenos de ácaros en los que hacía décadas que nada se había encendido.
 
                 La profundidad de aquella casa parecía ser eterna. Pasillos y más pasillos repletos de pelusas y telarañas. Restos de muebles viejos tirados por el suelo, albaranes y facturas de los años sesenta y setenta alfombraban un buen tramo de pasillo. Los interruptores blancos, finos y delgados de los años setenta dieron paso a los negros, gordos y redondeados de los años cincuenta.
 
                 De pronto encontraron los trozos desvencijados de un viejo ataúd. Lledó dio un gritito...
 
                 - ¡Ay!
 
                 Arafiel dijo
 
                 - ¡Coño!
 
                 E, inmediatamente, cuando iban a preguntar qué hacía eso en una casa, se dieron cuenta de que estaban en una vieja funeraria.
 
                 - ¿Te acuerdas del verano del noventa y siete? -preguntó Arafiel a Lledó pellizcándole una nalga.
 
                 - ¡Ay! ¡Paco! -rió Lledó- tú siempre tan romántico...[104]
 
                 Siguieron caminando, ahora entre escombros y crujientes cadáveres de cucarachas. Evidentemente, el exterminador había hecho allí su tóxico trabajo hacía no mucho tiempo. El siguiente interruptor ya era de porcelana y palomilla de madera tal cual se instalaron hasta los prósperos años treinta. Una vez accionado, una serie de amarillentas bombillas iluminó otro pasillo estrecho en cuyos lados se apilaban tablones cubiertos de polvo.
 
                 - Si el próximo interruptor es de pera -anunció Arafiel- me parto de risa.
 
                 Pero de pronto, sin transición, como entrando en el escenario de un teatro, tras un tabique de pladur en el que accionaron un nuevo y plano interruptor completamente fabricado, ensamblado e instalado en la segunda década del siglo XXI por algún niño chino, entraron en lo que parecía un pulcro laboratorio recién montado: silla, estanterías, escritorio con sofisticados mandos y una mampara de cristal tras la que se veía una máquina extraña con forma de ataúd y con una especie de extraño telescopio encima.
 
                 - Nunca me han hecho una resonancia mangántica de esas -anunció Arafiel- pero seguro que se parece mucho a eso... -señaló el aparato a través del cristal.
 
                 - Paco -a Lledó tampoco le había hecho nunca una, pero había hecho algunos reportajes sobre ciencia médica en la Residencia- eso no es una máquina de resonancia ni nada parecido... me hace gracia que cuando más desconoces un asunto más categórico te pones...
 
                 - ¡Pues como todo el mundo en este país! ¡¡máxime sus políticos!! -se rayó- ¡¡¡máxime sus políticos de la oposición!!! -se siguió rayando- ¡¡¡¡menos Polito Capillas!!!! -el tono de su voz se volvió suave y fresco como una mañana de verano.
 
                 Lledó abrió una puerta del despacho y se vio en la sala de la extraña máquina. Y, abriendo otra puerta en la sala de la extraña máquina, se vio en lo que parecía un garage con un oscuro pero límpido coche fúnebre de “Funeraria Blanch” pulcramente aparcado.
 
                 Abrieron la siguiente puerta y se encontraron en la puerta del garage que daba a la calle Tosquella.
 
                 - ¡Pues vaya pedazo casa transversal se sacude el Rogelio! -comentó Arafiel- quien sabe... -comenzó a reflexionar- igual la ha hipotecado y ha sacado de aquí la pasta...[105]
 
                 Se giró pero Lledó ya no estaba allí. Extrañado cerró la puerta del garage y regresó a la sala de la extraña máquina. En ella, Lledó acababa de enchufar el cargador del smartphone a un enchufe del que había desenchufado un cable y un enchufe que yacían en el suelo. A continuación conectó el smartphone al cargador.
 
                 - ¿Qué haces? -le preguntó Arafiel.
 
                 - Se me ha quedado sin batería y quiero terminar de fotografiarlo todo y subirlo a mi nube para tener el material allí guardado.
 
                 - ¡Ah! -respondió Arafiel sin enterarse mucho- ¿has visto que el cristal del despacho ése de ahí detrás es de espejo? -informó Arafiel.
 
                 Lledó miró y, en efecto, se dio cuenta de que sólo veían un reflejo de ellos mismos.
 
                 - ¿Tardará mucho lo del smartphone? -preguntó Arafiel impaciente- quiero salir de aquí porque está claro que no hay nada que pueda acusar a Rogelio... ¡ni siquiera una imprenta ilegal!
 
                 - Unos diez minutos... -informó Lledó.
 
                 - Mmm...
 
                 Arafiel comenzó a examinar la extraña máquina. Descubrió que el espacio en forma de ataúd era bastante amplio y hueco. Se metió dentro mientras Lledó atendía a unos whatsapp atrasadísimos de hacía doce minutos escasos.
 
                 - Esto debe medir tres metros de largo, seis de ancho y no menos de uno y medio de profundo- informó Arafiel- ¿qué demonios debe de ser?
 
                 - ¿A ver? -preguntó Lledó.
 
                 Y, asomándose, decidió entrar allí con Arafiel.
 
                 - ¡Qué barbaridad! -aseguró el profesor- ¿qué será esto?
 
                 - Un incinerador seguro que no... -afirmó Lledó, harta de cubrir incineraciones de ilustres mangantes de la Plana.
 
                 Arafiel se tumbó, se acomodó y cruzó sus manos por detrás de su cabeza.
 
                 - ¡Amplísimo! -sentenció- para echarse una siestecita... jejeje -rió mirando a Lledó con lascivia.
 
                 Lledó sonrió.
 
                 - Paco, ¿qué servicios tenía la funeraria de Rogelio Blanch? -preguntó acercándose a Arafiel.
 
                 - ¡Pues tú sabrás, que en tu tele-basura-local lo anunciais! -replicó Arafiel con vehemencia.
 
                 - Paco... -replicó Lledó- eres ideal para romper el ambiente...
 
                 - ¿Qué? -Arafiel se acababa de dar cuenta de algo.
 
                 - Pero recuerdo que aparte de incinerar embalsaman y diamantizan...
 
                 - Mmm
 
                 Arafiel se acercó a Lledó. Se tocaron a través de sus ropas.
 
                 - ¿Te imaginas acabar ahora diamantizados? -preguntó Lledó a quien las situaciones extravagantes aumentaban la líbido.
 
                 - Ahora no -respondió Arafiel besando a Lledó y llenándose la boca de carmín y maquillaje- mejor en el momento culminante...
 
                 - ¿Crees que podemos, Paco? -preguntó Lledó con cierto rubor antiguo.
 
                 - ¡Podemos, podemos! -aseguró Arafiel con entusiasmo.
 
                 Y comenzaron a amarse al estilo de la época dentro de aquella máquina. Los sucesivos whatsapps no respondidos que llegaban al teléfono de Lledó daban desagradable ambiente digital a aquella situación extravagante.
 
                 Profesor y periodista[106] se habían olvidado por completo de Rogelio Blanch y sólo se preocupaban de ellos mismos, de sus secreciones glandulares y de cómo librarse lo antes posibles de aquellos armazones para la libertad de los cuerpos que la triste civilización humana había bautizado como ropa y había tratado de endulzar su función carcelaria tratando de darle aspectos agradables y/o/u indeseables consiguiendo ambos resultados de manera siempre insatisfactoria.
 
                 Pero Rogelio Blanch estaba allí, detrás de aquella mampara de cristal. Observando los movimientos lúbricos y nada pudorosos de aquellos dos eternos prometidos. Aún es duda para mí saber si Rogelio se excitó al verlos, si sintió repugnancia o si nada de nada. Lo que sí sé es que no le había costado nada ocultarse en una vieja casa familiar de tres alturas que conocía como la palma de su mano, en la que Arafiel y Lledó sólo habían realizado una inspección sumamente parcial de una sola de sus plantas.
 
                 Rogelio llevaba una bata blanca, unas extrañas gafas oscuras, guantes recubiertos de algo muy grueso y gorro y botas de lo mismo. Comenzó a manipular aquellos extraños aparatos mientras una sonrisa demente se dibujaba en su rostro. Era la envidia de cualquier mad-doctor de la Universal.
 
                 Evidentemente manipulaba los mandos de la máquina en la que Arafiel y Lledó hacían sus jueguecitos de enamorados. Aquella máquina era, en efecto, la de diamantizar y Rogelio había decidido librarse de aquellos dos pelmazos de una manera rápida, limpia y segura.
 
                 Cuando todo pareció estar en orden[107], oprimió un botón, pero no sucedió nada. Rogelio repasó sus libros. No lo comprendía. No era la primera vez que hacía aquella operación, Rogelio lo sabía de sobra, aunque sí era la primera vez que lo hacía sobre dos más que probables enemigos. De nuevo oprimió el botón pero nada de nada.
 
                 Arafiel y Lledó se convulsionaban ahora con creciente ritmo vertiginoso. Todo hacía pensar que le momento del clímax se acercaba... ¿qué hacer?
 
                 Rogelio repitió la operación, comprobó los indicadores y oprimió el botón... y de nuevo nada. De pronto recordó algo como una chispa... ¿sería posible que...? Fue a entrar en la sala de la máquina de diamantizar[108] pero temió que Lledó y Arafiel se percataran. Se asomó al cristal de separación y, con suma dificultad, torciendo muchísimo el cuello, consiguió percatarse de lo que sospechaba: la máquina había sido desenchufada y, en su lugar, un smartphone wasapante se cargaba tan campante.
 
                 Rogelio emitió un gemido de disgusto y frustración. Lledó y Arafiel uno de liberación agónica. Tras minuto y algo de entrecortadas respiraciones comenzaron a vestirse con visible confusión. De nuevo se habían dejado llevar por su gusto por lo prohibido. Pero se miraban y reían como si tuvieran décadas menos.
 
                 - ¿Te acuerdas de...? -comenzó a recordar Lledó cubriéndose los hombros con sus ropajes.
 
                 - ¿Y tu te acuerdas de...? -comenzó a rememorar Arafiel atándose los cordones de su zapato derecho.
 
                 Evidentemente, rememoraban antiguos polvos gloriosos que se habían corrido juntos.
 
                 Mientras Rogelio miraba y escuchaba ciego de ira.
 
                 Pero como era un cobarde no salió de su escondrijo hasta que Lledó y Arafiel lo hubieron recogido todo y se hubieron marchado por la puerta de la cochera que daba a la calle Tosquella, como ha quedado dicho. Lledó incluso volvió a enchufar la máquina de diamantizar.
 
                 - ¡Ahora puedes meterte el enchufe por el culo, zorra fascista! -recomendó Rogelio a Lledó, cuidándose muy bien de hacerlo en voz bajísima para que no le oyeran.
 
                 Rogelio decidió que debía cambiar cuanto antes la cerradura de su casa, y lo hizo. Aunque la precaución fue vana porque: a) ni una sola cerradura nueva era instalada en la ciudad sin que Juárez lo supiera en menos de una semana y se hiciera con la copia de la llaves... ¡tales eran sus contactos del fascio!; b) Arafiel decidió que por ahí no podía atacar a Rogelio y decidió seguir una nueva estrategia basada en... eeeh... mmm...
 
                 Bueno, creo que la mejor manera de saberlo es continuar leyendo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   III. Interludio estival[109]
 
    
 
   12. ARAFIEL SUEÑA: MONARKO-REFLEXIONES EN EL CONGRESO DE LOS IMPUTADOS[110]
 
    
 
                 “- Señorías:
 
                 Este humilde imputado, servidor de la nación como el que más, debe agradeceros que no hayáis abandonado vuestros escaños y que aún os mantengáis aquí, atendiendo a mi discurso y aún no hayáis desfallecido preguntándoos cuando empieza realmente la trama de mi argumentación.. ¡Quién sabe! Tal vez no llegue a empezar nunca en el larguísimo puñado de frases que aún quedan por pronunciar pero... después de todo, ¿no es éste el único destino de miles de millones de vidas humanas en este planeta llamado Tierra? Pues ni idea, la verdad es que ya no sé muy bien ni de qué estoy hablando... debe de ser la paella, que me ha sentado mal.
 
                 El mes de junio de 2014, todo ser humano habitante de este extraño ente político-social que antes se llamaba ¡¡¡¡España!!!! no pudo evitar enterarse de la partida de un viejo[111] rey hacia el exilio[112] y del advenimiento de un nuevo[113] rey[114] quien, por esas cosas de la fábrica nacional, por supuesto, de moneda y timbre no empezaremos a ver en monedas y sellos hasta el año que viene, si Dios quiere.
 
                 No en vano, esta última aventura mía comienza su narración en el mismo día en que Alfonso XIV lee su discurso de abdicación y comienzan a sucederse a lo largo de todo el perifollo nacional una serie de reacciones más o menos ridículas por parte de sus ilustres habitantes.
 
                 Por ejemplo, Juárez alucina y se pone inesperadamente constitucional. Yo mismo caigo en el delirio referendumcial[115], como otros muchos, y entre todo el tumulto parece que comienza a consolidarse algo que había surgido hacía unos meses, una fuerza que parece nueva, pero que es más vieja que el mundo, una sombra de malicia, un inmenso poder que parece tomar esencia en cierto caballero que...[116]
 
                 Como ya dijeron otros grandes artistas antes que yo, España es un país cainita[117] y necrofílico[118] por antonomasia y, últimamente, por autonomía, aunque tal vez ya no por mucho tiempo.
 
                 Lo del cainismo se vio claramente en el maltrato al que sometieron a Alfonso XIV en sus últimas semanas de reinado: abucheos, linchamientos, apedreamientos, manteamientos, apaleamientos... y no miento cuando digo que, si bien fueron todos verbales, muchas veces el verbo torcido y vil duele más que la más certera de las pedradas. El cainismo ahí jugó con inusitada potencia. El mal de quienes nunca fueron nada partidarios de Alfonso XIV se exacerbó... ¿quién sabe por qué? ¿quién o qué dio pábulo en el corazón de los ibéricos para llegar a odiar con tanta fuerza a un sencillo señor mayor tan campechano?
 
                 Y, Alfonso XIV, aquel aciago dos de junio, abdicó.
 
                 ¿Qué sucedió a continuación?
 
                 La necrofilia se hizo cargo de la situación a gran velocidad. Los pocos caínes que se entretuvieron durante horas sacudiendo aún al viejo rey, resucitando fórmulas fascistas y antimonárquicas como el referéndum y demás, hubieron de callarse cuando ¡¡¡España!!! entera vistió de duelo sus corazones y se deshizo en elogios ante la figura del pobre monarca caído en desgracia.
 
                 ¡Necrófilos! sólo puedo calificaros  así, como tales... Necrófilos con el rey caído aún caliente, vivo y coleando de aquí para allá e intentando, sin conseguirlo jamás del todo, volver a ser feliz como una perdiz.
 
                 Y ahora resulta que el viejo rey Alfonso XIV es uno de los españoles más queridos del mundo mundial.
 
                 Entre los caínes que reaccionaron tarde y mal al tan español impulso necrofílico de veneración de lo que ya no volverá, hubo quienes hablaron de una estrategia del sistema para que todo siguiera igual. Hubo quien creyó citar al príncipe Salina, aunque después el príncipe no se presentó. En realidad citaban a su sobrino Tancredo. Ambos, en realidad, personajes de ficción. Que si “gatopardos” por allí que si “cambiarlo todo para que nada cambie” por allá, creían citar.
 
                 Y a mí aquello me dio mucha pena porque para mí, una de las tantas facetas que posee esa diamantífera más que novela llamada por aquí “El gatopardo” es mostrar la ingenuidad de toda una generación de toda una clase social que se vio atrapada en una jaula de oro fuera de la cual una marea viscosa y uniforme hizo que ya nada nunca volviera a ser igual. Las siguientes generaciones de aquella clase social vivirían para ver cómo la marea asaltaría por fin los vestíbulos, salones y hasta cocinas de sus jaulas de oro, obligando a muchos de ellos a tener que abandonarlas e integrarse en el horror de un nuevo mundo un poquitín más bajo y más sucio que el anterior... ¡un poquitín sólo!
 
                 ¡Ah! ¡Quién citó “El gatopardo”! Quien lo hizo, si se la había leído, qué poco le había aprovechado esa lectura. Más le habría valido fijar su vista en vídeos porno de internet todo el rato que dedicó a aquella lectura. Así tan ilustres letras no habrían sido mancilladas y tan ilustre homo videns habría comprendido algo de lo que le entraba por sus retinas hacia quién sabe dónde.
 
                 ¡Pobre monarquía decadente! ...permitidme entonar ahora un panegírico...
 
                 Pobre monarquía decadente condenada a una función meramente decorativa, pues convendréis conmigo en que un rey es mucho más decorativo que un ministro de agricultura sin corbata. Pero cuán menos decorativo es un rey de ahora que un emperador austro-húngaro de belle epoque. Y cuán menos poderosos son ambos que uno de aquellos reyes del siglo XVIII para atrás, fuera el que fuese.
 
                 No se jugaba con aquellos reyes previos a 1789... bueno, tal vez sí con rey de Inglaterra... Pero excepto ése, aquellos otros reyes nunca dejaban pasar una ofensa por leve que fuera. ¿Quién dijo que los reyes no tienen derecho a una vida privada? ¿Qué no se habrían merecido en otros tiempos esos indignos correveidiles que tomaron como objetivo primordial de sus vidas dar cuenta de todo lo poco convencional que rodeaba la vida privada de Alfonso XIV?
 
                  Anécdotas de sobra tiene la historia acerca de ofensas reparadas por los reyes con mano de hierro: encarcelamientos, prisiones en torres y castillos más o menos almenados, violencias físicas de todo tipo... me vienen ahora a la cabeza anécdotas de reyes que, con sus propias manos, arrancaron lenguas de confesores... que se habían ido de la lengua...; reyes que hicieron tragar con sus propias manos plomo derretido a quienes les habían tratado imponer otra ley distinta a la suya propia; reyes que arrancaron corazones en vivo a quienes les habían traicionado...
 
                 Pero hoy... ¡una monarquía decadente, a todas luces! Alfonso XIV se dejó vapulear por todas partes y, en un momento dado, cuando su alma no pudo más, se marchó. Siempre puso la otra mejilla. La gentuza siempre puso la otra mano, una vez tras otra. Supongo que, cuando culminaron su obra, no debieron dejar de sentir desconcierto y cierta sombra de remordimiento.
 
                 ¡Y luego dicen que lo cambian todo para que nada cambie! ¡¡pobre realeza!! ¡¡¡si no son más que putas marionetas de los intereses creados por la buguesía putocrática!!! ¡¡¡¡Sí, lo digo sin ele!!!!
 
                 Y esa maldad... esa maldad que anidó en el corazón de quienes vapulearon al rey Alfonso XIV día y noche... ¿de dónde salió aquella maldad? ¿se aclarará ese aspecto en esta historia?”
 
    
 
                 En ese preciso instante, un inesperado traquetreo generó un ondulante vaivén y Francisco Arafiel se despertó en un vacío vagón de preferente del Alvia Castellón-Madrid.
 
                 Porque, en efecto, Francisco Arafiel se dirigía a la españolísima capital de España a una velocidad nunca inferior a los doscientos cincuenta kilómetros por hora... bueno, excepto las muchas veces que el tren tenía que ir a treinta kilómetros por hora o menos por infinidad de razones que cualquiera que ha viajado en tren conocerá de sobra.
 
                 Por eso mismo, al dirigirse hacia Madrid, los sueños de Arafiel no podían dejar de ser capitalinos, cortesanos, parlamentarios... pero... ¿por qué Francisco Arafiel se dirigía hacia Madrid?
 
    
 
   13. PROCLAMACIÓN
 
    
 
                 El diecinueve de junio de dos mil catorce fue jueves. Francisco Arafiel debería haber estado en el trabajo peeeroo...
 
                 - Comprendedme, un rey de ¡¡España!!, nacido en ¡¡¡España!!! no se proclama en ¡¡¡¡España!!!! todos los días... de hecho no se proclamaba uno desde mil novecientos dos... y como yo soy un poquitín profesor de Historia de España en este centro... ¿eh? ¡un poquitín solo! ¡¡creo que debo ir a verlo “in situ”!! ¡¡¡¡de modo que me largo!!!!
 
                 Esto era lo que había pensado decir Arafiel a la junta directiva de su instituto para justificar su absentismo, también, aquella semana, pero en lugar de decir nada había decidido subirse en el primer Alvia especial de la mañana, habilitado por el Monasterio de Trashportes para asistir a la madrileta proclamación,  y largarse con viento fresco.
 
                 Al pasar por la puerta principal de la estación echó de menos a Moisés Beltrán, el repartidor impaciente[119], y a la prensa gratuita que repartiera allí hasta hacía más bien poco.
 
                 - ¿Qué habrá sido de aquel chico? -se dijo, puesto que, además de su muchacho de los periódicos de confianza, había sido su alumno repetidor de confianza en el instituto en el curso 2009/2010- ¿y de sus periódicos? -se siguió diciendo- ¡¡más víctimas de esta estafa mal llamada crisis!! -sentenció.
 
                 Y ahí estaba Arafiel, sentado en su butaca del tren rumbo a esa cárcel de neurosis y diversión llamada “Villa y Corte de Madrid”.
 
                 Cuando el ferrocarril arribó a la populosa estación de Atocha, a Arafiel le sorprendió muchísimo que el edificio no estuviera en su interior literalmente empapelado de cartelitos alusivos a la proclamación, con idealizados retratos de los futuros reyes.
 
                 Pero no le sorprendió nada ver una auténtica hilera de mendigos pidiendo una caridad por amor del euro.
 
                 Y también le sorprendió muchísimo que no le confundieran con el futuro Alfonso XV... ¡le habría hecho tanta ilusión pronunciar la frasecita pretendidamente ingeniosa “tengo por costumbre perderme las proclamaciones” ante alguna autoridad venerable, preguntona y de patilla en bigote!
 
                 Y aún mucho más le sorprendió no acabar pescando truchas en un paraje boscoso y encontrarse con el futuro rey y comenzar a hablar de que cierta antepasada de Arafiel y cierto antepasado del futuro Alfonso XV...
 
                 - ¡Ah! -pensó Arafiel decepcionado- ¡maldito “Prisionero de Zenda”[120]! ¡¡me ha llenado la cabeza de bobadas de armiño y tonterías capirotales de quincallería!!
 
                 - ¡¡Eh, que ese es mi taxi!!
 
                 Escuchó Arafiel que le gritaban en la puerta de la estación al meterse el profesor en uno de los múltiples automóviles de punto que avanzaban con lentitud en tirereta, esquivando mendigos con hambre que pedían euros, y recogiendo viajeros con pasta que pedían ser desplazados.
 
                 Aquella ingerencia en su discurso interno fue suficiente para soliviantar al comedido profesor.
 
                 - ¡Piérdase, abuela! -respondió Arafiel al trajeado hombre de cuarenta años que le recriminaba.
 
                 - Perdone -anunció el chófer del taxi- pero el turno era de ese señor que...
 
                 - ¡¡Yo no veo ningún señor!! -anunció Arafiel saltando del taxi por la otra puerta- ¡¡¡garbigaiuluaaaaaaaaa!!!
 
                 Gritó en vasco a voz en cuello mientras se perdía corriendo entre el congestionado tráfico del Paseo del Prado que iba a ser cortado de forma inminente.
 
                 Cuando el profesor trató de alcanzar la acera, tropezó con un mendigo adormecido y casi fue atropellado por una bicicleta y su ciclista que, enloquecidos como Arafiel, como todo el mundo en general en aquella ciudad, corría sin objetivo aparente por el carril-bici traicionero, colocado entre la calzada y la acera, pero ya dentro del bordillo.
 
                 - ¡¡¡¡Mira por dónde ando!!!! Malpariiiiiiiiiiiiiiit!!!!!!  -le gritó Arafiel en levantino- ¡maldito carril-bici asesino-criminal-demócrata! -insultaba el profesor entredientes- ¡¡¡cuando Polito sea emperador de las ¡Españas! os vais a cagar vivos!!!
 
                 Pero el ciclista no pareció escucharle. Y el resto de madrileños que presenciaron aquello tomaron a Arafiel como un rumano despistadísimo.
 
                 Infatuado por aquella concatenación de absurdas decepciones, el profesor se internó en el Madrid de los Austrias esquivando mendigos y, tratando de embozarse en su americana de espiga, sin conseguirlo, como un Alaalpiste cualquiera, trató de orientarse para llegar al Congreso de los Diputados. Pero en lugar de eso acabó en la puerta del bar de Chicote en la que un mendigo pedía una limosna de alta cocina.
 
                 - ¡¡Condenados medios de comunicación de masas!! -protestó el profesor.
 
                 Miró su reloj y vio como se le iba acabando el tiempo.
 
                 - ¡La proclamación no puede empezar sin mí! -presumía.
 
                 Y comenzó a correr hacia lo que el creía el norte atravesando todo tipo de calles famosas como Desengaño u Hortaleza. Al pasar por la Calle del Arco de Santa María, Arafiel no pudo sino postrarse en proskynesis, mudo de respeto y agradecimiento, frente al hogar natal de don Enrique Jardiel Poncela[121], genio y héroe de ibéricas letras, cuyas gestas jamás serán igualadas por ser alguno. Postrado estaba Arafiel entre un par de mendigos, cuando comenzó a escuchar un caótico sonar de bocinas. Alzó la vista mientras soñaba...
 
                 - Las trompetas de la gloria honran al genial artista.
 
                 Pero en realidad lo que vio fue a doña Pandora Pizarro[122], eminente miembra del Partido Maurista de Madrid, conduciendo como una loca su utilitario por el carril-bici mientras escapaba de la policía.
 
                 - Vaya... -la reconoció Arafiel- las disolventes fuerzas de orden público, seguramente rojo-liberales, del ayuntamiento de Madrid, la deben perseguir por desafección...- ¡¡Pando!! -gritó Arafiel- ¡¡¡estamos contigo!!! -levantó 45º su rígido brazo derecho- ¡¡¡¡¡askatuuuuuuuuu!!!!! -gritó ensoberbecido- está claro que el carril-bici es una institución fatal que conduce a la locura a quien conduce su coche por él...
 
                 La Pando y sus perseguidores se alejaban, pero los bocinazos iban en aumento, ya que el profesor estaba cortando un tráfico rodado ya de por sí caótico y aún más agravado por los cortes de calles con motivo de la cabalgata programada como parte de los fastos de la proclamación. En ese momento un guardia de la porra, disfrazado de gala con motivo de los actos del día, apareció con clara intención de hacerle moverse del lugar.
 
                 - ¡¡Pandora a muerte!! -gritó Arafiel poniéndose de pie con felino salto al verlo llegar.
 
                 - ¿Caballero? -preguntó el guardia confuso con aquel dinamismo en un hombre un tanto mayor y barrigudo.
 
                 - Sí, yo mismo, rápido guardia de librea, condúceme al Congreso, la proclamación no puede comenzar sin mí.
 
                 El bragado agente, molesto por la alusión a traumas antisistémicos, y por la situación del día, le pidió sin más que circulara y, para hacérselo entender mejor, le dio con su porra unas leves sacudidas en la parte inferior de las intelectuales posaderas del profesor.
 
                 - ¡Ay! ¡cabrón! -respondió Arafiel mientras el guardia se daba a la fuga- ¡¡como te coja estás muerto!!
 
                 Pero el arreciar de las bocinas creció y Arafiel tuvo de nuevo que salir corriendo.
 
                 Por fin, sin saber muy bien cómo, Arafiel llegó a la carrera de San Jerónimo por un estrecho callejón lleno de mendigos hambrientos y malolientes tumbados en el sucio suelo.
 
                 - ¡Un trozo de paaaan! -le pidió uno de ellos tirándole de los bajos de los pantalones mientras señalaba su roñosa gorra que, vuelta en el suelo, acumulaba algunas monedas de céntimos. 
 
                 - ¿Pan? -preguntó Arafiel- si realmente lo necesitarais creo yo que nuestro gobierno, que es justo y necesario, os lo daría con creces... pero lo que hoy necesitáis es una proclamación -comenzó a explicar didácticamente el profesor- por eso mismo el gobierno os la da. ¿Que con lo que vale una proclamación podríais comer un año? es algo que no os discuto, pero en lugar de disfrutar con la vista de lo que el gobierno y sus secuaces disfrutarán a tutiplén, vosotros estáis aquí estáis tirados en el suelo... ¡borrachos!
 
                 Y, antes de que aquella pobre gente desnutrida y con graves problemas de salud pudieran reaccionar, Arafiel hizo un rápido movimiento, se apoderó de un puñado de céntimos de la gorra roñosa del mendigo y escapó corriendo al grito de
 
                 - ¡Lo tuyo es mío! ¡¡viva el comunismo!!
 
                 Profiriendo estas bobadas bolcheviques tan inadecuadas para una proclamación real, Arafiel se dio de morros contra el cordón policial frente a la puerta de los leones del Congreso de los diputados.
 
                 - ¡Déjeme pasar! -trató de obligar Arafiel a uno de los agobiados y visiblemente hartos agentes de la policía estatal- sin mí la proclamación es irrealizable.
 
                 - ¿Qué? -le preguntó el guardia justo en el momento en que Alfonso XV, recién hecho rey, salía a la tribuna de autoridades y por megafonía comenzaban a sonar aplausos y vítores pregrabados.
 
                 - Esto no me vendría a mí mal para empezar las clases... -pensaba Arafiel en clara alusión a ese trabajo por el que se dejaba caer bastante poco.
 
                 Una vez en la tribuna el nuevo rey, queriendo engalanar con un nuevo talante instruido y reposado la institución que personificaba, decidió leer a la ciudadanía allí convocada el mismo discurso que acababa de leer dentro del Congreso ante los apretados representantes de la nación, tantos y tan bien nutridos que apenas cabían en el hemiciclo.
 
                 Alfonso XV no quería dejar de hacer justicia siempre que pudiese a los 200 escribanos reales y a los 500 filólogos que se habían agrupado durante 1000 horas en 60 comisiones para redactar su discurso de proclamación. Como muestra de voluntad democrática, y a instancias de su regia esposa, la también proclamada reina doña MaríaCristinaMeQuiereRegenerar III, en el discurso se habían incluido los preocupantes temas del paro y la corrupción... pero se los trató como algo del pasado en aquella nueva España que, con el amanecer de su reinado, empezaba a amanecer también.
 
                 Ciertamente aquel extraño discurso, en el que parecía que España iba de puta madre, parecía haber sido redactado en un mundo de fantasía e ilusión desconocido en nuestra patria querida, y puesto a dormir en un cajón el sueño de los bobos... en fin... ¡todo fuera por justificar la magna labor de los empleados del Casal Real!
 
                 Cuando Alfonso XV terminó el discurso los aplausos y vítores volvieron a sonar por megafonía y aquello ayudó a Arafiel a despertarse, pues se había quedado dormido apoyado en una farola.
 
                 Comenzó el desfile donde lo más vistoso de las cuatro armas[123] del potentísimo ejército español rindió pleitesía a su nuevo generalísimo.
 
                 - ¡Ah! -pensaba Arafiel- ¡¡ojalá ÉL aún estuviera entre nosotros!!
 
                 Y se imaginó que era ÉL quien presidía todo aquel desfile de opereta.
 
                 Para reforzar la vertiente teatral del despliegue de luces, vestuario y decorados, una alegre orquestina real comenzó a interpretar la famosa y castiza marcha “Los voluntarios”.
 
                 - Yo para esta solemne ocasión hubiera preferido “El turuta”, “Ganando barlovento”, la “Marcha de los sargentos” o la “Marcha de Alí-Mon” -comentaba Arafiel a un grupito de apermanentadas abuelas teñidas de rubio, enjoyadas y con pinta de haberse escapado del saqueo de alguna opulenta tienda de la calle General Serrano- la verdad, esta marcha que suena no me acaba. Siempre que escucho “Los voluntarios”[124] -anotó pulcramente Arafiel a su pie- me entran ganas de tomarme un par de carajilos, marcarme un baile agarrao con la Chelito[125] y después dar un golpe de Estado.
 
                  Pero en ese momento el desfile terminó.
 
                 - ¿Cuánto tiempo he estado hablando solo? -se preguntó Arafiel asombrado.
 
                 Y Alfonso XV y MaríaCristinaMeQuiereRegenerar III bajaron de la tribuna y se encaramaron en lo alto de uno de aquellos enormes Rolls-Royce cuya venta al malévolo antidemócrata Franquito fue autorizada en 1948 por el buenísimo y democratísimo gobierno británico en plena época del bloqueo internacional a ¡¡España!![126] El vehículo estaba descapotado a pesar de lo que picaba el sol.
 
                 - Es una monarquía decadente tributaria del glorioso pasado caudillar -siguió Arafiel dando la tabarra- porque si estos reyes rindieran tributo a sus ancestros como manda la tradición, irían en la vieja carroza convertible de Carlos III que duerme su sueño de siglos en los reales museos del coche a tracción de sangre.
 
                 - ¡Cállese ya, abuelo verde! -le espetó una de aquellas abuelas, harta del discurso disoluto de aquel extraño caballero.
 
                 Arafiel se quedó petrificado porque raras veces recibía él un poquito, un poquitín sólo, de su propia medicina. Su respiración se entrecortó. Su pulso se aceleró. Su imaginación corrió enloquecida tratando de dar con la réplica adecuada a tamaña afrenta infligida con frialdad por aquella mente bellaca, aunque terriblemente eficaz en lo que se refería a desmoralizar propios y extraños.
 
                 Súbitamente, Arafiel se percató de que el enormoso coche real ya comenzaba su cabalgata escoltado por el vistoso, y agobiado por el calor, cuerpo de alabarderos.
 
                 De modo que el profesor reaccionó lanzando el viejo grito ancestral:
 
                 - ¡¡¡Euskal katuaaaaak!!!
 
                 Y, metiéndole una patada en el coño a aquella abuela molesta, y arrebatándole su voluminoso bolso de Luis Vuiton, estilo alcaldesa putón, Arafiel se perdió entre la multitud mientras ningún policía hacía nada por capturarle. Evidentemente, el buen funcionamiento de aquel pasacalles con pretensiones era mucho más importante para los agentes del orden que el proteger la seguridad de los contribuyentes[127].
 
    
 
   14. EXALTACIÓN
 
                 
 
                 Arafiel corrió y corrió porque, después de todo, se acababa de dar cuenta de que se le hacía tarde para llevar a cabo el propósito por el cual había recorrido aquellos trescientos y pico kilómetros dentro del vacío vagón de preferente de aquel Alvia especial.
 
                 Arafiel de nuevo recorrió las calles más oscuras y gastadas de Madrid...[128] bueno, un poco menos, y se dedicó a ir repartiendo las pertenencias de aquel bolso entre todos los mendigos que encontraba que, como hemos dicho, no eran escasos en aquella urbe populosa. Finalmente el profesor consiguió llegar a donde quería, el tramo del Paseo de Recoletos en el que se encuentra la grácil y hermosa, aunque siempre minusvalorada, cuando no despreciada, Fuente de Apolo.
 
                 En efecto, tal vez mucha gente se entere ahora de que, entre la más que merengue Cibeles y el más que colchonero Neptuno, se alza una fuente más, ni tan gloriosa como la primera ni tan castiza como la segunda, pero ganándolas a todas en amor y veneración por las Artes varias[129].
 
                 De modo que la grácil y discreta Fuente de Apolo se erigía bajo la fresca arboleda del Paseo. Aunque a sus pies había cierta cantidad de seres vivientes bípedos que aguardaban con expectación el paso del automóvil real, Arafiel consiguió abrirse un hueco mientras pronunciaba inconexas frases en el griego aprendido en bachillerato y, por qué no decirlo, en el griego doméstico que todos conocemos, a saber: “telequinesis”, “pentagrama”, “cefalópodo” o “gnoti se autón” era la particular manera que tenía el profesor de llamar la atención del dios.
 
                 El dios, lánguidamente, se apoyaba en su lira y parecía mirar el mundo con una leve sonrisa de descreimiento y superioridad. Bajo sus pies un enorme pilón de aguas verdinosas y estancadas, comenzaban a pudrirse por efecto del calor y de los excrementos de paloma. En otros momentos del año el agua de aquel pilón se renovaba por un potente caño que quería ser la “Fuente de Castalia”, la que brota al pie del Parnaso, fragante hogar del hermoso y joven dios[130]. Pero por razones de seguridad el caño llevaba casi dos días sin fluir y el olorcillo que despedía ahora aquel pilón no era el más fragante que digamos.
 
                 Arafiel rebuscó en el bolsillo de su traje la plegaria a Apolo que, en griego clásico del siglo V a punto c punto había copiado de algún viejo libro de sus años de estudiante universitario. Pero el papel se le había caído en el suelo de su propio despacho antes de salir de casa.
 
                 - ¡Mierda! -pronunció Arafiel al percatarse.
 
                 Y para mayor fastidio, también se percató en ese momento de que a lo lejos, y a paso lento y majestuoso, el auto real se aproximaba.
 
                 - He de darme prisa -se dijo.
 
                 Y tras genuflexionarse ante Apolo, quien pareció asentir tal vez por efecto de los juegos de luces del sol y de las sombras de los árboles, Arafiel comenzó a desnudarse ante la estupefacción, y el asco, de gran parte de quienes le rodeaban.
 
                 Arafiel iba metiendo, cuidadosamente, su ropa dentro del bolso robado al efecto.
 
                 Cuando ya estaba totalmente desnudo, excepto por las gafas, los zapatos marrones de cordón y los largos calcetines negros hasta la rodilla, la gente de su alrededor comenzó a soliviantarse y una anciana represora se decidió a atacar.
 
                 - ¡Guarro! Pero... ¿no le da vergüenza?
 
                 En aquel momento el coche real no estaba ni a cincuenta metros. El rey Alfonso XV saludaba sonriente y en pie desde el coche descapotado. MaríaCristinaMeQuiereRegenerar III, sentada en un rincón, miraba todo con displicencia desde el butacón trasero del vehículo. Ella hubiera preferido hacer aquel trayecto en tanque descubierto pero los jefes de protocolor no se lo habían permitido sin darle siquiera buenas razones.
 
                 - ¡Déjeme en paz, puta! -le gritó Arafiel a la anciana represora, dándole un empujón que le hizo caer dentro de las sucias aguas estancadas y corrompidas por el calor, del pilón de la fuente de Apolo.
 
                 - ¡¡¡¡¡Aaaaaaaaaahhh!!!!! -gritó la represora anciana camorrista al sentir cómo sus bragas se empapaban en el cálido y verdinoso líquido del pilón, y tal vez de sus propias pérdidas de orina.
 
                 La masa de alrededor de Arafiel reaccionó con un extraño movimiento ondulante: una parte fue a ayudar a la mujer, la otra comenzó a retirarse con temor ante aquel maduro y fláccido hombre desnudo... ¡quién sabe qué libidinosas intenciones ocultaba aquella barriga eclipsadora! También hubo quien se rió y pretendió grabar con su smartphone aquella hazaña de Arafiel para mayor gloria de la humanidad.
 
                 - ¡¡Eso, bájate al pilón!! -gritaba Arafiel a la anciana- ¡puta! ¡¡puta!! ¡¡¡más que puta!!! ¡¡¡¡que la ira de Apolo te ciegue los ojos!!!! -sentenció- ¡¡¡¡Apolo, acepta mi sacrificioooooooooo!!!! -vociferó mientras iniciaba una de sus habituales carreras locas.
 
                 Todo sucedió muy deprisa.
 
                 Tras encomendarse a la Sagrada Forma, pues no olvidemos que era la festividad del Corpus Christi, el profesor inició su loca carrera. Arafiel pasó olímpicamente del cordón policial, atléticamente saltó la valla y, de tan helénico modo, pasó corriendo a un escaso metro frente al automóvil real mientras gritaba
 
                 - ¡¡¡Independentiziaaakkkkkkkkkkk!!!
 
                 En efecto, el profesor había caído preso del streaking de alto copete. ¿Cómo resistirse a él en semejante momento? El chófer pegó un frenazo. El nuevo rey dio la vuelta de campana y se quedó sentado junto al chófer sin enterarse de nada.
 
                 - ¿Ha sido un atentado? ¿Esto es el cielo? -preguntó el nuevo rey con su peculiar acento, mientras se quitaba de la oreja la corona real.
 
                 Pero el desencajado rostro de MaríaCristinaMeQuiereRegenerar III ponía en evidencia que ella sí que se había enterado de todo y que había visto, con sumo detalle, casi casi en cámara lenta, cómo las carnes blandas de Arafiel habían atravesado la calle al alcance de su mano, llenando su cerebro del imperecedero recuerdo de cosas colgantes. La visión del rostro sudoroso y desencajado del profesor gritando en lo que a ella le sonó a andaluz occidental ya jamás la abandonaría mientras viviera.
 
                 Aunque las cámaras de televisión lo captaron todo, la censura de la televisión, nacional, por supuesto, nos impidió ver nada. En efecto, Arafiel fue el loco que cruzó corriendo desnudo ante el coche descubierto en el que iban los nuevos reyes cuando atravesaban el Paseo del Recoletos.
 
                 Tras mucho debatir aquel incidente en el Monasterio de Gobernasióng, se decidió no considerarlo atentado porque nada había quedado dañado... excepto tal vez la moral de la nueva reina... cosa que, como siempre, no pareció importarle a nadie. De modo que aunque no se consideró atentado, aunque nunca se atrapó a Arafiel por aquello, debemos asegurar que fue un atentado contra el mal gusto que, inevitablemente, se filtró en aquella extraña e inevitable ceremonia.
 
                 Mientras todo el mundo se quedaba boquiabierto, Arafiel aprovechó para alcanzar el otro lado de la calle y, de un nuevo salto, perderse de nuevo entre oscuros callejones.
 
    
 
   15. RECEPCIÓN
 
    
 
                 Internado en los susodichos callejones oscuros y malolientes de Madrid de toda la vida, Arafiel se volvió a vestir y, rodeado de mendigos, regaló el bolso a una mendiga parturienta a la que le habían negado asistencia médica por no ser ni española, ni de derechas, ni mucho menos de la casta.
 
                 - Así podrá usar el bolso a la cangura, a la comadreja, o como le venga en gana.
 
                 Y, una vez se hubo orientado, el profesor se dijo a sí mismo
 
                 - Y, ahora, a Palacio, tengo entendido que hay una recepción[131], más bien besamanos, real y no quiero faltar para que me den mi dosis de comida, bebida y orgullo para unos pocos a costa del empobrecido contribuyente: es decir, la corona invita, los tontos pagamos... ¡¡pues yo quiero mi parte!!
 
                 Arafiel caminaba así por Madrid, razonando en voz alta consigo mismo. Los paseantes le miraban con horror por si era uno más de los enfermos mentales sin tratamiento que cada vez pululaban por las calles en abundancia creciente.
 
                 La crisis estaba golpeando a la gente común de una forma más allá de la dureza. Y muchas de esas desafortunadas personas, con la fe en el mundo y en la vida completamente perdidas, acababan por perder también, y tal vez para siempre, la cabeza.
 
                 Y como el gobierno tenía que demostrar que todo iba bien, bien, bien, desde el monasterio de propragranda se había decidido no considerar a nadie acreedor de atención sanitaria mental hasta que perpetrara un homicidio probado ante un tribunal.
 
                 En este contexto tan penoso para la salud mental en concreto y pública en general, Arafiel se abrió paso entre un montón de mendigos y llegó a la puerta de oriente del Palacio Real, ante la cual formaban guardia un grupito de agentes de la Policía Estatal vestidos con su absurdamente decimonónico uniforme de gala.
 
                 En el monasterio de gobernasiongh habían seleccionado a los agentes más jóvenes, más fornidos, y de mejor aspecto, para desempeñar aquel cargo. De nuevo, el monasterio de proprganadra estaba detrás de aquello.
 
                 - ¡Abridme paso, chumacos! -les ordenó Arafiel- ¡¡soy Francisco Arafiel!!
 
                 Uno de aquellos jóvenes, el que tenía un rostro más intelectual, comenzó a leer en una lista los nombres de los invitados. A pesar de ser uno de los pocos que sabía leer fluidamente, no podía dejar de cometer, casi constantemente, el error de buscar en la lista alfabética mirando primero el nombre en lugar del apellido.
 
                 Cuando vio que no figuraba ningún Francisco Arafiel en la efe, se giró confuso y examinó a aquel caballero.
 
                 Realmente era tan elegante y gallardo que costaba creer que estuviera invitado a aquel evento.
 
                 - Caballero: ¿me puede repetir su nombre, por favor? -preguntó el joven agente con estudiada cortesía.
 
                 - ¿Cómo? -respondió Francisco Arafiel con creciente ira- ¡soy Francisco Arafiel! ¿me entiendes, niñato? ¡¡¡Francisco Arafiel!!! ¡¡¡¡Y creo que tengo derecho a todos los privilegios que...
 
                 - ¡¡¡¡Hostias!!! -se escuchó a lo lejos de la puerta de oriente una no tan joven pero sí estridente voz- ¡¡¡¡no me lo puedo creer!!!!
 
                 Arafiel miró hacia el interior del porche.
 
                 El joven agente listo de la lista también.
 
                 En aquel momento apareció un agente enorme, geológico, brutal...
 
                 - ¡¡¡¡Pero si es don Francisco Arafiel!!!!
 
                 - ¿Quién?
 
                 Arafiel comenzaba a entrar en pánico. Temía que aquella montaña de músculos de mentón prominente fuera a darle la paliza de su vida.
 
                 - Joder, dejadle pasar -ordenó a sus compañeros- ¡pero si es toda una celebridad! -sus compañeros le dejaron pasar- ¿nunca habéis leído sus aventuras? -y el enorme policía sacó del interior de su chaqueta un ejemplar de “La petaca del alcalde” en su versión de cómic manga.
 
                 - ¿Leer? -se preguntaron con audible cachondeito algunos de sus jóvenes compañeros.
 
                 - Cabra...[132] -le habló uno de aquellos- leer algo más allá de un wasap es de frikis...
 
                 Pero al ver que el Cabra crispaba los puños y le miraba con ceño torvo, aquel jovencito polisero se escabulló. Arafiel contemplaba aquella escena con curiosidad.
 
                 - ¿No se acuerda de mí, don Francisco?
 
                 Y el Cabra cogió por el hombro a Arafiel y se encaminó con él al interior de Palacio.
 
                 - Eeeh... -evidentemente, Arafiel no le recordaba aunque, claro, si aquel mastodonte creía conocerle...- ¡pues claro, chico!  -reconoció.
 
                 - Esta usted jovencísimo, la verdad -se asombró el Cabra- pero prefiero verle asín...
 
                 - ¡Tiraminas, rifoblabonas y tífidus activo! -respondió Arafiel recitando al aznar cosas que había visto en televisión y leído en anuncios de las revistas de papier-couché
 
                 - Me encanta esta aventura suya en cómic manga... -el Cabra le puso en sus manos el ejemplar que se estaba leyendo.
 
                 - ¿Mangas? -respondió Arafiel confuso- ¡Ya estamos otra vez...!
 
                 - ¿Me lo podría firmar? -pidió el Cabra tímidamente, sacando del bolsillo del ancho pecho de su chaqueta un boli bic azul.
 
                 - ¡Claro, chumaco! -aceptó Arafiel- ¡trae!
 
                 Y le estampó un bonito autógrafo en el que se podía leer
 
    
 
   “Con estudiado cariño de parte del ilustre marino
 
   Blas de Lezo.”
 
    
 
                 sobre una extravagante rúbrica.
 
                 - ¡Muchas gracias! -agradeció el Cabra guardándose de nuevo el boli y el cómic.
 
                 - Pero que sepas, chaval -informó Arafiel con medida superioridad- que los hombres nos vestimos con la ropa entera, no sólo con mangas...
 
                 - ¡¡¡Y por los pies!!! -gritó el Cabra riendo, mientras se daba un sonoro puñetazo en su propio pecho como el vulgar gorila de casi dos metros que era.
 
                 - Sí... eso... -afirmó Arafiel temeroso de excitar demasiado a aquel monstruoso primate de uniforme.
 
                 - Bueno, don Francisco, aquí es.
 
                 El Cabra se detuvo frente a una puerta de doble batiente ante la cual montaban guardia dos estirados, y sonrojados, empleados de Palacio, que habían sido vestidos con librea y peluca para la ocasión.
 
                 - Muchas gracias, joven -agradeció Arafiel.
 
                 Y cuando fue a darle la mano al Cabra, éste le dio un abrazo y lo levantó dos vueltas en el aire, siguiendo su forma habitual de despedida efusiva.
 
                 -¡Páselo muy bien don Francisco! -deseó el Cabra, sonriendo con sus enormes dientes amarillos y marchándose hacia su puesto.
 
                 - Eeeh -Arafiel estaba mareado y medio desencuadernado por el viaje que acababan de meterle- sí... sí... -afirmó a la nada.
 
                 Y, recuperando la compostura, giró sobre sus talones, se encaró con los criados de librea y con la puerta de doble batiente y les ordenó
 
                 - ¡Dejadme pasar, eunucos!
 
                 Y los sufridos porteros, sin rechistar, abrieron las dos puertas de gran batiente y Arafiel se vio ante lo que debía de ser una recepción real.
 
                 El profesor comenzó a otear en lontananza de aquel salón palatino. ¡Tal vez descubriera a algún miembro de los últimos gobiernos de Arias Navarro! Pero... ¡qué va!
 
                 Arafiel no podía creerse lo que veían sus ojos.
 
                 - Pues vaya un besamanos...
 
                 El profesor refunfuñaba en su interior, molesto porque no acertaba a distinguir si había o no buffet, cuando su oído se fue a fijar en una conversación.
 
                 - Poli, no sé què fem ací! -anunció el señor Abdel con su cazallera voz característica.
 
                 - Home, yo es que hice la mili con Alfonso XV... -y el conde Poli[133], ataviado de jenízara austro-húngara, dejó escapar una risita pícara.
 
                 - Sí, en el cuerpo de artilleros, ¡no te jode! -respondió el señor Abdel, quien no tenía muy clara qué relación podía tener su amigo con el nuevo rey.
 
                 - Si esto pasa un mes más tarde -proseguía el conde Poli mirándose la laca de las uñas- la proclamación me habría pillado en mi habitual viaje por la Lombardía...
 
                 - Sí, a cuerpo de poetiso y a costa del contribuyente... -protestó levemente el señor Abdel.
 
                 - Home! -replicó el conde- son gastos de representación. Necesito ideas para implementar medidas y reformas en nuestro gran país... y es que la Lombardía...
 
                 - ¡Coño, siempre con la Lombardía por aquí y la Lombardía por allá y luego tienes tu pueblo hecho un residuo atómico!
 
                 - Txa! -se quejó el conde- ¡si el photo-shop sólo vale para arreglar el pueblo en fotos qué le voy a hacer!
 
                 - ¡Joodeeeer! -concluyó la conversación el señor Abdel, apurando un vaso de whisky.
 
                 Arafiel, al percatarse del asunto whisky, se dio cuenta de que en aquella recepción debía haber, en efecto, un buffet, y se dio varias vueltas por el salón hasta que dio con él. Abalanzose sobre la múltiple oferta de alimentos dulces y salados y de bebidas alcohólicas y más alcohólicas y, fiel a su costumbre, resolvió probar un mucho de todo.
 
                 Se acercó con gula creciente hacia las fuentes rebosantes de todo y, cuando fue a dirigirse a uno de los camareros que atendían el buffet, se llevó una grata sorpresa.
 
                 - ¡Pero si es Gutiérrez! -saludó Arafiel.
 
                 - A sus órdenes don Francisco... ¡como siempre! -bromeó Gutiérrez quien ya llevaba en sus manos un enorme vaso repleto de whisky para servir a su amigo el profesor.
 
                 - Has sido desplazado en misión especial, ¿no es cierto? -preguntó Arafiel bebiendo un buen trago- ¡ah! ¡qué fresquito! -elogió al más robleado de los licores.
 
                 - ¡Qué sagaz es siempre usted, don Francisco, qué sagaz!
 
                 - ¿Y Juárez? -Arafiel oteó a su alrededor con curiosidad y esperanza.
 
                 - El señor comisario ha permanecido en Castellón... -informó Gutiérrez nostálgicamente.
 
                 - ¡Ah! ¡vaya! -pronunció Arafiel con decepción- en fin... hombre, no digo yo que no esté bien que tengan controlado todo con policías pero... -por la cabeza de Arafiel cruzó una idea demagógica- con el hambre que hay a las puertas mismas de este palacio -y señaló con su cabeza todos los comestibles del buffet- es imperdonable que todo esto se tire...
 
                 Gutiérrez sonrió.
 
                 - Entiendo, don Francisco.
 
                 Y comenzó a hacerle una selección de las mejores viandas frías de que pudo hacerse eco. Cuando hubo terminado de hacer la selección se la sirvió a Arafiel junto con otro vaso de whisky lleno hasta los topes.
 
                 - ¡Ah! -se maravillaba Arafiel saboreando repostería fina y tapería cara de forma indiscriminada- ¡qué bello es vivir a costa del contribuyente! ¿no te parece, Gutiérrez? -habló así Arafiel a su viejo amigo
 
                 - Si usted lo dice, señor...
 
                 Respondió Gutiérrez ajustándose mejor la corbata del uniforme para aparentar ser el camarero de buffet perfecto. A continuación le sirvió a Arafiel otro vaso de whisky lleno hasta los bordes.
 
                 - Malta... doce años... -murmuró Arafiel- ¡es bueno ser rey! -rememoró.
 
                 Gutiérrez rió con asensión.
 
                 Arafiel se bebió aquel vaso de un solo trago y pidió que le sirvieran otro. A la vez solicitó más pastelitos dulces y salados que devoró de forma indiscriminada. A continuación, se giró a analizar la concurrencia que parecía ir desfilando, en un goteo continuo, hacia el salón regio de al lado en el cual, indudablemente, se estaba verificando el besamanos.
 
                 - Mmmm -hablaba Arafiel de espaldas a un atento Gutiérrez- Alfonso XV y su esposa, MaríaCristinaMeQuiereRegenerar III, parece que prestan aquiescencia a lo más granado y significativo de la sociedad española hiper-futurista y chachi-guay-molona a la que dicen representar...
 
                 Y echó una mirada despectiva a su alrededor.
 
                 - Tal parece, profesor Arafiel -convino Gutiérrez a sus espaldas.
 
                 Gutiérrez había decidido hacer una pausa y ninguna excusa mejor que la de atender a su querido Arafiel ataviado en su habitual traje sport. A Gutiérrez se le pasó por la cabeza que Arafiel bien podía pasar ante la concurrencia por un sesudo escritor cuajado de talento, de pretensiones y de envidia de clase. El agente de policía sonrió malignamente.
 
                 - ¡Bah! -siguió despreciando Arafiel a los oídos de Gutiérrez- toreros, famosas, folklórikas, modelos, hiper-deportistos, cantantes pachangueros, completos desconocidos feos, voceros de su majestad, cleriqualla variada con olor a muy viejo... ¡coño! la presidenta de la “Asociación de víctimas del socialismo...”
 
                 - Y allí está -le señaló Gutiérrez a Arafiel mientras limpiaba una copa con disimulo- la presidenta de las “Damas Ultra-Católicas-Reaccionarias.”
 
                 - Mmm... -murmuró Arafiel satisfecho- no todo iba a ser gentuza, después de todo...
 
                 - En efecto, don Francisco, no está tan mal...
 
                 Gutiérrez, divertido, seguía la corriente. Esperaba que su amigo le diera en bandeja una nueva anécdota sabrosa para contar en las innumerables sobremesas que el futuro le deparaba.
 
                 Arafiel pegó un nuevo trago y siguió analizando en voz alta.
 
                 - Presidientos y presidientas regionales encausados en horribles casos de corrupción, demás perrumia ladrona y rastrera... -Arafiel pegó un nuevo trago- ¡uf! tod@s, y creo que no está de más pronunciarlo con la arroba porque esta gente son todos lo más, de lo más, de lo más very very más...[134]
 
                 - De lo más very very más, sin duda, don Francisco.
 
                 Aceptó Gutiérrez sin rechistar. Comenzaba a aburrirse de que todo se quedara en palabrería rancia.n Pero, por contra, Arafiel se sentía muy divertido de haberse colado entre toda aquella gente tan realmente canallesca y desvergonzada que, muy lejos de ocultarse, se mostraban sin reparos a plena luz del día y en público.
 
                 - Vaya lingotazo que nos sacudimos a costa de los impuestos terriblemente elevados que se recaudan a las clases más desfavorecidas de la sociedad... -mientras la gente desfilaba poquito a poco hacia el salón regio contiguo en el que se verificaba el besamanos, Arafiel se giró para hablar de tú a tú con el camarero del buffet- ¿no te parece Gutiérrez?
 
                 - Si me lo permite, don Francisco -quiso picar Gutiérrez-  como no para de querer sacar el mismo tema de conversación una y otra vez, supongo que esto se estará pagando con el elevado porcentaje que se cobra a las rentas por desempleo inferiores a cuatrocientos euros...
 
                 Al escuchar aquello Arafiel tuvo sentimientos contradictorios al respecto. Cierto que estaba en contra de alimentar gratis a gentuza pero... en aquel momento se dio cuenta de que había una dicotomía interesante.
 
                 - Me pregunto -se preguntó en voz baja- quien es más gentuza... si quien no trabaja y le damos toda esta grandeza o si quien no trabaja y le damos una limitada pensión de mierda muy similar a una patada en el culo... ¡Con Franco todo esto jamás habría pasado! -regritó Arafiel preso de la amnesia- ¡¡coño!! -se percató- y hablando de Franco... ¿no estará aquí Polito Capillas, verdad? -preguntó a Gutiérrez con temor.
 
                 - Indudablemente no ha sido invitado, don Francisco...
 
                 - ¡Uf! -Arafiel se llevó una mano al pecho- me quedo más tranquilo... -reflexionó- evidentemente, no iban a traer aquí al nuevo Caudillo para que, con su grandeza, les dejara en evidencia...
 
                 Gutiérrez miró al techo con gesto de circunstancias. Según parecía, las anécdotas que Juárez le había confiado acerca de los extravagantes sentimientos de Arafiel hacia Polito Capillas, no eran tan descabelladas como el mismo agente-camarero había pensado en un primer momento.
 
                 - Evidentemente... -apoyó Gutiérrez tan arafielesca reflexión.
 
                 - En fin... -prosiguió el profesor- si ¡España! entera se desangra feliz por sus nuevos monarcas y su corte imprescindible... ¿quiénes somos nosotros para impedírselo? -Arafiel terminó su vaso de whisky.
 
                 - Desde luego, don Francisco -Gutiérrez le sirvió otro idéntico y a gran velocidad.
 
                 Arafiel pegó un largo trago y siguió hablando.
 
                 - Realmente son momentos penosos de gran bajeza moral, de cruda exposición de lo que son el poder sin dignidad y la opulencia sin grandeza...
 
                 Gutiérrez rió entre dientes.
 
                 - Envidia de clase, lo que yo pensaba... -reflexionó sin abrir los labios el alienado agente.
 
                 - ...decadentes momentos de eliminación de la libertad de expresión a nivel local... ¡en lugar de a nivel planetario! Momentos de decadencia libero-plutocrática que muy pronto la gente olvidará hábilmente manipulada por... nuestros goebbelsianos medios de comunicación públicos y privados... en fin...
 
                 Suspiró Arafiel quien se quedó perplejo consigo mismo y con aquellos extraños pensamientos que amalgamaban asuntos, cuestiones y personas que él siempre había admirado con las que más había temido.
 
                 Gutiérrez se había alejado un poco para servir a cierto gafapasta mediático que miraba a Arafiel con la displicencia de quien cree en peligro su puesto ante la irrupción de un semejante de mayor talento y capacidad.
 
                 Mientras, Arafiel decidió tomar una decisión trágica: se centraría en dar buena cuenta de aquel buffet hasta que en la organización del evento se dieran cuenta de que estaba de más en aquella fiestecita para cuatro y le echaran.
 
                 Una vez Gutiérrez hubo despachado al gafapasta, se acercó de nuevo a su amigo Arafiel.
 
                 - Gutiérrez -preguntó Arafiel con sonrisa malévola- ¿sabes si este evento ha sido organizado por algún levantino de pro?
 
                 Gutiérrez se prestó a maldecir... ¿por qué no? Después de todo, dentro de Gutiérrez siempre habitó el alma de una abuela que contaba entre sus queridos nietos a Francisco Arafiel.
 
                 - No me consta don Francisco... calma en el levante... calma en vascongadas... calma en las islas...
 
                 Y ambos rieron con maldad nonagenaria. Gutiérrez reparó en el vaso vacío de Arafiel.
 
                 - ¿Le apetecerá ahora un martini muy seco y muy lleno? -le preguntó al profesor.
 
                 - ¡Marchando! -aceptó Arafiel eufórico mientras ponía en las manos de Gutiérrez el vacío vaso de whisky.
 
                 Arafiel sonreía pensando en presupuestos flebíticos y en chalets, y en yates y en cuentas en Suiza pagadas con los impuestos de esa pobre gente que trabajaba dieciséis horas al día siete días a la semana para ni siquiera llegar a fin de mes, que pagaba el IVA de aquellos mendigos cuando compraban el brick de don Simón pagando con cochinas monedas de cobre sobadas de esas que todo el mundo desprecia- ¡y no se rebotan! -alucinaba Arafiel- el día que esto pegue el pedo...
 
                 - Nos cubriremos de gloria, don Francisco... -respondió Gutiérrez sirviéndole su dry martini, muy dry y muy lleno.
 
                 En efecto, Arafiel había vuelto a reflexionar en voz alta.
 
                 El salón del buffet iba vaciándose. Muy lentamente, porque allí estaban invitados ciento y a la madre comiendo y jalando gratis a tutiplén.
 
                 Conforme todas aquellas gentes, de volúmenes más que aceptables, iban abandonando la estancia, Arafiel percibió que el aire acondicionado estaba puesto a temperaturas árticas y recordó los consejos del Monasterio de Salubridà que recomendaba ajustar a veinticinco grados centígrados los aires acondicionados...
 
                 - ...propiedad de gente que no sea de la casta, claro... -reflexionaba Arafiel, sorprendiéndose por su propia audacia demagogo-agitadora- ¡así los castizos tienen bastante electricidad para ir por casa en forro polar en pleno mes de julio!
 
                 El salón se vaciaba más y más y más y más lentamente...[135]
 
                 Y, por fin, sólo quedaron en el salón los camareros, que iban recogiendo el buffet, los policías disfrazados, como Gutiérrez, que se iban quitando el disfraz, el obeso chambelán que iba anunciando en la puerta del salón de recepciones a los invitados al besamanos y Francisco Arafiel quien, terriblemente beodo, orinaba indiscretamente en una bonita palmera de interior.
 
                 El obeso chambelán se percató de la presencia de aquel individuo y repasó la lista de invitados. Evidentemente, ya todos habían sido tachados... ¿quién era aquel hombre? ¿Un policía? ¿Un camarero? ¿Un chico de la prensa?
 
                 Cuando Arafiel terminó de mear se dio la vuelta y, subiéndose la cremallera dijo
 
                 - ¡Adiós, chumaco! -a un Gutiérrez ausente y se dirigió al obeso chambelán- a ver, gorda, diles a esos vagos que aquí está el que fatabuuurghh.
 
                 Arafiel vomitó de arriba a abajo al obeso chambelán, quien empezó a gritar escandalizado mientras salía corriendo por la puerta opuesta buscando a los guardias.
 
                 - ¡Pero que es por aquí! -le señaló Arafiel hacia el cuarto de recepciones.
 
                 Y, sin que nadie se lo pidiera, ni nadie se lo impidiera, Arafiel entró allí dentro.
 
                 Era un amplio salón con tapices por todas partes y la moqueta más gruesa que Arafiel había pisado en su vida.
 
                 - ¡Todo pagado por patrimonio nacional entre todos para que sólo lo disfruten cuatro castizos! -gritaba Arafiel, tambaleándose.
 
                 Alfonso XV y MaríaCristinaMeQuiereRegenerar III se giraron sobresaltados. Estaban hablando con el primer ministro acerca de lo poco que llovía para ser casi verano.
 
                 En cuanto el primer ministro escuchó los primeros parloteos de borracho de Arafiel aprovechó para escapar, no fuera que hubiera un atentado y le pillara por  medio y tuviera que implementar o hacer algo.
 
                 - ¡¡¡Sus majestades los reyes... -comenzó a pronunciar solemnemente Arafiel. Se acercaba a la estupefacta pareja real caminando con evidentes problemas para mantener el equillibrio, como un inmenso pato trajeado en sport, cuando se dio cuenta del nombre no oficial del palacio[136] en el que se encontraba- ...magos de oriente!!! -y rió de su propia cuchufleta.
 
                 Alfonso XV miró a su alrededor y se vio solo, allí, en aquel inmenso salón, con su estupefacta esposa mirando al intruso con gesto desencajado.
 
                 En efecto, MaríaCristinaMeQuiereRegenerar III acababa de darse cuenta de que aquel alcohólico era el hombre desnudo que había pasado corriendo por delante de su coche. Rememoraba el trauma. Aquella semana el ginecóloco-psiquiatra-neurólogo-psicólogo real iba a tener que hacer horas extra... ¡aunque la reina gobernaora jamás le contara a él ni a naide ni una sola letra acerca de aquel suceso!
 
                 - ¡Bienvenido, amigo!
 
                 El rey, buen mozo valiente y hombre de mundo después de todo, saludó a Arafiel tratando de ganar tiempo mientras llegaban los alabarderos. Alfonso[137] confiaba en que muy pronto todos se darían cuenta de que se lo habían dejado abandonado en la sala de recepciones junto a su esposa. Extendió su mano al Arafiel que se acercaba.
 
                 Arafiel extendió también la suya y, cuando ambas manos iban a encontrarse...
 
                 - ¡Ah! ¡¡te he engañado!!
 
                 Arafiel acababa de retirar su mano a gran velocidad y fingía que se arreglaba el flequillo cuando tuvo una amarga arcada de vómito, alcohol y baba que no pudo reprimir con la contundencia nacional-sindicalista que siempre caracterizó al insigne profesor.
 
                 De modo que el vómito le chorreó entre la comisura de los labios, le resbaló por la pechera y la bragueta y cayó sonoramente sobre sus zapatos y pies y sobre la gruesa moqueta que, convenientemente pisoteada, recibió en ella una imperecedera huella indeleble que, por eso mismo, sería imposible de borrar en los años venideros.
 
                 - Pero...
 
                 Alfonso XV no estaba programado para repeler groserías como aquella, con las que en su vida se había tenido que enfrentar. Tampoco estaba programado para ver obesos y bastos cincuentones auto-vomitándose a lo bonzo en señal de protesta. Por lo cual el monarca sólo pudo reaccionar quedándose tieso y envarado.
 
                 Ante aquel dislate la reina, más fiel a su origen plebeyo, habría gritado:
 
                 - ¡Arfonzo! ¡¡métele una ohtiaaaa!!
 
                 Pero no podía. Se encontraba en estado catatónico ante la visión de aquel pervertido[138] y sólo pudo reaccionar envarándose y poniendo cara de palo como hacía su marido.
 
                 - Trialará, lará...
 
                 Canturreó el profesor escapándose por la otra puerta.
 
                 Arafiel comenzó a caminar por enormes pasillos polvorientos, los que constituían los cientos de kilómetros de recorrido de palacio que no se enseñaban al público y, tras franquear una vieja puerta, se vio en un enorme jardín versallesco. El profesor se acomodó en un banquito, entre unos mendigos y una orgullosamente exuberante y fresquísima fuente barroca que, en honor de Tritón, escupía agua transparente por mil caños mientras refrescaba el ambiente tórrido de aquel mediodía madriletil. Bajo un manto de rumorosas ramas y de verdes hojas de altísimos castaños, entre unos mendigos grotescos que para sí hubiera querido retratar Velázquez, Arafiel no tardó ni cinco segundos en caer en los brazos del sueño de Baco.
 
    
 
   16. EN EL HOGAR SOCIAL
 
    
 
                 Cuando Arafiel despertó, ni Tritón estaba ahí escupiendo agua ni los mendigos estaban ahí escupiendo babas. Y la hermosa cobertura vegetal a la lechuga de los orgullosos castaños había sido sustituida por un horrible cielo raso de un edificio que, sin duda, había conocido tiempos mejores.
 
                 El profesor, por unos instantes, pensó que le habían aplicado la ley de vagos y maleantes y se sintió reconfortado pensando que todo seguía bajo el régimen franquista y que se despertaba de una pescadilla demócrata en un acogedor calabozo pre-, y post-, constitucional.
 
                 Pero en lugar de eso vio que se estaba despertando en un viejo camastro, dentro de lo que parecía un destartalado despacho en un viejo edificio de oficinas abandonado. Sintió algo de miedo. Se pellizcó. Pero, evidentemente, estaba despierto. Temió haber sido capturado por miembros de la Agensia de Seguridah Egtatah[139].
 
                 Y, justo cuando empezaba a considerar seriamente salir de aquel despacho y comenzar a correr si rumbo por los pasillos tortuosos que temía encontrarse, escuchó sonido de acelerados pasos sobre tacones. El audaz profesor, siguiendo una ancestral técnica de camouflage, decidió esconderse debajo de las sábanas de aquel camastro y esperar.
 
                 El volumen del ruido de tacones iba en aumento. Arafiel estaba desconcertado y cada vez más temeroso. Empezaba a pensar que se trataba todo de una personalísima venganza de MaríaCristinaMeQuiereRegenerar III.
 
                 De pronto se escuchó claramente cómo se habría la puerta del despacho, el sonido de tacones acercándose a la cama y, de alguien dejando unos zapatos en el suelo. Hubo una pausa silenciosa. Y, de repente, notó cómo una mano asía las sábanas y las echaba a un lado.
 
                 - ¡Por favor! ¡No me maten! ¡Soy hemofílico!
 
                 Fue lo primero que se le ocurrió gritar a Francisco Arafiel, rogando por su vida, sin atreverse a abrir los ojos.
 
                 Pero sólo obtuvo por respuesta unas alegres risitas, femeninas y juveniles, que le animaron a abrir los ojos. Y de pronto, ante los dos[140], se mostró el sueño de cualquier falangista extremadamente amante de las mujeres hermosas:
 
                 Había tres jóvenes, de opulenta anatomía, mediando la veintena. Una morena, una rubia, una pelirroja... evidentemente cada una de ellas había copiado la apariencia de Elizabeth Hurley, de Cate Blanchett y de Nicole Kidman respectivamente. Pero lo más impresionante de todo el asunto era que iban vestidas con unos uniformes azul marino de la Sección Femenina de Falange cuyos patrones parecían haber sido rehechos por un modisto que trabajase para cualquier revista erótica: botas altas de cuero negro con tacón de aguja, minifalda, blusa muy ceñida, con un enorme yugo y flechas color carmesí sobre el pechote izquierdo, y desabrochada dejando al aire el canalillo...
 
                 - ¡Eh! -Arafiel les sonrió a su vez- ¡hola, chicas!
 
                 Saludó, hizo el gesto de ajustarse el nudo de la corbata y, justo entonces, se dio cuenta de que no la llevaba, como tampoco llevaba ni su traje, ni su camisa.
 
                 Las chicas volvieron a reír.
 
                 En efecto, Arafiel iba en calzoncillos tobilleros, calcetines rodilleros y camiseta tirantera. De modo que decidió quedarse bajo las sábanas.
 
                 Por supuesto no se le ocurrió pellizcarse de nuevo. Creyó realmente estar en el alegre preludio de un sueño erótico y no era su intención, precisamente, despertarse.
 
                 - ¿Qué tal? -quiso el profesor entablar conversación a ver si había suertecilla-  ¿estudiáis o trabajáis?
 
                 De nuevo la risa como única respuesta. Arafiel comenzó a impacientarse. Ahora temía no estar realmente dormido sino a punto de ser sacrificado por unas dementes buenorras.
 
                 - ¿Qué es este sitio? -preguntó con audible temor en su voz.
 
                 Las chicas volvieron a reír y la morena le habló así
 
                 - Está usted en el “Hogar Social...
 
                 El rostro de Arafiel se alteró visiblemente
 
                 - ¿Social? -se preguntó el profesor en voz alta con indignación- ¡Eso viene de socialismo! ¡¡rojas de mierda!!
 
                 Las tres chicas se miraron con gesto muy divertido y volvieron a reír con ganas.
 
                 - “Hogar Social Onésimo Redondo, José Luis de Arrese y  Juan García Carrés[141]” -hablaron las tres a la vez para volver a estallar en una risita cristalina nada más terminar.
 
                 - Coño, ¡Onésimo! -se sorprendió agradablemente Arafiel- ¡pero si es gran amigo mío!
 
                 - ¡Anda! -las tres chicas se mostraron muy interesadas.
 
                 - José Luis de Arrese, eterno procuradorísimo y ministrable en varias ocasiones...
 
                 - ¡Vaya! -las tres chicas no podían creérselo. Estaban encantadas.
 
                 Arafiel, percatándose de ello, prosiguió haciendo gala de su conocimiento político-social de los últimos más de cincuenta años.
 
                 - Y García Carrés... ¡ahí es nada! ¡héroe mítico donde los haya con el que casi volvemos a ser unos, grandes y libres!
 
                 - ¡Los conoce a todos! -comentó la morena alegremente.
 
                 - ¡Qué fuerte, tía! -prosiguió  la rubia.
 
                 - ¡Es el mejor de todos! -sentenció la pelirroja.
 
                 - ¿Qué hora es? -preguntó Arafiel, quien recordó de repente que tenía que coger un tren antes de que terminara el día.
 
                 - Son las cinco menos cinco -habló la morena, mirando su reloj.
 
                 - La verdad... -habló Arafiel algo azorado- es que me debería ir enseguida...
 
                 Comenzaba a sospechar que, a causa de su lamentable estado de embriaguez, y el lugar en el que debía haber sido recogido, le habían confundido con un mendigo.
 
                 - Tranquilo, está usted en buenas manos -habló la rubia- enseguida le traerán su traje, camisa y corbata, que hemos llevado al tinte...
 
                 - Mientras, póngase esto -ofreció la pelirroja- y después veremos qué se puede hacer con ese olor corporal...
 
                 Arafiel cogió la ropa que le daban y se metió debajo de las sábanas.
 
                 - No me lo puedo creer... -habló Arafiel con alegría y en voz alta- ¡pero si es un uniforme de falangista!
 
                 - Claro, nosotros somos leales nacional-sindicalistas -habló la morena con sincera convicción.
 
                 Y mientras Arafiel se vestía bajo las sábanas, trataba de descifrar qué habían querido decir con eso del olor corporal, ya que el profesor sólo se olía a sí mismo a rosa mosqueta. De pronto, sin apenas darse cuenta, Arafiel comenzó a tararear, influido por la visión de aquella jóvenes
 
                 - ¡Soy nacional-sindicalista/creo en las leyes del amor!
 
                 - ¡¡Se la sabe!! -gritó la pelirroja.
 
                 Y las cuatro personas, unidas por el ideal común de la unidad y la grandeza de ¡¡¡¡¡España!!!!!, y separadas por la ropa de camastro de verano, comenzaron a cantar la bonita letra nacional-sindicalista del “Himno del trabajo”.
 
                 Al finalizar la bella composición de Borrás y Torroba, Francisco Arafiel ya estaba completamente vestido, con lo cual ya pudo salir de debajo de las sábanas y ponerse en pie. Además descubrió que sus zapatos habían sido perfectamente limpiados de vómito e incluso abrillantados.
 
                 - Es que sois un cielo -agradeció Arafiel a aquellas chicas mientras se los ponía.
 
                 - Hay que vestir al... -la pelirroja vaciló.
 
                 - ¡Al que no tiene vestido! -terció la morena.
 
                 - ...al desnudo -recordó Arafiel la cita eclesiástica- hum -torció el gesto- ¡qué mojigatas! -pensó- no seré yo quien les recuerde que José Antonio quería una ¡¡España!! faldicorta -siguió pensando.
 
                 - Y ahora -prosiguió la rubia- vamos al comedor y se tomará usted un bocadillo y una mirinda en lo que nos traen su ropa limpia.
 
                 - ¡Ah! -agradeció Arafiel- dar de comer al hambriento, dar de beber al sediento y dar posada al peregrino... ¡tenéis el cielo ganado! -les aseguró.
 
                 Las tres jóvenes fachas rieron y acompañaron a Arafiel a través de un pasillo sórdido y destartalado.
 
                 - ¿Qué edificio es éste en el que traducís a realidad vuestros postulados sociales sin bajar nunca la guardia frente a las disolventes doctrinas del liberalismo, el marxismo, el judaísmo, la democracia y la masonería? -preguntó Arafiel con interés ante lo abandonado de aquellas instalaciones.
 
                 Las tres chicas suspiraron ante la florida retórica neofás de Arafiel y la morena habló.
 
                 - Este edificio fue una antiguo pabellón de confinamiento de vagos y maleantes, posteriormente de elementos considerados de peligrosidad social...
 
                 - Mmm... -Arafiel examinaba con interés los falsos techos de escayola caídos por los suelos y los huecos dejados por los cables de cobre robados- ¡pues ya podrían pasar la mopa de vez en cuando! -pensaba con indignación- ¡mucho falangismo y luego esto tiene más mierda que el consolador rectar de un canalejista!
 
                 La morena seguía hablando...
 
                 - Desde estas instalaciones abandonadas por la desidia del liberalismo burgués nosotros, los nacional-sindicalistas, como buenos españoles, alimentamos y damos cobijo a los desafortunados españoles, víctimas de esta sociedad corrupto-demócrata...
 
                 - ¡¡Muy bien!! -jaleó Arafiel.
 
                 - Que engaña y explota al trabajador para único beneficio de las clases poderosas...
 
                 ...pero Arafiel ya no la escuchaba. A pesar de que toda aquella parafernalia verbal recordaba al profesor un intento malo de imitación de los preclaros discursos del Caudillo, el profesor no podía dejar de estar cada vez más y más absorto por lo horroroso de aquel lugar:
 
                 Puertas reventadas, escritorios quemados... Arafiel estaba fascinado por toda aquella destrucción, muestra de hasta qué punto el ser humano del siglo XXI no está tan lejos del ser humano del siglo MXXI antes de Cristo.
 
                 De pronto el profesor comenzó a escuchar un rumor constante de gente de habla aturdida y comenzó a sentir un fuerte olor en el que el vino se mezclaba con el sudor y la desesperación.
 
                 - ¿Llegamos al comedor? -preguntó Arafiel.
 
                 - Sí -respondió la rubia.
 
                 - La verdad es que no tengo mucha hambre... -quiso evadirse Arafiel de aquel auténtico espectáculo de miseria y desesperación que, súbitamente, se abrió ante sus ojos.
 
                 En efecto allí, sentados en viejas sillas de colegio, alrededor de enormes mesas rectangulares hechas con tablones y caballetes, se sentaban los abandonados, los últimos de la sociedad, aquellos que ya no tenían la más mínima cabida en los informativos oficiales de la televisión nacional, según los cuales aquí todos atábamos los perros con doble ristra de longanizas y chorizos gracias a nuestro presidente-dios-benevolente.
 
                 En los ojos de aquella pobre gente desahuciada por la sociedad se veían las huellas de una vida en la que ya no quedaba ni un solo sueño por romper. Era un espectáculo sobrecogedor. Y no contribuía a hacerlo más agradable el hecho de que, en lugar de verse servidos por funcionarios de los servicios sociales, o por amables ciudadanos con mucho corazón y mucho tiempo libre, lo fueran por gente siniestra de aspecto carcelario.
 
                 En efecto, mastodontes vestidos con ropa y calzado negro casual-paramilitar, que habrían sido el orgullo de cualquier modisto ciberpunky, les obligaban a dejar el sitio libre cada quince minutos. Además montaban guardia a su alrededor como si aquella gente que ya no tenía nada, que ya sólo eran dignos de compasión y de un abogado que defendiera sus derechos fundamentales fueran, en realidad, criminales muy peligrosos[142].
 
                 - Bueno... -habló la pelirroja- en ese caso... -sí, en efecto, sentía vergüenza ante la crudeza del lamentable espectáculo. Había que ser un loco o un enfermo para no sentirla- podemos esperar en administración a que le traigan su ropa...
 
                 - Podemos, podemos -aceptó Arafiel de buen grado.
 
                 Y girando por un angosto pasillo, entraron en una amplia galería a la que se abrían las puertas de cuartitos alicatados en blanco y con un gran desagüe central. Aquella visión perturbó la imaginación de Arafiel, pues imaginó salas de interrogatorio que, la hábil propaganda franquista, ha hecho que las asociemos con la gestapo alemana, mientras ha conseguido que la gristapo española, que no le iba a la zaga en métodos de vigilancia, represión y tortura, sólo sea asociada con Torrente...
 
                 - ¿Qué eran estas salas? -preguntó Arafiel con temor a escuchar la verdad acerca de su querida ¡¡España!! grande y libre de propaganda del NoDo.
 
                 - Pues... -ninguna de las tres chicas supo dar una respuesta falsa suficientemente convincente. De modo que Arafiel les dio una pista.
 
                 - ¿Duchas?
 
                 Preguntó... dándose cuenta de golpe de la traición de su subconsciente, que había relacionado todo aquello con las cámaras de gas de los alemanes en sus tradicionales campos de exterminio. Pasaron frente a una de aquellas salas que tenía la puerta cerrada.
 
                 - Sí -las tres chicas se agarraron a aquello. Después de todo, ¿acaso no aseguraba Franco en sus discursos que Su ¡¡¡España!!! era una democracia?- aquí se duchaba a las malas personas que la brigada político-social...
 
                 En ese momento, del interior de aquella sala cerrada, escucharon salir un ruido terrible y una cascada voz de mujer gritando.
 
                 - Suéltenme, gallegos hijos de la chingada... me marcharé ahorita no más pero... ¡suéltenme!
 
                 - ¡¡¡Así que española, eh!!! -se escuchó claramente gritar a un gañán de acento ibérico- ¿no te hemos dicho que esto es sólo para españoles, zorra sudaca?
 
                 - ¡¡¡Panchita de mierda!!! -se escuchó gritar a una voz de mujer con un acento de odio indescriptible.
 
                 Arafiel se detuvo en seco. Las tres jóvenes quisieron hacerle avanzar. Después de todo, algo se acababa de sublevar en el alma del detective y profesor de ficción.
 
                 - ¿Qué pasa ahí dentro? -preguntó con voz que quiso ser firme pero que temblaba de horror.
 
                 - Deben estar sacudiendo una estera vieja... -respondió la rubia.
 
                 - Pero... -habló Arafiel, cada vez más atemorizado- creo que, ahí dentro...
 
                 Pero justo entonces apareció por el pasillo un joven muy alto, al borde de la obesidad, con el pelo muy corto, al estilo veraniego de aquel año, por otra parte, vestido con la moda casual-paramilitar de la que hemos hablado: pantalón vaquero negro, camiseta de manga corta negra y botas negras.
 
                 - ¡Qué cara de bruto! -pensó Arafiel asustado.
 
                 - Aquí está la ropa del mendigo falangista -entregó el joven un paquete pulcramente envuelto- y aquí está su cartera... teníais razón, tiene el carnet al corriente de pago.
 
                 Las tres chicas sonrieron. El joven sonrió. Arafiel sonrió.
 
                 - Por supuesto -habló el profesor- ¡yo nunca me olvido de los camaradas!
 
                 - Y ahora, aquí no se puede estar -informó el joven.
 
                 Justo entonces se abrió la puerta de aquel cuartucho y se vio salir corriendo a una mujer de aspecto fondón y maltratado. Parecía conocer perfectamente el edificio, pues rápidamente se escurrió por un pasillo lateral que daba derechito a la calle. Hubo un silencio general.
 
                 - Eeeh... -Arafiel habló. Había que salir de allí, vivo y con la integridad física y mental garantizadas, a cualquier precio- ...me gusta esto... eeeh... -aquellos cuatro jóvenes le miraban con desconfianza- ¡¡España!! ...nuestros países hermanos de iberoamérica... ¡porque no olvidéis la gran labor civilizadora que dejamos a medias en América y a cuya continuación José Antonio siempre fue muy proclive!
 
                 Aquello pilló desprevenida a aquella juventud desorientada por la tradicional disolvente doctrina del liberalismo en la que se había criado.
 
                 - Sí... sí... -miraron al techo los cuatro.
 
                 - Es que ella ya sabía que aquí no era bienvenida y se ha empeñado en que quería comer... -habló el joven con acento resentido.
 
                 Del cuartito salió otro individuo de similar calaña que aquel con el que Arafiel divagaba y una joven de aspecto corriente y vestida con un oscuro y siniestro chándal. Los seis miraron al profesor. En realidad ya no cabían en aquel pasillo.
 
                 Arafiel no quiso entrar en controversias, pero les endilgó un embelesador discursito caudillar.
 
                 - Debéis entender, chumaquitos, que no es tan peligrosa la agresión física como la moral empleando las injusticias como resorte para la revolución, ya que vivir en la miseria es la anulación de toda clase de libertades...
 
                 De nuevo hubo un silencio sepulcral. Evidentemente, aquellas mentes violentas y limitadas se habían quedado en ayunas.
 
                 - Sí -respondió la joven del chándal.
 
                 - ¿Dónde puedo cambiarme? -preguntó Arafiel, señalando el paquete con su ropa limpia, con ansias de huir de allí lo antes posible- ¡¡¡¡y no es que desprecie el uniforme de falangista, de singular raigambre, que con tanto orgullo he lucido en este rato. Uniforme que en su pecho lleva el yugo y las flechas, honor y emblema de ¡¡España!! y que está en los corazones de todos los que gritan Arriba España!!!!
 
                 - ¡¡¡Arriba!!! -gritó el grupito.
 
                 Las tres chicas le llevaron, de nuevo, por aquellos pasillos hasta regresar, de nuevo, a lo que parecía el despacho en el que Arafiel parecía haberse despertado. El profesor no sabía lo al borde que había estado de recibir una paliza y una amenaza para que callara la boca.
 
                 - Puede cambiarse aquí -informó la pelirroja.
 
                 Arafiel entró, se metió bajo las sábanas, y comenzó a cambiarse mientras aquellas tres muchachas parecían cuchichear certezas acerca de un horror sin nombre.
 
                 Por temor a que pudieran tramar algo contra él, el profesor comenzó a cantar:
 
                 - Falangista soy/falangista hasta morir o vencer...
 
                 A lo que ellas contestaron, con entusiasmo, continuando junto a él con las estrofas de la canción.
 
                 - ...y por eso estoy/al servicio de ¡¡¡España!!! con placer...
 
                 Siguieron cantando juntos la marcial composición de Fernando Moraleda. Arafiel, aliviado, pensaba en el singular efecto de la propaganda en la mente humana y en cómo emplearlo para escapar como una rata. Al terminar la canción, el profesor se hallaba completamente vestido. Se retocó el cabello de oído y preguntó por la puerta. Le acompañaron hasta ella, con el temor de que pudiera ser un periodista cotilla.
 
                 - Muchas gracias, chumacas -agradeció Arafiel cuando respiró el aire cálido y viciado que, al atardecer de aquel tardío día de primavera, se respiraba en el barrio marginal donde se hallaba ubicado aquel edificio abandonado- ahora he de irme a tomar una relaxing cup of café con leche in Plaza Mayor. Las tres chicas rieron ante aquella ocurrencia- bueno, y antes de irme...
 
                 Y Arafiel les dio dos besos a las tres, aunque ya eran casi las seis, procurando rozarse contra sus senos generosos y turgentes.
 
                 - ¡Adiós, don Francisco! -se despidieron las tres chicas, que empezaban a darse cuenta de que tal vez jamás le tendrían que haber dejado irse de rositas.
 
                 - ¡Adiós, guapas! -se despidió el profesor.
 
                 Al girar la esquina de la calle el profesor creyó sentirse seguro. Pero entonces se le echó encima la mujer que había sido golpeada en el cuarto.
 
                 - ¡Papasito lindo! ¿Quiere pasar un buen rato?
 
                 Arafiel la pudo contemplar bien: ojos y boca hinchados, sonrisa forzada por la que resbalaba aún un hilillo de sangre... Ropa manchada de sangre y Dios sabía de qué... El abyecto maridaje de la ignorancia y la necesidad habían engendrado a aquella pobre mujer, que bien podría haber servido de modelo para un cuadro titulado “La desesperación”.
 
                 - Sí, quiero -le contestó Arafiel- ¡pero bien lejos de usted!
 
                 Y, corriendo como un desleído, sumido en un ensueño de velocidad, en una huida hacia adelante con la que pretendía no aceptar la existencia de nada que perturbase su cuadriculado mundito pequeñoburgués, el profesor se perdió en medio de una maraña de calles completamente desconocidas para él.
 
    
 
   17. EXPLOSIÓN
 
    
 
                 Cuando Arafiel despertó de aquel ensueño dinámico, los mendigos seguían ahí. En efecto, el profesor había ido a parar, sin saber cómo, hasta el banquito de los jardines del Palacio Real del que había sido rescatado por las jóvenes del “Hogar Social Onésimo etc.” con la intención última, como mendigo que era, de hacerle pasar a una vida mejor o, dicho de otra manera, a mejor vida.
 
   
 
  

              Pero el optimista Tritón también seguía ahí, escupiendo agua transparente por sus mil caños. El profesor miró su reloj y vio que tan sólo eran las seis de la tarde. Puesto que su billete de tren de regreso no salía hasta un buen rato después, Arafiel decidió seguir con su plan de bajar hasta Plaza Mayor para tomarse una relaxing cup of café con leche.
 
                 Se maravillaba de no tener resaca y de lo borrachos que estaban los mendigos junto con los que había dormido un rato... también se maravillaba de que no se los hubieran llevado a aquel lugar distópico conocido como “Hogar Social Onésimo etc.”.
 
                 - Vaya una manera de tirar por los suelos el bonito nombre del comisario Juárez -reflexionaba Arafiel mientras robaba a los borrachos e inconscientes mendigos sus pertenencias en metálico.
 
                 Comenzó a contar las ganancias y el resultado fue tan deprimente que tiró abajo el viejo mito de que los mendigos estaban forradísimos.
 
                 - Trece euros cincuenta entre los dos... -se lamentaba Arafiel- o sea que lo de la riqueza oculta de los mendigos es una manipulación más de la casta... ¡vivir para ver!
 
                 Sí, en efecto, en esta historia Arafiel está viendo caer infinidad de viejos mitos de su imaginario centro-liberal[143].
 
                 El profesor atravesó la reja del jardín y pasó por la plaza de Oriente, frente a Palacio.
 
                 - ¡Hay qué ver qué bien se come y se bebe aquí! -pensaba- ¡¡ni resaca, ni hambre, ni sed!!
 
                 Y, amorrándose a una fuente pública, chupó sin parar por no menos de diez minutos bajo los cascos de la esbelta estatua ecuestre de Felipe IV, cuyos planos fueron trazados por el mismísimo Galileo.
 
                 Saciada su sed se dirigió hacia la patria de las relaxing cups, es decir, la plaza mayor.
 
                 - Hay que ver cómo tiene Tin[144] esta ciudad -pensaba Arafiel sorprendido- supongo que, mal aconsejada por malvados y opulentos ganapanes, la pobre soberana de la villa y corte permanece encerrada en los salones de su palacio sin saber las cuitas y desgracias de su pueblo querido... -y es que Arafiel con damas de por medio, podía ser muy caballeresco cuando quería.[145]
 
                 Haciendo estas loas a la irresponsabilidad de la presidencial esposa, quien no parecía haberse dado cuenta de que ocupaba un importante cargo de responsabilidad política[146], Arafiel llegó a ese impresionante monumento de la Era Imperial Española conocido con el manido nombre de “Estación de Metro Plaza Mayor”.
 
                 - ¡Ah! -respiró Arafiel el calor vespertino capitalino que se dirigía a penetrar en el verano- ¡qué lugar más acogedor! -y se situó a los pies del muy obeso caballo de la estatua ecuestre de Felipe III.
 
                 Manadas de turistas, entre manadas de mendigos y buscavidas correteaban enloquecidas buscando sentido a sus respectivas existencias. Arafiel se sentó en la más bonita de las muy bonitas terracitas que ennoblecen la placita. Una camarera joven, jaquetona y con cara de mala leche atendió a Arafiel casi inmediatamente. Tenía ordenado por la dueña del local que no dejara ni un minuto a nadie sentarse gratis en ninguna de sus mesas bajo pena de despido fuliminante.
 
                 - ¿Qué va a ser? -preguntó la camarera con acento duro y amabilidad fingida que no convencía a naide.
 
                 Arafiel la miró sorprendido por lo inapropiado de la pregunta ya tan avanzado el día.
 
                 - Pues para mí que va a ser jueves... -respondió el profesor perplejo.
 
                 La camarera miró al profesor con expresión asesina. Por el olor a cognac barato que desprendía el aliento de aquel barrigudo cincuentón pensó que se había encontrado con el graciosito del día.
 
                 - ¡Que qué quiere tomar! -indagó con la amable expresividad de yonki con el mono que suelen emplear las personas que trabajan de cara al público.
 
                 - ¡Ah! -Arafiel cayó en la cuenta- Póngame una relaxing cup of café con leche, por favor -solicitó con amabilidad.
 
                 - ¿Desnatada? -preguntó la camarera con un nuevo matiz de cansancio.
 
                 - No, no, jejé -rió Arafiel- de Castellón -informó gentiliciamente- ¿lo dice por el acento? Supongo que Esnatada debe ser alguna localidad norteña, famosa por el color blanco, negro o marrón de sus lecheras vacas...
 
                 Pero la camarera ya se alejaba, mohína por lo que consideraba una broma de mal gusto y muy inapropiada para hacerle a alguien que llevaba dieciséis horas trabajando a cambio de menos del salario mínimo.
 
                 - Sí, sí... Esnatada debe ser pueblo leridano, leridense o quien sabe si ilergete... sí, sin duda... -fabulaba Arafiel.
 
                 De pronto el impacto violento de la relaxing cup of café con leche in Plaza Mayor en la mesa de la terracita sacó a Arafiel de sus elevados pensamientos.
 
                 - ¡Qué rápido! -habló Arafiel con una sonrisa a la camarera.
 
                 Ésta pensó ahora que el cincuentón quería ligoteo, cosa que ella no estaba dispuesta a consentir.
 
                 - Nos lo piden mucho. Es el producto estrella de nuestra carta -informó la camarera mientras Arafiel sonreía complacido.
 
                 - Si es que lo que Tin no invente... -pensaba feliz.
 
                 - Son tres cincuenta -la camarera sacó la recetita y cortó en seco la felicidad del bobalicón funcionario- ¿puede abonármelo ahora, caballero?
 
                 - Joder, ¡qué precios! -protestó Arafiel mientras sacaba de los bolsillos de su americana la calderilla sacada a los mendigos a lo largo del día- vaya si os lo tenéis creidito... -y le pagó juntando las monedas más pequeñas y piojosas que pudo encontrar.
 
                 La camarera no le contestó y, sin contar las monedas, dejó a Arafiel sentado y con la palabra en la boca.
 
                 - Hija de puta... -murmuró Arafiel entre dientes.
 
                 Y se dispuso a disfrutar del variopinto zoológico humano que ofrece la Plaza Mayor de Madrid a esas horas del día mientras saboreaba la relaxing cup.
 
                 Ciertamente, aquella relaxing cup no sabía ni mejor ni peor que cualquier taza de café con leche que Arafiel se hubiera tomado alguna vez en cualquier terraza. Aunque, evidentemente, era mucho más cara.
 
                 - Mmm -Arafiel saboreaba el café- vaya con Tin -pensaba de nuevo en su amor perdido- nunca le agradecerán lo suficiente la propaganda que hizo en todo el mundo de este pintoresco lugar y de sus cafés con leche...
 
                 La mente de Arafiel comenzó a divagar[147]. Pensaba en organizar un torneo anual de bebedores de café llamado la “Relaxing cup of café con leche in Plaza Mayor”.
 
                 - El torneo -se decía Arafiel imaginándose en la piel de un barón de Cubertín[148] cualquiera, sólo que más castizo y más decimonónico si cabe- consistirá en dos modalidades -Arafiel se caló un monóculo imaginario- la de velocidad y la de resistencia. A saber: velocidad igual a ver quién se bebe más rápido una taza de café con leche; y resistencia igual a quién se bebe más café de una sola sentada... -Arafiel se repantigó en su sillita y bebió otro traguito de su relaxingcita cupita de cafe- seeee... -se sintió muy a gusto con la ocurrencia- yo creo que participaría en las dos modalidades -pensaba ahora para sí mismo- porque...
 
                 Y, en aquel momento, vio pasar en lontananza, por una esquina de la Plaza, un grupito de jóvenes enarbolando uno de los purpúreos pendones identificativos de Escamondemos, el brioso partido político de Polito Capillas.
 
                 Arafiel casi se tira por encima lo que le quedaba de la relaxing cup of café con leche, pero con la habilidad de muchos años de bebedor compulsivo, supo esquivar el fluido que se derramó sobre el pavimento in Plaza Mayor.
 
                 - ¡Mierda! -gritó Arafiel- ¡¡son ellos!! -articuló como si hubiera visto una bandada de humanoides del espacio exterior- ¡¡¡camarero!!! -llamó a la camarera- ¡¡¡¡la cuenta!!!! -solicitó olvidado por completo de que ya la había abonado- ¡¡¡¡¡da igual!!!! -se dijo a sí mismo- ¡haré un simpa! No será el primero ni el último.
 
                 Y se levantó de la terraza y salió corriendo de forma pre-obesa y furtiva. La gente empleada en la terracita vio pasar a Arafiel con gesto de perplejidad. Era como si aquel individuo creyera que se marchaba sin pagar. En efecto, aunque Arafiel nunca cayó en la cuenta, acababa de hacer el primer simpa legal de toda su existencia.
 
                 Arafiel corría entre la multitud que se agolpa por el Madrid de los Austrias. Oteaba el pendón purpúreo y procuraba no perderlo de vista. El profesor sentía en su propio ser lo que sentimos todos los provincianos que alguna vez en nuestra vida nos hemos dejado caer por la capital: sentimos cómo lo que sólo conocemos a través de los medios de comunicación de masas se vuelve realidad tangible y palpable.
 
                 Creo yo que suele ser una sensación extraña que apabulla porque descubres de pronto que, lo que siempre te ha parecido una mera imagen, es tan real como el kiosko donde todas las mañanas compras tus chuches y pagas el IVA, para que la casta vIVA a tu costa y a todo trapo.
 
                 Cuando Arafiel por fin consiguió alcanzar al escamondial pendón, descubrió que estaba frente al edificio de gobernación[149] y que, en consecuencia, se encontraba en la madrileño-españolisísima plaza de la Puerta del Sol a los pies del más que obeso caballo de la estatua ecuestre de Carlos III[150].
 
                 - ¡La única puerta que tiene sol de noche! -rememoró Arafiel el viejo chiste local de tantas localidades con Puerta del Sol[151].
 
                 En la Puerta del Sol parecía que se juntaba mucha gente de aspectos diversísimos. Arafiel les miraba con desconfianza. Sobre todo veía mucho mendigo mendigando y mucho carterista robando carteras. Y se daban divertidas paradojas, como mendigos a los que intentaban arrebatar carteras inexistentes o carteristas que daban a los mendigos monedas robadas mientras éstos les hurgaban en los bolsillos sin que los otros se dieran cuenta. Y unos y otros eran a su vez robados en su vida diaria por el Estado opresor.
 
                 - ¡Qué barbaridad! -barbarizaba Arafiel muy perplejo- qué de miseria... ¡esto es inaudito...!
 
                 - Pues tendría que ver la ciudad un día cualquiera, sin estado policial... -le espetó una joven de pelo chelseico.
 
                 - ¿Esto un estado policial? -Arafiel hizo gesto de asco- ¡niña, no insultes la sacrosanta memoria de nuestro ilustre Caudillo!
 
                 Pera la jovencita ni siquiera se había parado a hablarle. Había escuchado su reflexión al aznar, y al aznar le había respondido. Iba con más gente de su edad y condición. Estaban en plena manifa y eso les molaba mazo.
 
                 - En un estado policial de verdad -reflexionaba Arafiel consigo mismo- toda esta gente estaría en el trullo... -Arafiel, fiel a su ser y a su no darse por enterado cuando la realidad llamaba a sus sentidos, comenzó a desconfiar- como esto sea un acto de adhesión al cantamañanas de la coronita... -y, justo en ese momento, Arafiel no pudo dar crédito a lo que veía- ¡ay! ¡¡Dios mío!! ¡¡¡pero si es Jorge Laesfinge!!! ¡¡¡¡el eterno delfín de don Manuel!!!! -y a Arafiel, por unos instantes, se le pusieron unos corazoncitos rosas en donde debería haber tenido las pupilas negras.
 
                 En efecto, frente a él, entre un grupo de jovencitos, bajo una enorme bandera de la Segunda República Española, el eterno delfín coreaba máximas a favor de la libertad y en contra de la evidente tiranía monarco-constitucional.
 
                 - ¡Don Jorge! -le llamó Arafiel mientras se acercaba a él entre la marea humana- ¡¡don Jorge!!
 
                 El profesor se abría camino a codazos. La marea humana crecía por momentos en aquella plaza. Evidentemente algo se estaba fraguando.
 
                 Los jóvenes que escoltaban a don Jorge se sobresaltaron al ver a aquel señor mayor quien, con gesto ávido, trataba de acercarse a su totémico anciano. Pero al escucharle proferir frases del tipo
 
                 - ¡Lo más grande que dio España! -o- ¡viva don Jorge, uno, grande y libre! -decidieron que aquel barrigudo trajeado era de fiar.
 
                 Arafiel consiguió llegar hasta don Jorge.
 
                 - ¡Arriba España! -le saludó brazo en alto.
 
                 Aquello fue interpretado como simpática ironía por todos los asistentes, don Jorge incluido, que le saludaron con afabilidad.
 
                 - Salud, camarada -respondió don Jorge riendo.
 
                 - ¡No me puedo creer que sea usted! -y Arafiel le palpó un brazo.
 
                 - Pues sí... soy yo... -respondió don Jorge con curiosidad a aquel extraño hombre con gafas.
 
                 - ¿Sabe? Yo soy gran admirador suyo como teórico político-social...
 
                 Don Jorge se henchió de legítimo orgullo intelectual.
 
                 - Gracias... gracias... -agradeció.
 
                 - ¡Ah! -Arafiel se puso nostálgico- todavía recuerdo el largo y cálido verano que pasé con don Manuel...[152]
 
                 Don Jorge escuchó aquello con seriedad. Realmente sus años con don Manuel habían sido memorables para él, pero consideraba aquella época de su vida completamente cerrada y sellada[153].
 
                 - ¿Cómo es que jamás le vi en compañía de don Manuel por aquellos tiempos? -se sorprendió Arafiel a sí mismo con aquella reflexión.
 
                 Don Jorge comenzó a mirar con aversión a aquel hombre de flequillo hirsuto.
 
                 Arafiel rememoró, súbitamente, que don Jorge apostató en su tiempo de don Manuel para ir corriéndose[154] hacia la izquierda y ahora no era más que un bolche.
 
                 - ¡Me niego a admitirlo! -se dijo Arafiel a sí mismo en voz alta mientras don Jorge y sus seguidores comenzaban a tomarle por un peligroso esquizofrénico- ¡¡un falangista lo es hasta morir!! -dijo esto, afortunadamente, sólo para sí.
 
                 Y en aquel momento el profesor pensó en Dionisio Ridruejo
 
                 - Nacido en 1912 -se recordaba Arafiel a sí mismo y a usted que esto lee- este falangista apoyó a Franquito primero... claro... ¡pero después le traicionó! ¡¡Y en 1962 acabó en el contubernio de Münich!! ¡¡¡¡de Münich!!!!
 
                  Y al profesor se le agrió la leche de la relaxing cup of in Plaza Mayor. Viniendo en ayuda del desconcertado Arafiel, se extendió entre la marea humana que iba llenado la plaza, la noticia confirmada de que el menestro de gobernasiong había prohibido por unas horas la libertad de expresión en la capital. Hubo un terrible abucheo en señal de protesta.
 
                 - Don Jorge -habló Arafiel al líder de la calle, temeroso éste último de que el profesor le arrancara la oreja de un mordisco como un futbolista chileno cualquiera- usted estará de acuerdo conmigo en que está bien prohibir la libertad de expresión -Arafiel miró a don Jorge que se ponía verde por momentos... ¡acababa de pensar que tal vez aquel hombre fuera un periodista infiltrado de algún programa político de humor!
 
                 - Je, je -respondió don Jorge con risita distendida. Creía empezar a entender a aquel pillo cincuentón.
 
                 - Pero no me parece muy bien que prohíban este símbolo -y Arafiel señaló la republicana bandera bajo la cual se encontraban.
 
                 Aquello desconcertó aún más a don Jorge. Volvió a pensar que Arafiel no era más que un ciudadano alucinado cualquiera que estaba un poquitín de acuerdo con sus principios políticos, aunque fuera un poquitín solo. De modo que don Jorge se puso serio y creyó llegado el momento de lanzar una frase lapidaria.
 
                 - No, claro[155].
 
                 - Evidentemente -Arafiel recogió aquellas palabras- esta bandera no deja de ser el símbolo del principio del ocaso final de la cerdocracia y del amanecer radiante del sol de justicia de una nueva era.
 
                 Don Jorge interpretó aquello como el fin de la agobiante monarquía democrática y el regreso a la socializante república. Pero en aquel momento se escucharon las primeras detonaciones de lanzamientos de pelotas de goma. La masa se soliviantó. Don Jorge se estremeció. Arafiel habló.
 
                 - No estamos en Barcelona ni en las playas de Melilla, así que no hay que temer ni por nuestros globos oculares ni por el encharcamiento de nuestros pulmones con salitrosa agua de mar...
 
                 Y Arafiel hizo gesto de asco al recordar el amargo sabor del agua del mar, e hizo otro gesto de aprensión al recordar todos los productos tóxicos que se agolpan en esa enorme depuradora de millones de metros cúbicos en palabras de Julio Verne.
 
                 La polishia eshtahtlalh se dejó de bolitas y cargó con sus caballos. Comenzaron a rodar por tierra personas con cabezas abiertas.
 
                 - ¡Coño! -gritó Arafiel- ¡¡los fantoches de la casta!! -¡¡¡corra, don Jorge!!!
 
                 Y Arafiel metió un viaje tal al ya mayorzoso don Jorge, que le hizo desplomarse sobre un grupo de humanos que acababan de caer rodando, llevándose por delante la bandera de la Segunda República Española. Don Jorge temió llegada su hora postrera en brazos de aquel extraño individuo. Y pensó que era mejor morir solo que mal acompañado, de modo que...
 
                 - ¡Huye, ciudadano! -espetó a Arafiel- ¡¡no dejes que la lucha muera!! -y, en ese momento don Jorge fue alzado en volandas por agentes de la polshia que le habían reconocido y habían decidido ponerle a salvo para no hacer mártires- ¡¡¡eres mi embajadooooooooooooooooorr!!! -gritó a Arafiel.
 
                 Éste se quedó muy perplejo y, pisoteando varias veces con no disimulado placer la tan cacareada bandera de la Segunda República Española, corrió como un poseso a refugiarse en el metro y huir a escape hacia la estación. Con el rabillo del ojo vio caer el pendón escamondial y vio cómo era escarnecido por los pies de la masa ciudadano-policial que iba y venía. Habría tratado de salvar el pendón pero la situación no se lo hizo recomendable.
 
                 De modo que gritó
 
                 - ¡¡¡Ikurriña gastexe!!! -y puso pies en polvorosa.
 
                 Arafiel siempre tuvo gran habilidad para escabullirse de situaciones caóticas que él mismo, u otros artistas, hubieran creado. De modo que no le costó mucho bajar a los intestinos de la ciudad y, saltando entre los tumultos de carteristas que se disputaban los rancios euros de los pocos y empobrecidos valientes que aún usaban el metropolitano medio de transporte, y evitando las taquillas y máquinas expendedoras que pretendían cobrarle tres euros por un billete sencillo, y arrastrándose por el suelo para evitar los malévolos tornos validadores, y esquivando inofensivos mendigos que se arracimaban en el metro buscando un rincón en el que caer muertos, el profesor se acomodó en un vacío vagón de ferrocarril metropolitano que iba justo en dirección contraria a la de la estación a la que él deseaba ir.
 
                 Pero como todos los hijos de puta tienen suerte, el metro hizo una vuelta circular y, más de treinta y cinco minutos después de haberse subido en él, dejaba a Arafiel límpidamente en la Estación del Alvia.
 
                 El profesor llegó al acceso al tren tres minutos antes de que éste saliera. Tuvo suerte porque el acceso al tren se cierra dos minutos antes de que éste salga. De modo que se acomodó en su, de nuevo, vacío vagón de preferente donde esperó más de veinte minutos hasta que el tren se puso en marcha.
 
                 Según parecía la lucha policio-humana había llegado a la estación y el maquinista se había visto envuelto en le refriega antes de saltar en la máquina y huir a escape de aquella capital de la neurosis.
 
                 Tras los bochornosos momentos mencionados, Arafiel se repantigó en el incómodo asiento de su cómodo, por vacío, vagón, rezó una plegaria a San Barandán para que las balizas, señalizaciones y usos del móvil en aquel Alvia fueran los correctos y comenzó a reflexionar acerca de lo vivido en aquel intenso día.
 
                 - Está claro -reflexionaba- que el derribo de las dos enseñas patrióticas[156] y la extraña actitud de don Jorge se explican en el contexto de una conjuración del gobierno y el resto de la casta para que Polito no llegue al poder... -siguió reflexionando- evidentemente el gobierno ya sabe que Polito es el nuevo Caudillo...
 
                 Aquello excitó los ánimos de Arafiel resolviéndole a apoyar aún más a Polito.
 
                 - ¡Qué coño! -dijo Arafiel en voz alta- ¡¡además ahora soy el embajador del delfín de don Manuel!!
 
                 Siguió pensando en su huida.
 
                 - He huido como Moisés Beltrán... -rememoró Arafiel las aventuras del joven repartidor de periódicos gratuitos- si está claro que cualquiera -y remarcó con especial énfasis despectivo lo de “cualquiera”- puede servirnos de ejemplo en la vida...
 
                 Arafiel no sabía que si había podido escapar era porque, como sólo había proferido alaridos audibles en vascuence, la policía loca, autonómica y estahtlah, que le seguían la pista de cerca, creían con su lógica aplastante extraída de los protrocolores del monasterio de gobernasiong, que iba a coger el Alvia de Bilbado, para el cual habían montado un dispositivo de caza del hombre con caballos y perros y de too.
 
                 Arafiel comenzó a aburrirse mientras esperaba la llegada de la camarera que le ofrecería una merienda y algo para leer[157]. Se percató de que aquel vagón no había sido limpiado con excesivo celo después del último viaje de aquel tren, puesto que en el asiento vacío frente al suyo alguien había dejado olvidado un diario de prensa gratuita de Castellón.
 
                 Lo ojeó mientras volvía a pensar en el repartidor de aquellos diarios en la estación de Castellón. Vio cierta noticia extraña bajo el epígrafe
 
    
 
   “Y mañana, tempranito, a trabajar”
 
    
 
   en la cual se hacía una loa a Alfonso XV, y se daba cuenta de cómo el nuevo monarca se había citado con el señor presidente del gobierno a las seis de la mañana del día siguiente para hacer su primer despacho conjunto.
 
                 - Pfff -despreció Arafiel- pero si seguro que se han citado tan pronto para verse antes de acostarse y luego irse a dormir la mona... además, vaya un trabajo... -pensó Arafiel comparándolo con su laborioso trabajo por el que hacía más de quince días que no le veían el pelo- ...ojalá mi trabajo consistiera en recibir a un pelota de barba y gafilla un rato antes de irme a dormir con el prólogo de la resacona...
 
                 Arafiel cerró el diario castellonero. En su última página un enorme anuncio de
 
    
 
   “Funeraria Blanch”
 
    
 
   aseguraba a quien lo quisiera leer que
 
    
 
   “Esperamos su visita”.
 
    
 
                 - ¡Hijo de puta! -gritó Arafiel mientras tiraba el diario en medio del pasillo del vagón.
 
                 Y es que había en su cuerpo demasiada tensión acumulada a causa de aquella improvisada expedición al centro de la grandísimia urbe llena de gente que “hace coshash” en insignes palabras de nuestro ilustrísimo presidente del gobierno don Mariano Maura.
 
                 Arafiel comenzó a amodorrarse recordando la cantidad de caballos de bronce que había visto en un solo día y pensando que, después de todo, Madrid era una ciudad muy equina.
 
    
 
   18. UN NUEVO SECUESTRO
 
    
 
                 A la mañana siguiente, viernes veinte, Juárez se probaba en su despacho los nuevos modelitos reglamentarios de verano para el cuerpo... que eran idénticos a los de invierno, aunque tal vez un poco más finos, pero no mucho. Se contoneaba frente a su espejo de luna como un modelo de alta costura más basto, más barrigudo y con más bigote.
 
                 En el momento en que el comisario miraba con orgullo la forma lustrosa con que su prominente vientre dentro de su camisa blanca rellenaba toda la cintura de su pantalón azul marino haciendo sobresalir el botón de su cintura como si fuera una medalla al mérito gastro-intestinal, el agente Gutiérrez se precipitó corriendo y sin llamar en aquel paraíso artificial de la moda y, dando un sonoro taconazo, informó de lo siguiente.
 
                 - ¡Mi comisario! ¡¡otro bebé secuestrado!!
 
                 - ¡Mierda! -soltó Juárez poniéndose de nuevo su chaqueta y comenzando a anudarse la corbata... que Gutiérrez le ayudó a ajustarle en su justo lugar del cuello- ¡esto es una vergüenza! -se quejó Juárez. Y una vez Gutiérrez le hubo atusado bien la chaqueta el comisario se sentó en el sillón de su despacho- ¿qué ha sido esta vez?
 
                 Gutiérrez comenzó a cepillarle los hombros del traje.
 
                 - Una niña, mi comisario, también de pocas semanas... ¡y en la misma calle santo Tomás!
 
                 Gutiérrez ahora le cepillaba la espalda del traje.
 
                 - Mmmm... siéntese, Gutiérrez -Gutiérrez se sentó.
 
                 - Pienso que esa calle debería llamarse Herodes... -fue la primera conclusión del comisario.
 
                 Gutiérrez, con su bondad natural, miró con una mezcla de pena y horror a su comisario.
 
                 - Bueno, mi comisario, de momento sólo sabemos que los han secuestrado... ¡no hay ni una prueba de que estén muertos!
 
                 - ¡Eso es verdad! -anunció Juárez colgándose del cuello de la camisa una servilleta y sacando del primer cajón de su escritorio un surtido de galletas- ¡ya las encontraremos! ¿quieres una? -le preguntó a Gutiérrez.
 
                 - Muchas gracias, señor comisario -Gutiérrez se puso en pie y se cuadró de un salto. Había entendido la indirecta perfectamente- enseguida la traigo su café.
 
                 Y abandonó el despacho mientras Juárez decía con humor sardónico.
 
                 - Marchando...
 
                 Al regreso de Gutiérrez el bigote de Juárez ya estaba cubierto de migajas... ¡en una cantidad que iba en aumento!
 
                 El agente sirvió el café con leche y se volvió a quedar plantado.
 
                 - Siéntate, José Antonio -invitó de nuevo el comisario- y ahora cómete en serio una galleta.
 
                 El comisario puso a disposición de Gutiérrez las galletas del surtido que menos le gustaban... esas que sólo eran galleta tal cual, sin salpicones de chocolate, ni rellenas de nata, ni de licor, ni de coco, ni de nada.
 
                 - Gracias, mi comisario -agradeció Gutiérrez.
 
                 Se comió una.
 
                 - De nada... de nada... -agradeció Juárez magnánimo- es que si no las tengo que tirar y me da pena -trago de café con leche- con el hambre que hay por el mundo -acarició su prominente vientre- y por ¡¡¡España!!! -eructó sonoramente- José Antonio, he estado reflexionando muy seriamente acerca de lo que me has dicho antes.
 
                 - ¿Los tres bebés secuestrados? -Gutiérrez se alegro de que su jefe por fin entrara en materia.
 
                 - Sí, creo que tienes razón, la calle santo Tomás debería llamarse, más bien, sor María... -Gutiérrez asintió descorazonado- y lo malo es que ya ni elecciones, ni proclamaciones, ni mundiales -gesto de rencor por la eliminación prematura- ni pollas en vinagre... Gutiérrez, ahora no hay excusa para que no hagamos algo más por ese caso... -Gutiérrez volvió a asentir- ¿se te ocurre algo?
 
                 Pasaron más de diez minutos en silencio.
 
                 - ¿Detener a todo el que no sea vecino y pasee por la calle santo Tomás? -sugirió Gutiérrez al fin.
 
                 - Mmm -Juárez sacó un coiba del segundo cajón de su escritorio- no es mala idea... -lo decapitó, encendió y le dio largas inhalaciones bucales- a ver si yo pienso otra cosa...
 
                 Pasaron de nuevo más de diez minutos en profundo silencio.
 
                 - ¿Detener a todo el que no sea vecino y pasee por la calle santo Tomás? -sugirió Juárez como si la idea fuera suya.
 
                 - Eeee... -Gutiérrez se quedó anonadado, como siempre que sucedía aquello.
 
                 - A ver -resolvió Juárez por fin- tráete los informes periciales que hayan hecho los agentes que hayan ido por allí.
 
                 Gutiérrez se esfumó y regresó al cabo del rato con los informes de los dos primeros secuestros. Juárez los ojeó, aunque ya conocía someramente su contenido. Los había revisado con Arafiel el día aquel que... Juárez se restregó el bigote con desagrado y notó que estaba lleno de migas.
 
                 - ¡Gutiérrez! -se señaló el bigote.
 
                 El agente saltó de su silla, se hizo con el cepillo de bigotes de cuarto nivel de Juárez y comenzó a cepillar.
 
                 - El informe del tercer secuestro -informaba Gutiérrez sin que nadie se lo hubiera pedido- está por hacer porque aún nadie se ha personado en la vivienda de la víctima.
 
                 - Mmmm... entiendo... -Juárez miró su reloj. No eran ni las once. ¡Era siempre tan temprano! ¡Así no había manera humana de irse a casa dejándose las cosas por hacer!- Gutiérrez, prepare toda mi impedimenta que nos vamos a investigar usted y yo todo este asunto... ¡ya verá cuando se lo contemos a Paco!
 
                 - Sí, señor.
 
                 - Por cierto... ¿dónde está Paco?
 
                 Paco, ese viernes, aunque nos suene a coña, estaba trabajando. Había decidido ir a clase porque era el día de la excursión de fin de curso y sabía que no habría nadie en el centro para que le hicieran trabajar.
 
    
 
   19. JUÁREZ Y GUTIÉRREZ INVESTIGAN
 
    
 
                 Cuando el coche de policía se paró a la entrada de la calle santo Tomás, una multitud soliviantada se precipitó sobre él.
 
                 - ¡Mierda! ¡¡rojos!! -gritó Juárez asustado.
 
                 Pero antes de poder reaccionar se percató de que le recibían como a una especie de libertador. Se imaginó a sí mismo como un épico dictador a caballo blanco.
 
                 - ¿Cómo se llamaba? -se decía a sí mismo Juárez tratando de recordar- ¿Pechugoni? -no podía recordar el nombre del dictador ése- ¡si Paco estuviera aquí! -se lamentó.
 
                 Y la imagen del épico dictador a caballo blanco se convirtió en la de un patético gordo subido en un burro que se caía de su montura y, al querer levantarse, ésta se le comía el peluquín.
 
                 - ¡Peluquín! ¡Matilde Peluquín! -se identificaba la abuela de la última víctima- ¡¡mi nieta!! ¡¡¡mi nieta!!! -y comenzó a gritar.
 
                 - ¿Cómo? -gritaba Juárez sin saber cómo había ido a parar al centro de aquel tumulto humano vociferante- ¡venimo a invehtigà! -gritó en el castellano oficial de la policía estatal- ¡abrang paho! ¡¡Gutiérrez!! -llamó.
 
                 - Què venen a endur-se el gos? -le preguntó Chelín, que surgió de entre la multitud.
 
                 - ¿Qué? -preguntaba Juárez, zarandeado.
 
                 - ¡Tío! ¡perdona lo del otro día! -le gritó al oído una voz joven mientras una mano enérgica le sujetaba por el brazo- ¡lo siento, tío! ¡lo siento! -era Pascual- ¿qué sabéis algo ya del pequeño Sergio?
 
                 - ¿Quién? -Juárez estaba cada vez más desconcertado. Sólo pensaba en su silencioso despacho, en sus galletas, en su café, en su coiba, en su espejo de luna ante el que se probaba los uniformes...
 
                 - Mis clientes me han hecho llamar... -informaba ahora Tomás Serna en medio del tumulto- tal vez demandemos conjuntamente todos los damnificados al cuerpo estatal de policía si prosiguen los secuestros...
 
                 - ¿Cuándo? -preguntó Juárez sin saber ya qué pasaba- ¡pero si no los secuestramos nosotros! ¿no? -se encaró con el abogado.
 
                 En ese momento se escucharon dos detonaciones y el tumulto se deshizo dejando a Juárez tirado en el suelo. Era Gutiérrez que había tirado dos petardos disuasorios.
 
                 - ¿Dónde? -Juárez ya no era más que una nebulosa mental con bigotes.
 
                 - He ido a comprarlos al chino de la esquina, por eso he tardado un poquito.
 
                 Explicó Gutiérrez al comisario mientras le ayudaba a levantarse del suelo y le limpiaba con su pañuelo.
 
                 - ¡Se acabó, Gutiérrez! ¡ahora mismo telefoneo al ministro y declaro la ley marcial en esta calle!
 
                 - Sí, mi comisario -Gutiérrez llevó al comisario hasta el coche.
 
                 - ¡Si él puede suspender la libertad de expresión en la capital por unas horas -razonaba el comisario- creo que yo puedo suprimir la libertad en esta calle por tiempo indefinido!
 
    
 
   20. ACOLORADO[158] DEBATE ENTRE COLEGAS
 
   O
 
   EL FÚRGOL ES ASÍN
 
    
 
                 Mientras sucedían todas las idioteces narradas en los dos capítulos anteriores, Francisco Arafiel almorzaba plácidamente en el bar “Bocadi-Bar” frente al instituto de sus amores donde prestaba sus servicios cuando no tenía mejores cosas que hacer, o cuando las amenazas de despido comenzaba a pasar de posibles a plausibles.
 
                 Aprovechando que eran los últimos días de clase y que apenas acudían alumnos a aquel verdadero templo de la sabiduría, Arafiel se había dedicado a llevarse al bar a todos los incautos discípulos que se habían ido acercando por su clase aquella mañana.
 
                 Por lo tanto, a la avanzada hora del mediodía que nos ocupa, Francisco Arafiel ya se había metido en el cuerpo una respetable cantidad de cañas, bocadillos y carajillos... junto con sus respectivos alumnos a los que invitaba puntualmente.
 
                 Arafiel narraba por enésima vez sus capitalinas aventuras del día anterior al Charli, pasmado alumno recién sentado a la mesa del bar por su profe. Los camareros y doña Consuelo, cincuentona obesa y propietaria del local, escuchaban absortos la historia por quinta vez aquel día. A cada caña, bocadillo y carajillo las proporciones de la narración de Arafiel iban creciendo en magnitud. En aquel momento lo que narraba ya era digno de película de Peter Jackson.
 
                 - ¡Casta por la derecha! ¡casta por la izquierda! ¡casta por el centro liberal! -describía Arafiel gesticulando subido en su propia silla del bar- parecía que no había más remedio y que íbamos a ser engullidos por esos rufianes auténticos enemigos del Estado...
 
                 En aquel momento don Bernardino de Montoliu y Arrióniz-Achtungbaden, barón de La Fileta, compañero de trabajo de Francisco Arafiel, además de tertuliano impenitente de “Es.televisión”, asomó su patita tradicionalista por el bar. Vestía su tradicional[159] traje blanco de verano que, coincidiendo con el inminente cambio de estación, acababa de sacar de su armario aquella misma mañana. El traje en cuestión estaba acartonado y apestaba a naftalina... lo cual para don Bernardino era el colmo de cómo debe de estar un traje y, quien sabe, si un mundo entero.
 
                 En la sala de profesores del centro se comentaba que Francisco Arafiel, borracho como una cuba[160], invitaba a almorzar a todo aquel que le siguiera la corriente en su narración tabernaria de una de sus nuevas y absurdas supuestas aventuras con las que pretendía justificar su absentismo laboral de los últimos días. Y, claro, conocida la legendaria tacañería del señor barón, no era plan de dejar desperdiciarse tamañana tamaña bicoca.
 
                 - ...cuando de pronto surgió una luz en lontananza y aquel centrípeto cuadrilátero en castellana meseta... -Arafiel describía de tan peculiar manera su visión de la manifa en la Puerta del Sol de Madrid- ...viose súbitamente iluminado por el doble fulgor del eterno delfín de don Manuel y del preclaro estandarte de Escamondemos...
 
                 Al escuchar aquella última palabra los bigotes de don Bernardino se estiraron en señal de confusión.
 
                 - ¡Paco! -gritó el barón a su amigo- ¿se puede saber de qué estás hablando?
 
                 Arafiel se percató de la llegada de don Bernardino y, de un salto, depositó su voluminosa carga humana sobre el pavimento. Sus peronés se resintieron pero se resistieron a romperse.
 
                 - Señor barón -saludó Arafiel con una absurda reverencia- estoy explicando a este niño -señaló al Charli, el cual contemplaba la escena apabullado y tratando de ocultar su cara tras un refresco de burbujas- cómo la grandeza de Escamondemos muy pronto liberará al país de...
 
                 - ¿Cóóóóóómooooooooooooo? -gritó don Bernardino erizando sus bigotes en señal de próxima lucha- Paco, ¿me estás diciendo que tú estás a favor de Polito Capillas?
 
                 Arafiel dio un respingo. Recordó de golpe que su amigo era el principal detractor del, para Arafiel, nuevo glorioso movimiento, nacional, por supuesto.
 
                 - Pues claro, barón -repuso Arafiel- ¡y tú también deberías estar con el nuevo José Antonio! -se encaró con el aristócrata.
 
                 - ¡Qué decepción! -se decepcionó don Bernardino- ¡por encima de mi cadáver! -replicó- mis ancestros ganaron estas tierras -señaló a su alrededor como si se refiriera al bar- para la cristiandad y no entregaré sin lucha...
 
                 - ¡Ponedle un quinto y un bocata de tortilla de patatas a mi amigo! -cortó Arafiel al barón, encargando una comanda.
 
                 - ¡Con ajo-aceite! -solicitó el barón a Arafiel, mientras ponía ojitos de culinario deseo.
 
                 - ¡Sea! -concedió Arafiel ordenando al camarero con la vista- sentémonos a departir amigablemente -ofreció Arafiel sentando un barón a su mesa.
 
                 - Pues claro, Paco -siguió don Bernardino la corriente. Estaba feliz porque ya tenía lo que quería- pero estarás de acuerdo conmigo en que ese Polito...
 
                 Arafiel, recordando lo que viera unos días antes en “Es.televisión” contestó a su amigo sin dejarle acabar de hablar, puesto que intuía que sabía de sobra lo que tenía que decirle.
 
                 - La bestia era Stalin, ¡la bestia asiática! -don Bernardino quedó de piedra- ¡¡pero si hasta lo decía el NO-DO, coño!! -insistió Arafiel a plena luz del día y en público.
 
                 Don Bernardino abandonó por unos instantes su pétreo estado para pasar a quedar con la boca abierta. Pero por suerte llegó su quinto y su bocadillo y pudo cerrarla, y volverla a abrir, pues se puso a beberlo y comerlo. Lo hacía con tal velocidad que se diría que temía que alguien fuera a llevárselos con la misma naturalidad como habían sido depositados allí.
 
                 - Bueno... -aceptó don Bernardino con la boca llena- fiertamente el NO-DO lo difo... -seguía la corriente- pero...
 
                 - Ni peros ni nada, ¡Polito es el héroe español y punto en boca! ¡Un detalladísimo estudio de su programa... ¡y de su estructura craneal y ángulo facial, qué diantres! ...nos revela un hombre serio, de derechas, de centro, liberal, de izquierdas, progresista... quiero decir... -Arafiel se daba cuenta de que lo que decía no era más que la contradictoria verdad. Y le dolía mucho- ...un hombre más allá de la derecha -trataba de auto-convencerse en vano- que tiene como último objetivo que nuestra España gloriosa nuevamente haya de ser la nación más poderosa que jamás dejó de vencer!
 
                 Don Bernardino se atragantó al escuchar aquellos dos versos, levemente modificados, del antiguo “Himno del Frente de Juventudes” empleados para elogiar a Polito.
 
                 - Paco... me habrás invitado a almorzar...
 
                 - ¡Yo aún no he pagado nada! -anunció Arafiel intuyendo que el barón no había quedado convencido de que Polito era el colmo del fascismo para el siglo XXI.
 
                 - ¿Quééé? -a don Bernardino se le agriaba la cerveza por momentos. Se veía atrapado. ¿Sería capaz de hacerle pagar su almuerzo aquel colega suyo con gafas?- ¡bueno! -se decidió don Bernardino animado por el alcohol, las proteínas y los hidratos de carbono de aquel almuerzo- ¡pues me da igual! -dio el último mordisco y bebió el último trago. El almuerzo había sido buenacuentizado- ¡¡Polito es la canalla más roja y diabólica que ha habido en España desde Pablo Iglesias[161]!!
 
                 - ¿Quéééééé? -replicó Arafiel- ¡te has quedado sin almuerzo gratis, viejo mangarrián, crápula[162], gorrón, cantamañanas!
 
                 Lo de tener que pagar su almuerzo dolió muchísimo a don Bernardino. En cambio, lo otro, le parecieron simples epítetos, a pesar de lo malsonante.
 
                 - ¡Bueno, entonces aún lo diré más alto y claro:! ¡¡¡Polito Capillas es el anticristo, la bestia, el maaaaaaaaaaaaaaal!!! -gritó don Bernardino a voz en cuello. Sus bigotes estaban hirsutos y aprestos a la lucha como los de una morsa en celo- con coleta... -puntualizó finalmente.
 
                 A una leve señal de doña Consuelo, los camareros se aprestaron a hacerse con aquellos dos profesores borrachos, si fuera necesario.
 
                 - ¡¡¡¡Polito Capillas es el nuevo Caudillo, la esperanza de la ultra-España, es Franco y José Antonio hechos unooooooooooo!!!!
 
                 - ¡Te vas a comer esos insultos a nuestra patria sacrosanta! -gritó don Bernardino dejando escapar un trozo de bocadillo que aún le rondaba por la boca.
 
                 - ¡Ah! ¿sí? -despreció Arafiel- ¡¡ahora verás!!
 
                 Y se abalanzó sobre su rival.
 
                 Ambos rodaron por tierra gritando cosas como
 
                 - ¡Coño! ¡qué frío está el suelo!
 
                 - ¡Mierda! ¡¡y qué duro!!
 
                 Fueron a separarlos.
 
                 Pero no hizo falta.
 
                 Aquellos dos hombres, tan acostumbrados a una vida blanda y regalada, reaccionaron enseguida poniéndose en pie y separándose.
 
                 - Bueno... -admitió Arafiel- pero Polito, José Antonio y Franco son tres personas distintas y una sola ¡¡¡¡España!!!! verdaderas.
 
                 - ¡Polito es el diablo rojo con coleta y te lo demostraré cuando sea el momento! -desafió el barón.
 
                 Y en ese momento escucharon el timbre del instituto.
 
                 - Pero el momento no será ahora -anunció el barón iniciando un simpa por el foro.
 
                 Arafiel le siguió detrás del Charli, que huía despavorido.
 
                 Doña Consuelo no temió por no cobrar las cuentas. Después de todo, sabía dónde trabajaban aquellos dos energúmenos.
 
                 - Por cierto, don Bernardino -preguntó Arafiel al salir por la puerta- ¿tiene usted plan para comer luego con alguien?
 
                 - La verdad es que no he ido hoy por la panadería -se escuchaba informar al aristócrata- y ya sabes... ¡ni un hogar sin lumbre ni un español sin pan! De modo que podemos ir a comer a la cantina de “Es.televisión”.
 
                 - ¡¡Podemos!! -afirmó Arafiel afablemente.
 
                 El bar quedó sin clientes.
 
                 - Ya ves tú... -comentaba doña Consuelo a sus empleados- hace un momento casi se matan por dos jugadores de fútbol y ahora tan amigos.
 
                 - Es que el fúrgol es asín
 
                 Dio la razón el camarero que comenzó a retirar el servicio de la mesa que habían ocupado Arafiel, don Bernardino y el Charli.
 
    
 
   21. EN LA REDACCIÓN DEL DIARIO MARE NOSTRUM
 
    
 
                 Era la noche del día veintiuno de junio, sábado, al veintidós de junio, domingo.
 
                 La redacción del diario Mare Nostrum, prensa local, se encontraba aún más tranquila de lo normal. Al hecho cierto de que aquella publicación era sumamente pancista y acomodada, se sumaba el período vacacional, tan dado al asueto y la molicie, a causa del cual la redacción se hallaba a la mitad de su personal habitual. Además, era fin de semana, con lo cual la mitad de aquella mitad también libraba.
 
                 Afortunadamente no había más circunstancias que impidieran la presencia de personal, porque si hubiéramos tenido que seguir restando la mitad de la mitad de personal, y la mitad de la mitad una vez más, habríamos llegado a la mitad de cero. Y como cero no es divisible, nos habríamos encontrado frente a una paradoja matemática que habría puesto en evidencia hasta qué punto aún existen en nuestro mundo asuntos inexplicables.
 
                 De modo que era noche de sábado.
 
                 Como aquel año los propietarios del diario, Tofolet Arrufat y familia, estaban de vacaciones “por ahí”[163] hasta octubre por lo menos, la jefatura de redacción se llevaba de forma colegiada y se procuraba trabajar lo menos posible. En palabras del director antes de irse:
 
                 - Procurad hacer compatible el compromiso con la información con el compromiso con la continuidad institucional[164].
 
                 Lo cual era una incitación a elaborar las noticias de cada día cortando y pegando comunicados de ayuntamientos, diputaciones, consejerías, ministerios y demás entes públicos, y a rellenar lo que quedaba con deportes, el tiempo, televisión, famosos y amarillismo sensacionalista, mucho amarillismo sensacionalista, basado en distorsionar la realidad de los sucesos hasta generar un clima de horror e indefensión públicos que llevara a la gente a desear que volviera una dictadura totalitaria.
 
                 O sea, lo de siempre en la prensa de España desde hace tal vez demasiado tiempo.
 
                 Entre las colegiadas que se encargaban de la jefatura de redacción se hallaba Lledó Porcar, quien ningún año se tomaba la totalidad de sus días de vacaciones, tal era su pasión por ejercer la manipulación, la intoxicación, la desinformación... es decir, el cuarto poder.
 
                 Una vez acordado el titular de la portada del día siguiente, a saber:
 
    
 
   Ningún castellonero afectado por la crisis de la deuda Argentina.
 
    
 
                 Lledó se había centrado en hacer un refrito de todo lo relacionado con los misteriosos secuestros de bebés en la calle Santo Tomás.
 
                 No era para menos puesto que, a raíz del último secuestro, y de el linchamiento verbal al que había sido sometido Juárez hacía sólo un par de días, se habían dado una sucesión de situaciones disparatadas de las cuales Lledó no había podido dejar de dar buena cuenta.
 
                 Voy a extractar una parte del reportaje de Lledó, escrito en su habitual estilo:
 
    
 
                 Tras el susto o amotinamiento en el que Juárez, nuestro ínclito comisario de la policía estatal, fue zarandeado hasta perder el sentido de la verticalidad, esta lumbrera de las investigaciones decidió que había llegado el momento de tomarse las cosas en serio y, la mañana del viernes, la calle Santo Tomás amaneció acordonada en sus dos extremos. Sólo se permitía la entrada y salida a vecinos de la zona que debían mostrar su DNI para ser debidamente identificados. A su vez, el comisario dio orden de detener a cualquier individuo de aspecto sospechoso que caminara por el lugar. De esta manera, al final del día, se había detenido y había tomado declaración a:
 
    
 
                 74 menores de edad que pasaban por ahí. Detenidos por: llevar gorra / no llevar gorra / llevar camiseta de tirantes / no llevar camiseta / llevar camiseta de maga corta / llevar camiseta de manga larga / ir en monopatín / llevar pantalones demasiado cortos / llevar pantalones demasiado pequeños / llevar pantalones demasiado largos / llevar pantalones demasiado grandes / ser feos / ser guapos / ser demasiado elegantes / ser demasiado ordinarios / utilizar el móvil de forma insistente y sospechosa / blasfemar / estar más de dos minutos parados en un mismo lugar / ir en grupo superior a tres personas / llevar mochila / no llevar mochila / ser demasiado hipie / ser demasiado hipster / ser demasiado cani / ser demasiado normal / etc.
 
    
 
                 108 mayores de edad que pasaban por ahí. Detenidos por: demasiado gordos / demasiado delgados / ser feos / ser guapos / pasar dos veces por el mismo lugar en un período inferior a un día / ser demasiado hippie / ser demasiado poco hippie / sacar a pasear perros de mirada aviesa / caminar demasiado despacio / caminar demasiado deprisa / pasear borracho / pasear sobrio / llevar demasiadas joyas / no llevar joyas / ir y venir al supermercado más de lo habitual en una persona decente / ser demasiado elegante / ser demasiado basto / etc.
 
    
 
                 Como ninguna de estas personas hubieran incurrido en delito o falta, fueron todas puestas en libertad. Pero algunas de ellas tuvieron la ocurrencia de denunciar a la policía por abuso de poder. No podemos dudar de lo acertado de la medida policial, puesto que en todo el viernes no se registró ni un solo secuestro en la calle Santo Tomás.
 
                 Por eso cuesta entender la actitud del menestro de gobernasiong, quien obligó a Juárez a retirar el dispositivo a última hora de la tarde, y le instó a centrarse en labores de investigación. Según declaraciones del propio Juárez a nuestros medios, “si le parece me he pasao el viernes haciendo ganchillo, no te jode”.
 
                 Ignoramos cual será el fin de todo esto asunto y si los bebés secuestrados serán felizmente liberados pero, mientras tanto, instamos a todas las personas que leen nuestro diario a extremar las precauciones, tener bien cerradas puertas y ventanas y desconfiar de cualquier desconocido, vaya o no vaya de uniforme.
 
    
 
                 El reportaje era mucho más largo, pero ya me he aburrido de extractar. Le acompañaba un interesante chiste gráfico en el que una caricatura de Gutiérrez, con acusadas gafas de culo de vaso, se presentaba en el despacho de Juárez llevando atado con una cuerda a un hombre de aspecto sumamente contrahecho. La caricatura de Juárez, obesa y con un gran bigote, preguntaba: “¿Es el secuestrador? ¿Ha confesado?” A lo que Gutiérrez respondía “No, ¿pero a que es feo?”. Juárez zanjaba con un: “Verdaderamente... al calabozo ahora mismo”.
 
                 Además, el reportaje llevaba varios dibujos de cómo podía ser el secuestrador y, en plan coña, todos los redactores que quedaban por el diario habían hecho el suyo. De modo que podían verse desde cómicos y  desproporcionados golfos apandadores a desagradables hombres del saco de aspecto draculino, hombres lobos o abiertamente zombies...[165]
 
                 En efecto, una noticia dada con rigor y respeto... ¡sólo faltaba que en algún sitio echaran la culpa de los secuestros a los inmigrantes y a los ciclistas!
 
    
 
   22. SAFOR, JOYEROS
 
    
 
                 Tal vez ajeno e ignorante a todas estas cuitas, o tal vez no tanto, Rogelio Blanch, ilustre empresaurio y politicucho progresista de La Plana donde los haya, antisistema dentro del sistema, y garante del sistema en conclusión, se dirigía a la célebre joyería “Safor”[166] sita en la castellonerísima avenida Rey don Jaime I[167], aquel lunes, 23 de junio de 2014, lunes, poco antes del mediodía, hora española, que no hora solar.
 
                 Rogelio iba allí no porque hubiera decidido hacerle un super-regalo a su esposa, pues no sólo no estaba casado sino que ni siquiera tenía novia, ni porque se quisiera comprar un super-reloj-fashion, o una mega aguja para corbata chachi guay, o unos ultra gemelos chupi-chupi llenos de caras piedrecitas de colores... no, en realidad, Rogelio siempre había pasado mucho de esas miserables chucherías de la vanidad humana.
 
                 Rogelio iba a visitar al joyero Safor no sólo porque fueran amigos, grandes amigos, desde los tiempos de su infancia castiza dentro del estabishment del españolísimo fascio español, sino también porque tenía la noble intención de vender a su amigo un diamante. De hecho no era el primer diamante, ni siquiera joya, que le vendía al avispado Safor.
 
                 Desde los tiempos en que sus padres decidieron pasar a mejor vida en medio de la decadencia familiar en que les había sumido el fin del monopolio de la muerte en La Plana, Blanch había tenido que ir desprendiéndose de las joyas heredadas de su familia para poder seguir viviendo sin pegar ni golpe.
 
                 De esta manera el político rojillo liquidó toda la herencia joyera en Safor, joyeros, y a partir de ese momento la relación entre Rogelio y el señor Safor fue sumamente bélica. Es decir, se basó en los sablazos que Rogelio intentaba darle a su amigo siempre que le veía. Por ese motivo la relación entre ambos se enfrió y se distanciaron.
 
                 Pero... hacía cosa de poco más de un mes, unos días después de la totalitaria festividad del primero de mayo, la amistad entre Rogelio y Safor se había reafirmado sobre una bases mucho más firmes. Unas bases de, por lo menos, 24 kilates...
 
                 - ¡Ling-dong! -de forma tan castellonera sonó el timbre de la joyería Safor aquel casi mediodía de junio.
 
                 El joyero Safor[168] se asomó al enorme escaparate de cristal blindado de cincuenta centímetros de grosor y, tras un examen superficial de menos de una centésima de segundo, creyó percibir la silueta de un indigente hambriento. Por lo cual Safor decidió fingir que no estaba en casa. Se disponía a regresar a su taller, donde estaba engarzando un enorme rubí en la nueva corona monisipal que estaba orfebrando para la futura reina de las fiestas cuando, de súbito, una idea cruzó por su cabeza.
 
                 - Si será Rogelio... -intuyó el joyero con una sonrisa mitad conmiseración mitad alerta- ¡a ver qué querrá ahora!
 
                 Volvió a asomarse a su escaparate y ahora sí, claramente, vio a su amigo que, vestido como un yonki desahuciado, y peinado como un presidente de diputación al uso de hirsuta coleta, le hacía gestos amigables de camaradería y de armonía fraternal.
 
                 - Joder... -se dijo Safor con cansancio. Y una cálida y falsa sonrisa asomó a sus labios mientras decía- voyy, voyyy -inútilmente, porque el blindaje del cristal hacía su voz inaudible a través de él.
 
                 Abrió la puerta.
 
                 - Txa, Rogelio, fill de puta, què fas per ací? -saludó Safor con extremada corrección y cortesía castelloneras en la forma y en el fondo.
 
                 - Hola, Safor, ¿qué tal? -saludó Rogelio con unos modales inculcados en castellano-viejísimo colegio de pago paguísimo[169].
 
                 A Safor le hacía sentirse inferior aquella corrección en Rogelio y en otras gente con una educación similar. Después de todo, Safor no era más que un orfebre que manejaba casi más pasta que un ministerio medianito, pero no podía quitarse el sentimiento de inferioridad por no haber acabado el colegio.
 
                 Safor suspiró.
 
                 - Bien, bien -el joyero cerró muy bien la puerta, no sin antes echar una mirada de desconfianza al exterior amenazante- ¿qué tal? -sonrió de nuevo a Rogelio- ¿vienes a visitarme o qué? -rió.
 
                 Rogelio, tras esbozar una leve sonrisa, habló.
 
                 - Sí, bueno... -habló Rogelio. Safor le notó nervioso- en realidad... -Safor intuía que Rogelio, o venía a pedirle dinero o a venderle otra joya familiar, o...- Safor, te traigo otra cosa para venderte...
 
                 Blanch cerró la boca y miró a Safor con ojos escrutadores.
 
                 El joyero se alarmó levemente pues creyó adivinar en aquellos ojos la expresión de una bestia acorralada. Pero inmediatamente Safor respiró aliviado, puesto que nunca en su vida había visto la expresión de los ojos de una bestia acorralada.
 
                 - Bien -Safor sonrió despreocupadamente- vamos adentro.
 
                 Indicó a Rogelio un camino, que éste ya conocía de sobra.
 
                 Caminaron entre innumerables vitrinas repletas de más oro, plata, perlas y piedras preciosas que las que hubieran habido en un galeón de las Indias pequeñito. Algunas de aquellas joyas llevaban allí desde hacía tanto tiempo que podían considerarse tan valiosas por sus materiales como por su antigüedad. Siempre que Rogelio pasaba por allí, las contemplaba con mal disimulada avidez. Pero para Safor no significaban nada más allá de unas viejas familiares de sobra conocidas y a las que echaría mucho de menos si tuvieran que separarse.
 
                 Juntos entraron en el taller de Safor. Una lamparita antigua, que emitía una débil y cálida luz, alumbraba aquel lugar. Delante y detrás del banquito de trabajo del joyero había dos cómodas sillas con reposa brazos. Safor se sentó detrás e invitó a Rogelio a sentarse delante. Éste obedeció.
 
                 - Bueno -habló Safor- ¿qué me traes? -inquirió con estudiada sonrisa de comerciante experimentado- ¿alguna joya familiar perdida y recién encontrada? -y volvió a reír con una risita maliciosa.
 
                 - Verás... Safor... -Rogelio dudaba. El joyero creyó adivinar y torció el gesto con disgusto.
 
                 - ¿Es otro...? -comenzó a preguntar Safor.
 
                 - Sí -cortó Rogelio- es otro diamante.
 
                 Safor suspiró audiblemente fastidiado.
 
                 Mientras, Rogelio sacó del bolsillo interior de sus raídos pantalones cortos un pedazo de tela de terciopelo negro, utilizado en los convites funerarios que él mismo organizaba. Safor se preguntó por qué todo el mundo, incluido él mismo, envolvía sus joyas en ese tipo de tela... ¿tal vez por la influencia de la televisión?
 
                 Rogelio desenvolvió el pedazo de tela y mostró a Safor un diamante sin pulir transparente, puro, perfecto, del tamaño de un huevo de paloma. El joyero se atragantó con su propia saliva. Era un diamante casi idéntico al que Rogelio ya le había traído hacía poco más de un mes. Si también era auténtico, su valor en el mercado sería también una fortuna. Y, por lo tanto, complicado de vender, ya que no de comprar, para un honrado joyero como Safor, cuya declaración de la renta solía ser puntualmente negativa desde tiempo inmemorial.
 
                 - Trae aquí -le pidió Safor el diamante.
 
                 Rogelio le entregó el preciado pedrusco con poca ceremonia. Se diría que se estaban pasando más un chicle que un preciadísimo objeto de deseo.
 
                 Safor lo sopesó y, aunque era un cálculo meramente estimativo, para alguien que llevaba toda su vida entre gemas y metales preciosos, aquel diamante parecía poseer la densidad perfecta, como tantos otros que ya habían pasado por sus manos, como aquel que ya le trajera Rogelio hacía poco más de un mes.
 
                 Sacó su instrumental de tasador. Instrumental antiguo aunque no por ello menos preciso. Midió las dimensiones de la piedra preciosa, que anotó puntualmente en un cuadernito. A continuación lo pesó en una antigua báscula de precisión. Mientras lo hacía le dio a Rogelio la misma explicación que ya le diera hacía poco más de un mes, y que venía dando a cada interesado desde mediados de los noventa:
 
                 - La báscula no es digital, pero le aseguro que es mucho mejor. La maquinaria de esta báscula es de oro, por lo cual... -y la clásica perorata estilo bla, bla, bla, que nunca nadie atendía más allá de las dos primeras frases dichas.
 
                 Safor apuntó el peso en su libretita, lo comparó con las dimensiones, hizo un sencillo cálculo y estimó el precio de la joya. Era muy elevado y, echando mano de sus notas de hacía poco más de un mes, vio que era bastante aproximado al del diamante que le trajera Rogelio.
 
                 Miró a Rogelio.
 
                 - Es una buena pieza -explicó lacónicamente- y, ahora, si me permites... -y se dispuso a efectuar el examen que debía haber hecho desde el primer momento pero que solía dejar para el final cuando se trataba de gente de confianza.
 
                 Sacó del bolsillo de su pantalón la típica lupa de ojo, la aplicó a su órgano de visión derecho y examinó las cristalinas luminosidades de la pieza. A pesar de estar sin pulir, le reveló que era de una pureza y calidad perfectamente compatibles con el calificativo de auténtica. Sonrió. Miró a Rogelio.
 
                 - Pues sí señor... -carraspeó Safor- por el millón andamos... ¡de nuevo! -sonrió de nuevo y le devolvió la joya a Rogelio.
 
                 El propietario de la funeraria y postulante a líder espiritual de Escamondemos en la provincia de Castellón... o, más bien, en las “Comarques del nord” según la jerga y palabrería empleados en ese partido novísimo, nacido ya preso de viejísimos prejuicios, suspiró aliviado. Era como si, tras decirle su médico que iba a morir en tres días, le hubiera dicho que se había equivocado de diagnóstico y que iba a vivir otros cincuenta y tantos años pero aún más pletórico de fuerza y salud. Sonrió a su vez.
 
                 - Muchas gracias... entonces... -Rogelio, quien no solía perder el tiempo en lo que a negocios se trataba habló con claridad- ¿lo hacemos igual que la otra vez?
 
                 Safor le miró y dejó escapar cierto aspaviento que hubiera sido risa de no ser por la mezcla de curiosidad y desconcierto.
 
                 - No, Rogelio...
 
                 El funerario se puso tenso.
 
                 - Lo siento mucho, de verdad -prosiguió Safor, quien en realidad no lo sentía ni mucho ni poco- verás, el diamante que me trajiste más o menos el mes pasado... -hizo memoria por si confundía fechas, pero estaba en lo cierto- lo he podido colocar...
 
                 En efecto, una extravagante dama de la alta sociedad castellonera había pensado hacerse un colgante de huevo de diamante para lucirlo en bañador durante el veraneo. De modo que ella misma había descapitalizado su empresa de servicios subcontratados por el gobierno regional, había hecho un ere fraudulento, había ido de viaje a Andorra y, entre unas cosas y otras, había dejado caer cierta bolsa de basura en la joyería de Safor a cambio de la cual el joyero le había regalado cierta muestra de carbón cristalizado que...
 
                 Y de esta manera el primer diamante sin pulir que Rogelio llevara a Safor había sido vendido o, mejor dicho, colocado.
 
                 - Bueno -admitió Rogelio- pues si has podido colocar uno... -comenzó a insistir.
 
                 - ¡No! -saltó Safor tenso. Aunque enseguida fingió distensión. En realidad le molestaba bastante que, últimamente, volviera a visitarle tan seguido aquel hombre de aspecto extravagante- verás, uno no pasa nada... no levanta sospechas... a la gente le dices que es una herencia familiar...
 
                 - ¡Es que es una herencia familiar! -protestó Rogelio con fingida dignidad, mientras Safor notaba claramente la mentira en la voz de su viejo conocido.
 
                 - Por supuesto, por supuesto... -siguió Safor la corriente- yo no lo dudo... -por supuesto que lo dudaba, y muchísimo. Si aquellos dos diamantes sin pulir fueran realmente una herencia familiar, Blanch se los habría quitado de encima ya hacía demasiado tiempo. El joyero conocía de sobra lo que le gustaba a Rogelio vivir bien sin dar un palo al agua- pero... ya sabes que últimamente hay una especie de titulitis... no sé si me explico...
 
                 - Creo que entiendo -a Rogelio le dolía, pero tenía que entender.
 
                 - En todas partes te piden que si tal documento de seguridad, que si tal certificado de homologación, de haber cruzado fronteras...
 
                 - Pero si es una herencia familiar... -insistía Rogelio, aunque cada vez con menos vehemencia.
 
                 - Claro... claro...
 
                 - Hace cien o doscientos años no existían todos esos papeleos...
 
                 - Ni siquiera hace cincuenta... -admitió Safor- pero verás, me pones en un aprieto... la gente cada vez más pide los certificados...
 
                 - Mmmm...
 
                 A Rogelio se le venía el mundo encima. Ese mundo que había cambiado bastante desde que él fuera joven y ahora se daba cuenta en algo que le tocaba muy de cerca.
 
                 - Si lo vendes a gente que no sabe nada de ese nuevo mundo de papeleos -explicaba Safor- pues Santas Pascuas, pero a pesar de ello... Mira, una joya rara en manos de la misma persona puede pasar como herencia familiar pero... ¿dos? -Rogelio cruzó las piernas bajo la silla mientras comenzaba a guardarse el diamante- ¿y en menos de dos meses?
 
                 La argumentación de Safor era aplastante. El joyero tuvo en la punta de la lengua la pregunta clave
 
                 - ¿De dónde los sacas?
 
                 Pero se contuvo, afortunadamente para él, los años le habían dado un instinto especial para saber a partir de qué punto debía poner freno a su curiosidad.
 
                 - Entonces... -quiso Rogelio ser asesorado.
 
                 - Mi consejo como amigo -comenzó a aconsejar Safor- verás, Roge, tanto tú como yo... tenemos familia... ¿comprendes?
 
                 Rogelio comprendió. En efecto, tanto Safor como Rogelio, y como ya he dicho, pertenecían a rancias familias del castellonero fascio que estaban sumamente bien colocadas en todas las instancias institucionales y/o empresauriales de la ciudad y su provincia.
 
                 - Y esas personas -prosiguió Safor- son gente que maneja mucho dinero...
 
                 - Sí... -Rogelio sabía por dónde iba Safor pero le dejaba hablar. Estaba pensando.
 
                 - Dinero del bueno y del malo... -Safor sonrió y un cierto sudor perló su frente. Sacó un vulgar pañuelo de papel y se lo enjugó- … de Alicante y de Barcelona... ya sabes...
 
                 - Sí, sí... -¿qué le iba a contar a él, que nació y se crió en un gran negocio familiar?
 
                 - Bueno, pues tú ya sabes que a esta gente que conocemos, familiares nuestros, incluso, pues últimamente no les han ido muy bien las cosas -guiñó un ojo- por culpa de la crisis -volvió a guiñar- y no han tenido más remedio que hacer eres -guiño- o concursos -guiño- porque no podían seguir con las pérdidas -guiño, guiño. 
 
                 Tanto guiño hizo pensar a Rogelio que su amigo tenía una esquirla de oro en el ojo, pero no, era todo una cuestión de código morse corrupto. De modo que Rogelio repuso con un elocuente
 
                 - ¡Claro!
 
                 Safor sonrió. Se sentía como un conferenciante ante un público entregado.
 
                 - Bien, Roge, y tú sabes cómo somos por aquí... -Safor volvió a sonreír y asintió con la cabeza- por lo tanto mucho de ese dinero de Barcelona, pues se ha quedado aquí... no ha habido cojones de llevarlo a Suiza, Andorra o... ¡Gibraltar, qué hostias! que para eso todo el mundo es bueno...
 
                 Rogelio volvió a reír. Tenía muy claro que el dinero era lo más antinacionalista del mundo.
 
                 - Y no ha habido cojones -siguió explicando Safor- porque los sabuesos del menestro de tributos, el malvado Mon-Morlack -al mencionarlo sintieron una mezcla de tranquilidad, por ser un menestro afecto, pero de intranquilidad al saber que...- que sólo hace la vista gorda ante sus mejores amigos... y desde que su amor a la recolección indiscriminada de dinero ha triunfado sobre su moral, muchos de sus amigos han dejado de serlo y, muchos de los que se creían sus amigos, han descubierto que ya no lo son...
 
                 Rogelio ya se había perdido siguiendo la argumentación de Safor... ¡y eso que el señor funerario era capaz de leerse como veinte páginas seguidas de Marx de un tirón! De modo que enfatizó diciendo.
 
                 - Sí.
 
                 Y Safor continuó.
 
                 - ...o que en realidad no lo habían sido nunca... -Safor hizo una pausa, ya no sabía muy bien ni de qué estaba hablando. Retomó el hilo- bueno, que el menestro tienen a casi todos cogidos por los huevos así que, entiéndeme amigo, es más fácil viajar a los bonitos paraísos, países hermanos, si me permites, de los que te he hablado, con un diamante muy caro paseando por el intestino -rió- que con fajos de billetes de quinientos euros...
 
                 Terminada la perorata de conferenciante estafador de multipropiedad, Safor se quedó mirando a Rogelio, con una leve sonrisa, esperando que su mensaje hubiera quedado claro.
 
                 - Entiendo -entendió Rogelio- es imposible que tanto dinero en billetes quepa en diez metros de tripa...
 
                 Safor rió con asepsia ante aquella seria, y siniestra, reflexión de un funerario. El joyero la había querido tomar por humorada, aunque no tenía muy claro si Rogelio la había enunciado realmente en broma.
 
                 Una vez dicho esto, el joyero dio la entrevista por concluida. Rogelio recordó que tenía cierto primo que... y Safor le aconsejó que no perdiera un minuto y que fuera a hablar con su primo aquel mismo día.
 
                 De modo que Safor y Rogelio se despidieron como los buenos amigos que eran y Safor, una vez a salvo encerrado de nuevo en el interior de su joyería, brillante búnquer, rezó una leve plegaria a la Mare de Déu del Lledó para no volver a ver ni en pintura a Rogelio, quien se le dibujaba cada vez más como un ente siniestro que rezumaba doblez.
 
                 - ¿Y de dónde cojones estará sacando esas gemas? -se preguntaba Safor sin responderse.
 
    
 
   23. ROGELIO Y RAJOLES[170]
 
    
 
                 Rogelio, en efecto, tenía un primo. Este primo se apellidaba Rajoles. Aunque en Castellón y sus regiones era conocido como el señor Rajoles. Rajoles pertenecía, por línea materna, a los Blanch, carlistas primero, del cossi después, franquistas a continuación y liberales de hoy.
 
                 Pero, por línea paterna, pertenecía a los Rajoles, oscura familia de Villafranca del Caudillo que, tras pasarse generaciones cociendo ladrillos con sus propias manos y compartiendo vivienda con cerdos y gallinas ajenos que cuidaban a cambio de comida y ropa vieja, habían visto en el inicio de la Guerra Civil la oportunidad perfecta para cambiar de vida. Así que el abuelo Rajoles, con mucha brutalidad y mucha habilidad para ponerse del lado de los vencedores...[171]
 
                 De esta manera, en plena postguerra, Rajoles y familia, ya instalados en Castellón capi, fundaron Rajolesa y comenzaron a fabricar no sólo ladrillos, sino muros, paredes, incluso techos, y comenzaron a construir viviendas, siempre agarrados a la sacrosanta teta económica del Estado fascista.
 
                 De forma tan feliz, mientras el castellonero medio, por no hablar del rojo, bebía leche aguada y comía rata asada, o con suerte gato, acompañado de pan negro, cuando lo había, la familia de Rajoles urbanizaba, alicataba, saneaba en suma, antiguos terrenos comunales, o de rojos, que ahora eran  civilizados y vendidos a sus antiguos propietarios por unas cantidades que, a pesar de no ser irrisorias, eran todo un regalo.
 
                 De modo que Rajoles y familia se hicieron ricos con el Caudillo. Pero, claro, un Estado fascista con un dictador vigilante, con todo un centinela de occidente, limitaba mucho el crecimiento de las grandes fortunas que no tuvieran trato directo con el gran dictador, de manera que, a la muerte de Franquito...
 
                 ...a la muerte de Franquito vinieron a gobernar los rojos del partido canalejista[172] y Rajoles hijo pasó por el peor trance económico de su existencia. Todo cambió, se creó una complicada legislación que ya no era de dedazo y tentetieso. Ahora el dedazo tenía que guardar las formas y, claro, como los Rajoles estaban acostumbrados a avasallar, y además eran unos fachas, pues hubo un largo período de adaptación que culminó con el crepúsculo y caída ministerial de los rojos y el alborear de una nueva era neo-fascista, neo-feudal, si se me permite. Jose Mari Ànsar, del glorioso partido Maurista[173], fue llamado a formar gobierno.
 
                 Y de esta manera, a partir de 1996, al paso alegre de la paz, Rajoles pudo volver a las viejas prácticas de dedazo y roba y calla. Así alicató la Plana y áreas adyacentes con una furia devoradora sólo explicable por los años de persecución legislativa progresista. Pero... ¡ah! ¡lo bueno dura poco! y por culpa de una crisis mundial, bueno, de una conspiración roja, según quién cuente la historia, en 2008 todo se vino abajo.
 
                 Rajoles nieto arrió velas a gran velocidad, y no era para menos. Su abuelo, su padre, y él mismo, capitaneando Rajolesa, habían cometido tantísimos desmanes que estaba un poquitín acojonado, un poquitín solo. Las demandas, inspecciones y demás toca-cojones de Mon-Morlack, ávido de recaudar, cayeron como buitres sobre el honrado empresario.
 
                 Tanto se asustó Rajoles que incluso cerró su empresa y fundó una nueva. De esta forma, atrás quedaron todas esas demandas contra la mítica Rajolesa, de la cual, el joven Rajoles aseguraba no tener noticia. A él que le hablaran de Recsa[174], la aséptica promotora inmobiliaria que se dedicaba a no hacer nada. Pero nada de nada.
 
                 El odio de Rajoles nieto por el sistema demócrata-liberal que le había hecho aquello creció a niveles insospechados. Todas las tardes, de ocho a nueve, Rajoles se dedicaba a encerrarse en su enorme despacho de Recsa, situado en la novena planta de un enorme edificio que se erigía en un área devastada, o ganada como polígono industrial, por su propia empresa, y desde allí arriba contemplaba todo lo que podía urbanizar, pero las circunstancias se lo impedían, y crispaba los puños de impotencia pidiendo venganza.
 
                 Y en uno de esos sanos ejercicios de odio se hallaba Rajoles nieto aquella tarde de lunes, 23 de junio de 2014, cuando su obeso secretario le interrumpió para anunciarle que un desaliñado caballero con coleta, que decía llamarse Rogelio Blanch, y que aseguraba ser primo del señor, quería verle.
 
                 - ¿Soltamos ya lo perros, señor? -preguntó impasible el obeso secretario.
 
                 Pero Rajoles recordaba perfectamente a su primo. ¿Acaso no había cenado con él en Nochebuena y juntos se habían agarrado una cogorza de escándalo? ¿Qué le pasaría para querer verle antes del 15 de agosto en la tradicional comida familiar en la villa de la playa en primerísima línea de fuego, como le gustaba decir a su abuelo, y de playa, como le gustaba decir a su esposa?
 
                 Rajoles miró con desprecio olímpico a su obeso secretario y le ordenó con frialdad.
 
                 - Hazle pasar.
 
                 El obeso secretario comprendió que había metido la pata hasta el fondo.
 
                 Blanch entró sonriente en el despacho y vio la silueta de su primo recortada contra el enorme mirador que había a espaldas del sillón del escritorio de su despacho.
 
                 Era Rajoles un hombre alto, robusto, ya casi cincuentón, perfectamente engominado, con camisa azul y cuello blanco; corbata gris, traje del mismo color, impecables zapatos de cordones negros; perfectamente afeitado. La odiosa expresión de sus ojos y su pastoso peinado eran idénticos a los de su primo Blanch, aunque sin coleta.
 
                 Blanch llegó hasta la mesa del despacho de su primo y allí vio un ejemplar del “Mare Nostrum” abierto por una noticia más sobre la ¿investigación? del misterioso secuestrador de bebés de la calle Santo Tomás... ¡la calle natal de Rogelio! La sonrisa se borró de su rostro.
 
                 Aunque la policía, fiel a su estilo, seguía sin haber resuelto nada acerca de los secuestros, de cómo se produjeron, de la autoría de tales y del paradero de las víctimas, Lledó Porcar aventuraba que el secuestrador bien podía ser secuestradora y que el suponer de sexo masculino al ente criminal, no dejaba de ser un rasgo más de indecible machismo. Blanch suspiró con audible pena.
 
                 El suspiro hizo que Rajoles se girara y ambos primos se saludaron con sus respectivas y siniestras sonrisas.
 
                 - ¿Cómo va todo, primo? -preguntó Blanch a Rajoles.
 
                 - Psa... ¡mal! En todo el año sólo me he atrevido, y se han atrevido, a hacer y encargarme una mierda de absurdo monumento al arroz al horno... pagaron una mierda, no llega a los trescientos mil, y casi nada bajo cuerda... Y encima los empleados panchitos autónomos que no saben trabajar el hormigón... ¡es todo tan deprimente! ¡qué gentuza! ¿por qué no volverán todos a su país? Después de todo, el gobierno ha rebajado tantísimo el salario mínimo que ya podemos contratar españoles ahora por mucho menos que inmigrantes antes.
 
                 Rajoles se sentó en su soberbio sillón y Blanch se sentó en la más humilde butaca de las visitas, riendo.
 
                 - ¿De qué te ríes, primo? -preguntó Rajoles más bien con curiosidad que con enfado.
 
                 - Los empresarios os habéis pasado mucho privando de seguridad laboral al trabajador, y al final las únicas personas que trabajan en tales condiciones es el personal sin cualificación... -habló Blanch, que llevaba la lección muy bien aprendida en los panfletos de su partido.
 
                 Rajoles le miró confuso, pero no enfadado.
 
                 - Roge -le habló con el apodo familiar- no entiendo muy bien a qué te refieres... si hablas de seguridad laboral, yo hago que todos mis nuevos empleados se compren un casco nuevo siempre que entran a trabajar.
 
                 - ¿Se lo han de comprar ellos? -preguntó el rojillo Blanch.
 
                 Rajoles seguía sin entender la actitud de su primo.
 
                 - Claro, primo, así ya lo tienen para otros trabajos... eso sí, en mi empresa todos han de llevar casco recién comprado... ¡se los vendo yo mismo! Soy un promotor inmobiliario honrado, como todos, y ,por ello mismo, la seguridad de mis empleados es fundamental.
 
                 - ¿Y qué haces cuando se les hace viejo el casco?
 
                 Ahora fue Rajoles el que rió.
 
                 - Primo, es complicado que, con mis contratos por horas, a nadie se le haga viejo el casco en mi empresa...
 
                 Blanch no aplaudió la broma, pero nunca dejaba de admirar la habilidad de la familia Rajoles para sacar al prójimo hasta el último céntimo.
 
                 - Entonces -replicó Blanch- ¡te van bien las cosas!
 
                 - ¡Qué va, primo! ¿No me has oído antes? ¡Esto está muerto! -le miró pensando si le contaba más cosas... ¡y se las contó para convencerle de lo mal que estaba todo!- por ejemplo, estoy a punto de cerrar un negocio con fondo de inversión libre... -miró a su primo poniendo cara de póker. Rió. Explicó- Lo que los rojillos llamáis un fondo buitre...
 
                 - ¡Ah! ¡Sí! -Rajoles cayó- entiendo...
 
                 - Le quiero vender todo un edificio de protección oficial de ésos que administrábamos en nombre del gobierno regional... -hizo una pausa dramática.
 
                 - ¿Pero ese edificio está abandonado o qué?
 
                 Rajoles le miró con el nerviosismo con el que se mira a alguien que no entiende lo que le decimos cuando lo que le decimos es bien simple.
 
                 - Pues claro que no está abandonado, primo. En todos los pisos vive gente. Los bajos comerciales, eso ya es otro cantar -comenzó a divagar Rajoles con odio- ¡no vendimos ni uno! Pero en fin, que los que viven en los pisos, pues ni uno solo ha terminado de pagar las letras.
 
                 - Entiendo -entendió Blanch, de nuevo.
 
                 - Y yo necesito mucho dinero ahora, necesito liquidez, cash, como dicen los anormales de la generación de mis hijos...
 
                 Blanch rió.
 
                 - Llega el veranito... -bromeó.
 
                 - Exacto, primo... ¡no nos quedaremos veraneando aquí como unos paletos provincianos!
 
                 - No, no... -Blanch se rió a gusto.
 
                 Rajoles también rió. Le gustaba hablar con su primo. Tenían sus diferencias, evidentemente, pero al menos le entendía.
 
                 - Pues por eso mismo, primo, vendo el edificio entero, me pagan casi todo al contado... ya sabes... a tocateja -se tocó la nariz en señal de que estaba hablando de un asunto turbio, es decir, en negro- y ya está.
 
                 - ¿Y luego qué pasa con los que viven allí? No entiendo dónde está el negocio para el fondo buitre, si el precio de la vivienda no repunta... -Blanch no entendía y ponía cara de confusión.
 
                 Ahora fue Rajoles el que empezó la risa.
 
                 - Lo más cachondo, primo, es que el fondo buitre les duplicará el precio de los pisos y, en consecuencia, la cuota a pagar...
 
                 Rajoles se quedó a cuadros.
 
                 - Pero... -quiso hablar.
 
                 - Espera primo -ahora Rajoles estaba eufórico- ¡que te lo acabo de contar! Como no esperan que ninguno logre pagar, los desahuciarán a todos, o lanzarán, o como coño lo llamen ahora los snobs, y luego el fondo quiere hacer de cada 4 pisos uno, y venderlos como alto standing!
 
                 - ¿Qué? -Rajoles estaba boquiabierto.
 
                 - Pues lo que yo digo, primo... ¿alto standing? ¿primeras calidades? ¡Hasta los del fondo buitre ese se han dejado engañar por mis viejos pasquines publicitarios en papel satinado! ¡si esos pisos están hechos con un kilo de cemento por cada tonelada de arena, puertas de cartón y tuberías de papel de aluminio! ¡Lo sé porque yo mismo los hice! -a Rajoles se le abrían los ojos como platos- me he quedado con todos, con los más ricos y con los más probres -se sentía más allá de la euforia- ¡¡es la estafa perfecta!!
 
                 - Pero... lo que hacen esos fondos... ¿es legal? -Blanch preguntaba por lo que hacían los fondos, porque sabía que lo que había hecho su primo con la construcción del edificio era completamente legal.
 
                 - Pues sí, primo, es legal...
 
                 - ¡Qué hijos de puta! -insultó Blanch a aquellos honrados emprendedores.
 
                 - Roge, primo, tienes toda la razón pero, si es legal, ¡no seré yo quien les lleve la contraria!
 
                 - Ya, pero... -quería protestar Blanch.
 
                 - ¡Cómo os han engañado a los rojillos, primo! ¿No queríais una democracia? ¡Pues toma democracia! Toma “darnos nosotros mismos unas leyes para nosotros mismos” -esto entrecomillado lo dijo con voz de falsete.
 
                 - ¡Pero primo! -se escandalizó Blanch.
 
                 - ¡Nada! -no concedió Rajoles- ¡Franco jamás nos habría dejado hacer esto! Él sólo nos dejaba venderles pisos y casas de protección oficial de mierda en emplazamientos deplorables a precios hinchadillos pero... ¡esas viviendas valían lo mismo desde el principio hasta el final de los pagos y, una vez pagadas, eran de ellos con pleno derecho! En cambio, ahora, con la puta plutocracia yanki-judeo-masónica... -concluyó rememorando viejas doctrinas.
 
                 - Hay que ver primo -reflexionó Blanch- ¡el doble filo de la democracia!
 
                 - La democracia es una estafa, primito -replicó Rajoles- ¡y encima esto!
 
                 El dueño de Recsa cogió el diario entre sus manos y se lo lanzó a Blanch a través de su enorme bufete.
 
                 - ¡Ah! Sí -Blanch se puso muy rojo- ¡deplorable!
 
                 - La policía incompetente, en lugar de detener a los secuestradores hijos de puta, nos tiene bajo la lupa a nosotros, los honrados empresarios que ya levantamos una vez el país y lo volveríamos a levantar si estas leyes de mierda nos dejaran.
 
                 - Ya ves... -Blanch comenzaba a aburrirse. Su primo volvía a lo de siempre.
 
                 Rajoles miró a su primo detenidamente. Éste no parecía conmoverse mucho con sus peroratas fascistas.
 
                 - Pero... claro... -forzó Rajoles una sonrisa- tú estas cosas no las entiendes porque como eres un rojo... -era una broma típica entre los primos.
 
                 Blanch sonrió.
 
                 - Ya sabes que... -el funerario se iba a justificar diciendo que a él tampoco le gustaban los criminales.
 
                 - ¡Hombre! -saltó Rajoles- ¡ya! -Blanch sonrió- si era la broma de siempre...
 
                 Y ambos rieron, pero a Rajoles no se le escapó el hecho de que su primo pareciera habérsela tomado en serio por primera vez en su vida. El promotor-constructor-chapuzas miró su enorme reloj de piedras preciosas engarzadas en oro. Ya eran casi las ocho de la tarde.
 
                 - Te apetecerá tomarte un merienda...
 
                 - ¡...merienda a lo Blanch! -recordó el funerario la broma.
 
                 En efecto, los Blanch solían merendar tarde y cenar más tarde aún, viejo rasgo definitorio de la vieja aristocracia liberal decimonónica.
 
                 Rajoles oprimió un botón de su mesa y apareció su obeso secretario. Su rostro mostraba un inequívoco azoramiento.
 
                 - ¿El señor llamaba? -preguntó con tono asustado.
 
                 Rajoles rió.
 
                 - Tocaba el timbre por aburrimiento... -replicó Rajoles con sonrisa asesina. El obeso secretario osciló sobre sí mismo con indecisión- tráenos la merienda -ordenó Rajoles.
 
                 El obeso secretario titubeó.
 
                 - ¿La de siempre para los dos?
 
                 Rajoles resopló.
 
                 - Gordo anormal -le explicó con furia reprimida- tráenos la merienda.
 
                 - Como mande el señor.
 
                 El obeso secretario se esfumó.
 
                 - Como odio la grosería... -se quejó Rajoles.
 
                 - Y la de tu obeso secretario es de las peores... -comenzó a hablar Blanch rememorando una frase habitual en su abuelo- es la típica...
 
                 - ¡Grosería involuntaria! -concluyó Rajoles sonriendo- ¡¡y anda que no es habitual por aquí!! si ya lo decía el abuelo... -recordó Rajoles.
 
                 - ¡Y es la grosería más desagradable, porque quien la hace nunca se da cuenta y, si no le advierten, nunca se dará!
 
                 En ese momento la puerta del despacho se abrió y el obeso secretario apareció con una mesita de servicio en cuyas bandejas se adivinaba café helado, horchata, vasos de cristal, cucharillas de plata, platos de plata con mediaslunas, jaimitos y pelotas de fraile hábilmente trinchadas en cuatro partes..., y, por supuesto, fartons.
 
                 El obeso secretario comenzó a servir todo aquello en la mesa de Rajoles.
 
                 - Hace unas semanas -explicaba Rajoles a su primo- este ser -refiriéndose al obeso secretario- compró los jaimitos en una pastelería cualquiera y se los dieron congelados ¡congelados! -Rajoles se indignaba al recordándolo- los apretabas y tiraban agua -el obeso secretario se puso rojo por momentos- se los hice tragar todos aquí mismo... ¡y tuvo la poca vergüenza y poca dignidad de dejarme hacerlo! Esa misma noche fui a la pastelería donde los había comprado y con un spray de pintura, y con mis propias manos, pinté en su escaparate
 
    
 
   “Ésta es la pastelería de las cerdas”.
 
    
 
                 Rajoles se calló al punto que Blanch comenzaba a reír y Rajoles reía también.
 
                 - ¡Puercas hijas de puta! -se quejó Blanch- ¡y seguro que te los cobrarían como del día!
 
                 - ¡Ah! -suspiró Rajoles- ¡esto lo sabrá este gordo! -el obeso secretario fue a hablar- pero no me interesa... -la merienda estaba servida- ¡retírate!
 
                 El obeso secretario se retiró.
 
                 - En fin... -Rajoles comenzó a mezclar café helado con horchata- ¿sabes, primo? Aunque las cosas están mal... -hablar de lo mal que le iba en su negocio le obsesionaba- ¡podrían ir muchísimo peor!
 
                 - Claro... claro... -reconoció Blanch mientras se mojaba a pares los fartons en la horchata de su vaso.
 
                 - Por suerte, las investigaciones sobre la “trama espetec” aún ni siquiera barruntan que una gran parte del agujero de BancBank...
 
                 - ¿BancBank? -preguntó Blanch con sorpresa. Le sonaba demasiado bien aquel banco con nombre de viejo chicle ochentero...-  ¡pues no es ésa la vieja caja de ahorros con pretensiones que había tratado de estafarme con unas extrañas participaciones predilectas!
 
                 - ¡Sí, sí! -reconoció Rajoles- esa gentuza no respetaba nada... -entornó los ojos para declamar mejor lo que tenía en mente- el banco que consagró el principio “privatizar beneficios, nacionalizar pérdidas” Bueno pues casi un cuarto de esas pérdidas...
 
                 - ¿Un cuarto? -Rogelio intuía por dónde iban los tiros y los ojos comenzaban a hacerle chiribitas, puesto que un cuarto de cincuenta mil millones de euros eran algo así como mucha pasta[175].
 
                 - Sí, sí, primo... -aseguró Rajoles con cierta desidia nostálgica, aunque con muy poco sentimiento- pues casi un cuarto de ese dinero volatilizado... ¿sabes por qué en ni los medios de comunicación ni en ningunos otros dejan muy claro dónde está ese dinero?
 
                 - Me hago una idea... -respondió el rojo Rogelio con envidia.
 
                 - Pues sí, primo, por eso mismo, porque se derrochó a manos llenas entre amigos, amiguetes, dimes y diretes... fue una época muy rara, ¿sabes? Préstamos grandes que se pagaban con préstamos aún mayores... yo mismo pedí casi ese cuarto para mi gran proyecto turístico, “Letrina-Horror, ciudad de perversiones, el balneario de aguas fecales más grande del mundo”.
 
                 Blanch lo recordaba perfectamente pues, como político rojo militante de la casta, algunas veces había protestado de día contra aquella urbanización, mientras de noche iba allí de fiesta con su primo. Otras veces había protestado de noche y había acudido de día a tomar el sol en las piscinas de la urbanización de Rajoles. El primo Rajoles volvió a reír con amargura.
 
                 - Por no hablar de su parque temático ad-hoc “Planeta Fantasía” -silbó con una sonrisa amarga.
 
                 - El que se quedó en un bonito plano... -recordó Blanch.
 
                 - ¡Plano en tresdé! -bromeó Blanch- pues menudo nombrecito tenía el parque... “Planeta fantasía” -se repitió como a sí mismo- Dios... ¿a quién se le ocurrirán todos estos nombres tan ridículos? ¿por qué la gente será aún más ridícula de admitirlos, aceptarlos... -miró soñador algo que le resultaba indefinible- ...obedecerlos... en fin... -puso gesto melancólico e hizo una pausa.
 
                 Blanch también se maravillaba mucho de cómo las masas tienden a seguir la corriente de todo lo que se les presenta brillante y lleno de lucecitas... ¡fundaba en la falta de aquello una de las causas de la caída del comunismo en Europa!
 
                 - Ven... -indicó Rajoles a Blanch.
 
                 Se levantaron y acudieron a un área de su despacho completamente a oscuras. Rajoles oprimió un interruptor y un foco iluminó una enorme maqueta típica en corcho y madera.
 
                 - Eso no es “Planeta Fanatasía” -reconoció Blanch- es el término municipal de Castellón.
 
                 - ¡Ah! Cuánta razón tienes, primo.
 
                 Blanch examinó aquel delirio. La enorme maqueta del término municipal mostraba un proyecto de ciudad repleta de lado a lado de edificios de nueve plantas pintados de gris. El centro histórico, ya bastante maltrecho desde los años sesenta para acá, había sido sustituido por aquellos edificios.
 
                 - Aún hay mucho tonto en Estados Unidos y China que nos pagaría bien por esas iglesias caducas y esas casuchas que se caen de puro viejo... -Rajoles sacó una agenda- aquí tengo ya el nombre de muchos de ellos...
 
                 - Pero... -Blanch no lo podía creer.
 
                 - Primo, yo no he dejado un momento de trabajar desde que empezó la crisis... -rió malignamente. Aquello de la crisis le hacía gracia. Había sido la excusa perfecta para liquidar sus negocios, no pagar sus deudas, y ser aún más rico que antes.
 
                 Blanch siguió examinando la maqueta. Expresaba en voz alta sus descubrimientos.
 
                 - Calles estrechas, ni una zona verde...
 
                 - Se aprovecha más el espacio... -Rajoles adivinaba las críticas de su primo... ¡las típicas críticas de rojo trasnochado!- ¿y para qué quieres tú zonas verdes? ¡Árboles que no sirven para nada! ¡y en los estanques putos patos que sólo se merecen una patada por vivir de rentas sin producir nada!
 
                 Blanch miró con miedo a su primo.
 
                 - Pero...
 
                 - No chistes, Roje, esta ciudad -quiso abarcar con sus manos la totalidad de la maqueta- ¡es la ciudad perfecta! -la miró con neroniana ensoñación- algún día, cuando todo vuelva... -Rajoles aún soñaba con un futuro hecho de pasado.
 
                 Apagó la luz y regresaron a sus butacas alrededor de la mesa de despacho y de la merienda.
 
                 - “Planeta fantasía...” -comenzó a fantasear Rajoles, de nuevo. Se notaba que su vida se centraba en dar vueltas y vueltas sobre un pasado erróneo ya cerrado y en plantear un futuro enfermizo aún por abrir- en ese planeta debía vivir el loco que nos concedió aquel crédito pidiéndome sólo mi alma como aval -rió con malignidad.
 
                 Blanch le secundó en la risa.
 
                 - Te pidió lo único que no tienes -reforzó Blanch la broma, que su primo rió sonoramente.
 
                 - Bueno... -Rajoles rememoró, pues era uno de sus entretenimientos favoritos- el que me concedió el crédito también se llevó su maletín, no creas... murió de infarto en el verano de dos mil doce... ya sabes... -Rogelio no sabía- el veranito aquel de la tormenta financiera...
 
                 - Primo -habló Blanch- ese veranito me lo pasé... veraneando... -no quería decirle a su primo la verdad, que se lo había pasado de porro en furcia entre el FIB y el Rototom pasando por Ibiza de mientras.
 
                 - El tonto que me prestó el dinero parece que murió cuando se dio cuenta de que yo no iba a pagarle en su puta vida... Palurdos... se les acerca alguien que les deslumbra y ya lo dan todo sin preguntar...
 
                 Blanch rió, nervioso.
 
                 - Bueno, pero lo importante es que estamos vivos y la recuperación está a la vuelta de la esquina -Rajoles hablaba mirando a su primo- o ya está aquí... -sonrió. En fin...
 
                 Rajoles sentía ya algo más liberada su alma después de aquella improvisada confesión. De pronto, como saliendo de aquella ensoñación, se percató de algo.
 
                 - Primo... ¿por qué has venido si aún no es quince de agosto...? -preguntó el promotor.
 
                 Blanch enrojeció un poco. Había llegado el momento de hablar y se dio cuenta de que había acudido allí más por instinto que por convencimiento de que su primo le fuera a servir para alguna cosa.
 
                 - Verás, primo... -decidió ser audaz, tampoco sería la primera vez- te apuesto a que ese dinero “perdido” de BancBank no lo tienes ni en desiertos muy lejanos ni en montañas muy remotas... -se quedó mirando a su primo.
 
                 - Primo -repuso Rajoles- realmente me sorprendes con esta apuesta... -se había enfadado levemente porque creía que era una nueva veleidosidad roja de su familiar- ¿cómo voy yo a tener un dinero que se esfumó con la crisis...? -comenzó a largarle la perorata habitual recomendada por sus abogados- hicimos inversiones desafortunadas pero eso... de momento... sigue sin ser un delito... ¿no?
 
                 Como Blanch, por ahí, se veía en un callejón sin salida, decidió ir directamente al grano. Se sacó del bolsillo el retal de terciopelo negro, lo extendió y puso sobre la mesa de su primo el diamante.
 
                 - ¡Arrea! -saltó Rajoles. Miró a su primo con una sonrisa maligna- ¿es lo que yo creo que es?
 
                 Blanch sonrió.
 
                 - ¡Cógelo si quieres! -invitó Blanch con una sonrisa.
 
                 Rajoles lo cogió, lo sopesó, sonrió y lo miró al trasluz.
 
                 - ¡Joder! -pronunció el constructor- si es auténtico, debe valer una fortuna... -miró a su primo con curiosidad.
 
                 - Es auténtico -afirmó con rotundidad- te lo puede certificar cualquier joyero medianamente competente.
 
                 Rajoles trocó la mirada de curiosidad por una de leve rencor.
 
                 - ¿Y de dónde lo has sacado? -le preguntó a Blanch.
 
                 - Es de la familia...
 
                 Rajoles sintió que la ira le llegaba a la garganta. De modo que era cierta la leyenda de que las fabulosas riquezas del abuelo Blanch se las quedó su tío en exclusiva en lugar de repartirlas con su madre... ¡y su tío y su primo se creían con derecho sólo porque cuidaron al agónico viejo hasta el final mientras su madre y él vivían la vida loca!
 
                 - ¿De la nuestra? -preguntó Rajoles con acento metálico que pretendía ser neutro, sin conseguirlo.
 
                 Blanch rió.
 
                 - ¡Oh! ¡claro que no, primo! ¡es de la familia de mi madre!
 
                 Rajoles suspiró. Después de todo no quería pelearse con su primo. Era el único que tenía y se caían bien después de todo.
 
                 - ¡Ah! ¡bueno! -sonrió Rajoles- pues eso lo vuelve todo más interesante... -y miró a su primo con inteligencia y curiosidad- vaya... vaya... primo...
 
                 Rajoles sacó del cajón de su bufete una de esas cajas de habanos con su controlador de humedad y todo y le ofreció uno a Blanch. El funerario aceptó... ¡como buen rojo llevaba toda su vida fumando de todo! Rajoles tomó otro y comenzaron a fumar.
 
                 - ...así que me vienes con esas... -continuó Rajoles sonriendo- vaya... vaya... cien años de honradez... ¿eh? ¿primo?
 
                 Blanch sonrió a su vez.
 
                 - Ya sabes, primo -le respondió al constructor- como dice el padre Mascó -al que conocían por sus homilías en la iglesia de Benicàssim- “haz lo que yo digo y no lo que yo hago”.
 
                 - Sí -respondió Rajoles- pero tú quieres que yo haga lo que tú... ¡y no lo que tú dices! -y se rió de su agudeza- ¡la honradez de los rojos! -siguió riendo Rajoles.
 
                 - Bueno, primo -replicó Blanch- recuerda que todos los rojos y todos los demás que dominan en España hemos salido del mismo agujero...
 
                 - Un agujero grande y libre... -aceptó Rajoles.
 
                 - Las cloacas del fascismo, le llamaron algunos -reutilizó Blanch la expresión.
 
                 - Bueno primo, no nos pongamos filosóficos a estas horas de la tarde -cortó Rajoles- admito que algunos de esos dineros de BancBank no andan muy lejos -guiñó un ojo- y entiendo por qué me has mostrado esta joya familiar... en momento tan oportuno... -Blanch sonrió- la verdad es que la existencia de todo ese dinero de Barcelona por ahí suelto es un insulto para el Estado... -admitió Rajoles- de modo que... en fin... está claro que tú y yo, mañana, iremos a un tasador y realizaremos un intercambio.
 
                 Blanch quedó terriblemente satisfecho. Rajoles le devolvió el diamante y el funerario lo volvió a guardar.
 
                 - Espero que habrá una comisioncita por lo mucho que he arriesgado -solicitó Blanch.
 
                 - Primo -respondió Rajoles mientras apretaba el botón de su bufete- el sobrecoste por comisión debe incluirse siempre en todos los presupuestos serios y ocultos... En fin... -se interrumpió- pero no creas que todo ese dinero de Barcelona lo tendré eternamente en esa ciudad... ¡mira, primo!
 
                 Rajoles se levantó, oprimió otro botón y comenzó a alzarse una enorme persiana en toda la pared septentrional de su enorme despacho. Blanch quedó anonadado. Después de todo, y aún sabiéndolo de sobra, nunca dejaba de sorprenderle el poder que tiene el dinero para obrar maravillas. Ahora su primo le dejaba boquiabierto con aquel sistema de apertura automática de persianas... ¡que tan boquiabierto había dejado al mismísimo Jorge Lorenzo en su día!
 
                 - Vamos, primo -invitó Rajoles a Blanch a acercarse a la ventana.
 
                 Los dos primos se situaron frente a la ventana y miraron a través de ella. Veían el bonito paisaje geológico de La Plana iluminado por los últimos y rojizos rayos del sol al atardecer. Enormes montañas azules y rojas cerníanse aburridas sobre la llanura somnolienta. A pesar de los esfuerzos de Rajoles en su día, amplias áreas de la llanura mostraban todavía zonas por urbanizar. La mayoría convertidas en secarrales, pero una pequeña cantidad aún verdes, feraces, frondosas y cultivadas.
 
                 - Este paisaje a semi-civilizar -prosiguió Rajoles- me pone malo...
 
                 Se hizo el silencio. Blanch pensó
 
                 - Si esto es todo lo que me tenías que decir... ¡ya lo sabía de sobra! ¡¡no paras de hablar de ello desde 2007!!
 
                 Pero Rajoles volvió a hablar.
 
                 - Mira aquí más cerca.
 
                 Blanch miró.
 
                 - ¿Ves el barrio?
 
                 - ¿Te refieres al barrio de San Lorenzo?
 
                 - Sí.
 
                 - Claro que lo veo, primo... ahí hicisteis en los ochenta aquellas viviendas sociales para abaratar el suelo habitado por masets y cultivado por naranjos...
 
                 Rajoles miró a su primo con leve ira.
 
                 - Bueno, primo, también había infraviviendas...
 
                 - Que construisteis vosotros en terrenos municipales y vendisteis a muy buen precio en los años cincuenta...
 
                 Rajoles sonrió.
 
                 - Primo... hay que ver... ¡te las sabes todas!
 
                 - Y bien... -una vez hecho el negocio del diamante, a Blanch comenzaban a aburrirle las películas de su primo.
 
                 - No sé si sabes que, antes de 2008, teníamos un plan con el ayuntamiento para hacer entre el Centro Comercial “La Salera” y la nueva Carretera Nacional 340 una urbanización de cierto empaque...
 
                 Blanch enarcó las cejas y se quedó mirando a su primo.
 
                 - No tenía ni idea...
 
                 Rajoles rió.
 
                 - Pero yo sí... lo cierto es que recompré muchas viviendas en el barrio... y compré de nuevas también... pisos sociales, las infraviviendas de los años cincuenta, vetustos masets...
 
                 Hubo una nueva pausa.
 
                 - Primo, si los compraste entonces, no los puedes volver a comprar... no se me ocurre cómo vas a blanquear más...
 
                 - Verás, mis asesores me han pedido, y yo he dispuesto, alquilar todas esas viviendas este verano para, digamos, un turismo que paga bien y es poco exigente...
 
                 Blanch le miró, de nuevo con gesto de sorpresa.
 
                 - Entiéndeme, primo -prosiguió Rajoles- más de la mitad de toda ese área es mía... técnicamente puedo crear una ciudad de vacaciones...
 
                 - ¿Qué tipo de vacaciones? -Blanch y su coleta ya pensaban en las putas.
 
                 - Vacaciones etílicas -aseguró Rajoles.
 
                 Blanch abrió los ojos como platos. Su primo nunca dejaba de sorprenderle.
 
                 - Pongo alquileres altos -informó Rajoles- pero a la hora de concertar un precio final con los clientes, bajo el alquiler a una cuarta parte...
 
                 - ¡¡Pero lo declaras como el total y blanqueas ese dinero de Barcelona!! -Blanch se asombró.
 
                 Rajoles sonrió.
 
                 - En efecto, primo, en efecto...
 
                 - Jooodeeeeer primo, me quito el sombrero.
 
                 Rajoles, satisfecho, se dio la vuelta y ambos regresaron al escritorio.
 
                 - La campaña empezó en enero, y el primero de julio llegan los primeros clientes.
 
                 - ¿Y son...?
 
                 - Pues un poco de todo, mayoritariamente bárbaros del norte... jóvenes borrachines que desfasan en meridión gracias a la baratura y calidad de nuestros caldos... de nuestra droga... de nuestro juego ilegal, pero legalizado... de nuestras generosas prostitutas y aparatosos prostitutos... de nuestras nulas políticas de control de ruidos...
 
                 - Claro... claro... -iba entendiendo Blanch- ¡lo tuyo sí que son grandes negocios! -reconoció el funerario.
 
                 Rajoles sonrió.
 
                 - También viene otra gente más especial... pero ya te enterarás por los periódicos... -Blanch quedó a la expectativa- ¡ah! -comenzó a soñar Rajoles de nuevo- ojalá viniera toda la gentuza de esos países, o del nuestro, y pudiéramos acabar con ellos a base de balconing y tentetieso después de que se hubieran dejado aquí todos sus ahorros... -Rajoles se quedó mirando a su primo con connivencia.
 
                 - Sí, al menos se irían bien borrachos, colocados, follados, jugados, divertidos... -Blanch cesó la perorata y miró a su primo, comprendiendo al fin- ¿me estás ofreciendo en exclusiva el negocio de la muerte en tu ciudad de colocones?
 
                 - Exacto, primo... ¿te imaginas? Conseguir que todo el mundo que venga aquí se casque el cráneo o se le pare el corazón, con un salto de balcón o con una ralla mal metida... ¡¡y tú los llevarías a sus casitas metidos en cajas de pino!!
 
                 - Pues es una idea genial, primo... -admitió Blanch.
 
                 En ese momento el obeso secretario de Rajoles entró en el despacho.
 
                 - ¿Llamaba el señor?
 
                 - Sí -respondió Rajoles poniéndose en pie- nos vamos. Que vayan preparando mi coche.
 
                 - Bien, señor.
 
                 - Pero, antes -ordenó Rajoles implacable- ponte a cuatro patas, ven hasta aquí ladrando y chúpame los zapatos.
 
                 - Como ordene el señor.
 
                 El obeso secretario obedeció. Al concluir con su operación Rajoles ordenó de nuevo.              
 
                 Ahora gáchate y chúpale los zapatos a mi primo.
 
                 - Llevo botas... -replicó Blanch confuso.
 
                 - Las botas... -ordenó Rajoles.
 
                 Una vez el obeso secretario hubo obedecido, Rajoles y Blanch salieron del despacho por la puerta de un pequeño y elegante ascensor. Las puertas se cerraron mientras contemplaban al obeso secretario levantándose y dando órdenes por un teléfono.
 
                 - ¿Cómo le haces eso? -preguntó Blanch, aún perplejo.
 
                 - ¡Oh! Es muy fácil -comenzó a explicar su primo- se lo ordeno articulando palabras. El secreto está en saber elegir las adecuadas. Siempre ha de haber un sujeto y un predicado... ¡y el verbo, que es fundamental!
 
                 - No, no -Blanch conocía de sobra la fisiología de la fonología y la estructura básica del lenguaje- digo que por qué le haces hacer eso de chupar calzado...
 
                 - ¡Ah! -comprendió Rajoles- pues para demostrarle que es un ser indigno y miserable -Blanch le miró de hito en hito- Con la miseria que le pago -prosiguió Rajoles- no sé ni cómo trabaja para mí. Es indigno... -Rajoles se ofuscaba- ¡es un obeso servil de mierda! ¡¡Pero si alguien así debería ser despreciado por los rojos de verdad!!
 
                 - Eso es cierto... -replicó Blanch- algún rojo de verdad habrá -reconoció cínicamente- no lo dudo... pero no lo encontrarás en este ascensor...
 
                 Se hizo un leve silencio. A Blanch le gustaba ir a visitar a su primo Rajoles porque así se daba cuenta de que la locura era algo muy propio y consolidado en su familia. Percatarse de ello siempre le hacía sentirse consolado y aliviado.
 
                 Al llegar al magno garage del edificio, Rajoles y Blanch se despidieron.
 
                 - Bueno primo -anunció Rajoles- mañana hacia la una nos vemos en la Cafetería Centro-Liberal e iremos a ver a un tasador, gran amigo mío...
 
                 - Ya me lo imagino -pensó Blanch- la de trabajitos que te hará... -el rencor de Blanch afloraba en su interior. Por eso en su exterior sonreía.
 
                 Uno de los enormes y relucientes Audi A-8 negros de Rajoles apareció conducido por un hombre de aspecto aburrido.
 
                 - ¿Ese coche? -preguntó Blanch.
 
                 - Sí -respondió Rajoles- uno de los muchos coches oficiales que, por la crisis y el qué dirán han sido suprimidos... ¡dos mil euros me costó en subasta privada! ¿sabes?
 
                 A Blanch jamás dejaban de sorprenderle los tejemanejes de su primo.
 
                 - Entonces... ¡hasta mañana! -despidió Blanch a Rajoles en la puerta de su coche.
 
                 - ¡Adiós primo! -se despidió Rajoles.
 
                 Blanch caminó hasta la salida del inmenso garage, repleto de coches de lujo con varios dedos de polvo.
 
                 
 
   24. RAJOLES Y BUBANSKY
 
                 
 
                 La desconfianza es una buena base para construir grandes negocios. La verdad es que no creo que esta frase sea una cita de nada ni de nadie. Además, ni siquiera creo que sea cierta.
 
                 Pero hete aquí que Rajoles siempre había sido muy desconfiado y él creía que eso era la base del éxito de sus negocios... si es que se puede considerar éxito el haber tenido que cambiar a su empresa de nombre para huir de pleitos y acreedores.
 
                 Así que podemos decir... sí, podemos, podemos,  que su desconfianza era una parte importante en la construcción de su gran fortuna personal... bueno, la desconfianza y la herencia de sus facciosos ancestros...
 
                 En fin, la cuestión era que mientras Rajoles se dirigía en su enorme coche hacía la lujosa mansión de su propiedad cuya grandeza siempre le hacía olvidar por unas horas sus cuitas de negociante-estafador-mafioso, pensaba que su primo no estaba siendo sincero con él.
 
                 - No se vive casi en la indigencia durante años para, de pronto, sacar a la venta un diamante que quita el hipo... ¡no! -se autoafirmaba- y menos que nadie mi primo, que siempre ha sido un vago y un mangante enamorado de la buena vida.
 
                 Rajoles sacó su impresionante smartphone último modelo de 2016[176] y comenzó a buscar en su lista de contactos. Buscaba nada menos que el teléfono del rabino Bubansky[177]. El rabino era un hombre interesante.
 
    
 
   HISTORIA DEL RABINO Bubansky
 
   (y de su familia)[178]
 
    
 
                 Había nacido en Königsberg en 1925 en el seno de una importante familia más de derechas que el Kaiser que se habían enriquecido a lo largo de todo el siglo XIX gracias a la industria corcho-taponera.
 
                 Lamentablemente para la industria local, y regional, de toda la Prusia Oriental, los Bubansky habían tenido que huir de su ciudad en 1934 para escapar del avasallamiento nazi. Con la visión de futuro que caracterizaba al padre del rabino Bubansky, se habían establecido en Cracovia, donde habían seguido con su negocio del corcho y el tapón... pero habían decidido ahorrar todo su dinero en un bonito banco de Suiza, país al que viajaban en avión para esquiar una vez al mes... ¡incluso en verano! Creo que fue por esta época cuando se extendió por Europa el bulo de los glaciares perpetuos y las nieves eternas alpinas...
 
                 La llegada de los Bubansky a Polonia fue todo un acontecimiento y fueron condecorados por el propio dictador Pilsudski en persona, al que habían apoyado en su imposición de su dictadura, de derechas, por supuesto.
 
                 Pero la mala estrella seguía a los Bubansky, y a todos los judíos del este, centro, norte, sur y occidente de Europa... bueno, la mala estrella no, el odio de los nazis. Unas horas después de la invasión de Polonia en septiembre de 1939 por parte de Alemania y de la Unión Soviética, los Bubansky huyeron a Hungría con lo puesto... ...y con un enorme Panhard-et-Levassor último modelo que corría más que los tanques y que les puso en la frontera en un periquete.
 
                 Aunque el almirante Orthy[179] no puso objeción al asentamiento de los acaudalados Bubansky en su país, éstos no se fiaban mucho cuando comprobaron que calles enteras del barrio judío de Budapest estaban abandonadas. Por lo cual, cierta tarde de octubre del mismo 1939, volaron para Zürich desde Budapest, por cuestión de unas vacaciones... ¡y no regresaron jamás a Hungría!
 
                 En Suiza alquilaron una casita por un tiempo. Allí el padre del rabino Bubansky llegó a la conclusión, en la primavera de 1940, que lo mejor sería emigrar a Francia, país al que consideraba el colmo de la seguridad contra Alemania... pero la señora Bubansky desconfiaba de una república laica con tanto rojo sin coto.
 
                 - Samuel -terció la madre del Rabino- muchas señoras del club de campo dicen que en España el nuevo Jefe del Estado, general... -hizo memoria- Frasco, o algo así, deja asentarse en su país a todo aquel que sea de derechas y maneje mucho dinero...
 
                 Samuel enarcó sus cejas con incredulidad.
 
                 - ¿Aunque sean judíos? -preguntó directamente.
 
                 - Sobre todo judíos -replicó su esposa- ya sabes...
 
                 - Gente de derechas que maneja mucho dinero... entiendo...
 
                 De modo que los Bubansky habían llegado a España en junio de 1940 mientras el padre del rabino leía en la prensa con gesto estulto el derrumbe de Francia frente Alemania en menos de un mes.
 
                 Se habían establecido en Castellón, por aquello de pasar inadvertidos, y allí habían necesitado a algún constructor para levantarles su fábrica de tapones de corcho... y así habían conocido a los Rajoles.
 
    
 
   FIN DE LA
 
   HISTORIA DEL RABINO Bubansky
 
   (y de su familia)
 
    
 
                 El rabino Bubansky se había dedicado más a la religión que a los negocios y se dedicaba a vivir de lo que triscaba en la sinagoga y de la herencia familiar, que no era poco. Los descendientes del rabino Bubansky habían seguido un poco la tradición familiar. Mientras algunos habían establecido modestos negocios de préstamo abriendo en Castellón franquicias de grandes bancos, otros se habían dedicado a guardar las leyes de Yavhé. Pero como en todo redil hay siempre una oveja negra...
 
                 ...hete aquí que el rabino Bubansky tenía un nieto que, no sólo había consagrado su vida a las letras y al estudio de las ramas más diversas del saber, sino que además se había convertido al catolicismo.
 
                 Este nieto, que antes de su conversión al catolicismo se llamaba Ariel Moshé, ahora se llamaba, o hacía llamar según su familia,  Christian. Christian Bubansky, con treinta años ya cumplidos, no tenía ni idea de lo que era trabajar y el rabino estaba obsesionado con hacérselo saber muy pronto.
 
                 - ¿Rabino Bubansky? -preguntó Rajoles a su teléfono.
 
                 - ¡Rajoles! -respondió el rabino desde su lujosa villa en Benicàssim- ¿qué te hace perturbar la paz de este humilde servidor del señor? -preguntó mientras se cambiaba de mano su teléfono de oro.
 
                 - Verá, rabino, ¿su nieto aún sigue empeñado en no trabajar?
 
                 El rabino resopló con disgusto.
 
                 - ¡Y tanto! ¡Ahora mismo -el rabino subió levemente una store y miró por encima de sus lentes- está haciendo una maqueta del “Palau de la festa” con palos de polo... ¡y merendando un bocadillo de morcilla!
 
                 En ese momento Christian levantó la vista de su importante tarea y, sonriente, saludó con la mano a su querido abuelito. El rabino lanzó una maldición permitida por su credo y bajó la store de un sonoro golpazo.
 
                 - Pues dentro de unos días quedaré con él para una entrevista de trabajo -le informó Rajoles.
 
                 - ¿En serio? -preguntó el rabino con precaución.
 
                 - Sí, es un trabajo tranquilo y bien pagado... además, sabiendo la afición de tu nieto por lo extravagante...
 
                 Y Rajoles expuso al rabino Bubansky las líneas maestras de su plan.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   IV. Polito Capillas
 
    
 
   25. JUÁREZ TRABAJANDO
 
    
 
                 Aunque el nombre de este capítulo puede tomarse como chanza vulgar no lo es, ni mucho menos. En efecto, aquella mañana del ocho de julio de dos mil catorce, martes, el comisario Juárez trabajaba en su despacho de la vieja comisaría de la Policía Estatal. Cierto era que el trabajo que realizaba no era, ni mucho menos, gravoso... ¡ni siquiera tenía que moverse de su sillón!
 
                 Juárez completamente inmóvil en su enorme butaca, se dedicaba, sencillamente, a rememorar. Rememoraba nada menos que aquella conversación que había tenido con su amigo Arafiel en el primer capítulo de esta misma novela, no hacía más que treinta y seis días más o menos.
 
                 Las palabras de su amigo cruzaban por su mente como si escuchara una grabadora. Es más, se figuraba al profesor delante de él, sentado en aquella silla, y recitándole de nuevo toda aquella extraña perorata acerca de la abdicación real, Polito Capillas, Escamondemos, Rogelio Blanch y la madre que los trujo a todos.
 
                 Y la vívida rememoración de todo esto Juárez no sólo lo conseguía con su memoria portentosa. Su natural demencia también servía para hacerle ver, sentir casi, la presencia de su amigo. De pronto el comisario recordó cierto detalle técnico, a saber: que no veía a su amigo Paco desde unos días antes de su supuesta marcha a Madrid con motivo de la proclamación de Alfonso XV.
 
                 - ¡Y ya es raro, viviendo como vivimos en el mismo piso! -se extrañó Juárez- será que... -pensó con gesto de haber hecho un gran descubrimiento- en fin...
 
                 Suspiró con su leve tonillo depresivo habitual. Y se puso a manosear varios papeles manuscritos que comparaba con visible desaliento.
 
                 Mientras, por su comisarial cabeza no paraba de revolotear, una y otra vez, Francisco Arafiel lanzando dicterios acerca del debate sobre la abdicación, rememorando la caudillar ley de sucesión a la jefatura del estado validada en totalitario referéndum, y la elocuencia de Arafiel hablando sobre Polito Capillas y diciéndole al comisario que aquel joven agitador de coleta era el nuevo José Antonio.
 
                 - Debería no poder creerlo/ -se decía Juárez con pena, removiendo aquellos papeles una y otra vez, mientras los miraba con gesto de pena máxima- pero no puedo no poder/¡Y así pasan los días!/y al final pasa, una vida./¡Y no has logrado nada![180]
 
    
 
   26. ENCUENTRO ENTRE NARANJOS Y TIERRAS BALDÍAS
 
    
 
                 No debe extrañar a quien esto lee, ni a naide, qué cojones, que tras los bochornosos momentos mencionados en el “Interludio estival”[181] Francisco Arafiel decidiera iniciar su veraneo de forma fulminante gracias a una baja de urgencia que le perpetrara su gran amigo el doctor Granera, del Servicio Nacional[182] de Salud.
 
                 El informe técnico del galeno afirmaba que el profesor Arafiel sufría “afasias infames” y que se veía obligado a darle de baja durante trece días... los días que faltaban para que el mes de junio guardara en el armario la invernal “n” y se vistiera vistiera con la juvenil y vacacional “l”. De este modo Arafiel se había marchado a su apartamento de Benicàssim, abandonando fulminantemente su piso de Castellón sin dar razón a nadie.
 
                 Y ya llevaba un par de semanas, o más, veraneando en su enormoso apartamento en primerísima línea de playa en Benicàssim[183], cuando las primeras horas de la media tarde del martes, ocho de julio de dos mil catorce, le pillaron atravesando las densas esferas de atmósfera estival que envolvían las tierras bajas de marjal castellonero-benicense.
 
                 El profesor avanzaba caballero en blanco corcel de acero, vidrio y fibra de vidrio. O, lo que es lo mismo, conducía un flamante peugeot RCZ blanco cabriolette. El coche no debía tener ni seis meses de antigüedad. ¿Cuál podría ser la causa de que Arafiel poseyera semejante máquina que tan poco se ajustaba a la proverbial tacañería del esplendoroso pedagogo pre-universitario? Pronto se sabrá.
 
                 Accionando los mandos, pedales, palancas y volante de aquel carísimo cacharro con apariencia de juguete espacial futurista, Arafiel imprimía demente velocidad a su avance... bueno, llegaba con trabajo a los ochenta kilómetros por hora en algunos tramos, pero es que el vehículo, por mucho que fuera por la marjal, no era todavía anfibio, ni ganas, sino que había muchos caminos de huerta que, aunque convenientemente asfaltados, estaban tan llenos de curvas criminales que era mejor no arriesgarse aunque se contara con las últimas tecnologías de seguridad en cabriolettes glamourosos.
 
                 Además Arafiel anae una miqueta mamaet... lo cual parece ser condición indispensable para conducir por esos caminos de burros y tener accidentes en condiciones. Iba el profesor tan despreocupado, conduciendo por el centro mismo del camino, cuando a la vuelta de una curva tuvo que frenar con todas sus fuerzas para no llevarse por delante un control polishià de la polishía estlatlhal.
 
                 - ¡Mierda! -pensó- ¡a soplar! -temió- ¡¡y de soplar vengo!! -reconoció- ¡¡¡esclavos de la casta!!! -agredió verbalmente a los nobles poliseros.
 
                 Y ya iba a iniciar una peligrosísima maniobra evasiva poniéndose a doscientos por hora en marcha atrás por aquel camino rural de metro y medio de ancho, cuando Juárez salió del enorme furgón de la polishía esthatal que hacía de sentro operativo móvil de mando. Arafiel suspiró aliviado y ya no tuvo ninguna duda acerca de quién estaba detrás de todo aquel despliegue de medios. Pero se sorprendió a sí mismo pensando en cuál podría ser la causa de su detención.
 
                 - ¿Será porque me marche de veraneo sin dar razón? -se percató de repente.
 
                 El comisario se le acercaba. Juárez salía de aquel furgón climatisao a 20 grados centígrados y, por efecto del tremendo calor estival reinante en aquella marjal[184], comenzó a sudar visiblemente. Su rostro iba dando muestras de fatiga y extrañeza a partes iguales a medida que examinaba el nuevo vehículo de su amigo.
 
                 - Paco -interpeló Juárez a Arafiel al llegar a su altura- ¿cómo maltratas a regañadientes a mis esforzados hombres... -hizo una pausa y suspiró con pena audible- ...y mujeres del cuerpo?
 
                 En efecto, el comisario no había escuchado el contenido de las palabras de Arafiel, sólo había sido consciente de la agria inflexión de su voz.
 
                 Arafiel se irguió desafiante.
 
                 - Pues porque dice Polito Capillas que hay que luchar contra la casta.
 
                 Reivindicó Arafiel ante su amigo sin comprender por qué Juárez no empezaba también a luchar contra la casta y tomaban el Congreso al asalto de una puta vez por todas.
 
                 - ¡Bah! -replicó Juárez quien, crecientemente confuso por el terrible calor, no sabía muy bien de qué le hablaba Arafiel- treinta años llevo yo usando champús anticaspa... ¡y no hay manera!
 
                 Y para reforzar esta afirmación, tal vez no del todo cierta, Juárez sacudió de sus hombros una cantidad no despreciable del blancuzco elemento.
 
                 - Tú has de hacer como yo -le respondió Arafiel- aparte de no meterte en política, has de ir al dermatólogo para que te recete un buen champú...
 
                 Juárez puso gesto de susto.
 
                 - ¡Quita! ¡quita! ¿al médico? Siempre que voy al médico me prohíbe algo: café, cognac, respirar, comer...
 
                 - En eso llevas razón... -reconoció Arafiel.
 
                 - Y encima -insistió Juárez- como ahora casi todos los médicos son señoras, pues hay que ir duchado, perfumado, limpio... vamos, ¡que prefiero la caspa!
 
                 A Arafiel le sorprendió aquella confesión de rancia higiene ibérica hecha en aquel lugar tan poco apropiado... y comprendió que, seguramente, Juárez no le había detenido sólo para hablar de leves trastornos cutáneos... aunque como el profesor llevaba prisa...
 
                 - Bueno, Onésimo, ya hablamos otro rato... he de ir a Castellón a por unos libros de economía política[185] que...
 
                 - ¿Por qué tanta prisa, Paco? -cortó Juárez quien, evidentemente, algo más pretendía de su amigo- ¡pues no tenemos cosas de que hablar! -y, fijando su vista en el vehículo que conducía Arafiel...- por ejemplo... ¿de dónde has sacado este cochazo?
 
                 Arafiel se hinchó un tanto, cual pavo navideño. Al profesor siempre le gustó mucho que la gente le halagara las cosas que había conseguido sin esfuerzo alguno. Y aquel coche era una de ellas. Pero, tratando como siempre de buscar la superioridad moral sobre el interlocutor...
 
                 - ¿Cómo va la investigación de los secuestros de los bebés de la calle Santo Tomás?
 
                 Respondió Arafiel a la pregunta con otra pregunta... demostrando que no hace falta ser gallego para practicar con acierto este método de despiste universal.
 
                 Juárez empalideció y puso cara de disgusto... evidentemente Arafiel había puesto el dedo en la llaga[186].
 
                 - Mmmm -murmuró a través de su espeso bigote de morsa del fascio- como ya sabes, Paco... -enrojeció.
 
                 - Tenéis abiertas unas líneas de investigación... -ayudó el profesor a completar la frase.
 
                 - ¡Paco! -admitió Juárez- ¡¡estoy desesperado!!
 
                 - ¡Hombre! -Arafiel se sobresaltó- ¿tú estás bien de salud?
 
                 Juárez miró a su amigo un poco sorprendido.
 
                 - Sí -respondió con elocuencia.
 
                 - ¿Y tienes alguna pista en el caso de los bebés secuestrados?
 
                 - No -replicó Juárez con audacia.
 
                 - Pero tú estás bien de salud, ¿no?
 
                 Volvió a inquirir Arafiel, entrecerrando sus ojos verdi-marrones a través del grueso cristal de sus gafas, quien sabe si para tratar de evaluar las células de Juárez.
 
                 - ¡Claro que estoy bien de salud! -insistió Juárez ya un poco molesto.
 
                 - ¡¡Entonces lo de los secuestros da igual!!
 
                 - ¿Qué? -Juárez puso cara de idiotón[187].
 
                 - Pues que si me pongo a ello enseguida daremos con la clave -Arafiel ya se sentía seguro en su plano superior- y la clave es... -miró a Juárez con cara de complicidad.
 
                 Pero Juárez le miró con cara de sello viejo.
 
                 - La clave es... -parodió la voz de Arafiel- joder, Paco ¡yo qué coño sé cuál es la clave! ¡para eso estás tú!
 
                 Arafiel sonrió... ¡se sentía en aquel momento tan superior como superior es la rata a la cucaracha![188]
 
                 - Onésimo, la clave es Rogelio Blanch...
 
                 Juárez se puso pálido de fastidio. De nuevo estaba ahí su amigo con esos absurdos prejuicios... porque con los otros Juárez estaba por completo de acuerdo, pero eso de arriesgarse metiéndose con los políticos al uso... El comisario sabía por experiencia que era mejor que un juez estrella se pringase con ellos.
 
                 - Paco... bueno... -replicó Juárez- tiempo habrá este verano para hablar del tema.
 
                 Arafiel sonrió encantado.
 
                 - ¡Ferpecto, amigo! -quitó el freno de mano a su coche- y ahora, si me disculpas...
 
                 Pero Juárez no le disculpó... y Arafiel entendió mal la comunicación no verbal de su amigo... como le pasaba casi siempre.
 
                 - ¡Ah! -pareció recordar Arafiel de repente- ¿es por lo del coche...? verás, Onésimo, no sé si recuerdas ciertos días de primavera que desaparecí de la circulación...
 
                 El comisario trató de recordar pero... nada... ¡Arafiel estaba tan esquivo desde que había comenzado todo el asunto de Polito Capillas!
 
                 - ¿Eso fue antes o después de Polito?[189] -preguntó Juárez.
 
                 - Fue durante el último mes del año 1 antes de Polito[190] -aceptó Arafiel la nueva cronología con naturalidad, mientras pensaba- ¡¡mierda!! ¡¡¡debo apropiarme de la idea y decirle a Polito que es sólo mía!!! -y le completó a Juárez- ¡¡antes de que empezara este nuevo “I Año Triunfal! ¿No lo recuerdas, Onésimo?
 
                 Juárez suspiró, con una mezcla de pena y calor sofocante. Arafiel percibió detrás de él la llegada de Gutiérrez.
 
                 - No puedo recordarlo, Paco -admitió Juárez- lo siento.
 
                 - Bueno, pues fue durante los días de las revueltas en Kiev... -explicó Arafiel.
 
                 Pero aquello pareció no decirle nada a Juárez.
 
                 - La gloriosa revolución ucrania...[191] -apuntó Gutiérrez- buenas tardes, don Francisco -saludó- la merienda está servida -informó-
 
                 Y se dio la vuelta y regresó al furgong polihsià, horrorizado por el calor que hacía allí fuera.
 
                 - Mmmm... algo me suena, la verdad... -admitió Juárez- ¡coño! -cayó en la cuenta- ¡te refieres al golpe de estao ese de pallá! -y señaló a un lugar incierto más allá de las montañas.
 
                 - Exaaactoo... -confirmó Arafiel.
 
                 - Yo pensaba que estabas en Montejurra con don Bernardino... -se sintió dolido Juárez con la doblez de su amigo.
 
                 - Eso es lo que quise que los dos creyerais.
 
                 Juárez se preguntó cómo Arafiel pudo hacerle creer a don Bernardino que estaba con él en Montejurra, pero no dijo nada.
 
                 - Bien... y...
 
                 - Pues que allí me hice con este Peugeot RCZ descapotable de última generación. Cuando lo... adquirí su cuentakilómetros estaba en mil y pico.
 
                 - ¡Vaya! -admiró Juárez- pues sí que fue una buena compra... sí...
 
                 Y husmeó por dentro de aquel habitáculo forrado en legítima piel de goma.
 
                 - ¿Compra? -se preguntó Arafiel. Rió- bueno... es una manera de decirlo... Volví conduciéndolo desde Ucrania... o como quiera que se llame ahora esa barraca fascista. Descubrí que hay países con carreteras infinitamente mejores que las nuestras... ¡y peores también!
 
                 Juárez comenzó a pasear por delante y detrás de aquel coche que parecía sacado de una película futurista. Era blanco y reluciente, lo cual aún potenciaba más su aspecto ultraplanetario. Su matrícula era ¡española!
 
                 - ¡Qué pronto te lo rematricularon! -se admiró Juárez de nuevo.
 
                 - Sí... -admitió Arafiel- la verdad es que lo rematriculé yo mismo... cogí un par de matrículas del desguace...
 
                 Juárez enarcó sus cejas.
 
                 - Pero...
 
                 Arafiel se rió y abrió la guantera. De ella extrajo la documentación del vehículo.
 
                 - Entra y mírala... -le pidió a su amigo.
 
                 El comisario abrió la puerta y tanto él como su enormosa barriga tuvieron serias dificultades para repantigarse en aquel asiento tan bajo y tan cómodo. Una vez acomodado el comisario comenzó a estudiar aquella documentación... ¡que estaba toda en regla!
 
                 - Bueno, Paco, ¿qué quieres que mire?
 
                 - Me lo bajé todo de “ForoFalsoPuntoCom”.
 
                 - ¿Qué? -Juárez no lo quería creer.
 
                 - Y si el coche envejece conmigo lo suficiente,  pienso fabricar yo mismo las pegatinas de la ITV con material escolar...
 
                 - Pero...
 
                 Juárez comenzaba a sentirse igual que en el zarandeo que le dieran en la calle Santo Tomás. La imagen de Pechugoni siendo atacado por su propio pollino se le coló de nuevo en su subconsciente, asustándole en demasía.
 
                 - Y nunca me ha parado ningún control -proseguía Arafiel- excepto éste, que es falso, pero el día que lo hagan pienso decirles que soy amigo tuyo, lo comprobarán en esa base de datos de amigos del cuerpo que tenéis -Juárez no quiso admitir que lo de la base de datos era cierto- y así iré por la vida hasta que me canse y se lo venda a algún pringao...
 
                 Juárez estaba anonadado de la habilidad de Arafiel para el delito... ¡qué gran delincuente se habían perdido las filas de los delincuentes!
 
                 - En fin, Paco, cierra el coche y sígueme al furgón, hace mucho calor aquí con el aire acondicionado parado.
 
                 Arafiel encapotó el coche y lo cerró con llave y con mucha precaución.
 
                 - No quiero que ningún indeseable me lo robe -el profesor miró de arriba a abajo a los policías del falso control que se paseaban, pasando calor, y sin saber muy bien qué pintaban allí- ¡¡indeseables!! -gritó con furia.
 
                 A continuación profesor y comisario se dirigieron al furgón bajo el sol de justicia de una nueva era... la era de Polito, obviamente.
 
                 Arafiel se dio cuenta de que era un furgón camuflao. Pintado en blanco y gris, llevaba en sus laterales las siguientes letras:
 
    
 
   Juáres: pastelero susïo desde 1530:
 
    
 
                               Croissaneh
                            Elaoh
                            Pahteleria en generàh (Franco)
 
    
 
                 Todas en negro, menos las mayúsculas C E P que, pintadas en rojo, indicaban las iniciales de Cuerpo Estatal de Policía.
 
                 - ¿Me contarás ahora por qué me has parado aquí en medio de la nada? -preguntó Arafiel mientras se introducían en el fresquito interior del furgón.
 
                 - Pues sí, Paco... ahora lo sabrás...
 
                 Arafiel temió cosas vagas.
 
                 - ¿No será por lo del coche, no?
 
                 - ¿Qué? -Juárez demostró con esta pregunta que no tenía ni idea de que el coche de Arafiel fuera robado hasta hacía cinco minutos en que Arafiel se lo había contado todo- No... Paco... no...
 
                 Dentro del fresquito furgón, como era habitual, el comisario había encargado a Gutiérrez reproducir un despachito comisarial con todas las comodidades de mesa, sillas y sillón. Juárez cerró la puerta y ocupó el sillón. Arafiel ocupó una de las sillas. Comenzaron a notar el frescor del aire acondicionado. Súbitamente se descorrió una cortina azul marino y apareció Gutiérrez con café helado, horchata y pastas variadas.
 
                 - Buenas tardes, don Francisco -saludó de nuevo el agente.
 
                 - Buenas tardes -devolvió Arafiel el saludo.
 
                 Gutiérrez comenzó a servir la opípara merienda mientras Juárez sacaba unas cuantas cartas del cajón superior de su escritorio. Arafiel creyó reconocerlas.
 
                 - Mira, Paco -informó Juárez- lee esto y dame tu opinión.
 
                 Le pasó una a Arafiel.
 
                 Ahí, en una letra manuscrita que el profesor conocía más que de sobra, se podía leer
 
    
 
   “Eres la alegría y la justicia y eres la España imperial”
 
    
 
                 Y debajo la huella roja de un beso de carmín.
 
                 Arafiel enrojeció ligeramente.
 
                 - Bueno... Onésimo... -comenzó Arafiel a justificarse- esto...
 
                 - Esto es tuyo, ¿verdad? -interrogó amablemente el comisario.
 
                 Mientras Gutiérrez acercaba a Arafiel una pastita de té y le incitaba a deglutirla con un amistoso
 
                 - Coma... coma...
 
                 Arafiel dudó, mordió la pastita y replicó.
 
                 - Onésimo, esto...
 
                 - Vamos, coma otra -insistía Gutiérrez sonriente.
 
                 - Paco, no te esfuerces en negarlo... -insistía el comisario.
 
                 Y le pasó otra cartita en la que se leía esta vez
 
    
 
   “Basta de obrero envenenado y de patrono explotador”
 
    
 
                 Aunque se notaba que la “t” de explotador había sido escrita primero como “r” de explorador y después tachada. Seguramente el azoramiento había hecho que la carta no fuera firmada con un beso.
 
                 Arafiel se puso más rojo que antes.
 
                 - Bien, eeeeh, bueno... -el profesor balbuceaba.
 
                 - Beba ahora el granizado de café con horchata -ofreció Gutiérrez en vaso alto- ¡está buenísimo!
 
                 Y Arafiel se amorró mientras pensaba cómo iba a salir de aquella.
 
                 - Y otra más -Juárez le pasó otra en la que se leía
 
    
 
   “El himno que canta la España gigante que sacude el yugo de la esclavitud”.
 
    
 
                 Ésta, al menos, estaba bien escrita. E iba firmada con una silueta de un hombre con perilla y coleta dentro de un corazón.
 
                 - ¡Bueno! -chilló Arafiel por fin- ¡lo admito! ¡yo envié estos anónimos a Polito! ¿Qué pasa? ¿Es que es ilegal?
 
                 - Paco... -comenzó a explicar Juárez- ilegal no es... sólo que el Servicio Nacional[192] de Correos recomienda poner remitente a todas las cartas...
 
                 - Bueno... ¡pero es que entonces ya no serían anónimas! -aclaró Arafiel.
 
                 - Y lo que pusiste en este sobre... -prosiguió el comisario.
 
                 Juárez le pasó a Arafiel uno de los sobres que contenían los anónimos. En la parte superior derecha  del sobre, en lugar que debía ocupar el consabido sello con la noble efigie de Alfonso XIV, y muy pronto de Alfonso XV, había una foto de carnet de Arafiel, con los bordes troquelados. Sobre la efigie del profesor, él mismo había escrito, con rotulador negro de punta fina “Doscientas pesetas” y bajo la efigie había completado “¡España! ¡¡Península y Ultramar!!”.
 
                 Arafiel aún se puso más rojo.
 
                 - Y lo más sangrante -añadió Juárez- fue que esta carta llegó a destino sin más ni más.
 
                 Arafiel sonrió complacido.
 
                 - ¡Veo complacido que hasta en correos quedan buenos patriotas!
 
                 - En fin... -suspiró Juárez.
 
                 En ese momento Arafiel fue consciente de algo.
 
                 - Onésimo... espera...
 
                 Juárez miró a su amigo con sorpresa.
 
                 - No me he movido... -replicó el comisario... quien se miró a sí mismo para asegurarse de que su apreciación era cierta- ¿verdad? -pidió a Arafiel ansiosa confirmación.
 
                 - ¿Cómo es que tú tienes esos anónimos? -preguntó Arafiel haciendo caso omiso a las dudas espacio-vectoriales de Juárez.
 
                 El rostro de Juárez se iluminó con una sonrisa.
 
                 - Cosa de jurisdicciones, Paco -replicó el comisario enigmáticamente.
 
                 Arafiel comenzó a pensar.
 
                 - ¿Jurisdicciones? -se decía- ¿acaso no fueron abolidas por las Cortes de Cádiz la alta y la baja jurisdicción? -y puso gesto de ira- ¡aunque de forma imperfecta! -pensó- ¡Onésimo! -habló- estoy de acuerdo contigo pero, ya que las Cortes de Cádiz obligaron a los reyes de ¡¡¡¡España!!!! a entregar el territorio del país a la nación... ¡lo propio debieron haber hecho con los señoríos territoriales y no quedarse sólo en los jurisdiccionales!
 
                 Juárez no entendía nada.
 
                 - ¡Vaya amigo que tengo! -pensaba el comisario con admiración animada por el espíritu de la exclusividad- que aprendan ciertos humanos que se conforman con frecuentar el trato de tíos ordinarios como yo...
 
                 - Y es que, Onésimo -seguía Arafiel preso de su incoherencia- siempre que pienso en esas marquesas[193] de hirsutos pelos alborotados, y esos duques fashion-disparate ¡¡la vidorra que se pegan a costa de unos terrenos que deberían ser de la nación!! ¡¡¡y siempre que pienso que los padres y abuelos de esa gentuza se pasaron al bando de ÉL[194] sólo para salvar la peluca y corromper la sacrosanta labor de reconstrucción material y espiritual de nuestro Caudillo...
 
                 - ¡Paco! -le cortó Juárez de un cortante grito- esto de los anónimos no tiene cabida en alguien tan valiente como tú...
 
                 Arafiel paró el carro en seco.
 
                 - ¿Cómo? -replicó el profesor.
 
                 - Coma, coma -intervino Gutiérrez.
 
                 Y a velocidad del rayo el agente puso en el cuello de Arafiel una enorme servilleta y, a continuación, empapuzó al profesor un fartón remojado en horchata.
 
                 - Pues que conociendo la dirección de Polito Capillas no entiendo cómo no te has presentado en persona allí para decirle lo mucho que lo admiras... -recriminó Juárez.
 
                 - ¡Fon delifiofof! -reconoció Arafiel al satisfecho Gutiérrez quien ya se apresuraba a mojar otro fartón en horchata y ponerlo en la ávida boca de Arafiel llena de sarro y empastes en su perfecta dentadura- ¡Onéfimo! -habló Arafiel tragando el último resto de fartón con horchata, ya convertido en bolo alimenticio- si no me he presentado en casa de Polito Capillas es porque le considero un ser tan superior desde todos los puntos de vista que me da vergüenza mirarle directamente cara a cara.
 
                 Juárez dio un salto sobre su sillón.
 
                 - ¡Pues que tendrá de superior un jipi demagogo con coleta más o menos! -pensaba.
 
                 - Onésimo, ya sabes que le considero el nuevo José Antonio y...
 
                 - ¡Aquí viene un avión! -afirmó Gutiérrez sonriente, fiel a su pasatiempo favorito de comportarse como una abuela.
 
                 Arafiel no continuó, abrió su boca y degustó el fartón con deleite.
 
                 - ¡Ero e ueno eftá!
 
                 Reconocía el profesor con la boca llena ante la mirada perpleja de Juárez, quien también quería fartón pero le parecía indigno de su cargo y persona el demandarlo en aquellas condiciones.
 
                 El comisario sacudió su cabeza decidido y se percató de que aquella farsa ya duraba demasiado y que ya había dejado de divertirle.
 
                 - Bueno, Paco, verás... ¿a que no sabes quién está veraneando en Castellón?
 
                 Arafiel escupió de la boca un trozo de fartón y tosió, un poquitín atragantado[195].
 
                 - Onésimo... ¿me estás diciendo que Marifé de Triana ha vuelto a su maset de la cuadra de La Torta?
 
                 - ¿Torta? -preguntó Gutiérrez asustado.
 
                 Y al percatarse de que había olvidado incluir torta en el menú de la merienda se sintió muy desdichado de no poder satisfacer a su noble huésped.
 
                 - ¿Torta? -replicó Juárez- ¡la que yo te daba! -pensó- Paco, Marifé de Triana murió el 16 de febrero de 2013...
 
                 - ¡Ham! -reconoció Arafiel- ¡qué contratiempo!
 
                 - Sobre todo para ella... -murmuró Juárez molesto.
 
                 - Pues no sé, Onésimo... -Arafiel reflexionaba con gesto preocupado- porque lo que es el genial Vizcaíno-Casas, ya hace tiempo que murió...
 
                 - Exacto, Paco, ¡por desgracia siempre se van los mejores! -reconoció Juárez.
 
                 - Y la lista de veraneantes ilustres en Castellón no es tan ni tan grande...
 
                 - Ciertamente... -dijo Juárez, mientras pensaba, divertido- no tiene ni zorra...
 
                 - Hombre, si me dijeras Benicàssim -el rostro de Arafiel se iluminó- pues te diría... ¡don Manuel!
 
                 - Ya... ya... Paco... -Juárez recordaba con sumo detalle los incidentes benicenses de aquel extraño verano del noventa y siete o como diría en valenciano un célebre escritor planero “Estiu del '97”[196]-pero al Hombrecillo de Quintanilla[197] no le hemos vuelto a ver ni un pelo de bigote desde que dejo de ser el presidentísimo de todo esto.
 
                 Y Juárez señaló a su alrededor con gesto de inclusión planetaria.
 
                 - ¿Sabes? -afirmó Arafiel- me encantaría que fuera don Miguel Arias Cañete -Juárez sintió una punzada de celos. Era consciente de que Cañete y Juárez jugaban en la misma liga en el corazón de Arafiel- don Miguel... ¡ah! -en los ojos de Arafiel se adivinó una romántica expresión anhelante- tan gallardo y altanero, tan caballeroso... ¡tan intelectualmente superior... o lo que sea! ¡¡qué cojones!! -Arafiel se auto-cortó en seco- pues no Onésimo, ni zorra ¿de quién cojones estamos hablando? -miró su reloj- y ten en cuenta que debo regresar de Castellón antes del anochecer, si no Lledó se pondrá celosa...
 
                 - ¿Estás conviviendo con Lledó? -preguntó Juárez sorprendido.
 
                 - ¡Compañeros de veraneo! -insistió Arafiel.
 
                 - Claro... claro... -sonrió Juárez.
 
                 Y miró a Gutiérrez con la expresión de ¡¡la señora periodista se lo está tirando!! y ambos se guiñaron el ojo con una risita.
 
                 Arafiel enrojeció levemente y levemente molesto también.
 
                 - Bueno -insistió Arafiel- o me lo dices o me largo...
 
                 - Paco, Polito Capillas está veraneando en Castellón...
 
                 - ¿Quéééééééééééééééééééééééééééééééééééééééééééééééééééé?[198]
 
                 Y Arafiel se desmayó.
 
                 Para desgracia suya y de la audiencia lectora, no tuvo ninguno de sus tradicionales ensueños mitómanos, sino que únicamente creyó vislumbrar un Caudillo en verdoso medio acuoso que le miraba con gesto de reprobación.
 
    
 
   27. ARAFIEL VUELVE EN SÍ
 
    
 
                 Cuando Arafiel despertó, Rogelio Blanch aún seguía ahí.
 
                 El profesor farfulló cosas como
 
                 - ¡Cabrón! ¡hijo de puta! ¡devuélveme a Polito!
 
                 Pero enseguida se contuvo de decir nada más.
 
                 Se dio cuenta de que estaba tumbado en su enorme cama matrimonial, en su propio apartamento, y que Juárez, Gutiérrez, Lledó y Rogelio le miraban con una leve preocupación que se iba volatilizando, trocándose en canallesca mueca burlesca.
 
                 - Pero... ¿qué ha pasado? -preguntó Arafiel.
 
                 - Paco -le replicó Lledó, poniéndole a su eterno prometido una almohada en la espalda, para obligarle a incorporarse, y las tetas en la cara, para obligarle a animarse- estás en el apartamento de Benicàssim.
 
                 - Gracias, Einstein -le replicó Arafiel, molesto por la presencia de Blanch- ¿qué hace aquí este rojo? -preguntó señalando a Rogelio con mala leche.
 
                 - Paco -replicó Juárez- el señor Blanch nos ha ayudado a subirte aquí, de modo que...
 
                 - ¡Coño! -saltó Arafiel en su cama- ¿estás veraneando aquí de nuevo, Rogelio? -preguntó sorprendido.
 
                 - Pues sí, Paco -respondió Blanch satisfecho.
 
                 - ¡Pero si tu apartamento estaba casi destrozado por tu incuria y dejadez!
 
                 Rogelio sonrió con una siniestra expresión.
 
                 - ¡Pues debería verlo ahora, don Francisco! -reconoció Gutiérrez- ¡qué suelos! ¡qué moblaje! ¡qué griferías!
 
                 - Te han llevado a su apartamento mientras yo estaba en la playa... -informó Lledó.
 
                 - ¿Qué? -preguntó Arafiel, desconcertado.
 
                 - ¡Que cuando te han traído -prosiguió Lledó- yo no estaba aquí! ¡aún estaba dando el paseo por la playa con Puri y Pilu[199]!
 
                 - ¡Ah! -comprendió Arafiel- ¿y qué tal el paseo por la playa hoy? -preguntó Arafiel guiado por su atavismo.
 
                 - Psa... -despreció cómicamente Lledó- menos maromos que ayer...
 
                 Todos se rieron, comprendiendo que aquello era una broma de Lledó... ¡o no!
 
                 - ¿Cómo? -replicó Arafiel con indignación sin percatarse del tonillo de broma.
 
                 - ¡Paco! -cortó Juárez- que don Rogelio te ha acogido en su pedazo apartamento, así que algo le tendrás que agradecer, ¿no?
 
                 - ¡Psa! -despreció Arafiel- ¡pues muchas gracias por todo! -agradeció Arafiel con ironía- ¿y ahora me vas a decir a cuánto asciende el coste de mi tratamiento?
 
                 - ¡Uf! -Rogelio se sintió molesto con aquello- bueno, si me disculpan...
 
                 - Le acompaño, don Rogelio -acompañó Lledó- y perdone usted a Paco... se ha desmayado y...
 
                 - Ya... ya... -Rogelio sabía perfectamente qué pasaba entre Arafiel y él.
 
                 - Joder Paco -comenzó Juárez una vez Rogelio se hubo ido- no veas que palacio se ha montado tu vecino.
 
                 - Y dice que se lo han reformado entre mayo y junio ¡un tiempo récord! -admiró Gutiérrez mirando en su reloj de pulsera la fecha para saber en qué día estaba.
 
                 - En fin... -Arafiel se sintió molesto- ¿de dónde coño sacará el dinero ese mengano? -seguía picándole la curiosidad.
 
                 - ¡Bah! -habló Juárez- a esos rojos el lujo les va más que a un moro sacudir una estera vieja... mira, sin ir más lejos, mientras estabas desmayado hemos visto por la tele a cierto diputado europeo que hoy se ha dado un opulento desayuno en un suntuoso hotel capitalino... ya ves cómo trabaja el héroe del pueblo... -rió con maldad- ya se le ha contagiado el buen vivir de la caspa esa que dices tú... ¡a la que ya pertenece!
 
                 Y Juárez se silenció de golpe, al darse cuenta de la extraña audacia de ese razonamiento en alguien como él.
 
                 - ¿Qué Onésimo, qué dices? -Arafiel recordó y se sobresaltó- pero no me has dicho que Polito...
 
                 - Sí, tranquilo, Paco, que ha ido y ya vuelve en el AVE... ¡en preferente!
 
                 - El señor Polito -intervino Gutiérrez de forma inesperada- se auto-titula parlamentario europeo y me parece que ha pasado bastantes más días desde su nombramiento en ¡España! y sus televisiones que en Bruselas y su parlamento.
 
                 - ¡Escúchale, Paco! ¡Escúchale! -insistía Juárez a su amigo.
 
                 - Y alguien que dice ser tan buen gente -proseguía Gutiérrez con leve indignación en su voz- podría hacer algo por Europa. Aún no le he oído pelear por ayudar a que nuestros pobres hermanos de Ucrania dejen de sacrificarse en holocausto a los sucios altares del infausto y ancestral odio ruso-alemán.
 
                 Juárez se quedó mudo. Gutiérrez también. Realmente el agente fámulo no se creía lo que acababa de decir. Aunque fuese una gran verdad.
 
                 - ¡¡Todo es pura pose!! -insistió Arafiel- ¡ah! -las pupilas de Arafiel se trocaron en sendos corazones- ¡¡Polito aquí!!
 
                 - Bueno -corrigió Juárez- aquí no -señaló la habitación con gesto inclusivo- en realidad está en Castellón, en el Grupo San Lorenzo, más concretamente.
 
                 - ¿Cómo? -preguntó de nuevo Arafiel, con un sobresalto.
 
                 - Pues sí, Paco, Polito está veraneando en San Lorenzo porque quiere estar en contacto con los lúmpenes, gentuza... ya sabes...
 
                 - Gente de clase socio-económica más baja que la nuestra -puntualizó Gutiérrez según había visto en cierto vídeo circulante por la red- bueno... -reflexionó tanto como pudo- o que la suya, más bien...
 
                 Arafiel quedó en silencio, dándole vueltas a todo aquel asunto. ¿De qué recordaba él el Grupo San Lorenzo?
 
                 En medio del silencio se escuchaba la cháchara de Lledó con alguien que no hablaba. Lledó, una vez había despedido a Blanch, había telefoneado al redactor jefe del “Mare Nostrum” y mantenía con él la siguiente laboral conversación.
 
                 - Ahora te mandaré un artículo de opinión acerca del monumento al arròs al forrrrn que ha mandado erigir el ayuntamiento en esa rotonda...
 
                 - …
 
                 - Ya, hemos de incidir exactamente en eso, en que mientras los servicios municipales son más mierda cada día, alguien se ha embolsado una fortuna...
 
                 - …
 
                 - Sí, lo del turismo de borrachera... -hubo una pausa- mira, ahora voy para la redacción y lo hablamos, pero podríamos hacerlo colaborando con los de “Es.televisión”.
 
                 - …
 
                 - Eso, rollo reportaje grabado a pie de calle, sí, sí... eso le suele entusiasmar a los palurdos que nos ven...
 
                 - Al menos tiene claro la naturaleza intrínseca de su audiencia -comentó Arafiel, olvidando sin duda que él mismo veía los programas de su adorada Lledó siempre que tenía oportunidad.
 
                 - ...
 
                 - No, creo que podríamos hacer un especial... sí... es que no pega ni en mi programa ni en el de Ignacio...
 
                 - …
 
                 - Bien, no es mala idea... lo podemos poner entre “Las chorradas de Pedrito” y “MaRianito que Rojo que Eres”. Sí, bueno, que en media hora estoy allí. Adiós.
 
                 Y Lledó colgó el teléfono.
 
                 Arafiel puso los ojos en blanco y suspiró.
 
                 - En fin, esta Lledó... tan reivindicativa que se cree y siempre haciéndole el trabajo sucio a los de siempre de la casta...
 
                 Juárez y Gutiérrez se miraron con gesto grave.
 
                 - Bueno, Paco -habló Juárez- todavía no es tarde -miró su reloj que marcaba las ocho de la tarde pasadas- o ya es demasiado tarde... -habló sin entenderse muy bien- lo cierto es que, si te apetece, puede que ya haya alguna tasca abierta...
 
                 - ¡Abierta! -gritó Arafiel- ¡¡Egberta!! -saltó sobre su cama- ¡¡¡claro!!! -se precipitó hacia su armario, sacando su maleta- ¡¡¡¡tía Egberta!!!![200]
 
                 - ¡Hostia! -gritó Juárez.
 
                 El comisario recordaba perfectamente a la tía Egberta, que iba a recoger al joven Arafiel a la salida de la OJE.
 
                 - ¿Te acuerdas de ella, no? -preguntó Arafiel a su amigo, mientras iba poniendo en su maleta su ropa más informal y extravagante.
 
                 - ¡Claro que la recuerdo! Pobre mujer, de luto casi perpetuo...
 
                 - Yo siempre pensé que era viuda de nacimiento -informó Arafiel- y... ¿no recuerdas nada más?
 
                 Juárez no recordaba mucho más.
 
                 - Decías que era muy rica pero que al morir a tu familia no se lo pareció tanto...
 
                 - ¿Alguna propiedad tenía, no lo recuerdas, Onésimo?
 
                 Onésimo se calló. Después fue a hablar y se detuvo. Su rostro se abrió poniendo su habitual expresión de estúpida sorpresa.
 
                 - Paco... recuerdo... como en un sueño... una vieja casa... -y Juárez sintió un escalofrío porque le recordaba a cierta casa, que parecía propiedad de cualquier vampiro fashion-victim de Belle Époque, y que últimamente pasaba casi cada día frente a ella- ¿si será posible? -pensó.
 
                 Arafiel sonrió.
 
                 - En efecto, Onésimo... ¡¡Villa Egberta!!, la bonita villa que su marido, tío Gertrudo, ordenó construir para ella en 1908... ¡qué pena que ese mismo invierno el tío Gertrudo muriera de un mal costipado complicado con cistitis aguda! Dicen que estaba forradísimo...
 
                 - ¡Coño! -se sobresaltó Juárez- ¡¡pues sí que era vieja tu tía Egberta!!
 
                 - Onésimo -aclaró Arafiel- es que tú y yo somos viejos... -el profesor cerró la maleta- ¿las llaves de mi coche? -solicitó.
 
                 Gutiérrez se las entregó.
 
                 - ¿Dónde vas, Paco? -preguntó Juárez con desconfianza.
 
                 - Pues a veranear a Villa Egberta... -reconoció Arafiel.
 
                 - Pero, Paco, creo que no pisas esa casa desde hace treinta años...
 
                 - Veintitrés, para ser exactos -aclaró Arafiel- pero si no sabes bien dónde estaba, yo sí que sé muy bien dónde está. Todos los años me llega su recibo de la contribución... que, por cierto, me bajaron hace un par de años...
 
                 A Juárez aquella información le resultaba irrelevante.
 
                 - Y, desde ya hace un tiempo, junto a su tradicional dirección, en un conocidísimo y peculiar camino del antiguo secano municipal, en el recibo ponen entre paréntesis (Grupo San Lorenzo).
 
                 - ¡¡¡¡Hostia!!!! -cayó Juárez en la cuenta- ¡¡¡¡no me lo puedo creer, Paco!!!! ¡¡¡¡¡no me jodas que vas a ser el vecino de Polito Capillas!!!!!
 
                 - Ya veremos, Onésimo -sonrió Arafiel- ya veremos...
 
                 En ese momento Lledó Porcar regresó a la habitación y se encontró con Arafiel dispuesto para marcharse.
 
                 - Paco -preguntó confusa- ¿te marchas? -insistió molesta- ¿me abandonas?
 
                 - Pues sí -afirmó Arafiel- por una vez, déjame que sea yo quien lo haga. ¡Me marcho con Polito, Lledó, y hagas lo que hagas nada lo impedirá!
 
                 - Pero me puedo quedar aquí todo el verano, ¿no? -preguntó Lledó perpleja.
 
                 - Claro, cariño -respondió Arafiel dándole un leve y cariñoso beso superficial en plena morrera... con el que le arrebató unos pocos milímetros de carmín rojo fuego.
 
                 - Pero... entonces... ¿dónde te puedo encontrar si te busco?
 
                 - ¡Ah! -Arafiel se percató de que había olvidado ese pequeño detalle- pues en Villa Egberta, en el corazón del Grupo San Lorenzo...
 
                 - ¡¡¡No!!! -Lledó se percató de golpe- Paco... ¿te mudas a vivir a...?
 
                 - Sí, Lledó -replicó Arafiel- al epicentro de la noticia.
 
                 Lledó se mordió los labios de pura envidia.
 
                 - Pero... ¡Paco! -se dio cuenta Juárez- aún no me has ayudado con lo de los bebés secuestrados -no hubo respuesta- ¡los bebés! -gritó Juárez siguiendo los pasos de Arafiel, que se alejaban.
 
                 Pero antes de alcanzarlos el profesor había salido del apartamento dando un portazo.
 
                 En realidad Arafiel no fue a Villa Egberta directamente. Consciente del estado en que podía hallarse una casa en la que no ponía el pie desde 1991, pasó la noche en su casa de la calle Enmedio, de manga larga, con el aire acondicionado a toda caña, y repasando recibos, direcciones, encontrando las llaves, examinando viejas fotos del lugar, seleccionando la ropa más adecuada para veranear en tan peculiares edificio y ocasión, e imaginándose lo que podían ser unas vacaciones muy cerca de Polito Capillas... ¡y no sabía cuán cerca!
 
    
 
   28. JUÁREZ SUEÑA
 
    
 
                 El comisario se dispuso a dormir en la pequeña habitación que se había habilitado en el despacho contiguo al suyo propio en la comisaría. Como detestaba vivir solo ya llevaba varios días así desde que Arafiel se había marchado a veranear con Lledó.
 
                 Normalmente los sueños de Juárez eran irrelevantes episodios de tiroteos en la Cámara Baja o de abuso policial sobre todo lo que no llevara un uniforme reglamentario. Por eso mismo la naturaleza del sueño que tuvo aquella noche le dejó perturbado.
 
                 Tenía los ojos cerrados. En su rostro sentía un agradable calor. A su olfato llegaba el agradable aroma de las antiguas rosas que ya nadie cultiva. En su boca notaba aún el sabor del simpático, chocante y olvidado vino de naranja de Monóvar. De pronto a sus oídos comenzó a llegar el sonido de una alegre algarabía trufada de las alegres notas musicales del “pasacalles” de “La verbena de la Paloma”[201].
 
                 - ¡Conde Danilo!
 
                 Al comisario se le subió algo a la garganta. Quien así le hablaba era una mujer. Notó en sus duras manos la suave caricia de unos guantes de verano.
 
                 Juárez abrió los ojos. Ante él vio una mujer joven, hermosa, de oscuros cabellos recogidos, pálida tez, vaporoso traje gris.
 
                 - ¡Vamos! -le hablaba sonriente- ¿no recuerda que me prometió este baile? -Juárez se puso en pie, azorado- ¡pues vaya un oficial!
 
                 El comisario se puso en pie.
 
                 Miró a su alrededor... ¿acaso no se encontraba en una hermosa y flamante casa en el campo? ¿en medio de un cuidadísimo jardín? ¿En el contexto de una jarana burguesita?
 
                 - Pero...
 
                 Juárez fue arrastrado por aquella mujer hacia una improvisada pista de baile en la que parejas vestidas de un modo antiguo evolucionaban al compás de unos arreglos de las piezas musicales más bailables de la mentada zarzuela.
 
                 El comisario comprobó, con sorpresa, que la música salía de una orquestina de músicos de largas barbas y artísticos bigotes ataviados con desenfadada ropa estival terriblemente pasada de moda. Además, sobre los músicos, un cartelito anunciaba
 
    
 
   “Por las fiestas de la libertad.
 
   Julio de 1909.”
 
    
 
                 Comenzó a bailar con aquella mujer en aquel extraño mundo. Se vio reflejado en un juego de jarra y vasos sobre un velador. Se vio extrañamente joven y desconocido, vistiendo un inesperado uniforme repleto de cordones dorados y charreteras ¡y luciendo un bigote que no se lo saltaba un kaiser!
 
                 - ¿Cómo?
 
                 Juárez no sabía que decir. Miró a los ojos de aquella mujer... ¡era tan hermosa! Juárez sintió cosas.
 
                 Y entonces se despertó.              
 
    
 
   29. CAMINO DE VILLA EGBERTA
 
    
 
                 Llegará el día del fin del mundo, y amanecerá como un día cualquiera.
 
                 Creo que esta frase no es mía... y que ni siquiera está bien citada... pero bien podría aplicarse para lo que representó en la vida de Polito Capillas el amanecer de aquel día nueve de julio de dos mil catorce, miércoles.
 
                 Al rayar el alba el horizonte, Francisco Arafiel se encontraba ante la vieja reja de la puerta exterior del recinto o terreno en el que se ubicaba Villa Egberta... pero sólo lo estaba en sueños.
 
                 En efecto, Paco Arafiel también tenía un sueño. Pero el suyo no era tanto de belle époque, como el de Juárez, sino más bien un tanto joanfontainense rollo Rebeca[202], y hablaba en sueños de manera incoherente, o sea, a su manera, pero modulando una voz de falsetem uy lamentable.
 
                 - He vuelto a Villa Egberta de nuevo... Aquí está la gran verja de hierro... pero... ¡no puedo entrar! ¡¡el camino está cerrado para mí!!
 
                 Y entonces Arafiel, como todos los soñadores, se sintió dotado de una fuerza sobrenatural y atravesó con su coche a doscientos kilómetros por hora la barrera que le detenía.
 
                 El terrible sonido del impacto y de la destrucción de hierros y huesos, unido a un desgarrador frenazo y un insulto ordinario, vino a despertar a Arafiel quien, tumbado en su cama de su piso de Castellón, tardó casi un minuto en darse cuenta de que en realidad todo había sido un sueño, de que eran casi las doce del mediodía y de que el ruido de ese frenazo y de aquel insulto no eran más que el de un frenazo real que acababa de efectuar un automóvil en la calle peatonal en la que se alzaba la vivienda del profesor, evitando así llevarse por delante a un esforzado, e insultante insultador, ciclista.
 
                 - ¡Vaya horas! -refunfuñó Arafiel mirando su despertador.
 
                 - ¡¡Y qué calor!! -protestó Arafiel conectando su aire acondicionado.
 
                 - ¡¡¡Y qué pereza!!! -reconoció Arafiel ante la amarga perspectiva de tener que prepararse él solo el desayuno.
 
                 De modo que recogió lo que le quedaba por recoger de su casa, se arregló para salir a la calle y fue a desayunar al bar del casino, donde tenía costumbre hacerlo cuando estaba remolón.
 
                 A los empleados del local les resultó chocante ver a Francisco Arafiel por Castellón en esa época del año y a esas horas del mediodía pero, presos de su servil educación pequeño-burguesa, obviaron hacer comentario alguno.
 
                 Una vez desayunado y satisfecho, Arafiel regresó a su casa y dispuso en su auto todos los enseres. Se aseguró de llevar las llaves de la casa, que eran varias y de diversos tamaños y diverso grado de corrosión, como es habitual en las llaves de toda casa antigua que se precie.
 
                 Arrancó su vehículo y condujo por aquellas calles peatonales así, descapotado y pitando con enjundia y violencia a todo aquel viandante o ciclista que entorpeciera su marcha.
 
                 Tras insultos cruzados y peinetas mutuas, Arafiel llegó por fin a la parte de Castellón donde el tráfico rodado permanece intacto en sus privilegios y pegó unos acelerones de alivio mientras se dirigía al extrarradio de la ciudad. Porque en ese extrarradio, entre lúmpenes y gentuza, se alzaba la orgullosa Villa Egberta.
 
                 Conforme las calles por las que circulaba Arafiel se iban haciendo progresivamente menos lustrosas, y los edificios que las poblaban se iban haciendo más y más cúbicos y uniformes, por la tumultuosa cabeza del profesor atravesaban aquellos viejos versos
 
    
 
   Es una tierra a la que amas,
 
   con orgullo herido.
 
   Y el corazón se te encoje
 
   cuando has de acudir a ella.
 
    
 
                 - A mí me gustan más los versos con rima -se aseguraba Arafiel a sí mismo- pero reconozco que éstos expresan bien mis sentimientos hacia mi vieja casa ancestral.
 
                 De cualquier modo, los criterios de visión de Arafiel acerca de su casa y de la ubicación de ésta eran ya un tanto obsoletos e industriales. Ciertamente el desarrollo urbanístico de la “Era Ánsar”[203] habían situado a Villa Egberta y sus alrededores en un extraño limbo que, habiendo dejado por completo de ser una zona rural, aún no acababa de ser una zona urbana.
 
                 La proximidad a su residencia de nuevos y pujantes focos de actividad económica terciaria como la Universidad Wifredo el Velloso[204], el Centro Comercial “La Salera”, o el enorme megapolígono Los Cipreses-Ciudad del Transporte-San Lorenzo habían convertido el tradicional camino de cabras que se hallaba a la puerta de Villa Egberta en una de las vías públicas más transitadas del término municipal... a pesar de que no tenía ni seis metros de ancha y de que fue asfaltada por primera y última vez en 1985.
 
                 Y haciendo cola en la lujuriante rotonda de entrada al camino de cabras que cruzaba ante la puerta de Villa Egberta se hallaba Arafiel, cuando descubrió que tenía bastante hambre. Miró su reloj y se dio cuenta de que eran casi las dos del mediodía... ¡y de que en Villa Egberta no le esperaba una mesa puesta con una deliciosa comida dispuesta!
 
                 Aquel descubrimiento le sobresaltó mientras se internaba por el viejo camino. Nada más tomarlo percibió que aún estaban allí las cabañas proletarias levantadas en los años sesenta entre el viejo camino y la carretera de Alcora. Ahora, por obra y gracia del desarrollo económico y del reparto de la riqueza[205] aquellas cabañas tenían más bien pinta de modernas casas de pueblo.
 
                 - Vaya... vaya... vaya... -reflexionó Arafiel- ¡condenada democracia! -condenó.
 
                 Prosiguió avanzando. La gran mayoría de masets que ornaban el camino en 1991 y antes, seguían ornándolo a derecha e izquierda. La conservación de ellos había sido muy desigual. Mientras que algunos que en su día parecían inamovibles habían sido aniquilados sin dejar ni rastro, otros que parecían al borde de la desaparición habían sido restaurados y se les veía pintados y con sus jardines y huertos primorosamente cultivados.
 
                 La sucesión de tristes terrenos abandonados, yermos, repletos de ruinas de viviendas y de hierbas altísimas, junto con otros terrenos rientes, en perfecto estado y habitados por gente laboriosa, ponían una vez más de manifiesto la esquizofrenia de la sociedad de La Plana, que se hacía más que evidente en su actitud hacia aquella forma de vida tan intrínseca del lugar.
 
                 Arafiel siguió conduciendo, admirando lo mucho que recordaba del lugar. Miró hacia el final del camino y allí, a su izquierda, distinguió la enorme masa de floresta arborescente que recordaba en Villa Egberta. La veía más peligrosamente exuberante que nunca: palmeras de docenas de metros, pinos pesados y retorcidísmos, el enorme cedro ancestral que Arafiel siempre quiso considerar milenario y del más puro origen fenicio, el galán de noche de la valla, el laurel, el mirto, la castanea retroprogre...
 
                 - ¡¡¡Un restaurante!!! -gritó Arafiel.
 
                 Y pisó en seco el freno de su coche. En efecto, el profesor aún creía que conducía por el viejo camino de cabras. Pero como el viejo camino de cabras ahora tenía una frecuencia de paso digna de una autopista...
 
                 ...el joven de cara aburrida que conducía el coche de detrás de Arafiel, sin duda universitario que cruzaba por aquel camino para ir a donde fuera, piso el freno a tiempo para no arrollar el carísimo RCZ de Arafiel. Los predecesores hicieron lo propio. Era evidente que conducían por aquel camino con precaución, aunque no con lentitud.
 
                 Arafiel comenzó a descifrar las letras del cartel del restaurante.
 
                 - Restaurante Casa Pepe... mmmm... ¿será ese delicioso lugar del que tan bien me han hablado los más gordos del lugar? -sí que lo era- ¡y los muy animales me decían que estaba ya casi en Almazora! -para lo que viene siendo el término municipal de Castellón, sí que lo estaba- ¡gentuza!
 
                 Y de forma casi hipnótica el profesor invadió con su coche el carril contrario, provocando frenazos, insultos y confusión monumental, y accedió a la reseca y recalentada explanada de cemento que constituía el aparcamiento de aquel restaurante.
 
                 Arafiel enseguida reconoció el lugar.
 
                 - De modo que Pepito se ha hecho mayor y ha puesto un restaurante...
 
                 En efecto, Casa Pepe ocupaba una de las viejas cabañas proletarias del Grupo San Lorenzo. El Grupo San Lorenzo empezaba allí y, como aquel puñado de casas había constituido una especie de pequeño pueblo desde su creación unos años después del nacimiento del profesor, éste podía presumir de conocer a gran parte de sus primitivos pobladores y descendientes en varias generaciones.
 
                 Casa Pepe y la calle de la que formaba parte, era una construcción de entrados los años setenta. Como era habitual, las viejas cabañas proletarias eran ahora trasuntos de casas de pueblo arregladas y vistosas y Casa Pepe no era la excepción.
 
                 - ¡Aunque no se pueden quitar de encima el estigma cateto! -reconoció Arafiel con violencia mientras encapotaba el RCZ y lo cerraba con su llave.
 
                 El aparcamiento estaba lleno de coches en más de su mitad. En su otra mitad había pálidos jovencitos semidesnudos de ambos sexos, de claro aspecto nórdico, bebiendo cervezas compradas en el mismo restaurante, y convulsionándose presos del delirio etílico. Casa Pepe era un éxito a todas luces.
 
                 - Y  no entiendo porque -refunfuñaba Arafiel, herido en su amor propio de aristócrata zonal mientras caminaba hacia el local- ¡vaya con Pepito! ¡si hasta vienen aquí extranjerizantes turistas extranjeros -ironizaba el profesor con cierto toque de envidia...[206]- instala su propio negocio, se pone a trabajar y a ganar dinero y ya está -razonó viciadamente- ¡y a los demás que nos zurzan!
 
                 Arafiel resumía con su pensamiento la actitud de toda una clase social decadente que, con medios para enriquecerse mediante su propio trabajo, han decidido enrocarse en una vida de cómoda improductividad malediciente.
 
                 - En fin... -murmuró Arafiel en la puerta del restaurante- aquí me darán de comer... -se consoló.
 
                 Se apoyó contra la puerta y empujó. Error. Se abría hacia afuera. Aquella norma básica general de seguridad, también presente en aquel local público, le molestaba siempre significativamente. Le hacía sentirse idiota. Estiró. La puerta se abrió.              Quedó frente a él un local de medianas dimensiones con una afluencia de público notable.
 
                 Corruptos hombres de negocios de la Plana, fofos y bien trajeados; transportistas y mensajeros que hacían un alto en el camino para nutrirse de combustible sólido y líquido; los pocos vecinos del lugar que venían quedando; turbamulta de gritones jovencitos extranjeros totalmente borrachos que comían y bebían con compulsión... tal era la naturaleza del público notable susodicho.
 
                 En el ambiente de Casa Pepe flotaba un delicioso aroma a choricitos asados y otras delicatessen. Fuentes repletas de conejos al ajillo nadando en aceite eran engullidas con devoción en algunas mesas. En otras una enorme fuente de ensalada multicolor invitaban a deglutir a las personas más preocupadas por el colesterol de sus arteras arterias. Asaduras, rebozados, croquetas, calditos... ¡a pesar de ser verano! La cocina ibérica de siempre campaba a sus anchas en aquel local con todo su esplendor en etílico maridaje con vinos de todo color y precio, cervezas variadas, barrejas, sol y sombra, carajillos, cazallas, ginebras, rones, whiskyses, vodkas y demás bebidas espirituosas más o menos tradicionales.
 
                 Estimulado el apetito del profesor por aquella sinfonía de delicias, Arafiel oteó con su mirada alguna mesa libre. Pero no tuvo tiempo para percibir nada. Rápidamente una mujer obesa de mediana edad, que se hallaba detrás de la barra, se le acercó entornando los ojos.
 
                 - Buenos días -saludó aquella mujer con seriedad.
 
                 - Buenos días -saludó Arafiel haciéndose el distraído. A pesar del tiempo transcurrido había reconocido en aquella mujer a Teresita, la hermana de Pepito y no quería darse a conocer- ¿tendrán mesa para mí sólo? Me apetecería comer algo... -reconoció con displicencia.
 
                 Teresita sonrió al escuchar aquel acento grave, de pronunciación tan correcta y atonal.
 
                 - Usted es el Paco, ¿verdad? -preguntó Teresita aquella grosería involuntaria con tono sumamente respetuoso- el sobrino de la señora Egberta...
 
                 Arafiel miró a Teresita con confusión. No podía creer que le hubieran reconocido. Vaciló unos segundos. ¿Se daría a conocer? ¿Explicaría que iba a pasar unos días de verano por allí? Oteó ansiosamente. Ni una sola mesa libre. Y aquel olorcillo tan delicioso... Finalmente su estómago le decidió a una solución intermedia. Sonrió de oreja a oreja.
 
                 - Pues sí, soy yo -reconoció- ¿me puede dar mesa para mí sólo, por favor?
 
                 Teresita le devolvió la sonrisa de oreja a oreja.
 
                 - ¡Pues claro que sí! ¡yo soy la Teresita! ¿no me recuerda?
 
                 - Claro que te recuerdo vaca burra -pensó Arafiel con desprecio- te arrastrabas como una bola de grasa y resoplabas como una cerda siempre que te veía pasar frente a la reja cuando tu madre te mandaba a la tienda de Gregorio a por el pan... por cierto... ¿seguirá abierta la tienda de Gregorio...? -pero Arafiel habló y dijo- ¡pues claro que te recuerdo! ¡cada día más guapa!
 
                 Teresita rió con ganas aquella mentira.
 
                 - Vamos a ponerle una mesa ahora mismo, don Paco, espere aquí.
 
                 Y se volvió mientras gritaba discretamente
 
                 - ¡¡¡Pepitoooooooooo!!! ¡¡¡mira quién ha venido!!!!
 
                 De dentro de la cocina salió un hombre recio, algo calvo, de brazos fuertes y peludos. Se secaba las gordezuelas manos con un pringadísimo trapo que tal vez había sido blanco. Al ver a Arafiel se paró de repente, como sacudido.
 
                 - ¡¡¡Pero si es Paco Arafiel!!!
 
                 Y sonriendo se le acercó con paso decidido al profesor mientras blandía su manaza aceitosa. El profesor sonrió asustado y tendió su mano también.
 
                 - Pase hombre ¡qué de tiempo! -le llevó a un apacible rincón, junto a una ventana- ahora le pondremos su mesa aquí. Este sitio lo tengo así para los amigos, ¿sabe?
 
                 Y se esfumó. Arafiel quedó en el rinconcito, meneando con aprensión la mano que Pepito le había dejado tan pringosa. Mientras la charlatana concurrencia le miraba con curiosidad bastante leve y distraída. Pepito regresó cargando él sólo con una mesa y una silla de madera de pino, que colocó con la habilidad y presteza de quien estaba harto de realizar la misma operación una y otra vez.
 
                 - Bueno -se dirigió a Arafiel- ahora traerán el mantel y los cacharros...
 
                 Arafiel se esperaba la siguiente grosería.
 
                 - ¿Y qué haces por aquí, Paco? -preguntó Pepito.
 
                 Arafiel hubiera querido ganar tiempo diciendo
 
                 - He venido a comer.
 
                 Es más, hubiera querido devolver grosería por grosería y decir
 
                 - Pues nada, de paseo...
 
                 O incluso devolver ofensa por grosería.
 
                 - ¡A ti qué te importa!
 
                 En lugar de eso respondió con una conciliadora verdad a medias. Después de todo, estaba seguro de que Pepito intuía la respuesta.
 
                 - He venido a ver qué tal está el maset... -pronunció con acento desenfadado mientras se sentaba en la silla.
 
                 Justo en ese momento apareció Teresita transportando el mantel y los cacharros. Al parecer, se había enterado de parte de la conversación de Arafiel y su hermano.
 
                 - ¿Y se quedará unos días? -preguntó la ventera con acento de malicia mientras colocaba el mantel y los cacharros en su sitio.
 
                 Arafiel se sentía cada vez más disgustado por aquella catarata de impertinencias... ¡no vertidas por él!
 
                 - ¡Uf! -ahogó su disgusto en una expresión de agobio por el calor- no sé... -tiró por la tangente fácil- ¡hace tanto calor! ¿me enseñáis la carta, o sois más de menú?
 
                 Y de esta manera cortó las consideraciones que aquella pareja de pequeño-burgueses tenía que hacer acerca de él mismo.
 
    
 
   30. EN VILLA EGBERTA
 
    
 
                 Arafiel encargó un chuletón con patatas fritas, comida muy adecuada para la estación y para el hambre que traía el profesor, regada con una botella de tintorro[207]. Mientras le servían la comida pareció enfriarse aquella cordialidad entre viejos vecinos, surgida por el reencuentro tras una ausencia de casi veintitrés años. Después de todo, una vez agotada la conversación convencional acerca de lugares comunes... ¿qué podían tener en común unos fabrica-dinero que sólo vivían para contar el euro con un genial profesor, detective y artista internacional? Pues más de lo que ellos pensaban. Sólo en lo biológico ya ni te cuento... ¡por no hablar de lo dimensional!
 
                 Y enseguida iban a tener algo más, una deuda pendiente, puesto que Arafiel, cuando hubo comido y bebido a gusto, y después de haber pedido y sorbido un delicioso y nada refrescante carajillo de cognac, se escabulló entre la clientela sin pagar ni cuenta ni nada que se le pareciera.
 
                 - Después de todo -pensaba el profesor mientras ponía su coche en marcha- si realmente se alegraban tanto de verme, no les importará invitarme a comer y, en caso contrario... ¡coño! -desplazó su coche y salió al camino- ¡¡ya saben donde vivo!!
 
                 En efecto, lo sabían de sobra... ¿acaso aquellos nuevos ricos, como tantos otros de la contornada, que habían ganado el dinero a costa de mucho madrugón, mucho sacrificio, mucho escamoteo a hacienda, y algún que otro trapicheo turbio, no anhelaban poseer Villa Egberta para poner con ella el broche de oro a su pretendido ascenso social? Pues ni idea.
 
                 Arafiel avanzó uno metros más hacia el sur. Pasó por la calle principal de entrada al Grupo San Lorenzo... bautizada por el ayuntamiento, ya hacía muchos años, y como quien no quería la cosa, como
 
   
 
  

 
 
   “Carrer Francesc Franc
 
   Heroi èpic”
 
    
 
                 Arafiel veía ahora a la vieja calle, grande y libre, tan ancha... tan asfaltada... sus viviendas tan arregladas al gusto de las áreas rurales nuevas y ricas...
 
                 - ¡Cuán distinto todo a los tiempos pasados! -recordaba Arafiel- caminos de tierra... chabolas de planta baja que Rajolesa vendía a precios no muy económicos a los pobres inmigrantes de allende Borriol...
 
                 Y, en ese momento, Paco Arafiel dio un nuevo frenazo, porque acababa de llegar a la altura de su casa familiar, de su chalet ancestral, de su
 
   Villa Egberta
 
    
 
                 En efecto, gentes que esto leéis, Arafiel había vuelto a pegar un frenazo... pero como ya eran más allá de las tres y media, y la hora punta se había convertido en hora de la siesta, por aquel camino con un tránsito tan dependiente de los horarios comerciales, no pasaba ni Dios...[208]
 
                 El profesor plantó su coche ante la vieja villa de 1908. Realmente, el espectáculo de aquella casa siempre le había sobrecogido pero ahora, veintitrés años de deterioro después, le resultaba bastante aterrador.
 
                 La vegetación, sin poda ni cuartel, había invadido selváticamente el área perimetral de jardín que rodeaba la casa. Los árboles que, antes, a lo lejos, viera Arafiel, se le mostraban ahora en toda la grandeza y magnificencia de la naturaleza abandonada a sí misma.
 
                 Las altas palmeras tropicales se ornaban con collares de hojas secas que esperaban ser retiradas de allí por mano humana, pero que más bien lo eran por efecto de los huracanados y fríos vientos invernales que enviaba el septentrión.
 
                 Los galanes de noche de la verja caían como cataratas contra la acera. La artística y retorcida verja de hierro seguía en su lugar con su capa de óxido. Arafiel dudó si aquella antaño capa no se habría convertido en única naturaleza. En la verja, la pequeña puerta para las personas seguía en su lugar. Detrás de ella se adivinaba el porche de la casa. Unos metros a su derecha, y también en la verja, la gran puerta para carruajes, últimamente automóviles, también seguía en su lugar. Al fondo se podía ver el edificio que fuera establo y corral en tiempos menos post-industriales.
 
                 Arafiel silbó.
 
                 Examinó las propiedades limítrofes:
 
                 A la derecha, el inmenso solar que Rajolesa compró ya hacía más de diez años para la promoción urbanística, seguía convertido en abyecto secarral cubierto por gravilla. Al menos el señor Rajoles lo mantenía puntualmente limpio de hierbas para evitarse denuncias y multas.
 
                 A la izquierda, la antigua casa de la ya hacía tiempo fallecida señora Póstuma, lucía un aspecto de inequívoca limpieza y repintado muy recientes. Un limpio Fiat Punto de 2006, utilitario azul celeste, aparcado en su interior evidenciaba que allí vivía alguien de aceptable condición.
 
                 - Rajoles ha debido alquilarla... -pensó Arafiel.
 
                 Y se dio cuenta de repente de que, siendo casi todo el barrio propiedad del señor Rajoles, y de que lo compró en su día para urbanizar, presentaba un extraño aspecto de pulcritud, aseo y utilidad.
 
                 - En lugar del abandono general en que debía hallarse... como se halla el solar al meridión de mis dominios... -comenzó a desbarrar Arafiel.
 
                 Aparcó el coche en la cuneta de su derecha del camino y, blandiendo el enorme haz de llaves de aquella casa, se dirigió hacia la puerta de la verja para coches. Iba mirando las llaves, cogiéndolas, mientras trataba de recordar.
 
                 - ¿Cuál será...?
 
                 Una vez a la altura de la cerradura comenzó a probar. De pronto se dio cuenta de que, no sólo no recordaba cuál era la llave adecuada sino que, además, la cerradura estaba tan oxidada que era imposible que pudiera hacerla girar.
 
                 - ¡Joder! -se lamentó.
 
                 Dio un puntapié a la puerta.
 
                 Ésta se descolgó de sus goznes y se vino abajo con lenta solemnidad.
 
                 Arafiel quedó muy perplejo.
 
                 - Bueno... -pensaba mientras la echaba a un lado- ¡qué ligera es!
 
                 Cosas del óxido, gentes que esto leéis. En realidad aquella puerta era óxido recubierto de  vieja pintura plagada de cancerígeno plomo.
 
                 Metió el coche en el amplio camino... que estaba recubierto de hierbas, pero no más altas de medio metro. Una vez metido el coche volvió a colocar la puerta en su sitio, apoyándola contra la verja y arrojó por la cerradura una generosa rociada de aceite lubricante vaporizado.
 
                 - Así, en un par de días de tratamiento, podré ir probando llaves hasta dar con la idónea -contempló la puerta apoyada contra la verja. Parecía estar firmemente asentada, aunque el profesor sabía que, como tantas otras cosas en este mundo, todo era pura pose- ¿la mandaré arreglar? ¿la cambiaré? -se preguntaba Arafiel, confuso por el carajillo y la botella de vino.
 
                 Condujo el coche en línea recta hasta la puerta del viejo establo. Una vez allí lo detuvo: la puerta del viejo establo estaba tapiada. Pero aquello no le sorprendió porque la había tapiado él mismo. En el lejano año de mil novecientos noventa y uno, Francisco Arafiel había decidido tapiar puertas y ventanas de todas las plantas bajas de aquella propiedad, con el fin de que ningún okupa okupara su vivienda.
 
                 Así que, como ya sabía lo que le esperaba, se bajó del coche. Creyó escuchar, en la vieja casa de la señora Póstuma cierta conversación ahogada, pero decidió ignorarla.
 
                 - ¡Cotillas! -murmuró.
 
                 Abrió el maletero del RCZ y de él extrajo un enorme mazo.
 
                 Se quitó la chaqueta, se quitó la corbata, se arremangó la camisa y, como en los buenos tiempos de la barbarie ilustrada[209], descargó con furia y con ira un inmenso mazazo contra aquellos ladrillos.
 
                 Y sólo uno fue necesario. La calidad del cemento y el ladrillo adquiridos por Arafiel hacía tiempo, ya dudosa en su época a causa de su bajo precio, había disminuido de año en año y de forma exponencial a causa de las inclemencias del medio ambiente.
 
                 De modo que se abrió un enorme boquete, que duró apenas un par de segundos, puesto que el resto de la obra de mortero se vino abajo con escaso estrépito y mucho polvo. En su mayoría estaba literalmente descompuesta... ¡hecha polvo!
 
                 Arafiel retiró con el mazo los restos de obra que aún quedaban en la puta jamba y dejó el vano abierto. La vieja puerta de madera de doble batiente del establo seguía en su lugar, intacta. Arafiel la empujó y se abrió suavemente. En efecto, había tenido la precaución de dejarla abierta en su día. Roció la cerradura con el lubricante y luego, con el pie, desplazó del suelo los restos de obra. Volvió a entrar en el coche y lo metió en el establo.
 
                 Al salir del coche respiró el aire viciado de aquel cuartito. Olía a aceite rancio, polvo y rata muerta. Pero aquello no pareció disgustarle.
 
                 - ¡Ah! -evocó- ¡los aromas de mi infancia!
 
                 Se paseó por el establo. El edifico, de considerables dimensiones, había terminado por convertirse, a finales de los ochenta, en trastero donde se acumulaban caóticamente los objetos más inverosímiles propiedad de las diversas ramas de la familia Arafiel.
 
                 El viejo mueble carcomido de época isabelina se codeaba con una vieja lata de aceite a granel de la época finicaudillar[210]. Viejas lámparas de carburo daban la réplica a oxidadas palmatorias. Neumáticos llenos de telarañas yacían en un rincón a los pies de estiradas lámparas polvorientas que jamás habían oído hablar de la palabra electricidad. Viejas herramientas de labranza... una balanza... sillas desmontadas...
 
                 Arafiel miró todo aquello con ojos nostálgicos.
 
                 - Después de todo... -comenzó a enloquecer- ¿por qué no mandó arreglar la puerta de la verja y me quedo todo el verano ordenando el establo? -imaginó- ¡la de cosas que debe haber aquí y que no recuerdo pero que, nada más verlas, serán como leer de golpe todo un tomo de mis memorias personales!
 
                 Sí, el vino y el carajillo seguían haciendo estragos.
 
                 Pero de nuevo unos murmullos no muy lejanos, seguidos de unas risitas soterradas, que venían del exterior del establo, sacaron a Arafiel de tan profundos pensamientos. Venían de la vieja casa de la señora Póstuma. Evidentemente, la vivienda se encontraba habitada.
 
                 Arafiel se acercó a la vieja y baja valla divisoria. La tradicional y antigua buena vecindad entre tía Egberta y la señora Póstuma, unida a la mutua desidia levantina, habían hecho que ambas mujeres jamás se hubieran preocupado de reparar la valla por lo que, en muchos puntos, puntos que ambas utilizaban, al final de sus vidas, para girarse múltiples y mutuas visitas diarias a lo largo de los largos y cálidos días y noches del verano, la valla ya no existía.
 
                 Pero, en sustitución de la valla inerte, el crecimiento imparable de las hierbas de veintitrés años, había creado una especie de muralla vegetal de varios metros de altura y grosor, reseca aquellos días por efecto del verano. El profesor se aproximó al área de altas y densas hierbas tras las cuales se escuchaba la velada conversación y las risitas de complicidad.
 
                 - ¿Se estarán riendo de mí? -aventuró Arafiel como buen ególatra paranoide.
 
                 Comenzó a apartar altos hierbajos con suma cautela. Avispas, moscas, mosquitos, saltamontes, escarabajitos multicolores y otros bichos de la huerta pululaban a su alrededor. El calor dentro de aquella maraña era especialmente agobiante. El profesor comenzó a sudar por todos los poros de su piel. Escuchó un chapoteo.
 
                 - ¿Piscina? -se preguntó asombrado.
 
                 Penetró aún más aquella selva impenetrable de agudas y secas hierbas. El suelo estaba tan sucio de restos vegetales y tal vez animales, que tenía la impresión de pisar un densísimo y putrefacto algodón. Cucarachas y tijeretas, entre otros, crujían bajo el peso del profesor y de sus zapatos de piel marrón clarito.
 
                 Por fin llegó al límite entre las dos parcelas, fácilmente distinguibles porque, en la vieja propiedad de la señora Póstuma, no crecía más hierba que el césped bien cortado que los jardineros de Recsa[211] mimaban con semanal periodicidad. Rajoles, siguiendo la tradicional desidia levantina, no había considerado necesario tender una valla divisoria con la villa propiedad de tan insigne falanjómano como Francisco Arafiel.
 
                 Arafiel trató de vislumbrar. Pero descubrió que tenía las gafas empañadas por el calor y humedad ambientales y por su propio sudor. Se las quitó, las aireó, las sopló. Poco a poco fueron perdiendo el vaho. Arafiel se las puso preguntándose, en aquel mismo momento, por qué sería un profesor tan cotilla.
 
                 Y, una vez se las ajustó a su soberbia nariz, miró a través de aquellos cristales orgánicos graduados y...
 
                 - ¡Ay! ¡¡Dios mío!! -se gritó a sí mismo el profesor- ¡¡¡no puede ser!!!
 
                 Rajoles había mandado instalar en el terreno adjunto un impresionante jacuchi exterior. Y dentro del jacuchi exterior, y de espaldas al profesor, un individuo con una larga coleta se solazaba en compañía de una mujer. Ambos llevaban sus torsos y sus pechos desnudos. Arafiel, guiado por su natural prudencia[212], no quiso aún lanzar campanas al vuelo.
 
                 - ¡Me tengo que asegurar! ¡me tengo que asegurar! -se decía.
 
                 Pero ya aquel hombre de la coleta se giraba un poquito y el profesor pudo advertir una traza de barba afeitada en ibericísima perilla, rostro lustroso de hombre aún joven que vive bien, palidez que iba siendo vencida por los áureos rayos de Febo...
 
                 - ¡Es él! ¡¡es él!! -Arafiel daba saltitos entre la hierba, aplastando escarabajitos, cucarachitas y todo lo que se pusiera bajo sus casi cien kilos de peso.
 
                 Pero no se lo acababa de creer... ¡sería tantísima suerte!
 
                 De pronto Arafiel advirtió que sobre el jacuchi que compartían aquel hombre y aquella mujer de torsos desnudos, la larga, gruesa y horizontal rama de un viejo, viejísimo, e inmenso castanea retroproge de antes de la guerra del catorce, les ofrecía su sombra entrecortada. Y, siguiendo el trazado de aquella rama, el profesor se dio cuenta de que provenía nada menos que del castanes retroprogrs que el difunto tío Gertrudo mandó plantar en honor de su gloriosa Egberta.
 
                 - ¡Ahora sí que tendré una buena perspectiva! -se dijo Arafiel.
 
                 Y atravesando enormes y asquerosos cadáveres de hierbas de más de dos metros de altura y sorteando restos vegetales de lo que debieron ser en su día frutales y rosales, Arafiel llegó al pie del enorme castanea retroprogre con algunas laceracioncitas en su delicada epidermis.
 
                 - ¡Todo sea por Polito! -aseguró el profesor.
 
                 Arafiel se encaramó al enorme árbol. A pesar de los milenios transcurridos, el profesor aún conservaba la habilidad arborícola de sus antecedentes primates de los tiempos de la glaciación Günz[213]. Llegó a la rama. Se encaramó sobre ella. El hombre y la mujer del jacuchi parecía que habían pasado de la conversación acuática a algo más serio y jadeante. Pero Arafiel no se dio mucha cuenta mientras se deslizaba por la rama justo sobre ellos. Hizo un extraño giro para lograr una buena perspectiva de sus caras. Los jadeos comenzaban a ser gemidos.
 
                 - Este calor...
 
                 Se decía Arafiel muy agobiado cuando perdió pie en la rama y cayó dentro del jacuchi cual aerolito humano desde cielos despejados.
 
    
 
   31. ENCUENTROS EN UN JACUCHI
 
    
 
                 Un alarido profesoral rasgó la calurosa tarde.
 
                 A su señoría Katia Merina y su marido del momento, su señoría Polito Capillas, pues tales eran en efecto los usuarios del jacuchi, se les cortó el rollo marital de sopetón. Pegaron ambos un leve saltito. Un músculo se vino abajo. Unas paredes se volvieron rígidas. Miraron al cielo aterrados... ¡tal vez por primera vez en sus vidas!
 
                 Y sólo pudieron ver cómo se cernía sobre ellos una sombra egregia y escuchar el sonido de una extraña voz que, con terror gritaba
 
                 - ¡¡¡¡Askatuuuuuuuuuuuuuuuu!!!!
 
                 La masa viviente que constituía la realidad enteogénica conocida como Francisco Arafiel acertó de lleno sobre ambos experimentados políticos pero, entre que era una masa más bien fofa, y que caía de no muy alto, no sufrieron lesiones de consideración.
 
                 El profesor se zambulló a continuación en el agua y se pegó un buen trago cloradito y muy proteinizado.
 
                 Por su parte, Katia y Polito quedaron unos segundos sumidos en el desconcierto mientras se tocaban las partes más impactadas de sus cuerpos.
 
                 Arafiel sacó la cabeza del agua respirando trabajosamente.
 
                 Acto continuo Polito y Katia se percataron de que un hombre extraño había irrumpido en sus vidas.
 
                 Arafiel les sonrió con expresión imbécil y mientras extendía su mano farfullando
 
                 - Polito, yo...
 
                 Advirtió que tanto Katia como Polito estaban completa y santamente desnnudos.
 
                 Arafiel no quiso ser menos y, de pronto, se sintió tan nudista como el que más en esta aventura canicular. Así que comenzó a arrancarse la ropa a manotazos mientras proselitizaba
 
                 - Don Polito, tiene usted toda la razón, el nudismo es la mejor expresión de la higiene y la moral humanas en pleno siglo XXI que...
 
                 Polito, como joven recién llegado al mundo del poder legislativo, se quedó paralizado y sumido en el desconcierto ante aquel señor corpulento.
 
                 Pero Katia, más bragada en las lides de la representatividad, emitió un agudísimo aullido y, como si estuviera siendo asesinada, comenzó a gritar:
 
                 - ¡AAAAAAAAAAAAAAAAAAAaaaaaaaaaaaaaahhhhhhhh! ¡¡Policíaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaa!!
 
                 Y, tan desnuda como podía estar sin nada de ropa, saltó del jacuchi como si tuviera muelles y corrió hacia el interior de la vieja casa de la señora Póstuma, que recién pintada lucía lo suyo a pesar de haber sido siempre una vivienda austera de recios trabajadores agrícolas.
 
                 - ¿Cómo? ¿Policía? -pronunció Arafiel, confuso.
 
                 Polito, también en traje de Adán[214], saltó del agua tras su Katia, mientras pensaba en la bronca que le iba a caer.
 
                 - ¡Katia, espérame! -le gritó con acento añorante.
 
                 - ¡Eh! ¡Don Polito! -le gritó Arafiel confuso- ¡vuelva! ¡que estoy aquí!
 
                 Y, tras saltar el profesor también del agua, tan desnudo como cualquiera de aquellas lánguidas estatuas de Práxiteles a las que, como profesor de historia del arte, tanto adoraba y a las que tan poco se parecía, le siguió intentando no resbalar.
 
                 Pero no llegó muy lejos. Súbitamente sintió cómo un porrazo contundente le enviaba al maravilloso mundo de la conmoción cerebral.
 
    
 
   32. DE VUELTA AL HOGAR
 
    
 
                 Poco a poco Arafiel iba volviendo en sí. Primero escuchó a lo lejos una voz de mujer. Una voz que denotaba, o más bien detonaba, un fuerte carácter.
 
                 - ¡O disparar a matar o lo que crea usted más conveniente!
 
                 Decía aquella voz de mujer.
 
                 Al profesor le sonó, de forma inequívoca, a la voz de su tía Egberta.
 
                 Una voz masculina, grave y segura de sí misma, le aseguraba que no había nada que temer.
 
                 - Un incidente sin ninguna importancia, créame, nosotros lo tenemos todo controlado.
 
                 ¿Acaso no era aquella la voz de don Difterio Machacón[215], gran amigo de la familia?
 
                 Arafiel entreabrió los ojos. Lo primero que vio fue un techo blanco, enmarcado por una elegante moldura blanca, en cuyo centro pendía una vieja araña de cristal, habilitada para bombillamen eléctrico, que se descolgaba mediante de una cadena de elegantes eslabones enganchados a un plafón de yeso de motivos vegetales.
 
                 El profesor respiró satisfecho: se encontraba en su viejo dormitorio de Villa Egberta.
 
                 La conversación, a lo lejos, proseguía.
 
                 Arafiel se concentró.
 
                 ¿Acaso no sucedió todo aquello en agosto de 1962, cuando la crisis de los misiles? ¿No estaban ahora, como entonces, su tía Egberta y don Difterio razonando acerca de un nuevo y potencial enfrentamiento entre oriente y occidente?
 
                 La luz del sol se colaba a través de los visillos.
 
                 Arafiel recordaba que, el día anterior, había regresado de su mes de servicio en las Milicias Universitarias...[216]
 
                 Sus ojos paseaban, distraídamente, por la blanca pared a los pies de su elegante cama de soltero de higiénico níquel forjado con motivos vegetales al estilo de 1908. En la pared, una enorme estantería, en la cual Arafiel podía ver...
 
                 - ¡Ah! -suspiró satisfecho- mi vieja colección de tebeos de “El guerrero del antifaz” y de su copia mala “El capitán Trueno” …con ellos aprendí a querer y a servir a ¡¡España!!
 
                 Sonrió beatíficamente. Siguió escudriñando la estantería.
 
                 - ¡Ah! -volvió a suspirar con satisfacción- mi vieja colección de novelas policíacas... Hércules Poirot... Sherlock Holmes... -pronunció con reverencia- la cursi y repelente Miss Marple... -pronunció con rencor machista maldisimulado- con vosotros aprendí a ser un detective de ficción en condiciones...
 
                 Y se echó para arriba los pantalones sujetándose un cinturón que no llevaba.
 
                 Siguió escudriñando la estantería, pero ésta terminaba, de forma abrupta, con unos tablones puestos en vertical. A continuación, pulcramente enmarcada, la portada de ABC en la que el diario daba cuenta de la atroz noticia
 
    
 
   FRANCO HA MUERTO
 
    
 
                 - Mmmm -murmuró Arafiel- frasco al cuento... -y cerró los ojos, de nuevo beatíficamente...
 
                 Pero los abrió de súbito.
 
                 - ¿¿¿Quéééééééé??? -gritó.
 
                 Y, de un salto, se situó frente a aquella lámina enmarcada, portadora de la noticia de la mayor tragedia de la historia de la humanidad.
 
                 - ¡¡¡Mierda!!! -se lamentó Arafiel- ¡¡¡¡todo es cierto!!!!
 
                 Y de pronto recordó exactamente todo... sin comprender qué hacía él dentro de Villa Egberta, puesto que no recordaba haber derribado los ladrillos con las que la emparedara en su día.
 
                 - ¡Esto es como haber regresado a una tumba egipcia! -reflexionaba con su imaginación habitual.
 
                 Su atención se fijó en el viejo aguamanil en el que solía afeitarse el joven profesor hacía ya muchos años.
 
                 Se acercó al espejo del peculiar mueble.
 
                 - Con todos estos objetos tan antiguos y tan bien conservados... es como la tumba de Arafielofis X...
 
                 Se contempló en el espejo...
 
                 - … el hermoso... 
 
                 Apuntó con leve tonillo de chistecillo.
 
                 Y de pronto se dio cuenta cuenta de que no llevaba las gafas puestas ¿Cómo podía haber escudriñado la librería desde la cama de aquella guisa? Pero el caso es que, una vez se colocó las gafas y se acercó a los libros y a la portada del ABC, se dio cuenta de que todo estaba tal y como acababa de verlo... más seguramente con los ojos del recuerdo que con los de la realidad. Abrió su viejo armario de luna, en el cual se agolpaba la vieja ropa de Arafiel, y aprovechó el enorme espejo para recolocarse bien sus ropas en su sitio. Su cinturón y sus zapatos estaban pulcramente situados sobre y bajo la mesilla de noche.
 
                 Abajo proseguía una extraña conversación acerca de fuerzas de orden público, seguridad, vida, muerte, ojos saltados... Arafiel salió al rellano. El suelo seguía teniendo el peculiar ajedrezado de azulejos. El primer metro de pared tenía el bonito zócalo en azul cielo y tracería dorada que, si bien acababa de recordar ahora, se daba cuenta de que jamás lo había olvidado.
 
                 Comenzó a bajar por la retorcida escalera imperial, en mármoles de Alzira, al estilo de la época. La enorme araña de cristal del recibidor seguía en su lugar. Las voces parecían venir de la sala de recibir, o “tablinum”, como comenzó a llamarla el profesor cuando, con once años, aprendió la distribución de las casas romanas en su diccionario de latín escolar.
 
                 Arafiel se asomó al tablinum: los esbeltos postigos habían sido abiertos y el sol se colaba a raudales entre los polvorientos visillos. La luz realzaba majestuosamente la abombada chimenea de estuco, el mosaico de azulejo del suelo, los viejos espejos, las pilastras jónicas de yeso, la bella cristalería estilo imperio del baratillo del lunes expuesta a todas las miradas, la nutrida biblioteca, la mesita de café y el tresillo...
 
                 ...y arrellanados en el tresillo, hablando de cosas de seguridad en apariencia muy serias, Katia Merina y Onésimo Juárez degustaban una merienda que llevaba el sello de Gutiérrez. La vieja vajilla y cubertería de Villa Egberta había sido dispuesta para la ocasión.
 
                 - Yo entiendo que lo de las bolas de goma está mal para defender al liberalismo opresor pero... ¡todo es poco para defender la revolución de los trabajadores! -insistía Katia Merina.
 
                 - Claro... claro... -reconocía Onésimo con cara de aburrimiento.
 
                 Arafiel admiró, al vespertino sol estival, las tan rizadas y tan rubias guedejas del cabello de Katia. Siendo casi blancas, hacían honor a su ovino apellido.
 
                 - O porras eléctricas... ¿no? -insistía Katia- ¿es eso legal? Imagínese que lo mismo podría haber sido la irrupción de un admirador como un escrache de la derechona...
 
                 Juárez suspiraba...
 
                 - Pero...
 
                 Pero Katia, como buena miembra de un cuerpo legislativo, hacía oídos sordos a todo lo que no fuera su discurso.
 
                 - O vallar el perímetro con concertinas... ¿aún le quedarán al monasterio de gobernación, no? -pronunció gobernación con una corrección repelente que al comisario hizo sentir escalofríos.
 
                 Aprovechando la pausa escalofriante Arafiel dijo
 
                 - Buenas tardes.
 
                 Onésimo saltó del tresillo como si le hubieran brotado clavos del asiento.
 
                 - ¡Paco! ¡Ya has despertado! -saludó a su amigo.
 
                 - Onésimo... ¿qué está pasando aquí? -preguntó Arafiel sorprendido.
 
                 En ese momento Gutiérrez, extravagantemente ataviado con un viejo disfraz de “Mayordomo de Tenn” que Arafiel había lucido en las lejanas fiestas de agosto de 1979, cruzó la estancia seguido de un nutrido grupo de personal de limpieza que lucían el uniforme de “Recsa”.
 
                 - Ahora nos llevaremos esos visillos a la limpieza en seco -anunciaba Gutiérrez con diligencia- hay que pasar la vaporeta por el tresillo y... ¡buenas tardes, don Francisco, me alegra verle repuesto!
 
                 Se acercó al profesor, le terminó de colocar bien la ropa y, sin esperar respuesta, Gutiérrez continuó dando órdenes al personal.
 
                 - Pero... -Arafiel no entendía nada.
 
                 Katia se puso en pie. Una leve sonrisa de complicidad matizaba su rostro, normalmente agrio.
 
                 - Paco -habló Juárez al profesor- te presento a Katia...
 
                 - ¡Onésimo! ¡ya nos conocemos! -cortó Arafiel- somos viejos amigos... ¿su jacuchi bien, madame?
 
                 Preguntó Arafiel mientras hacía una extraña reverencia y se escuchaba cómo crujían sus vértebras lumbares.
 
                 Katia rió. Onésimo contempló aquello con satisfacción.
 
                 - ¿Lo ve usted? -insistió el comisario- este señor era el autor de los anónimos -Arafiel se puso rojo fuego- admira a su marido de todo corazón.
 
                 Katia siguió sonriendo.
 
                 - Bueno, comisario -replicó la bella política- en este caso era un admirador pero si llega a ser un terrorista... -Onésimo resopló agobiado- ¡quiero más seguridad!
 
                 - Por ello mismo, señora, ya me he comunicado con el menestro y estamos realizando los trámites necesarios...
 
                 - Ahórrese los discursitos que para eso ya estoy yo -bromeó Katia en su recio estilo. Y, dirigiéndose a Arafiel- Arafiel, está claro que es usted un tío enrollao... Y ya que vamos a ser vecinos... pásese por casa después de cenar... Por cierto, le diré a Pol[217] que retire la denuncia por lo de los anónimos... ¡hasta luego!
 
                 Y, de forma seca, Katia hizo mutis por el foro.
 
                 Onésimo resopló.
 
                 - Menos mal.
 
                 Pero Arafiel siguió con sus cosas.
 
                 - ¡Claro! ¡POL! ¡POLito! ¡¡¡CarmemPOLo!!! ¡¡¡¡Sabía que este hombre era de fiar!!!!
 
                 Juárez resopló de nuevo, sintiéndose cansado.
 
                 - Bueno, pues ya has oído a Katia... -comenzó a hablar Arafiel- parece que le va el rollo totalitario de “pum-pum y adiós” sin garantías ni libertades de ninguna clase... -y puso gesto de arrobamiento.
 
                 - Claro ¡coño! Porque es comunista... -reflexionó Juárez.
 
                 - ¡Y dale! -protestó Arafiel- ¡¡ella y su marido son la nueva ¡¡¡España!!! faldicorta y joseantoniana!!
 
                 - Jooodeer -protestó Juárez.
 
                 Arafiel puso cara de disgusto.
 
                 - Está bien, Paco -reconoció el comisario- si tú dices que Polito y esa diputada de extrema izquierda son de derechas, pues bienvenido sea -Arafiel suspiró con satisfacción- pero que sepas que tu afirmación está en contra de todo -Arafiel se sintió reafirmado en su posición de personaje inadaptado, anti-héroe de la literatura convencional- ¡incluso del monasterio de gobernashióng! -Arafiel le miró con expresión vacía- por cierto, Paco, lee esta carta que ha llegado hace unos minutos directamente desde Madrid.
 
                 A Arafiel se le subió algo a la garganta, pues temía una citación judicial en relación a su día loco en la villa y corte. Mientras rasgaba el sobre su temor se trocó en vano afán heroico.
 
                 - Defenderé ante quien haga falta nuestra causa de unidad... -sacó el papel que contenía el sobre- ...de grandeza... -comenzó a leer- ...de amor a Es... pa... ña... -aquella lectura le dejó un tanto anonadado- ¿me comunica el menestro que va a instalar en Villa Egberta la base del operativo de escolta a Polito Capillas?
 
                 - Exacto, Paco -anunció exultante Onésimo.
 
                 - Eeeeh -Arafiel comenzó a comprender- un momento... ¡por eso estáis arreglándolo todo!
 
                 - Exacto.
 
                 - E incluso habéis reventado los muros con los que tapié el primer piso de esta casa.
 
                 - Eso es...
 
                 - ¡Por eso yo no recordaba haberlo hecho!
 
                 - ¡Ahí le has dao!
 
                 - Pero... ¿por qué? -Arafiel no salía de su asombro.
 
                 - Verás, Paco, no es que ir y venir hasta aquí todos los días desde tu casa o desde la comisaría me resulte enojoso -Arafiel afirmó con su cabeza- lo que sucede es que, todo el tiempo que paso aquí en labores de vigilancia me toca pasarlo en un coche... ¡o en casa de Polito!
 
                 - ¡Ah! ¡en casa de Polito! ¡Su nombre es tentación! ¡¡tentación fascista!!
 
                 y Arafiel puso los ojos en blanco.
 
                 - Así que prefiero pasarlos en tu casa.
 
                 - Entiendo...
 
                 En ese momento Gutiérrez, vestido aún de mayordomo, pasó, se cuadró, saludó, y siguió con su quehaceres.
 
                 - Los servicios de limpieza y jardinería de Recsa están acomodando tu vivienda.
 
                 - Mmmm... -a Arafiel le sorprendió la noticia.
 
                 - Y si hay que reparar algo del edificio mandarán alguna cuadrilla de obreros.
 
                 - Entiendo... -el profesor lanzó la pregunta incómoda- y todo esto... ¿quién lo paga?
 
                 - ¡Coño! -salto Juárez- ¡pues el contribuyente! ¿No entiendes que Polito es pieza clave en la política nacional? ¡Pero sólo porque los contribuyentes lo han querido votándole! Pues ya está, ¡ya tienen un gastazo extraordinario en los putos presupuestos! -el comisario se envalentonó- ¡si les gusta tener otro chupóptero a cuerpo de rey mientras les fríen a impuestos es cosa suya!
 
                 A Arafiel aquella brillante reflexión antisistema le dejó perplejo.
 
                 - Y, además -prosiguió Juárez- podré tenerte conmigo mientras trato de desarrollar una línea de investigación acerca de los bebés secuestrados.
 
                 Arafiel se dio un manotazo en la frente.
 
                 - ¡Cierto! -afirmó el profesor- ¡los bebés! ¡lo había olvidado!
 
                 Juárez sonrió.
 
                 - Entonces... ¿estamos de acuerdo?
 
                 - Por supuesto, Onésimo, pero... ¡que los empleados de Recsa me arreglen gratis la casa no quiere decir que tengan derecho a tirar nada a la basura o a mangarme reliquias familiares!
 
                 - Eeeeh -Juárez se quedó perplejo- joder -pensó- ahora me sale con esas -prosiguió- ¿quién se va a querer llevar nada de esta casa vieja y hecha polvo? ¡como no sea el trapero![218] -Arafiel puso gesto homicida- ¡¡es decir, algún reputado arqueólogo!!
 
                 Arafiel puso cara satifecha.
 
                 - Así me gusta... -reconoció Arafiel.
 
                 - ¡Paco! ¡De aquí no sale nada!
 
                 Sonrió Juárez mientras tocaba una campanita pidiéndole a Gutiérrez más cognac.
 
                 - ¡Bien! -Arafiel se puso en pie- ¡es un gesto que te honra!
 
                 - Paco -trató Juárez de introducir el tema, de nuevo, en la conversación- con respecto a lo de los bebés...
 
                 Arafiel saltó de su puesto y habló del siguiente tenor
 
                 - Lo siento, Onésimo, pero ahora he de preparar mi entrevista con el gran Polito -y subiendo las escaleras hacia su cuarto pronunció- nos ocuparemos en otro momento de asuntos inferiores que, a su manera, son considerados por la opinión pública como de vital importancia. ¡He dicho!
 
                 Y se escabulló en su cuarto.
 
                 Juárez quedó de una pieza. Por unos instantes no supo muy bien qué hacer. Luego ya se hizo cargo de la situación y, sin renunciar a su singularidad humana y profesional, el comisario subió discretamente las escaleras de la casa y espió a Arafiel a través de la puerta abierta de su cuarto.
 
                 En él el profesor, inclinado sobre su viejo escriptorium, parecía trazar unas líneas sobre un viejo folio blanco de esos que tenían una marca de agua con la silueta de un gato. Arafiel se concentraba tantísimo en lograr pericia que sacaba la lengua y la retorcía de una manera, entre reptiliana y colegial que al comisario hizo dudar, una vez más, acerca de la salud mental de su gran amigo y casero gratuito ocasional.
 
    
 
   33. TELE-VISIÓN
 
    
 
                 Pasó el rato y se avecinaba la hora de la cena. Y, claro, ¿cómo cenar en una casa española sin televisión?
 
                 Tía Egberta siempre había sentido cierta reticencia hacia el ente público. De hecho, cuando en 1959, por mediación del sobrino de un primo de un cuñado de su hermano pequeño le consiguieron un televisor a buen precio, ella lo estuvo observando en funcionamiento por un rato y concluyó que, sin duda, se trataba de un triste espectáculo de guiñol inexplicable y que, naturalmente, si tenía el valor y fuerzas suficientes como para romper de un pedrazo la pantalla, encontraría dentro de ella unos señores enanitos que saldrían corriendo despavoridos.
 
                 Pero nunca reventó la pantalla con un pedrolo. Era demasiado amante del orden y de las buenas costumbres. Además siempre tuvo en mente la idea de revender aquel trasto inútil y sabía, muy acertadamente, que roto no lo podría vender ni a la mitad de su precio original.
 
                 Y, además, para qué negarlo, siempre prefirió seguir entreteniéndose con lo de siempre, a saber: el serial de la radio mientras hacía macramé; la lectura de novelitas moralizadoras firmadas por el Padre Pedro; o el marujeo desconsiderado con las viejas amigas del entorno, fuera el entorno el que fuese.
 
                 De modo que aquella televisión fue pasando de casa en casa, entre familiares y amigos, hasta que ya no le fue de uso para nadie... con lo cual regresó a poder de tía Egberta, quien decidió situarla en el maset como repisa para floreros.
 
                 Y así había permanecido hasta la noche de aquel día.
 
                 Gutiérrez, eficaz gestor de hábitats[219] aficionado, se había percatado al punto de la existencia de aquel viejo aparato. De modo que se ocupó de habilitarlo para ver a través de él la televisión de la  super era digital[220].
 
                 Juárez, pero sobre todo Arafiel, que ya había dejado preparada la documentación a aportar en su entrevista con Polito y se había reintegrado a la vida familiar de aquel hogar tierno[221], se encontraban entusiasmados por la idea.
 
                 - ¿Te imaginas que la enchufamos y sale el Caudillo inaugurando una nueva, noble y poderosísima super-infraestructura-hidráulico-astro-terrestre?
 
                 Aventuraba Arafiel mientras instalaban el viejo transformador-elevador de electricidad en su lugar.
 
                 Un viejo aparato de televisión digital, que Gutiérrez trajo de su casa, había sido instalado también en el viejo televisor. Recibiría la señal de las potentes antenas del furgong polishiá que estaba aparcado dentro del recinto de la casa.
 
                 La primera conexión del circuito del aparato Gutiérrez la hizo con todas sus lámparas quitadas, para que el previsible rampazo del transformador no fundiera ni una.
 
                 Juárez admiraba la operación de Gutiérrez.
 
                 - ¡Es el mejor hombre que tengo! -afirmaba.
 
                 - ¡Que se quema la cena!
 
                 Se quejó Arafiel mientras Gutiérrez dejaba la televisión por un momento para sacar del fuego unas patatas fritas.
 
                 Una vez solucionado el asunto cena, Gutiérrez instaló las lámparas en su lugar. Se verificaron todas las conexiones. Se enchufaron todos los aparatos. El viejo televisor parecía un centenario hospitalizado, conectado a mil aparatos ladinos, y resisitiéndose a morir para mayor gloria del Señor.
 
                 Y a Arafiel le fue concedido el honor de oprimir el botón de encendido del viejo aparato. Aquello le retrotrajo a los lejanos años cincuenta, cuando no le dejaban ni acercarse a aquella maravilla de la tecnología de la era atómica, no fuera que la estropease con sus inquietas manos de jovencito.
 
                 Durante unos largos segundos no pareció suceder nada.
 
                 - Es que tardaba en calentarse -reflexionó Arafiel en voz alta y neutra- ¡como pasa con muchas mujeres! -reflexionó con violencia contenida.
 
                 De pronto un susurro sacudió el altavoz y, unos instantes después, la pantalla se iluminó para no mostrar nada excepto un leve brillo azul oscuro, casi negro.
 
                 - ¿Qué pasa? -preguntó Juárez.
 
                 - ¡Pues que ahora hay que sintocinar los canales de la tdt! -afirmó Arafiel con suficiencia.
 
                 - ¡Exacto! ¡exacto! -confirmó Gutiérrez con júbilo.
 
                 Y pusieron el viejo aparato de tdt a sintocinar mientras Gutiérrez volvía a la cocina.
 
                 - ¡Hay que joderse! -afirmaba Juárez pasmado- casi sesenta años después y aún funciona...
 
                 La sintocinación terminó y en la pantalla pudieron ver cómo Ana Blanco hablaba de las últimas, y lamentables, noticias del día.
 
                 - ¡Qué barbaridad! -afirmó Arafiel- ¡qué blanco y qué negro! -admiró- ¡¡es como ver a Bebe Daniels[222]!!
 
                 Arafiel hizo esta comparación sin importarle que su amigo Juárez, en efecto, no tuviera ni idea acerca de qué estaba hablando el egregio profesor. Pero al comisario, en cambio, aquel extrañamente inapropiado nombre de pila le hizo venir de pronto a la cabeza el caso pendiente de los bebés secuestrados... aunque ahora ya no se lo mencionó a su amigo.
 
                 - ¿Para qué?
 
                 Pensó un Juárez tristísimo que, de repente, se sintió el ser más desdichado del planeta Tierra y satélites y asteroides limítrofes y esteroides corporales.
 
                 En efecto, la tendencia depresiva de Juárez se manifestaba, de nuevo, una vez más.
 
                 - ¡Va! -conminó Arafiel con basta felicidad de la Plana- ¡¡hagamos zapping!!
 
                 - ¡Claro! -respondió Juárez con renovado júbilo- pero si, después de todo, ¡¡habemus telem!!
 
                 Como dos pequeños chiflados se lanzaron sobre el viejo sofá que, al no estar carcomido, resistió aquello como si nada. ¡Y es que aquellos muebles se hacían para soportar revoluciones!
 
                 El profesor comenzó a accionar el mando de la tdt.
 
                 De repente, ante sus ojos, pero en la pantalla de televisión, apareció la cara de un hombre cuarentón de aspecto cansado. Clásicamente peinado con su flequillo hacia la derecha, parecía mirar hacia el infinito dejando revolotear en su cabeza el lánguido recuerdo de días más felices.
 
                 - La crisis no parece tener fin -afirmaba una agradable voz en off de mujer.
 
                 El hombre asentía desesperanzado.
 
                 - Ahora que el paro ha limitado tu poder adquisitivo a niveles insospechados -proseguía la voz- llega el nuevo “ExaltCafé”, el café de los muy farloperos -la cara del hombre se animaba de repente- una sola taza actúa como dos gramos de la tradicional cocaína, ahora inalcanzable para muchos de aquellos que le fueron fieles.
 
                 Arafiel y Juárez se miraron con la sombra de una leve indignación en sus rostros de derechas.
 
                 - ¡¡Pruébelo!! -insistía aquella voz de mujer, mientras se veía al mismo hombre de antes contorsionándose impúdicamente en un antro de perdición entre otros fracasados como él todos con una taza de café en la mano- ¡Garantizado!
 
                 Arafiel cambió de canal con gesto molesto. Apareció una imagen de plano medio de un señor con barba y lentes. Tenía una cara de pobre hombre confuso y horrorizado que habría dado risa si hubiera sido un cómico... pero que indignaba a quienes lo aguantaban como presidente del gobierno. 
 
                 - Vaya -afirmó molesto el comisario Juárez- el jefecillo del tingladillo...
 
                 El rostro de Arafiel se crispó.
 
                 - Sí -habló el profesor- al parecer está en Bruselas, en una cumbre de ¡¡gentuza!!.
 
                 El comisario y el profesor se ponían por momentos de más mala leche. Realmente, aquel señor les había decepcionado profundamente. Pero... ¿quién era aquel señor?
 
                 En efecto, aquel señor que salía por la tele era nada menos que el presidente del gobierno, del Partido Maurista, don               Mariano Maura y Franco-Moscardó.
 
                 - ¡El gran traidor! -habló Arafiel sin cortapisas.
 
                 - Le damos la mayoría adsoluta -insistió Juárez- y en lugar de restaurar el franquismo se tumba a la bartola a fumar puritos y a no pegar ni golpe.
 
                 - ¡Qué barbaridad! -se indignaba Arafiel por momentos- ¡si los ilustres prohombres cuyos apellidos transporta levantaran la cabeza!
 
                 - Lo primero esh lo primero -aseguraba don Mariano Maura por televisión- y por esho esh lo másh importantesh y... -hizo una pausa vacilante.
 
                 - Su cerebro acababa de consumir mucho fósforo para hilvanar las anteriores frases coordinadas... -comentó Arafiel con resquemor.
 
                 - ...puesh ish beri dificúl todo eshto -aseguraba el señor Maura a los periodistas con su peculiar acento de su Cataluña natal- pero vamosh a implementar unash reformash como Diosh manda que, despuésh de todo, nosh lash solicitan los dirigentesh de otrosh paísesh civilizaosh y que nunca lesh parecerán mal a lash pershonash decentesh...
 
                 Y así, con estas bobadas, se iba pasando la legislatura.
 
                 - ¡Puaj! -escupió Juárez en la escupidera que aún sobrevivía allí desde 1908- las personas decentes solo queremos que te vayas ya... ¡calientasillas!
 
                 - ¡Como llueve!
 
                 Aseguró el señor Maura a los periodistas para darles plantón dentro de aquella sala de prensa techada.
 
                 - En fin... -aseguró Arafiel con acento melancólico.
 
                 Cambió de nuevo de canal.
 
                 De pronto salió la cara desencajada de un joven con ojeras, muy pálido, de grandes orejas, grandes dientes, pequeña nariz que, vestido con camiseta blanca de tirantes, pantalones vaqueros recortados y chanclas baratas, gritaba de forma gutural abriendo mucho la boca. Detrás de él, un ordenador había recreado un fondo que simulaba una explosión en diversos tonos rojizos. Se escuchó una explosión. El rostro del joven desapareció y quedaron unas letras que una aséptica voz de mujer leyó con decisión:
 
                 - Explota: el canal de la gente furiosa.
 
                 Arafiel y Juárez se miraron con visible desconsuelo en sus rostros.
 
                 - Trae pacá -le pidió Juárez el mando a Arafiel- que parece que tienes mala suerte con esto... -el profesor, sin rechistar, visiblemente deprimido, pasó el mando a su castrense coleguita- vamos, tele -le habló Juárez con cariño, igual que cuando hablaba con su arma- ¡no me decepciones!
 
                 Oprimió un nuevo botón.
 
                 De pronto allí, en la pantalla, sin esperárselo nadie, apareció el bellísimo rostro de Pedro Canalejas de Aranda y Cabanyelles[223], flamante nuevo secretario general del Partido Canalejista y lidereso de la oposición en el Congreso de los Diputados. A juzgar por las imágenes, unos periodistas le habían acometido en plenos pasillos del Congreso.
 
                 - Ante la actual situación de emergencia económica, política, social y sanitaria... -le preguntaba una joven reportera de verbo vibrante y aspecto muy eficiente- ¿cuáles serán sus medidas?
 
                 Pedro miró a la joven, le sonrió de forma seductora y, con su acento de joven deportista pidiéndose una pizza en un restaurante de comida rápida, comenzó a exponer estas palabras que ponían en evidencia la capacidad y altura de miras de aquel señor que pretendía la jefatura del gobierno.
 
                 - Haremos que todas las zapas sean chulas, a pesar de ser baratas... ¿esa es mi cámara? -señaló a la cámara que, en efecto, le estaba grabando. Y es que Pedro era un experto en mass media. Sonrió a la cámara de forma tan deslumbradora ¡con brillito en el diente y todo! que hubo una leve conmoción en el espectro digital- y todo el que muera desde el momento que yo sea elegido presidente del gobierno, de lo que sea, tendrá funerales de Estado...
 
                 Hubo un silencio sepulcral y un joven barbudo de aspecto descuidado lanzó una nueva pregunta tratando de que Pedro se centrara.
 
                 - Pero... ¿puede exponernos de alguna manera las líneas maestras de su programa?
 
                 - Por supuesto -le sonrió Pedro como si se lo fuera a ligar- también crearemos un Estado feudal y estableceremos la gratuidad de las extensiones chulas... Creo que con estas medidas los españoles pueden estar tranquilos porque sus problemas muy pronto desaparecerán...
 
                 - Pffff -se lamentó Juárez- ¡qué barbaridad!
 
                 - Ya podría decir que iba a tirar una bomba atómica en una guardería repleta de bebés y de gatitos que todos los seres sensibles a la belleza masculina le votarían por goleada... ¡qué enfermedad!
 
                 Juárez no necesitó más comentarios de Arafiel para entender que debía cambiar de canal de nuevo.
 
                 Apretó un nuevo botón al aznar y, milagrosamente, se sintocinó “Es.televisión”. En el canalito de marras ponían nada menos que “El club de la blasfemia”, un programa presentado por Ignacio del Borgo y el padre Mascó en el que se exhibían impúdicamente fragmentos de programas de humor de otros canales de televisión que les resultaban especialmente blasfemos.
 
                 - Y ahora vamos a comentar un horroroso alegato a favor del relativismo moral y la lucha de clases que se ha sostenido así, tan ricamente -afirmaba Ignacio con indignación contagiosa- en uno de los programas que, desgraciadamente, son de lo más visto en este desgraciado país... ¡¡que antes se llamaba ¡¡¡España!!!!!
 
                 - ¡¡Eso, eso!! -saltó Arafiel en su sofá- ¡por fin buena televisión!
 
                 - Bueno, bueno... -reforzó el padré Mascó a Ignacio- la verdad es que, seguro seguro, que estos programas no los verían tanto si no pusiera, como ponen de guarnición, una o dos jovencitas de esas de toma pan y moja...
 
                 - Este curita tiene razón, ¡pero nunca me ha gustado, Paco! -afirmó Juárez torciendo el gesto- se ocupa de lo que no debe... ¡mucho mejor un cura castrense de los que te montan y desmontan cualquier arma en un tiempo record! Esos sí que saben de que va...
 
                 - ¡Ya está la cena! -anunció Gutiérrez.
 
                 Los dos hombres se levantaron corriendo para sentarse a la mesa. La tele se quedó encendida y sintocinada en “Es.television”, por supuesto. Y es que la información objetiva es fundamental.
 
    
 
   34. SOBREMESA-VISIÓN
 
    
 
                 Cuando hubieron deglutido a gusto, Gutiérrez retiró los platos y sirvió los cafeses de la sobremesa.
 
                 - El caso es que estoy citado con Katia y Polito -recordó Arafiel mirando su reloj de pulsera- pero como aún es pronto -no eran ni las diez- ¡vamos a seguir viendo la tele ¡¡española!! un rato!
 
                 Y, antes de repantigarse de nuevo en el sofá, Arafiel subió un poco el volumen de la televisión. En aquel momento en “Es.television” se emitía “La tertulia liberal”, que era bastante parecido a “El club de la blasfemia”. De hecho era prácticamente el mismo programa. La única diferencia era que, además del padre Mascó, ahora se había sumado al grupito nada menos que la gran diva de las ondas blancas Carmina Sánchez von Schmitd-Herloff.
 
                 - Je, je -rió Juárez...
 
                 ...aunque una leve sensación de frescor en su bigote le quitó de cuajo la sonrisa.
 
                 - La muy golfilla... je, je -rió Arafiel.
 
                 Y tal vez por la casualidad de estar Katia y marido allí al lado, en “La tertulia liberal” hablaban nada menos que de...
 
                 - Y ahora, querida audiencia de Es.Televisión -hablaba Carmina con su afectada voz de pundonorosa mujer herida en lo más profundo de sus convicciones religiosas- vean las terribles imágenes y escuchen las horribles declaraciones de uno de esos capitostes de la destrucción y la ruina de ¡¡¡España!!!
 
                 - Jo, Onésimo -se maravillaba Arafiel- es como si esta televisión de los años cincuenta... ¡siguiera emitiendo desde los años cincuenta!
 
                 - ¡¡¡Pues ya verás mi despedida y cierre!!! -afirmó Juárez con rotundidad.
 
                 - ¡¡Coño!! ¡¡¡¡Es verdad!!!! -recordó Arafiel con un sobresalto para, a continuación, seguir sobresaltado cuando...- ¡Mierda! -blasfemó, o lo que fuera, Arafiel- ¡es Felipe Billetera!
 
                 En efecto, en “La tertulia liberal” habían puesto unas imágenes del archiconocido aliado de Polito, y archienemigo de Arafiel, pavoneándose en uno de esos pogramas de tertulias. Allí descalificaba sin parar, a quien no fuera él mismo. Hay que decir a su favor que, si para descalificar tenía que cortar una argumentación propia y sustituirla por su opuesta, lo hacía sin pestañear y sin que le temblara voz ni aparato alguno... que se viera.
 
                 - A esta gentuza no le deberían dar ninguna cancha en ningún canal de televisión. ¡Deberían prohibirles salir por la tele!
 
                 - ¡O por la radio! -apuntó Arafiel.
 
                 - Eso es... ¡eso es lo que yo llamo democracia! -afirmó Juárez.
 
                 - Es que... -Arafiel miraba con rabia las imágenes de la tertulia de otro canal de televisión que “Es.televisión” difundía- ¿Cómo puede esta gentuza comprar canales de televisión, así, sin más? -seguía rabiando el profesor.
 
                 Juárez le miró con sorpresa.
 
                 - Pues con dinero, Paco, con dinero...
 
                 - Ya... bueno... pero... entonces... ¿cómo pueden conceder los gobiernos espacios radioeléctricos a estas aberraciones rojas?
 
                 - ¡Cha! ¡Pues con dinero, Paco! ¡Joder! ¡Ni que ahora tuvieras dos años!
 
                 - ¡Ojalá los tuviera! -suspiró Arafiel melancólico- ¡Todo es más fácil cuando se tienen dos años! Por ejemplo, que te haces pipí o popó, pues te lo haces y ya está, que enseguida vendrá alguien a cambiarte sin ponerte verde a descalificaciones que...
 
                 - Paco... -Juárez quiso cortar de nuevo aquel ataque de lucidez.
 
                 - Este billetera es de lo peor que hay... retorcido... rencoroso... ¡un rojo de lo más peligroso! -informaba ahora Arafiel a su amigo.
 
                 - Coño, Paco: Billetera = “rojo peligroso” ¡y lo promociona un canal rojo! ¡¡y encima está en el partido de Polito!! Así que... blanco y en botella...
 
                 - ¡Blanco y en botella pueden ser muchas cosas asquerosas! -admitió Arafiel- ¡pero no! -el profesor derramó sobre el pavimento hidraúlico de Belle Époque el café servido por Gutiérrez- ¡también hay ovejas negras, incluso rebaños de ellas, integradas en partidos honrados como todos!
 
                 Juárez pensó en ciertas personajas y ciertos personajos y hubo de callar, otorgando.
 
                 - Pero -prosiguió Arafiel- en cuanto Polito me escuche comenzaremos las purgas...
 
                 Y la mirada de Arafiel brilló con renovada demencia tras los cristales de sus gafas, mientras Juárez pensaba qué coño tendrían que ver las pulgas en todo aquel asunto.
 
                 - Será por los perro-flautas, digo yo -reflexionó.
 
                 Billetera perorataba por las ondas hertzianas:
 
                 “- Me resulta indignante que don Manuel sea ensalzado como padre de la Constitución española...”
 
                 Arafiel dio un salto en su elegante sofá.
 
                 - ¡Coño! -admitió- ¡¡y a mí también!!
 
                 Juárez rió levemente.
 
                 - La prostitución española... je, je... pues dice cada burrada... este ningundi seguro que no se la habrá leído... je, je... porque si no... je, je... -y pegó un monumental sorbo a su cognac con café.
 
                 Billetera prosiguió:
 
                 “- A este país la democracia no la trajo Don Manuel...”
 
                 - ¡Pues claro que no! -saltó Arafiel de nuevo- ¡¡faltaría más!! -se indignó- ¡¡¡rojo!!!
 
                 Insultó a través del brillante cristalito de aquella televisión de la era atómica. En efecto, Arafiel discutía con Billetera a través de la pantalla de cristal... como se hace en tantas otras viviendas de ¡¡España!! y del extranjero inferior.
 
                 Mientras, Billetera...
 
                 “- Don Manuel siempre defendió la facciosa sedición del 18 de julio de 1936...”
 
                 Arafiel se puso en pie, blandiendo el mando a distancia de la tdt cual garrote cavernario.
 
                 - ¡¡¡¡Glorioso Alzamiento Nacional!!! ¿¿¿me entiendes??? ¡¡¡¡¡cerdo comunista!!!!! ¡¡¡¡¡¡siervo de la Bestia Asiáticaaaaaaaaaaaaaaaaa!!!!!! ¡¡¡¡¡¡¡Nacionaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaa!!!!!!!
 
                 - ¡Se acabó! -gritó Juárez, quitándole a Arafiel el mando de un manotazo y poniendo “Alzacuellos TV” en donde estaban emitiendo la antigua y simpática producción española de 1961 “Fray Escoba”- Paco, has de moderarte ¿eh?
 
                 Y ya que estaba le sacudió un par de buenos sopapos con los que saldaba pequeñas y viejas rencillas. El profesor, tembloroso, se sentó en el sofá de nuevo. Mientras, Gutiérrez le servía un cognac doble con sifón gran reserva que había encontrado debajo de la fregadera.
 
                 - Gracias... -agradeció Arafiel- ya me encuentro mejor... pero... ¡ese maldito Billetera! -y comenzó a refunfuñar consigo mismo.
 
    
 
   35. CITA CON POLITO
 
    
 
                 Arafiel, reconfortado por los sopapos y por el licor putrefacto y el sifón mohoso que Gutiérrez le había servido en vieja cristalería del Mercado del Lunes, miró su reloj de pulsera y, si bien estaba intrigado por ver cómo iban a terminar las cuitas de “Fray Escoba”, no pudo dejar de percibir que era el momento idóneo para girar a Polito su convenida visita de resopón.
 
                 - En fin -anunció poniéndose en pie- voy a prepararme.
 
                 Subió a sus aposentos. Gutiérrez había encontrado el armario de la ropa blanca y hacía gentilmente las camas para ellos tres. Arafiel seleccionó la documentación a aportar en su politesca entrevista, se miró en el espejo de luna de su cuarto, se atusó el cabello, se ajustó la corbata, se sintió el hombre más arrebatador del hemisferio occidental, y se dispuso a bajar las escaleras.
 
                 - ¡Hasta mañana, Gutiérrez! -se despidió del agente.
 
                 - ¡Adiós, don Francisco! -se despidió Gutiérrez.
 
                 - Mañana no me despierte muy pronto -pidió Arafiel.
 
                 - Como usted quiera, don Francisco -repuso Gutiérrez.
 
                 En realidad Gutiérrez empezaba su servicio a las seis de la mañana, por lo tanto, difícilmente podía preocuparse de Arafiel entre dicha hora y las catorce cero cero, hora ¡¡¡¡¡española!!!!!
 
                 Con sus papelitos debajo del brazo, Arafiel bajaba por las escaleras silbando despreocupadamente el conocidísimo couplet “El relicario”[224], en claro homenaje a sí mismo.
 
                 Al pasar por la puerta del comedor, donde Juárez dormía los últimos minutos de “Fray Escoba”, Arafiel se despidió , sonriente y pizpireto:
 
                 - Adiós, Onésimo, me voy a mi cita con Polito... ¡no me esperes levantado!
 
                 Y, sin esperar una respuesta que nunca obtendría, el profesor salió al viejo jardín, que mostraba evidentes muestras de haber estado siendo limpiado por alguien, y cruzó a casa de Polito a través de la valla inexistente que dividía ambas propiedades.
 
                 En la terraza de la casa de Polito una vieja bombilla daba una luz amarilla agradablemente cálida. La vieja mesa de madera con piedra de mármol encima parecía preparada para recibir visitas, a juzgar por la bandejita con pequeños vasos para licor y las variadas botellas de bebidas espirituosas que parecían aguardar. Junto a ellas, otra bandejita lucía unas pastas de aspecto esponjoso y delicioso de naturaleza tan peculiar que Arafiel no recordaba haber visto nunca nada igual. Todo el moblaje y todo el utillaje pertenecían a la vieja equipación de la casa que Arafiel conocía de sobra. En un rincón del suelo descansaban unas largas y nuevas tijeras de podar que, seguramente, habían sido empleadas por los jardineros de Rajolesa y olvidadas después allí. A Arfiel le entraron ganas de podar algo.
 
                 - Podemos... podemos... -se decía a sí mismo.
 
                 Y de pronto comenzó a lamentar el no haber llevado nada para picar, aunque fuera un pollo, y justo en ese momento se dio cuenta de que no había nadie allí para recibirle.
 
                 - Lo cual no deja de ser raro -pensó.
 
                 Y justo en ese momento la vieja cortina de macarrones azules, tan limpia por las vaporetas de Rajoles que parecía nueva a pesar de datar de 1965, se abrió de repente y de detrás de ella salió su señoría Katia Merina vestida con decentes pantalones cortos y camiseta. En realidad iba vestida de tío, pero lo que Arafiel pensó fue...
 
                 - ¡Qué modelo de vestimenta casta, ¡que no de la casta! y austera! ¡Nada que ver con esos exagerados pantalones casi inexistentes... -Arafiel sintió leve excitación- ...y esos escotazos que..! -la excitación iba en aumento.
 
                 - Buenas noches, Paco -saludó Katia sonriente.
 
                 - ¡Uf! -resopló Arafiel- ¡salvado por la sociedad! -agradeció mientras la excitación cedía a la conversación.
 
                 - Polito saldrá enseguida -disculpó a su marido- el pobre... -Katia tuvo una leve vacilación- pero... después de todo.. ...tiene cierto problema de tránsito... ¿sabes?
 
                 Arafiel se puso serio.
 
                 - No me diga más. La verdad es que yo jamás he padecido por eso, pero... comprendo perfectamente el sufrimiento ajeno por la enfermedad.
 
                 Katia le miró sorprendida. Para ella el no poder cagar a gusto no era enfermedad, sino más bien debilidad burguesa.
 
                 - ¿Nos sentamos? -preguntó Katia cordialmente.
 
                 Y ambos se sentaron a la mesa
 
                 - ¿Le apetece un aperitivo? -preguntó Katia.
 
                 Pero como lo pronunció de una forma rara, o tal vez Arafiel aún estaba bajo el efecto de su fantasía de escuetos pantalones y anchurosos escotazos, o tal vez el nervio auditivo del profesor hizo una leve desconexión en ese momento, el profesor entendió
 
                 “- ¿Le apetece una peli porno?”
 
                 Y sólo pudo balbucear, confuso por la confianza y subyugado por el deseo que renacía.
 
                 - ¿Qué? ¿Cómo? ¿Eh?
 
                 Pero Katia, sin esperar respuesta a una pregunta completamente retórica, e interpretando los inconexos sonidos de Arafiel como mera cortesía indecisa, comenzó a servir en los pequeños vasitos un licor verdoso que no era otra cosa que licor de cannabis. Inmediatamente le ofreció un vasito a Arafiel.
 
                 - ¡Ah! -resopló de nuevo Arafiel con alivio- ¡un aperitivo de pipper-mint!
 
                 Y, sonriente, aceptó la copita de buen grado bebiéndola de un solo trago[225].
 
                 Justo en ese momento las cortinas volvieron a abrirse y apareció Polito. Arafiel se puso en pie como impulsado por un resorte. A la amarillenta luz de aquella vieja bombilla, el líder de Escamondemos se mostró en toda su magnificencia, con su protuberante frente,
 
                 - ¡Indicio de gran inteligencia! -se dijo Arafiel.
 
                 Su espalda estrecha, su hirsuta coleta, tan limpia, tan brillante, y tan lustrosa... ¡que parecía gozar de vida propia! También llamaban la atención su camiseta de tirantas marron clarito, sus pantalones cortos del mismo color, su peluditas piernas medianamente fuertes, sus botas de montaña el borde de la canícula...
 
                 - Buenas noches, Paco -saludó tendiéndole la mano.
 
                 Arafiel la aceptó para, a continuación, hacer una extravagante reverencia y hablar del siguiente tenor:
 
                 - ¡Oh! ¡me siento muy halagado con su tuteo!
 
                 Polito sonrió.
 
                 - Es lo menos entre camaradas...
 
                 La utilización de aquel nombre común tan usado por regímenes totalitarios tanto de ultraderecha como de ultraizquierda hizo que el corazón de Arafiel se rompiera aún más por quien él consideraba la salvación de una ¡¡España!! grande y libre.
 
                 - Polito, ¿dónde compras esta ropa tan práctica y austera? -preguntó Arafiel con interés real.
 
                 - En grandes superficies...
 
                 - ¡Grandes superficies como ¡¡España!!! ¡Segunda nación en superficie de toda Europa![226]
 
                 - ...comerciales... -prosiguió Polito, perplejo por la actitud de Arafiel.
 
                 - ...o beberciales... ¡como esta copichuela que me acaba de servir Katia -guiño de ojo de Arafiel- je, je...
 
                 Polito se sentó a la mesa.
 
                 - Polito -prosiguió Arafiel, regocijado- que sepas que yo voté por ti en tu referendún contra las enfermeras malotas...
 
                 Polito dijo algo así como
 
                 - Aurghf! -mientras miraba alternativamente a Katia y a Arafiel con confusión.
 
                 - Por cierto -prosiguió Arafiel, ya más lanzado- que yo fui una vez enfermera, aunque de eso ya hace mucho tiempo...
 
                 Katia miró con sonrisa suspicaz a Polito y pronunció un 
 
                 - ¡Vaya!
 
                 En el que parecía condensar la sospecha de que Arafiel hubiera cambiado de sexo alguna vez en su vida.
 
                 - Bueno -proseguía Arafiel, ignorante de las corrientes de pensamiento que se iban cerniendo a su alrededor- la verdad es que yo no es que votara realmente por usted... -Polito frunció el entrecejo- la voluntad estaba ahí, indudablemente -explicó Arafiel- pero es que me lié con las fechas y los nombres y al final acabé votando porque Iker Canillas, españolísimo capitán de nuestras huestes balompédicas siguiera, comandando a nuestros chumacos en el combate por la supremacía planetaria!
 
                 Arafiel levantó sus manos al pronunciar aquello y crispó los dedos como si fuera un reptil gigante de adn modificado por una explosión atómica que ahora se empleara como agente urbanizador.
 
                 - ¡¡Aunque luego perdieron al segundo partido!! -recordaba Arafiel mientras su gesto se trocaba en enrojecido, desencajado e histriónico- pero vamos, Polito, que yo estoy contigo a muerte.
 
                 Y se golpeó el fofo pecho con contundencia suma mientras se escuchaba un elocuente y deprimente “chof, chof”.
 
                 Katia y Polito se miraron divertidos.
 
                 - ¡Qué rápido le hace efecto el licor! -parecieron decirse sin palabras.
 
                 - Bueno Paco -invitó Polito- siéntate.
 
                 Y Arafiel se sentó mientras Katia se disculpaba y se marchaba al interior de la casa para actualizar su estado en todas las redes sociales a las que estaba adscrita, que no eran pocas, y para replicar tanto a los comentarios realizados por la mano de la admiración como a los realizados por la mano del odio o de la envidia, como a los comentarios realizados desde las oficinas de su propio partido en una suerte de solapada, aunque muy evidente, propaganda.
 
                 - Me ha dicho mi compañera, camarada...
 
                 - ¡Oh! -fantaseó Arafiel- ¡otra vez me llamas camarada! ¡¡como en los buenos tiempos de la lucha!!
 
                 Evidentemente aquella droga alcohólica comenzaba a hacer estragos en la ya estragada mente del profesor.
 
                 - ...que eres un gran admirador de la obra...
 
                 - ¡Monseñor Escrivà de Balaguer! -pronunció Arafiel con júbilo.
 
                 Polito, por suerte para Arafiel, tenía serias dificultades para no escuchar otra voz que la suya propia.
 
                 - ...de este nuevo movimiento que...
 
                 Arafiel calló de rodillas, anonadado.
 
                 - ¡Para que luego digan Juárez y otros ñordos! -pronunció Arafiel en voz alta- ¡¡Polito, eres tal cual yo soñaba!! ¡¡¡el nuevo azote de la plutocracia amoraaaaaaaal!! ¿entiendes, mundo? -clamó Arafiel a los cielos- ¡¡¡amoraaaaaaaaaaaaaal!!!
 
                 Un perro aulló en lontananza. Explosivas risotadas juveniles parecieron responder en la lejanía a aquel aullido. Polito sonrió y ayudó a Arafiel a levantarse porque, después de todo, aquellas proskynesis aún le parecían prematuras. Se atusó su hirsuta coleta e invitó a Arafiel a sentarse de nuevo.
 
                 - Paco, me doy cuenta de hasta qué punto eres uno más de esos hombres serios, honestos, honrados, trabajadores...
 
                 Arafiel pensó que todo aquello no era exactamente así, pero no dijo nada.
 
                 - ...que por el amor al triunfo de la solidaridad humana para lograr el crecimiento y la grandeza material y moral del individuo...
 
                 Arafiel se sirvió otra copita de aquel agradable licor y dijo
 
                 - ¿Puedo? -extendiendo una mano trémula sobre aquellas extrañas y esponjosas pastitas.
 
                 - ¡Ah! -Polito regresó del mundo del meeting- sí, claro, podemos, podemos, por supuesto -alargó el plato a Arafiel- son hash -sonrió con su siniestra y ansariana sonrisa- de lo mejorcito -informó, confidente.
 
                 Arafiel deglutió una. Bueno, más bien la engulló como un pato. Estaba buena. Y, además, aunque el profesor no lo sabía, aquella pastita poco a poco, sin prisa pero sin pausa, le iba a generar una extraña sensación de bienestar y de progresiva evasión de la realidad[227].
 
                 - ¡Qué ricas! -alabó Arafiel.
 
                 - Gracias, gracias -agradeció Polito- las hago yo mismo.
 
                 - Katia no es muy cocinillas... ¿verdad? -preguntó Arafiel guiñando un ojo- a mí me pasa igual -respondió antes de que Polito dijera nada- siempre dejo que otros cocinen por mí... tengo demasiado miedo a los incendios y otras catástrofes domésticas.
 
                 Polito rió de buena gana aquella pretendida broma, pero aquello no había sido una broma, ni mucho menos. Paco Arafiel era un desastre en todo lo relativo a las artes culinarias. Las artes confusorias ya eran harina de otro costal, o farlopa de otra gitana, si ustedes me entienden.
 
                 - Sé de lo que hablo... por experiencia... -insistió Arafiel con gesto serio.
 
                 - La verdad es que Katia no pisaría la cocina si no fuera porque en ella tenemos la nevera y el microondas... -informó Polito con leve molestia doméstica.
 
                 - Bueno -habló Arafiel- es lo que tenéis la gente joven ¡¡española!!: os han yankificado con tanta maestría que incluso parecen haberos condicionado para que rechacéis todo lo que no sea hacer crecer a las grandes multinacionales.
 
                 Polito abrió la boca, pero por primera vez en su vida se encontró con alguien a quien no supo responderle nada a pesar de haberse sentido terriblemente ofendido. Miles de millones de productos plastificados y/o envasados abiertos y consumidos por él desfilaron por su imaginación torturándole con su capitalismo rampante.
 
                 - Bueno, Paco yo... -Polito buscó una escapatoria- consumo frutas y hortalizas ecológicas porque...
 
                 Arafiel dejó escapar una sonora ventosidad.
 
                 - Ya, ya... -se dio el profesor por enterado- el estreñimiento es mala cosa... según dicen...
 
                 A Polito no le gustaba el cariz que tomaba aquella conversación. En poco rato se había mostrado débil y humano ante Arafiel y, lo que era peor, éste había detectado evidentes rasgos estadounidensizantes en tan revolucionario personaje.
 
                 Por su parte Arafiel, cada vez más drogado, se sentía como en un mar de nubes. Además su hambre comenzaba a ir en aumento. Degustó otra hash mientras Polito trataba de sacarse de la manga algún tema conversacional en el que él pudiera hacerse con el control de la situación. Reparó en cierto detalle que...
 
                 - Paco -habló Polito- veo que has traído algo contigo... -y señaló a los papelitos que, pulcramente doblados, seguían bajo el brazo de Arafiel.
 
                 Éste reparó en aquello de inmediato. Realmente, gracias a aquella droga recreativa que Polito y Katia manejaban, al profesor le estaba invadiendo tal sensación de bienestar y de común unidad con el todo universal que los había olvidado por completo.
 
                 - ¡Ah! ¡sí! -Arafiel los sacó de debajo de su brazo- verás, Polito, he traído conmigo un paquete de medidas extraordinarias... -y, sin darse muy bien cuenta de lo que hacía, el egregio profesor dejó de hablar y se recolocó bastamente los atributos en su sitio, pues un pliegue del largo calzoncillo se le estaba clavando entre la ingle y el escroto.
 
                 Polito dirigió su temerosa mirada hacia aquella parte donde Francisco Arafiel perdía su casto nombre. Realmente no podía creer que aquel señor mayor tan serio fuera a proponerle sexo tuviera o no tuviera muy grande su aparato genital. Después de todo Polito, a pesar de ser tan revolucionario y de que nunca le había importado que las manzanas se casaran con los nabos, ¡o con un perro!, ¡¡o con una silla!! sí que le importaba, ¡y mucho! no tener sexo con ningún otro ser que no fuera su Katia querida. Y ya iba a salir corriendo gritando
 
                 - ¡¡¡Katia!!!
 
                 cuando Arafiel, una vez recolocados los atributos en su sitio desplegó aquellos papeles encima de la mesa y comenzó a explicar con un entusiasmo cada vez mayor.
 
                 - Verás, Polito, la situación de nuestro canal ¡nacional! por supuesto, de televisión es lamentable...
 
                 - En eso estoy de acuerdo contigo, Paco, la terrible polarización y propaganda tanto del fondo como de la forma que perpetran en favor del partido del gobierno...
 
                 - ...pues tienes razón, Polito -cortó Arafiel, quien iba a su rollo de forma muy descarada- en este diagrama muestro claramente qué podríamos hacer para mejorarlo.
 
                 Polito comprendió, de pronto, lo que Arafiel había querido decir con aquello del paquete de medidas extraordinarias. Con curiosidad se inclinó sobre la mesa para analizar detenidamente aquel diagrama, mientras, Arafiel hablaba de forma explicativa.
 
                 - Pienso que la primera medida a tomar, siempre cautelar, por supuesto, porque hay que ir con cautela con la casta dominante[228], es detener al Capitán Pu, a quien supongo que le llaman así porque se lo pasa de puta madre mientras lo pagas tú -señaló a Polito- y tú -señaló a la persona que esto lee- y yo -se señaló a sí mismo- y lo pagan todos los tontos que pagamos renta, e IVA, incluso desde el IVA de las chuches de cualquier niñita inocente, al IVA de los mendigos que compran vino barato para no tener frío en invierno...
 
                 Arafiel hizo una pausa. Ya no sabía muy bien de qué estaba hablando. El calor y la droga iban conquistando las zonas conscientes de su cerebro reduciéndolas a una dulce inactividad.
 
                 Polito miraba con expresión de parálisis y sorpresa el diagrama que le había presentado Arafiel. Éste, de súbito, se levantó y retomó el hilo de su disertación.
 
                 - Y una vez detenido, dejar de emitir su pringoso programa de vacaciones para ricos pagadas con fondos públicos mientras millones de seres ¡españoles! mueren de hambre y, como puedes ver, Polito -comenzó a señalar en el diagrama con el dedo índice de su mano derecha, por supuesto- colgarlo del palo mayor de su propio barco.
 
                 En efecto, el diagrama que Arafiel había realizado era en realidad una ilustración, bastante mala, por cierto, en la que el Capitán Pu. colgaba por el cuello hasta morir de una maroma que había sido afianzada en el palo mayor de su propio barco. La ilustración iba acompañada de un bocadillo en el que se leía el sonido agónico emitido por el Capitán Pu: “aaagh”. También incluía a unos bucaneros dieciochescos, capitaneados por una especie de Jack Sparrow de loro en hombro, contemplando la ejecución con evidente satisfacción mientras emitían un áspero: “¡¡aaarh!!”
 
                 Polito miró a Arafiel con unos ojos vacíos en los que se mezclaba la sorpresa y el terror. Arafiel se justificó.
 
                 - Tal vez no te guste, Polito, pero no soporto su programa. El tío ahí pasándolo bomba a cuerpo de rey mientras yo me mato a trabajar todos los días sin recibir a cambio nada más que un sueldo... ¡coño! ¡¡quiero comer gratis platos caros en restaurantes de lujo!! ¡¡¡quiero que en esos restaurantes no tenga que hacer cola y que el camarero no me perdone la vida al servirme mientras el dueño me llena el plato de sobras!!! Y si él tiene todo eso ¿eh? ¡Polito! Si él lo tiene, ¿por qué no lo he de tener yo? ¿Por qué no lo has de tener tú? ¿Por qué no lo ha de tener toda ¡¡¡España!!! en lugar de tener el hambre y el frío que tenemos?¿¿Es que no nos lo merecemos por ser españoles?? ¿eh, Polito? ¡¡¡¡españoleeeeeeeeeeeeeeeeessss!!!!
 
                 Gritó Arafiel, quien cayó anonadado en su propia silla.
 
                 Aquella extraña reflexión había impresionado a Polito.
 
                 - Paco -le replicó tirando mano de frases hechas por él mismo para su propio partido- ya sabes que España ya no se gobierna para los españoles... vivimos en un país dominado por unos pocos que lo pasan en grande a costa del esfuerzo y el llanto de millones de seres humanos desvalidos... -reflexionó- ¡Paco! ¡te haré caso! Evidentemente, no ahorcaremos al Capitán Pu. de verdad, pero sí desde un punto de vista simbólico porque...
 
                 Un sonoro ronquido por parte de Arafiel cortó el idealista discurso de Polito.
 
                 - ¿Paco? -preguntó éste, sorprendido de nuevo, pues estaba acostumbrado a que sus palabras indignaran, o no interesaran, pero no a que durmieran.
 
                 - ¿Quééééé? -preguntó Arafiel despertando con sobresalto mientras se caía de la silla estrepitosamente- ¡lo siento! -sintió de todo corazón al notarse dolorido- ¡puta droga!
 
                 Se lamentó al sentirse terriblemente borracho... ¡y encima le había dado dormilona!
 
                 - ¿Cómo va todo por aquí?
 
                 Inquirió una inquisitiva voz de mujer mientras se escuchaba el ruido de unas cortinas de macarrón abriéndose. En efecto, no era otra que Katia quien ya había actualizado sus redes sociales, aunque de forma siempre parcial e imperfecta a causa del inexorable devenir del mundo y de su luna lunera.
 
                 - Pues... -Polito estaba perplejo.
 
                 - La verdad, señora -comenzó a informar un farfulloso Arafiel- que he tenido mejores noches que ésta...
 
                 - ¿Por qué? -preguntó Katia levemente molesta.
 
                 - ¡Me duermo! -respondió Arafiel con lengua de trapo. Y en ese momento se dio un manotazo en pleno rostro- además, no paran de acosarme estos mosquitos tigre...
 
                 Katia puso cara de disgusto.
 
                 - Ya te digo, Paco, tenéis la ciudad y sus alrededores infestada...
 
                 - Sí... -afirmó Arafiel, quien se veía por momentos sumido en el sueño más profundo- esta tierra siempre fue de fiebres tercianas... -Polito puso cara de susto- aunque eso era más bien en las marjales de la costa... -reflexionó- esta tierra que pisamos siempre fue el secano y pocos mosquitos había antes... esta super-raza de mosquitos extranjeros... aunque no parecen transportar ninguna enfermedad... que se sepa... tal vez sea una enfermedad que tarda años en desarrollarse...
 
                 La aprensión hizo despertar levemente a Arafiel quien reparó en las caras de susto que ponían Katia y Polito.
 
                 - Pero vosotros no deberías preocuparos por las enfermedades... -les tranquilizó el profesor- al pertenecer a cuerpos legislativos no sólo estáis aforados sino que gozáis de inmunidad...
 
                 El silencio se cernió como una losa.
 
                 Katia y Polito tomaron aquello como una broma fuera de lugar.
 
                 Arafiel se percató, de golpe, de que Polito y Katia ya pertenecían, de iure y de facto, a esa casta de la que tantas pestes echaban, mientras que él seguía siendo el pobre particular apoquinador de multas e impuestos.
 
                 - Bueno... -apuntó Arafiel en un último intento por resucitar aquella conversación para él completamente anti-liberal-demócrata- esas redes sociales a las que estáis adscritos...
 
                 - Ajá... -afirmaron Katia y Polito al unísono y con leve acento de temor en sus voces.
 
                 - Bien... creo que... ni Huxley, ni Orwell, por poneros dos ejemplos que, seguramente, conoceréis...
 
                 - Ajá... -respondieron Polito y Katia en el colmo de su reconocida preocupación por la cultura.
 
                 - ...se aventuraron jamás a suponer que la gente, por sí misma, se prestara a ser sujeto y objeto de las herramientas de control social.
 
                 - ¿Qué?
 
                 - ¿Cómo?
 
                 Aquella extraña reflexión de aquel maduro profesor somnoliento, drogado y borrachuzo les hizo quedar a cuadros.
 
                 - Pues eso... -insistió Arafiel- que el Estado opresor ya no necesita meter cámaras y micrófonos en casa por obligación, ya no necesita sellar pasaportes internos para ir al pueblo de al lado y que quede constancia de ello... con todos esos perfiles, redes y cosas por el estilo vosotros mismos no sólo dais esa información de forma voluntaria, libre y gratuita -Arafiel se puso en pie y levanto su dedo índice derecho como un San Vicent cualquiera- sino que además os regodeáis en ello con todo tipo de detalles que permiten al Gran Hermano, o Secretario General del Universo, o quien quiera que sea, saberlo todo sin ningún esfuerzo por su parte... ¡he dicho!
 
                 Katia y Polito no salían de su asombro.
 
                 Arafiel pensaba que aquellos dos no sólo eran ya de la casta sino que, además, eran fieles servidores del sistema.
 
                 - ¡Qué asco! -se dijo a sí mismo.
 
                 Se volvió a sentar en su silla y sintió una increíble pena... pero cegado por su admiración a Polito, apenas resentida por aquella súbita y sublime reflexión, se sobrepuso de inmediato... atribuyéndolo todo al efecto del alcohol y del sueño. El profesor se levantó, de nuevo, aunque ahora ya, una vez pasada la euforia panfletaria, lo hizo muy pesadamente.
 
                 - Me quedaría un rato más pero, en serio, me caigo de sueño...
 
                 Katia pensó rápidamente que no podía dejar escapar así como así a aquel hombre que parecía tan audaz en sus razonamientos.
 
                 - Paco, vente mañana a comer... -invitó.
 
                 - ¿En serio? -preguntó Arafiel, mirando a Polito con avidez.
 
                 - Claro... claro...
 
                 Aseguró Polito mientras daba un vaso de licor a Katia y observaba con detenimiento cómo ésta se lo bebía de un trago.
 
                 - Estamos de acuerdo entonces... -Arafiel se despejó un poquito más- ¡hasta mañana!
 
                 Y, tambaleándose, recogió sus papeles garabateados con monigotes y se dirigió de regreso a Villa Egberta.
 
                 Katia sintió, de pronto, un terrible sueño.
 
                 - Pol -informó- creo que me iré a dormir ahora.
 
                 Pol sonrió.
 
                 - Como quieras -comenzó a recoger la mesa de la terraza.
 
                 - Desde hace un tiempo me entra el sueño de golpe y duermo como el cemento... -reflexionó la audaz mujer política.
 
                 - Es el peso del éxito... -reflexionó Polito mientras una sombra de malicia le oscurecía levemente el rostro.
 
    
 
   36. DORMIR EN VILLA EGBERTA
 
    
 
                 Arafiel consiguió llegar despierto a Villa Egberta a pesar de que se caía de sueño. Abrió la puerta del porche y entró en el vestíbulo. Tuvo fuerzas para volver a cerrar la puerta y dejar la llave puesta y cruzada para evitar ladrones. Atravesó el pasillo frente a la sala de estar y allí pudo contemplar a Juárez roncando frente al programa de la Pitonisa Cunqueira. Aquello hizo pensar al profesor que no debía ser muy tarde, después de todo... ¡le hubiera gustado tanto ver en blanco y negro, y en aquella vieja televisión, la despedida y cierre de Onésimo! Pero notaba que le fallaban las fuerzas y pensó que debía acostarse lo antes posible.
 
                 Escaló como pudo la escalera, entró en su cuarto y, sin poder ponerse el pijama, se dejó caer vestido en su cama. El recuerdo de lo dulce y tranquilamente que se dormía en aquella vivienda en tiempos pretéritos le hacían anhelar la llegada del sueño. Ese sueño que se había mostrado tan insolente al presentarse de súbito en plena faena, sin haber sido invitado, ahora parecía que iba a tomar posesión de sus cargos cuando...
 
                 A lo lejos se escucharon el aullido de un perro, más carcajadas juveniles, un motor de automóvil que se aproximaba. En su propia oreja escuchó el sonido de un mosquito.
 
                 - Bienvenidas... criaturas de la noche... -murmuró Arafiel con humor.
 
                 El aullido se trocó en ladrido y fue respondido por otros aullidos y ladridos cada vez más próximos. Las carcajadas se acompañaron de horrendas estridencias de chunda-chunda. El motor de automóvil cruzó raudo frente a villa Egberta. Arafiel espantó al mosquito pero éste regresó a la carga.
 
                 - Escúchelos -seguía bromeando Arafiel- los niños de la noche... ¡qué música la suya!
 
                 Pero el concierto de ladridos y aullidos creció y creció. La muchachada con su risa y su estridencia electrónica sonaban ahora como si estuvieran en su propia habitación. De nuevo otro ruidoso automóvil cruzó frente a la puerta de villa Egberta... ¡y ahora dos mosquitos parecían haber planeado un ataque compartido contra el profesor! Arafiel notó como el sueño huía de sus párpados y comenzó a sentirse alarmado.
 
                 - Los estruendosos ladridos parecen ser la poesía favorita de estas recias gentes...
 
                 Reflexionaba Arafiel pensando en los habitantes de clase altimediabaja que se agrupaban en aquel grupo y que, por lo que se oía, no sólo no hacían callar a sus perros, sino que parecían tener algo así como cinco perros por habitante. Los minutos fueron pasando. El concierto de ladridos y aullidos era ya tan espeluznante como ensordecedor. Los niñatos y niñatas con sus músicas parecían estar en el cenit de un éxtasis ritual de ruido y aullido ininteligibles. En la calle parecía que hubiera una carrera del gran premio. En la habitación, tal vez se había colado una nube de mosquitos.
 
                 Una hora después el pobre profesor, completamente desvelado, salió al balconcito que tenía en su habitación y gritó al aire, con todas sus fuerzas
 
                 - Calleu-vos jaaaaaaaaa!!!!!!!!!!!! malparits!!!!!!!!!!!!!!!!!!!
 
                 Arafiel había conseguido dar a su voz tal entonación y tal modulación de demente primate cavernario que pareció conseguir un silencio parcial. Pero con aquello no consiguió que, por la calle en la que estaba Villa Egberta, no pararan de pasar coches, motos ruidosas y, lo que parecían ser, todos los camiones de la basura de la ciudad que usaban aquel camino de cabras como circunvalación improvisada.
 
                 Circunvalación improvisada que llevaba utilizándose desde 1999. No sería exagerado afirmar que aquel camino era la vía pública de más tráfico que atravesaba aquel término municipal, excluyendo carreteras, autopistas y autovías.
 
                 Con respecto a los mosquitos, Arafiel recordó de pronto que había puesto en su equipaje un bote nuevo de insecticida. Ya con menos dificultad, pues el efecto de la droga había sido pasajero y parcialmente disipado por la descarga de adrenalina provocada por los ruidos, el profesor consiguió hacerse con el insecticida y, tras cerrar la puerta y la ventana de su cuarto con él mismo dentro, comenzó a pulverizar con verdadera furia.
 
                 Los zumbidos de los mosquitos cambiaron de tono. Era el tono de la agonía. Arafiel comenzó a toser. Recordó que la ventana del balconcito era doble y podía abrirse con una tela mosquitera. Pero la tela estaba parcialmente reventada. Confiando en que no entrasen más mosquitos por efecto del olor a insecticida y bicho muerto, Arafiel decidió dejar la ventana y la puerta del cuarto levemente entornadas.
 
                 Sólo de esta forma consiguió dormirse.
 
    
 
   37. JUÁREZ DUERME, JUÁREZ SUEÑA
 
                 
 
                 El comisario, en cambio, dormía frente a la tele, sin ser consciente de nada que no fuera el sueño en el que estaba sumido.
 
                 De nuevo había regresado a aquella extraña fiesta en aquella extraña casa. Pero ahora ya reconocía dónde estaba... ¡estaba nada menos que en Villa Egberta y en 1909!
 
                 Ahora el baile había concluido. La tarde había avanzado. Hacía una temperatura más fresquita y paseaba por el jardín. Seguía con aquel extraño uniforme. Y de su brazo se cogía aquella hermosa mujer sonriente, tan joven y enlutada.
 
                 - Conde Danilo... -reía aquella mujer- ¡usted siempre con sus cosas!
 
                 - ¿Mis cosas? ¿qué?
 
                 Juárez estaba muy desconcertado. Se sentía muy atraído sexualmente por aquella mujer.
 
                 - ¡Y me dirá ahora que aquel ordenanza suyo no sabía abrillantar unas charreteras!
 
                 - Disculpe, señorita...
 
                 Juárez no sabía qué hacía allí, pero deseaba besar aquella boca sonriente.
 
                 - ¡Pero llámeme Egberta!
 
                 Concedió la joven, acariciándose con suma coquetería su correctísimo moño.
 
                 - ¡¡Egberta!! -se percató Juárez- ¡¡¡la vieja tía de Paco!!!
 
                 Y el comisario abrió los ojos muy asustado. Acababa de caerse al suelo desde el sofá. Estaba en aquella villa. Todo lo que le reodeaba había sido de Egberta alguna vez.
 
                 Juárez desconectó la televisión y, con suma torpeza y confusión, inició sus ceremonias y rituales de sanidad y limpieza previos a su ingreso en la cama.
 
    
 
   38. DESAYUNO REIVINDICATIVO
 
    
 
                 Arafiel se levantó tarde aquel mediodía. En ello no solo intervino su natural concepto de le joie du vivre[229] sino que además tuvieron especial incidencia los molestos ruidos de la noche: perros, juventud, ruido mal llamado música, automóviles y mosquitos se habían conjurado para no dejarle dormir.
 
                 Por ello, cuando bajó al comedor tenía muy mal aspecto y no estaba de muy buen humor. Sentado en la mesa, y tomando el almuerzo, o el segundo desayuno del día, se encontraba el comisario Juárez, quien había estado desde las nueve realizando labores de vigilancia leyendo los diarios en el sofá.
 
                 Gutiérrez servía los cafés.
 
                 - ¿Qué tal anoche, Paco? -preguntó Juárez- haces mala cara... -se percató.
 
                 - Fatal Onésimo, fatal... -reconoció el profesor.
 
                 A continuación se sentó en una silla, cogió una taza vacía y la agitó solícitamente para que Gutiérrez le sirviera un gran café con leche.
 
                 - ¿Te fue mal con Polito? -indagó Juárez mientras sujetaba entre sus manos un enorme bocadillo de tortilla de patata con ajo-aceite que Gutiérrez acababa de servirle.
 
                 Arafiel le miró con desconcierto.
 
                 - ¡Qué va, Onésimo! Katia y Polito, su marido, son un auténtico encanto -el profesor miró a Onésimo fijamente. Éste deglutía con avidez un buen mordisco de su bocata, ajeno a todo lo que no fuera el deleite de su sentido del gusto- Onésimo -indagó Arafiel- ¿es posible que anoche no te enteraras de nada?
 
                 En ese momento Gutiérrez y su delantal regresaron de la cocina con unos dulces y humeantes croissanes recién horneados.
 
                 - ¿Sirvo? -preguntó Gutíerrez a Arafiel.
 
                 - Sirva, sirva -concedió Arafiel.
 
                 Onésimo tragó el trozo de bocadillo. Jamás confesaría que se había sentido sexualmente atraído en sueños por la vieja tía de Arafiel, pero cuando estaba buena.
 
                 - Paco, yo por las noches nunca me entero de nada desde hace muchos años. Me meto un somnífero entre pecho y espalda y adiós a la cruda realidad por ocho horas... ¡o más!
 
                 - ¡Claaaroooo! -se dio cuenta Arafiel- ¡¡más mermelada en ese croissant!! -ordenó a Gutiérrez, quien obedeció de forma  maquinal y complacida- pues no veas Onésimo... -en ese momento Arafiel pareció darse cuenta de algo- Gutiérrez, dígame ¿usted no escuchó anoche nada anormal?
 
                 - La verdad es que no he dormido aquí, don Francisco. Prefiero ir a dormir a mi casa para acostarme con mi señora... y mejorando, lo presente, claro.
 
                 - Sí, sí...
 
                 Admitió Juárez la cortesía mientras daba un nuevo trago a su fresquito tercio de cerveza.
 
                 Gutiérrez podría haber respondido con algún tecnicismo estúpido que generara violencia. Algo del tipo “aquí poca cosa pude haber escuchado porque no he dormido aquí” o “en mi casa nada me impidió dormir” pero el agente tenía muy claro dónde estaban los límites de la grosería impronunciable.
 
                 - ¡Pues no os lo vais a creer! -la cafeína y los hidratos de carbono  iban generando en Arafiel un estado de enérgica euforia... como suelen hacer- ¡la contornada está llena de vehículos ruidosos! ¡¡de niñatos gritones!! ¡¡¡de mosquitos zumbadores!!! ¡¡¡¡de perrosensordecedores!!!! Y no os podéis imaginar cómo molesta la combinación de los seis a la vez... ¡casi toda la noche igual! -Arafiel hizo una pausa, pensando- Onésimo -habló- ¿crees que en los supermercados venderán potentes canicidas?
 
                 Y en la imaginación de Arafiel se apareció una garrafa de cinco litros pintada en color butano con una señal de prohibido girar a la izquierda en su centro. De pronto la flecha que señalaba a la izquierda se convertía en una aséptica y genérica silueta oscura de pastor alemán. A continuación, la oscura silueta de pastor alemán se trocaba en oscura silueta de un cani en chandal con su crestita y todo.
 
                 - Can... cani... canicida... -fantaseaba Arafiel.
 
                 Gutiérrez y Juárez se miraron con sorpresa.
 
                 - Paco... -intervino Juárez, recordando de repente que tenía casi todo un bocadillo por deglutir- eso seguro que no existe porque es ilegal.
 
                 Arafiel resopló. Juárez pegó otro enorme mordisco en su bocadillo.
 
                 - Ahora en un rato iremos a mirarlo... he de ir a hacer ciertas compras... -informó Arafiel.
 
                 - Me he permitido elaborar una lista de cosas necesarias, don Francisco -intervino Gutiérrez.
 
                 - ¡Ah! ¡eso está muy bien! -reconoció Arafiel terminando de comerse el croissant.
 
                 - Por cierto, don Francisco...
 
                 Gutiérrez habló con acento aprensivo. Miró de nuevo a Juárez. Éste pareció entender.
 
                 - Proceda Gutiérrez -autorizó.
 
                 - Hace un rato se ha personado en esta residencia una tal “Teresita de Casa Pepe”.
 
                 - ¡Mierda! -pensó Arafiel al que casi se le atraganta el croissant.
 
                 - Reclamando una deuda por menú a la carta de ayer al mediodía por el importe de veinte euros, que me he apresurado a satisfacer.
 
                 - Imagino que la lista de la compra y mi comida de ayer lo podrá pagar gobernasiongh, ¿no? -preguntó Arafiel impávido.
 
                 Juárez y Gutiérrez volvieron a mirarse con sorpresa.
 
                 - ¡Claro! -reconocieron al unísono.
 
                 - ¡Perfecto! -perfeccionó Arafiel- Pues ahora enseguida iremos de compras los tres juntos a... -miró a Gutiérrez- después de todo, alguien tendrá que cargar con las bolsas...
 
                 - Paco -informó Juárez después de ingerir el mordisco y mientras Gutiérrez preparaba otro croissant para Arafiel- puedes denunciar a todos los perros esos...
 
                 - Mmmm -replicó Arafiel- más mermelada- indicó- no me tientes -previno.
 
                 - Pero lo digo en serio, Paco, tú denuncias y nosotros actuamos... sencillamente identificando a los perros... seguro que ninguno tiene chip ni cartilla de vacunación en regla... de modo que... -Juárez hizo un gesto contundente- ¡¡de la cámara de gas no se libran!!
 
                 - Está bien, denunciaré, por supuesto, pero a la cámara de gas ésa deberían ir los perros con los amos... ¡vaya gentuza! -se quejó Arafiel- suficiente -informó a Gutiérrez- para mí que esos putos perros detectan las ondas REM... ¡comenzaron a ladrar cuando acababa de quedarme dormido! -pegó al croissant un mordisco de reconocido agradecimiento.
 
                 Juárez marcó en su móvil un número secreto y habló así:
 
                 - Soy el comisario Juárez. Iniciar potrocolor de descanificasióng del Grupo San Lorenzo...
 
                 - …
 
                 Onésimo puso cara rara.
 
                 - ¿Cómo?
 
                 - …
 
                 - No, coño, me refiero a los putos perros... ¿qué hostias de palabro me habías dicho?
 
                 - …
 
                 - ¿Quéééé?
 
                 - ...
 
                 - ¿Cani?
 
                 - …
 
                 - Y eso qué coño es...
 
                 - …
 
                 - ¡Ah! No joder, eso no, que dejas el barrio sin juventud... yo digo los perros... peerrooos...
 
                 - …
 
                 - Sí, eso es... -miró su reloj- pos iniciar el dispositivo hacia la una.
 
                 - …
 
                 - Sí, de una a tres... es que ese rato estaré en intendensia y asín no me molestarán ni con los ladridos ni con las quejas...
 
    
 
   39. RECONOSIMIENGTO DEL TERRENO
 
    
 
                 Sería casi la una menos cuarto cuando Arafiel y Juárez salieron a pasear por las inmediaciones. Gutiérrez preparaba el furgón polishiá para utilizarlo como monovolumen para ir a hacer la compra. Llevaba ya tantos años haciéndolo que la operación le resultaba no solamente sencilla sino sumamente normal.
 
                 - ¡Ah! -suspiraba Arafiel al cálido, o más bien, abrasador, calorcito del solecito de julio al mediodía- cómo me gusta pasear por aquí... ¡me trae tantos recuerdos!
 
                 A Juárez, que sudaba como un animal que suda mucho, aquel lugar también le traía ciertos recuerdos amables, por lo antiguos, pero reconocía que no era la hora ni la estación del año más adecuados para dedicarse al noble ejercicio de la evocación.
 
                 - Pero cuando Paco se pone... -reconocía Juárez con resignación- ¡...no hay nada que hacer!
 
                 - Donde ahora está esta calle con casas estaba aquel viejo huerto de los Calduch que vendieron en mil novecientos setenta y tres para poder seguir llevando una vida de absoluta inactividad física... ¿recuerdas, Onésimo?
 
                 Onésimo lo recordaba perfectamente porque el viejo señor Calduch se quejaba de que los primeros habitantes del Grupo San Lorenzo, que no gozaban de desagües en sus bonitas chozas fabricadas por Rajolesa, tiraban el contenido de sus orinales en la trasera de su huerto.
 
                 - Claro que me acuerdo, Paco -hablaba Onésimo- ¿te acuerdas del problema del viejo Calduch con los orinales?
 
                 - ¡Pues es verdad! -recordó Arafiel.
 
                 - Valló el culo del huerto pero... ¡ni por esas!
 
                 Arafiel y Juárez se miraron y empezaron a reírse. Aquello de vallar el culo del huerto y lo de los orinales había venido muy a cuento.
 
                 - Y este barrio... -reflexionaba Arafiel, internándose por aquella calle- ¡qué cambio, Onésimo! Recuerdo esta calle que era de tierra, sus habitantes, gente honrada, trabajadora, aunque desafortunada... pudieron vender a Rajoles las casas de nuevo, según creo, aunque ahora...
 
                 En ese momento se abrió la puerta de una de aquellas casas y de ella salió el mismísimo César Gómez Calduch[230], antiguo alumno de Arafiel, y familiar, de alguna manera, de aquel viejo Calduch del que acababan de hablar.
 
                 - Pero... -Arafiel se quedó a cuadros.
 
                 - ¡Coño! ¡Paco! -Juárez reconoció a César- no es ese chaval el que...
 
                 - Hombre, Onésimo -cortó Arafiel- chaval, chaval... ¡los treinta y cinco ya no los cumplirá nunca más! ¿eh? -pronunció con mal disimulado rencor- y sí, es mi biógrafo...
 
                 Dentro de la casa había una persona más que no tardó en mostrarse a la luz. Era alto, levemente barbudo. Con leves entradas en el pelo. Llevaba unas leves gafas. Una leve barriguilla en progresiva decadencia se adivinaba bajo su camiseta. No era otro que Gabriel Ripollés Bataller, gran amigo de César desde los tiempos en que éste último apenas se afeitaba una vez cada dos semanas. En cambio Gabriel tuvo la desgracia de tener que afeitarse desde muy jovencito.
 
                 Ambos llevaban en las manos un taco de cuartillas de folios A-4 cortados por ellos mismos tipo cartelito. Algo habían escrito en ellos con ayuda de un ordenador y una impresora. Comenzaron a colgar uno en una farola con ayuda de una tira extraída de un rollo de cinta adhesiva que manejaban con sumo cuidado de no enredarse.
 
                 - ¡Manos arriba!
 
                 Les gritó Juárez, bromeando, mientras les apuntaba con su pistola reglamentaria.
 
                 - ¡Hostia! -gritó César- ¡coño! -replicó- ¡si son el comisario Juárez y don Francisco Arafiel!
 
                 Gabriel se giró a mirar entonces. Hasta aquel momento había querido pensar que aquello no iba con él.
 
                 Arafiel se puso por delante de Juárez mientras éste sonreía y guardaba su arma.
 
                 - Caballerete -indagó Arafiel molesto- ¿se puede saber que haces tú en mis dominios?
 
                 César sonrió.
 
                 - Don Francisco, usted siempre tan gracioso.
 
                 Arafiel pegó sobre sí mismo un cómico saltito de indignación.
 
                 - ¿Cómo, qué...? -pronunció el profesor confuso.
 
                 - Estamos de misión espesiah -informó Juárez humorísticamente.
 
                 - ¡Ham! -reconoció César para, a continuación, decirle a Gabriel- Gabriel, ven, mira, este señor es Francisco Arafiel y este otro señor es el comisario Juárez. Les presento a mi gran amigo, Gabriel Ripollés Bataller.
 
                 - Nada que ver con alcaldes ni pintores -aclaró Gabriel rápidamente, sonriendo con su humor característico. Las presentaciones se realizaron con todas las normas de cortesía y urbanidad- Don Francisco -comentó Gabriel- yo le conozco de vista, por la calle, aparte de que César me ha hablado muchísimo de usted y... -Arafiel se puso rojo- he leído de usted en los tomos de su biografía que César escribe por vocación.
 
                 - Ya... ya... -reconoció Arafiel un puntito molesto.
 
                 - Y a usted, comisario Juárez, le conozco de los tomos de la biografía de Arafiel aunque, debo reconocer, que en persona es mucho más alto y distinguido.
 
                 Juárez, su magnífico barrigón y su calva magna se sintieron muy loados. En cambio Arafiel se quedó en estado catatónico. Evidentemente no esperaba encontrarse allí, ni ese día, ni a esa hora, con aquellos dos individuos.
 
                 - Césa, chico -habló Arafiel- ahora que nos vemos... la calidad de los últimos tomos que has escrito acerca de mi biografía... ¿eh? -los tres le miraron- insisto... la calidad... -el calor hacía mella en Francisco Arafiel- no ha sido la deseada por mí...
 
                 César quedó perplejo y se sintió un poquito más fracasado que hacía un minuto, pero mucho menos de lo que se iba a sentir un minuto después.
 
                 - Bueno, Don Francisco... yo... -trató de justificarse.
 
                 - ¡Silencio! Tampoco es una enmienda a la totalidad... -habló Arafiel recuperando sus oníricas ínfulas políticas- pero sí que echo de menos que incluyas en mis textos frases de ésas... -Arafiel hizo un gesto- ¡ya sabéis! -nadie pareció saber nada- ¡frases de esas que luego se usan como citas famosas!
 
                 - ¡Ah, bueno! -César parecía quitar importancia al asunto- ¡tampoco se crea que eso es fácil, don Francisco! -se justificaba, de nuevo, César.
 
                 - ¡Ah! -Arafiel parodió levemente la voz de César- pues para Óscar Wilde no parecía tan difícil...
 
                 - ¡Hombre! -insistió César- está usted comparando a un vulgar escritorzuelo de provincias con uno de los más grandes escritores de todos los tiempos...
 
                 - ¡¡¡Pues mi amigo Óscar bien que ponía sus diez o doce citas famosas por renglón!!! ¿¿¿me escuchas??? ¡¡¡¡¡por renglóóóóón!!!!!
 
                 Se hizo un silencio muy desagradable.
 
                 En ese momento apareció Polito Capillas girando la esquina. Parecía dar un paseo. Trataba de aprovechar la escasa sombra que proyectaban las fachadas de las casas para escapar del calor del sol. Pero no parecía tener mucho éxito.
 
                 - ¡Mirad quién viene por ahí!
 
                 Se admiró Arafiel.
 
                 Polito se percató de que Arafiel estaba en la acera acompañado de lo que parecían lúmpenes. Él tampoco tenía pensado encontrarse con nadie en aquel paseo. Por tanto sólo sonrió desde lejos, alzó la mano derecha para saludar...
 
                 - ¡Ah! -Arafiel sintió como si Cupido le disparara en el corazón- ¡el saludo!
 
                 Y el profesor replicó con un perfecto saludo brazo en alto en ángulo de 45º con respecto al cuerpo. César y Gabriel se miraron y reprimieron una explosión de risa. Juárez suspiró con pena.
 
                 Polito siguió sonriendo y comenzó a regresar por donde había venido. Lanzó una mirada de desprecio cuando creyó que nadie lo advertía. Y César sintió algo extraño, algo inexpresable. Por un momento le pareció percibir la amenaza de un horror antiguo. Relacionó aquello, de asombrosa manera inconsciente, con cierto objeto que había encontrado hacía pocos días y que tenía allí mismo, en aquella casa, en un apartado de su habitación.
 
                 - Ya no se ve a Polito...
 
                 Refunfuñó Arafiel en cuanto el político giró la vuelta de la esquina.
 
                 - Bueno, chavales -terció Juárez para disipar aquella atmósfera de enrarecida demencia- y... ¿qué hacéis por aquí? ¿vacaciones?
 
                 Las palabras de Juárez cortaron por completo en César aquella extraña sensación de acechante horror ancestral. Y se apresuró a responder.
 
                 - Pues sí, tío -más bien bromeó tratando de disipar sus extraños temores- mi amigo Gabriel ha alquilado al malvado Rajoles esta casita de solteros... -y los dos rieron malévolamente- esta temporada esto es el centro del veraneo de borrachera.
 
                 - ¡Hostia! -saltó Arafiel recuperado- ahora entiendo el porque del jolgorio que anoche creí escuchar, a lo lejos, entre coches, ladridos y mosquitos..
 
                 César y Gabriel rieron.
 
                 - ¡Coooñooooo! -aseguró Juárez- así que aquí es de donde no paran de llamar viejas a comisaría diciendo que no sé qué de que vais a comprar desnudos a la tienda.
 
                 Gabriel y César volvieron a reír.
 
                 - Hombre, yo aún no he caído tan bajo... -aseguró Gabriel.
 
                 Mientras, César prefirió no hacer comentarios.
 
                 - ¿Y qué colgabais en las farolas? -preguntó Arafiel con curiosidad carcomida por el remordimiento- no se habrá perdido algún familiar vuestro... -indagó con tacto a través del cristal de sus gafas.
 
                 Al mismo tiempo pudo leer un extraño cartel, farolero e institucional, en el cual se leía
 
    
 
   Maricó: no t'adones!
 
   Busca l'ambigüitat!!
 
   Barbaritat valensiana: deixan's follar per tú!!!
 
    
 
                 - Pues... -César y Gabriel se miraron confusos.
 
                 - Que yo sepa no... -informó César- nosotros colgábamos esto...
 
                 Y les dio a Juárez y Arafiel un bonito cartel impreso en el que podía leerse en canónica letra de procesador de texto:
 
    
 
   Mujeres de pechos generosos:
 
   Esta noche en el nº 8 del “Carrer Francesc Franc, heroi èpic”,
 
   ¡os esperamos!
 
   Traed bebida pero no traigáis bragas.
 
    
 
                 - ¿Bragas? -preguntó Arafiel con sorpresa.
 
                 Juárez suspiró, aliviado. Pensar que la pesadilla del secuestrador de bebés le siguiera hasta allí casi había hecho que se le repitiera el ajo-aceite.
 
                 - Bueno... -Gabriel miró con gesto de hartazgo- le dije a César que no debía poner eso en el cartel, pero...
 
                 - Y es que -intervino Arafiel- todo esto del cartelito y tentetieso es el pasado... -recordó un poco su conversación con Katia y Polito la noche anterior- ahora lo que hay que hacer es anunciarse en internete...
 
                 César y Gabriel se miraron divertidos.
 
                 - ¿Ein? -reforzó Juárez el argumento en favor de su amigo.
 
                 - En efecto -reconoció Arafiel- hoy por hoy, lo que no está en internete es como si no existiera...
 
                 - Dignidad... -reflexionó Gabriel.
 
                 - Buen gusto... -sugirió César.
 
                 - ¡¡¡España!!! -recordó Juárez.
 
                 - Sí, exacto -aseguró Arafiel- por eso todas esas cosas ya parecen haberse extinguido... es improbable que estén en internete... por eso mismo creo que debéis poner vuestro aviso en las redes sociales esas o, incluso, en fotolog.
 
                 Se hizo un silencio sepulcral.
 
                 - Don Francisco -habló César al fin- Gabriel y yo no queremos saber mucho de internete...
 
                 - Mucho más de lo imprescindible, claro -recalcó Gabriel, quien se daba cierta ciber-maña.
 
                 - Mmmm -Arafiel reflexionó.
 
                 - Digamos que no queremos que el Gran Interventor Mundial...
 
                 - ...o lo que sea... -reforzó Gabriel la argumentación.
 
                 - ...se entere de nuestras andanzas.
 
                 Arafiel rió complacido.
 
                 - Sí, sí, sí... ¡buen chico! -y tras esta interjección perruna, Arafiel acarició la cabeza de César. Pero en lugar de encontrar algo suave se pinchó porque el antiguo alumno llevaba su clásico peinado de verano, al cero y al uno con leve cresta y kilos de gomina del cinco- ¡au! ¡¡chico malo!! -reprendió Arafiel- Juárez, César y Gabriel le miraron sorprendidos- sit! sit!! -gritaba ahora Arafiel de forma casi complusiva y con extraño acento aspirado.
 
                 - Disculpadle... -disculpó Juárez con gesto de vergüenza- el calor no le sienta muy bien...
 
                 - Ya... ya... -recordó César de otras historias.
 
                 - Y si sigue gritando eso con ese acento -aseguró Gabriel- tal vez le llueva un regalito que no se espera... ¡esto está lleno de hijas e hijos de la Gran Bretaña![231]
 
                 Juárez no entendió nada pero consiguió hacer callar a Arafiel con un oportuno
 
                 - ¿Se iba por aquí a la licorería?
 
                 - ¿Qué? ¿Licorería? -pareció el profesor volver del trance.
 
                 En ese momento escucharon a sus espaldas el sonido de un claxon. Era Gutiérrez en el furgon polishià.
 
                 - ¿Me acompañan a intendencia? -preguntó retóricamente.
 
                 - Vamos, Paco.
 
                 Juárez ya quería salir de allí por temor a que despertara la juventud alcohólica y que tuviera que intervenir.
 
                 - Nos vamos, chavales -informó Arafiel- pero esta noche volveremos... -guiñó el ojo a un desconcertado Juárez- yo no me pierdo el guateque... ¡hasta la noche! -amenazó Arafiel.
 
                 - ¿Guateque? -se preguntaron César y Gabriel con evidente confusión- ¿qué guateque?
 
                 Pero Arafiel y Juárez ya no estaban entre ellos.
 
    
 
   40. LA INTENDENSIA
 
    
 
                 Ahora estaban en el furgón policial yendo a comprar al Mercatravesti de la Universidad. Gutiérrez llevaba puesta en la radio una extraña emisora que ponía una canción chunda chunda para jovencitos alocados idéntica a alguna de las que la noche anterior perturbaron los bellos sueños de Francisco Arafiel.
 
                 - Probablemente la dejaría puesta ayer algún joven agente... y como este Gutiérrez es tan seguidista... -justificaba Juárez.
 
                 - Bueno -aseguraba Arafiel- la perspectiva de la noche me pone de buen humor.
 
                 Juárez no dijo nada. Su instinto de viejo sabueso le decía que aquella noche más le valdría irse a dormir a las ocho de la tarde y en un hotel muy lejano... por ejemplo, en Jaca. El comisario recordaba aquella bonita ciudad en la que tan poco tiempo había podido pasar y en la que tanto le gustaría estar.
 
                 - Allí, en cierta ocasión feliz, se reprimió el cáncer republicano con soberbia contundencia... -rememoraba Juárez absorto y en silencio.
 
                 En ese momento la canción chunda chunda terminó de forma abrupta e inesperada y una voz de joven enfarlopado anunció la emisora con un contundente
 
                 - ¡¡Únete al movimiento!!
 
                 - ¿Cómo? -Arafiel pareció salir de su trance- ¿el Movimiento? -preguntó con esperanza.
 
                 - ¡Mierda! -se jorobó Juárez- Gutiérrez, cambia esa emisora de inmediato.
 
                 - Al momento.
 
                 Y, con habilidad característica, el agente sintonizó la COPE donde anunciaban un muy práctico juego de sartenes con el que preparar buenas comidas y estar siempre bien nutrido para combatir a los rojos.
 
                 - ¿Qué era eso del movimiento? -quiso saber Arafiel.
 
                 - ¡Nada! -le replicó Juárez- se refería al movimiento ondulante y contundente de la arrítmica música moderna.
 
                 Arafiel chasqueó la lengua con audible decepción.
 
                 - ¡Ah! ¡vaya! ¡claro! -se frustró- pensaba que era un anuncio de Polito movilizando a la corrupta juventud.
 
                 - Ya, ya...
 
                 Seguía Juárez la corriente, cada vez más molesto por las locuras de Arafiel.
 
                 - Además -seguía Arafiel hablando solo- muy pronto proclamaremos nuestra gratitud a Polito por la nueva y feliz vida que su sabia dirección nos permitirá disfrutar...[232] ¡siempre bajo mis sabias directrices!
 
                 Juárez miró a Arafiel visiblemente preocupado. Evidentemente la mala noche y el sol abrasador en la cocorota le estaban pasando factura a su amigo.
 
                 - Ya estás otra vez con ese Polito... -Juárez quería que la monomanía salva-patriotera de Arafiel no centrara sus esperanzas en aquel Polito rojo-liberal- mira, Paco, Polito a finales de junio estuvo de vacaciones en la Hélade... ¡menuda vida se pega! ¡¡y eso que sólo acaba de empezar!!
 
                 Arafiel sintió una leve indignación.
 
                 - Me sorprendes, Onésimo, si es que realmente Polito ha abandonado este año el suelo ¡nacional!, asunto hacia el cual me reservo una duda razonable, supongo que lo habrá hecho para establecer una red internacional de solidaridad fascista.
 
                 El comisario se llevó las manos a la cabeza, desesperado.
 
                 - No hay peor ciego que el que no quiere ver... el que genera el  inmundo garrafón baratísimo.
 
                 - ¿No mandaba en la Hélade ese viejo y noble partido adscrito al movimiento...? ¿La falange macedónica, o algo así?
 
                 Juárez no salía de su asombro. ¿Cómo era posible que el solvente profesor de historia empezara a mezclar conceptos tan disparatados como una bélica formación militar y partiditos politiquillos de poco más o menos?
 
                 Iba Juárez a pronunciar alguna palabra para tratar de romper con aquella salvaje confusión que parecía invadir la mente de Paco Arafiel cuando Gutiérrez frenó y les informó de que acababan de llegar al Mercatravesti Universitario y que les dejaba en la puerta mientras él iba a aparcar el furgong al aparcamiento y comenzaba las compras.
 
                 El comisario y el profesor se bajaron en la acera y se dirigieron a las puertas de cristal de apertura automática. Apoyado en una de sus putas jambas, un miserable pobre pedía limosna.
 
                 - ...una limosnita...
 
                 - ¡Ponte a trabajar! -le gritó Arafiel con indignación- ¿no sabes que el PIB está ya más que altisonante gracias a las medidas eco-cómicas de los mauristas cerdo-liberales?
 
                 - ...para comer...
 
                 El mendigo se encontraba tan absorto en su propia desgracia... y en su propia cerveza, que no se había enterado de nada.
 
                 Juárez sujetó a Arafiel y le hizo entrar en el supermercado tratando de evitar un escándalo.
 
                 - Vamos, Paco -le habló amablemente- que de esos ya se ocupa la caridad de la Iglesia...
 
                 - Sí, el padre Mascó se va a ocupar de algo sin tetas y mayor de veinte años... ¡no te jode! -se rebotó Arafiel.
 
                 El comisario seguía internando a Arafiel en los más recónditos pasillos del supermercado, lejos del corrito de divertidos curiosos que se iba haciendo a su alrededor.
 
                 El frescor del aire acondicionado, el aroma a limpio, y la brillante y ordenada disposición de los productos iba cautivando, poco a poco, la atención de ambos.
 
                 - Paco... Katia y Polito te han invitado hoy a comer... ¿no? -inquirió Juárez para llevar la mente de Arafiel por cauces menos politico-socialmente belicistas.
 
                 De golpe, Arafiel pareció recordar su cita.
 
                 - ¡Pues es cierto!
 
                 - ¿No quieres comprar nada para llevar a casa de Polito?
 
                 - Pues claro, Onésimo -respondió Arafiel, quien comenzó a pensar en algo que causara un gran impacto psicológico en la pareja y un nulo impacto económico en su cartera- porque... -recordó el profesor- Gutiérrez se ocupa de nuestra comida y demás necesidades en Villa Egberta, ¿verdad?
 
                 - Por supuesto -replicó Juárez.
 
                 Y, como para corroborar aquella afirmación, Gutiérrez cruzó por el pasillo, seguido de dos empleados del supermercado, a los que iba indicando las ingentes cantidades de materiales que necesitaban.
 
                 - ¿Realmente sabe todo lo que tiene que comprar? -preguntó Arafiel con leve duda en su voz.
 
                 - Perfectamente, Paco -replicó Juárez desbordando confianza a través de su bigote de morsa. Parecía haber conseguido que, por un momento, Arafiel dejara de hablar de cosas no prácticas- ya sabes que nos conocemos desde hace muchos años...
 
                 - No lo niego, Onésimo -respondió Arafiel- pero seguro que en su lista no está el jabón lagarto.
 
                 - ¿Qué?
 
                 Juárez quedó entre desconcertado, divertido y evocador... ¡hacía tanto tiempo que no escuchaba oír hablar de aquella clásica marca de limpiador! Definitivamente Villa Egberta se estaba revelando como un catalizador de entrañables recuerdos de lo doméstico, de lo cotidiano...
 
                 - El jabón lagarto, Onésimo...
 
                 Arafiel comenzó a caminar por entre las estanterías, buscando la zona de detergentes y otros agentes no policiales de depuración. Juárez le seguía con gesto de estar viviendo en otro planeta.
 
                 Al llegar a la zona deseada hicieron un barrido minucioso, es decir, Onésimo interrogó a la señorita encargada de la sección.
 
                 - A ver, niña -espetó con acento perentorio- ¿dónde tenéis el jabón lagarto?
 
                 La chica le miró con expresión vacía... ¡pero al menos no le insultó por querer ir a comprar algo en su sección! En eso se notaba que la chica no era de Castellón.
 
                 - ¿Es jabón blanco? -preguntó la chica aún confusa.
 
                 - Pff -terció Arafiel- ¡ni que mi amigo fuera un jefe indio! ¡Se llama Onésimo Juárez! -cogió a la chica de un brazo- ¿entiendes? ¡Onésimo! ¿Cómo va a llamarse jabón no-sé-qué?
 
                 - ¡Digo que si ese jabón marca lagarto es lo que se conoce como jabón blanco!
 
                 La chica no sólo acababa de hacerse con el control de la situación, sino que además se sacudió con contundencia de su brazo la mano de Arafiel.
 
                 - ¿Eh? -respondió Arafiel- ¡sí! -confirmó.
 
                 - Vengan -ordenó la chica.
 
                 Les llevó ante una estantería donde se apelotonaban enormes pastillas de jabón blanco marca “granota”.
 
                 - Es jabón granota -explicó la chica- el único que tenemos, lo siento.
 
                 Y se escabulló antes de que le hicieran trabajar más en su puesto de trabajo.
 
                 - Vaya -se lamentó Onésimo de veras[233]- me había hecho ya la ilusión de lavar mis calcetines en el viejo lavadero como hacíamos en los tiempos de la OJE.
 
                 - Ya... -recordó Arafiel- y el caso es que en los chinos siempre tienen.
 
                 - ¿En los chinos? -se sorprendió Juárez- ¿tú crees que los chinos lo usarán de forma tradicional?
 
                 - No veo porque no... después de todo, los chinos toman licor de lagarto, se supone que los reptilianos vinieron del oriente, como los chinos... ¡y como los reyes magos!  Porque... después de todo... ¿quién es el que no cree en los reyes magos? ¿eh? ¿Onésimo? ¿quiééén? -Onésimo no supo responder- reptilianos... jabón lagarto... -proseguía Arafiel- ¡son todo botones del mismo traje!
 
                 - ¿Traje? -pensó Juárez- ¿traje traje?
 
                 Se preguntó, mirándose de arriba a abajo y percatándose de que vestía el traje de uniforme de paisano reglamentario.
 
                 - En fin -prosiguió Arafiel, lanzado- creo que será mejor coger una cesta para poner las bebidas de esta noche.
 
                 - ¿Esta noche? -preguntó Onésimo, siempre interesado en todo lo que fuera pimplar.
 
                 - Claro, Onésimo, ¡la fiesta en casa de César!
 
                 - ¡Ah! -se dio cuenta el comisario- cierto... -por unos segundos reflexionó acerca de si le convenía verse involucrado en un botellón con jovencitos en aquel controvertido barrio pero...- ¡a la mierda todo! -pensó- ¡y si me tiran del trabajo, mejor que mejor! -pensaba así porque sabía que nunca le tirarían del trabajo.
 
                 Pertrechados con la cesta de la compra, que Arafiel robó a una anciana impedida por no acercarse a la línea de cajas, el profesor y el comisario entraron en el pasillo de vinos, licores y otras bebidas espirituosas. Arafiel miró con devoción una bonita y azul botella de ginebra “Hendrick's” pero... ¡se dirigió con resignación a una botella de ginebra “Lirios”! Juárez siguió con asombro la operación.
 
                 - ¡Paco! -le apostrofó- ¡que la bebida buena es por aquí! -indicó la botella de “Hendric's” y sus compañeras de calidad.
 
                 - Ya -respondió Arafiel- y la cartera temblona es por aquí -se señaló el bolsillo interior de su chaqueta- ¡no te jode!
 
                 - ¡Paco! -replicó Juárez- intendencia de la villa... in-ten-den-ci-a -sí, Juárez no había oído hablar nunca de los diptongos ni puta falta que le hacía.
 
                 - ¡Coño! -cayó Arafiel en la cuenta- ¡¡que paga Mariano!! -corrió hacia las bebidas carísimas.
 
                 - Bueno -reflexionó Juárez- en realidad lo pagas tú, y tú, y la niña de las chuches, tan mentada ya en esta historia.
 
                 - ¡No te olvides de Cañete! -recordó Arafiel, amontonando botellas de licor- ¡como ministro de agricultura...! -comenzó una imitación fraguiana del magno personaje y casi tira al suelo una estantería entera.
 
                 - Bueno, eso, cuidado que te cargas la tienda... pues eso, que en realidad sólo distribuimos la riqueza...
 
                 - La pobreza, Onésimo -recalcó Arafiel- la pobreza... ¡que estamos en crisis!
 
                 Una vez llena la cesta, y algunos bolsillos, con bebidas alcohólicas de lo más variadas, lo más graduadas y lo más exquisitas, Arafiel y Onésimo se dirigieron a la sección de verdulería.
 
                 - Y no es que esté interesado en ver señoritas frescas ligeras de ropa, Onésimo -se disculpaba Arafiel innecesariamente, ya que allí nadie había oído hablar del doble sentido de tamaña expresión- sino que quiero llevarle un presente a Polito en atención a su intestino vago.
 
                 - ¡Coño! -pensó Juárez- ¡el rojillo es un estreñido! ¡¡por eso siempre está de mala leche!! ¡¡¡y tan encogido!!! ¡¡¡¡vivir para ver!!!!
 
                 Caminaban hacia la pintoresca sección de frutas y verduras cuando Arafiel sintió la llamada de la naturaleza, la necesidad de crear un río, si no tan caudaloso como el Guadalquivir, ni tan imperial como el Tajo, sí de tan feliz suceso como jamás se pensaría del Ebro por su leve nacimiento. Sí, gente que esto leéis, Arafiel se meaba. ¿Sería la próstata que no perdonaba? Arafiel se vio repentinamente invadido por su hipocondría secular.
 
                 - ¡Onésimo! -informó con premura- ¡ves tú a ver si tienen aquí buenos repollos!
 
                 - ¿Repollos? -preguntó Juárez confuso mientras Arafiel ponía en su mano el mango de la cestita con ruedas.
 
                 - No, Onésimo -corrigió Arafiel- repollos no, ¡repollos! Elígete el más grande que tengan... ¡yo ahora vuelvo! -comenzó a caminar deprisa- ¡¡me meo!! -informó de un grito por encima del hombro- ¡¡¡cááánceeerrrr!!! -fueron sus últimas palabras.
 
                 - Aaaah... -reflexionó Juárez- entiendo... sí... cuando Paco lo dice, indudablemente, el sol debe hallarse estos días en tan peculiar constelación...
 
                 Sumido en tan graves reflexiones Juárez llegó a la sección de frutas y verduras, que ofrecía de forma riente y luminosa su aséptico surtido de vegetales muy coloridos, pero inodoros e insípidos en los casos más afortunados.
 
                 El comisario se acercó a los repollos que yacían en montaña dentro de un enorme cajón decorado con motivos rústicos para dar confianza y falsa garantía de ecológica frescura a los tristes urbanitas. Envueltos en sus fundas de plástico, realmente había repollos de magnífico tamaño. Muchos no tenían menos de un metro de diámetro de hoja verde y lustrosa. El comisario se plantó frente a ellos mientras pensaba.
 
                 - ¡Qué barbaridad! ¡Lo que hace la selección trasgenica esa, los abonos artificiales y la madre que los parió!
 
                 Juárez comenzó a coger repollos en sus manos y a sopesarlos. Ya puesto, tenía pensado seleccionar el que, ocupando mayor volumen, fuera a la vez el más pesado, como suele sucedernos con esos amigos gordos e hipersociales.
 
                 - A ver... -sopesaba- éste no... -depositaba- éste... -sopesaba y oprimía- tampoco... éste...
 
                 Cuando una voz femenina le llamó la atención.
 
                 - ¡Holaaaaaa!
 
                 Le habló una bella jovencita vestida con el uniforme reglamentario de empleada del supermercado. Su camiseta se abría en un bonito escotazo adornado con un colgante que quitaba el hipo.
 
                 - ¡Hola!
 
                 Saludó Juárez a aquellos pechos para, a continuación, mirar más hacia arriba y encontrar una alegre y pálida cara enmarcada en unos cuidadísimos y largos cabellos oscuros.
 
                 - ¿Me dices a mí, guapa? -preguntó Juárez sonriente, convencido de que había ligado por fin, después de tantos años.
 
                 - Sí, verá, señor... -aquello de “señor” ya no le gustó ni pizca a Juárez, quien abandonó la sonrisa y la sustituyó por su habitual gesto  laboral avinagrado- ...para manipular el género nos ruegan pedir a los clientes que se pongan guantes...
 
                 - ¿Qué? -la confusa cara de Juárez iba de la cara al escote de aquella señorita- ¿cómo? -se fijó también en sus caderas anchitas y en lo bien que le caía el pantalón- ¿el género?
 
                 Juárez estaba interpretando aquello como una incitación, por parte de la dirección del establecimiento, a la coyunda con las empleadas.
 
                 - Sí -la chica no abandonaba la sonrisa ni perdía la paciencia- tiene usted que ponerse estos guantes -y le entregó un par del dispensador próximo- para manipular las frutas y las verduras con la total garantía de higiene para usted y para los demás.
 
                 Juárez comprendió.
 
                 - Joder -se dijo- me ha soltao la frase como si la llevara grabada a fuego... ¡casi sin respirar! Lo siguiente ya será sustituir las vendedoras por máquinas que te digan ¡su producto, gracias! -temió.
 
                 Pero Juárez no quiso aceptar sin más aquella imposición de la sociedad, cada vez más corrupta en lo moral y más aséptica en lo formal, por tanto le soltó a la hermosa empleada.
 
                 - ¿Los guantes? ¡Yo pensaba que eran para los negritos!
 
                 A lo cual la chica replicó, siempre sin pestañear ni perder la sonrisa.
 
                 - Los guantes debe ponérselos todo el mundo para garantizar las óptimas condiciones de conservación y...
 
                 - Vale, vale -cortó el comisario, poniéndose los guantes- te creo...
 
                 Y en cuanto la chica comprobó que Juárez se ponía los guantes, se escabulló de la misma forma misteriosa que había llegado.
 
                 - Manda cojones... -refunfuñaba el comisario eligiendo repollos. Y lo peor de todo era que ya no disfrutaba con la operación desde que le habían obligado a ponerse aquellas mierdas en las manos- ¡joder, pues este mismo! -se dijo sin ganas, eligiendo el repollo más verde y voluminoso, aunque notablemente menos pesado que otros.
 
                 Justo entonces llegó Arafiel, caminando rápido, con gesto nervioso, mirando por encima del hombro.
 
                 - ¿Encontraste el lavabo? -preguntó Juárez.
 
                 -  Eeeh... sí... ¡vámonos, Onésimo! -Arafiel miraba por encima de su hombro sin cesar.
 
                 - ¿Te gusta este repollo? -preguntó Juárez de nuevo.
 
                 - Perfecto, perfecto, venga, vámonos. -insistió Arafiel.
 
                 Caminaron con prisa y en silencio hacia la caja más próxima. En el camino Juárez se quitó los guantes y aprovechó para tirarlos en un enorme congelador de la sección de congelados.
 
                 - ¡Que se jodan! -pensó sin saber muy bien por qué acababa de hacer aquello.
 
                 Luego percibió el nerviosismo y frialdad de su amigo, impropios de la situación.
 
                 - ¿Qué habrá hecho éste ahora? -se preguntaba el comisario con temerosa curiosidad.
 
                 Y lo que había hecho era lo siguiente:
 
                 Arafiel había estado buscando los lavabos pero no daba con ellos. Asustado por la posibilidad, para él más bien probabilidad, de que tuviera cáncer de próstata y de que, si no orinaba pronto, le fuera a explotar la vejiga, el profesor decidió tomar una decisión heroica. De modo que, llegando a la sección de panadería, y percatándose de que el vacío cuartito de horneado había sido dejado abierto y con las llaves puestas en la puerta, pensó que allí tendría intimidad. De modo que entró y comenzó a mear sobre las masas de panes ad hoc.
 
                 Estaba Arafiel ya casi aliviado cuando había irrumpido una empleada en el cuartito.
 
                 - ¿Eh? ¿Què fa? -le gritó la empleada zarandeándole con violencia.
 
                 Arafiel se supo pillado y reaccionó como buenamente pudo haciéndose el guayano.
 
                 - Je ne comprends pas -respondió Arafiel.
 
                 - Colló, i perquè no compre pà s'ha de pissar a la farina? -le gritó con violencia la empleada.
 
                 Pero Arafiel no se quedó allí para debatir tan sutiles razonamientos y, de un empujón, tiró a la empleada sobre las masas meadas, salió del cuartito, lo cerró bien por fuera con las llaves que estaban puestas y escapó corriendo para llegar junto a Juárez.
 
                 La cola de la caja era ni larga ni corta.
 
                 - ¡Joder! -se lamentaba Arafiel- ¿por qué va esto tan lento?
 
                 - Relájate, Paco -recomendó Juárez.
 
                 Pasaron unos minutos, la cajera comenzó a pasar por el escáner los productos que llevaban Juárez y Arafiel.
 
                 - Onésimo -insistió el profesor- creo que voy a salir a fumar -temía ver aparecer a la panadera de un momento a otro.
 
                 - ¡Pero si tú no fumas, Paco! -reprendió Juárez.
 
                 - ¡Siempre es bueno empezar alguna vez! ¡¡Aunque sea tarde!! -se justificó Arafiel.
 
                 - ¿Pero llevas tabaco y cerillas? -preguntó Juárez entre antiguo y suspicaz.
 
                 - ¡Los compraré en el estanco de al lao!
 
                 - ¡Son 107 con cincuenta y ocho! -informó la cajera.
 
                 - Sí, espera, a ver... -Juárez rebuscó en su cartera la tarjeta de crédito del Monasterio de Interiorg.
 
                 Y en ese momento, al final del pasillo, aparecieron la panadera que Arafiel había encerrado, la anciana impedida a la que Arafiel había robado la cesta de la compra y dos seguratas con pinta de brutos y de no haberse parado nunca a pensar en el hecho trascendental de la existencia humana. Evidentemente iban en comandita y tras la pista del profesor.
 
                 - ¡Bueno, Onésimo! -se disculpó Arafiel cogiendo el repollo cual balón de fútbol- ¡¡te espero fuera!!
 
                 Y salió corriendo justo cuando a sus espaldas sonaba el clásico
 
                 - ¡¡Es ése!!
 
                 Y el profesor replicó con un contundente
 
                 - ¡¡¡Zoaz pikutaraaaaaaaa!!
 
                 Las puertas automáticas dejaron pasar al profesor quien corrió como un poseso hasta el furgong polishià en el cual Gutiérrez iba acomodando los enseres. Arafiel subió corriendo.
 
                 - José Antonio, me siguen -informó con cara paranoica.
 
                 - Usted métase aquí, entre los doritos y el pollo y no se mueva.
 
                 Arafiel obedeció, pero en realidad nadie le seguía. La jurisdicción de los seguratas y de la panadera terminaba en la acera. Y, respecto a al anciana impedida, en realidad había montado el follón para poner un poco de emoción en su vida.
 
                 De vuelta al interior del Mercatravesti, el comisario se quedó mirando al grupo con gesto de contrariedad mientras acomodaba su carga en bolsas. Juárez parecía un maduro jovencito comprando para el botellón, o un viejo que se preparaba para pasar un agradable[234] día de caza o de asueto en alguna finca campestre.
 
                 Y, claro, como seguratas, panadera y anciana habían visto a Juárez con Arafiel...
 
                 - ¿Ese hombre es amigo suyo? -preguntó uno de los seguratas con contundencia.
 
                 Juárez optó, en principio, por hacerse el tonto.
 
                 - ¿Hombre? ¿qué hombre? -respondió. Y, mirando a la cajera con complicidad, dijo- que yo sepa estamos aquí solos la señora y yo.
 
                 - ¡El hombre que estaba a su lado! -insistió la panadera.
 
                 - ¿Cómo? ¿azulado? Perdone, pero a mí, lo de sesear... -Juárez trataba de ganar tiempo para llegar a la puerta y escabullirse.
 
                 - ¡¡El hombre con americana y corbata que le acompañaba, coño!! -se puso estupendo el otro segurata.
 
                 - ¡¡¡Se acabó!!! -gritó Juárez. Dejó sus bolsas en el suelo y sacó su pistola- ¡¡¡¡quieto todo el  mundo!!!!
 
                 Pero todos creyeron que era una pistola de juguete.
 
                 - Vale, tío -habló el otro segurata- nosotros tamién tenemos pipas de esas- y sacó una evidentemente de plástico- ¿lo ves? Lo que queremos es que le digas a tu amigo que lo que hace está feo... ¡no se roban cestitas a las viejas!
 
                 - ¡¡No se mea uno en la harina aunque no se compre pan!! -insistió la panadera.
 
                 Juárez estaba cada vez más nervioso. Pensó que había obrado mal sacando la pistola y no usándola.
 
                 - Hacer eso es de parguelas...
 
                 Recordó como les decía su sargento en el campo de instrucción. De modo que el comisario optó por lo audaz... por lo inesperado... por lo que los franceses llaman “arafielesque”.
 
                 - Señoras, señores, lo admito... ese señor que me acompañaba existe... se trata del hermano disminuido de mi hermana.
 
                 Juárez escrutó la reacción en las caras de sus interlocutores. Hubo una respuesta de alivio general.
 
                 - ¡Ah! -hizo un segurata.
 
                 - ¡Claro! -hizo el otro segurata.
 
                 - ¡Por eso parecía que estaba pallá! -reflexionó en voz alta la panadera.
 
                 - Pos eixos haurien de estar tots al manicomio -insistió la anciana impedida.
 
                 - ¡Cuánta razón tienen! -Juárez recogió las bolsas, feliz de haber salido airoso- no se preocupen por nada... ¡me encargaré de castigarle personalmente!
 
                 Y, saliendo por la puerta, se sintió cada vez más seguro mientras su cuerpo iba decantándose sobre la acera. El comisario llegó hasta el furgong polisià cargado con varias bolsas y visiblemente cansado.
 
                 - ¡Gutiérrez! -gritó- ¡venga usted aquí a hacerse cargo de todo esto.
 
                 - ¡¡Al instante, mi comisario!!
 
                 Gutiérrez surgió del interior del furgóng y se hizo con las bolsas, que procedió a cargar en su parte trasera.
 
                 - Ya puede salir, don Francisco -informó Gutiérrez.
 
                 Arafiel se levantó de su rincón. En lo que duraba la tensa espera se había comido una bolsa de doritos y había mordisqueado uno de los pollos crudos.
 
                 - ¿Seguro? -preguntó Arafiel, incrédulo.
 
                 - ¡Paco! -le gritó Juárez desde detrás de Gutiérrez- ¡¡la panadera y la vieja me lo han contado todo!!
 
                 - ¡Mierda!
 
                 Sentenció Arafiel. Como siempre, se sentía traicionado por la natural tendencia humana a comunicarse las noticias más desagradables que, por supuesto, afectaban y humillaban a terceras personas.
 
                 - Pero Paco, ¿cómo se te ocurre mearte en la harina?
 
                 - Pues mira, Onésimo, si no compro pan, qué quieres que haga.
 
                 Arafiel salió del furgón y se sacudió las migas de los doritos.
 
                 - Paco -reprendió Juárez- tú sabes que eso es mentira... ¡pero si te encantan el pan, las patatas y todos sus productos derivados! -y el comisario señaló las migas para reforzar su acusación.
 
                 - Bueno... sí... -Arafiel se sentó en su butaca del furgón- y... ¿qué quieres, Onésimo? La verdad es que odio ir al supermercado y, en general, hacer cosas de maruja.
 
                 - ¡Ya está la compra cargada! -anunció Gutiérrez, sonriente- ¿nos vamos? -preguntó, subiéndose en el asiento del conductor.
 
                 - Conque de maruja ¿eh? -replicó Juárez- ¡pues cosas que hace todo el mundo con dos dedos de frente que necesita comer para vivir!
 
                 - Bueno... Onésimo... -respondió Arafiel confuso, aunque agresivo- ¿te subes al furgón o no? ¡Que esto va a arrancar, ¿eh? 
 
    
 
   41. ESPERANDO A COMER POLITO
 
    
 
                 Cuando llegaron a Villa Egberta, Arafiel reparó en su reloj que aún faltaba un rato para su cita comestible con Polito. ¿Qué hacer? Se internó en el lavabo y, tras hacer aguas menores y mirarse en el viejo espejo de nitrato de plata, descubrió que no estaría mal subir a su cuarto para repeinarse todavía más.
 
                 - Onésimo, ahora bajo -informó sin que nadie se lo pidiera- ¡voy a arreglarme un poco para mi nueva cita con Polito!
 
                 - Vale... vale... -respondió Onésimo, quien supervisaba las operaciones de acomodamiento de intendencia que dirigía Gutiérrez.
 
                 - ¡Cómo grita! -sonrió Gutiérrez, con su abuelesca complacencia.
 
                 - Sí -afirmó Juárez- Polito lo tiene exultante pero... ¡bah! -se resignó el comisario con su habitual fatalismo- ¡lo mismo le pasó en el setenta y siete con Blas Piñar y luego mira!
 
                 - Ya... -recordó Gutiérrez- es lo que hay... -su voz sonaba melancólica.
 
                 - Ya... ya... -afirmó Juárez retirándose al sofá después de haber puesto en marcha la televisión.
 
                 El comisario se había desalentado muchísimo al recordar el fracaso electoral de Fuerza Nueva. A su manera pensaba en tantísimos poemas y otros géneros literarios que habían hecho del “ubi sunt” su “leitmotiv”:
 
    
 
   ¿Qué se fizo el rey don Juan?
 
   Los Infantes de Aragón, ¿qué se fizieron?
 
    
 
                 - En fin... -seguía reflexionando Juárez acerca del particular de las engañosas y caducas glorias humanas- ¡hay que joderse!
 
                 En la televisión apareció la enésima tertulia política en la que Felipe Billetera supuraba su ponzoña totalitaria y contra-democrática. Juárez se levantó y puso el volumen a cero. Sólo unas imágenes en blanco y negro quedaron en la pantalla. Pero el comisario no las miraba. Regresó al sofá y quedó, de nuevo, a millones de kilómetros de allí. Pero el abuelesco Gutiérrez estaba allí. Por el tono de la voz de su comisario había detectado que algo no iba bien en aquella cabecita calva.
 
                 - ¡Qué deprimente el contacto con la realidad! -monologaba Juárez consigo mismo sin abrir la boca. Miró a su alrededor el constante ir y venir de policías que iban descargando todo lo que Gutiérrez había adquirido en el Mercatravesti y lo iban llevando a la cocina- estas jóvenes y estos jóvenes agentes -seguía pensando el comisario- y la gente en general, se esfuerzan en cumplir lo que ellos creen su obligación... supongo que para perseguir objetivos vanos y efímeros que ni siquiera les darán felicidad más allá de unos pocos días.
 
                 - ¿Unas almendritas? -preguntó Gutiérrez al comisario, sacándole de sus filosóficos delirios.
 
                 El comisario vio ante él el cincuentón, gafudo y sonriente rostro de Gutiérrez y su mano que sostenía una bolsa de frutos secos.
 
                 - ¡No! -respondió Juárez con contundencia- ¡pero trae acá! -y las cogió igualmente.
 
                 Comenzó a comer maquinalmente mientras sus ojos abiertos se perdían en la nada, con lo cual se le quedaba la expresión de un besugo fuera del agua.
 
                 - El fracaso y la vana esperanza -seguía considerando el comisario- son el único motor de una humanidad animal y escasa de imaginación... joder, y estas almendras no me animan nada, ¡con lo ricas que están! Hoy siento el peso del fracaso vital con más fuerza que otros días... tal vez sea por el calor... ...a veces empezamos a hacer sin ganas cosas que siempre habíamos hecho con gran interés. Y justo en ese momento es cuando debemos dejar de hacerlas. Pero eso no se suele hacer. Por comodidad o miedo seguimos haciendo esas cosas que cada día aborrecemos un poquitín más... ¡un poquitín solo! Y otro día te das cuenta de que ya ni siquiera las haces para que los demás sigan creyendo que te gustan, las haces para que tú mismo sigas pensando que te gustan, aunque ya no sea así... Vaya mierda de paradoja, ¡qué asco de mundo! ¡uf! ¡vaya cosas raras pienso! ¡¡la culpa es de tener a Paco Arafiel tan cerca!!
 
                 Juárez se levantó con la sana intención de asaltar el recién re-habilitado mueble bar.
 
                 Y justo entonces, por arte de magia, la televisión comenzó a escucharse. Bueno, por arte de magia no, Arafiel había subido su volumen hasta un nivel compatible con el oído humano. El profesor acababa de llegar desde su habitación, perfectamente repeinado, con la corbata, la camisa, la chaqueta y el pantalón en su sitio, los zapatos lustrosos y apestando el ambiente a “Varón Dandy”. En sus manos, cual vegetal balón de fútbol llevaba el terso repollo, ya sacado de su plástico envoltorio artificial.
 
                 Juárez al verle, y olerle, quedó tan anonadado que se sirvió un vaso entero de whisky. Mientras, en la tele, Billetera propagaba ahora la disolvente propuesta de abolir la Ley de Amnistía de 1977 y que todo facha, o hijo de facha, pagara por sus robos y sus crímenes perpetrados entre 1936 y 1977. Arafiel se indignó.
 
                 - ¡¡¡Pero cómo se atreve!!! -y desconectó el televisor, ciego de ira.
 
                 Por su parte Juárez, bastante ensimismado, regresó al sofá.
 
                 Arafiel se sirvió un gintoniquet como aperitivo mientras se hacía la hora de ir a ver a Polito, y después se sentó en el sofá junto a Juárez, poniendo el repollo sobre sus piernas. Hubo un silencio de unos minutos mientras ambos degustaban sus bebidas y pensaban en sus cosas. Por fin, Juárez abrió la boca.
 
                 - Paco, estar en esta amarga casa proustiana ¿no te hace tener el deseo de que el reloj cuente los minutos para atrás y regresar a aquella época en que la ilusión de una mañana radiante no había sido aplastada por la noche oscura de la realidad, adocenada, ordinaria e hiriente?
 
                 - Psa... -Arafiel no estaba ahora para aquellas chorradas de cursi damisela decimonónica- ¡cualquier cosa por cerrarle la boca a Billetera!
 
                 - Tiro en la nuca, a la fosa con cal... ¡incluso un golpe de Estado! ¡¡total!! ¡¡¡qué más dará ya todo!!!
 
                 - ¿En serio crees que podemos dar un golpe de Estado, Onésimo? -aquella perspectiva había captado la atención de Arafiel por momentos.
 
                 - Hombre, como poder podemos... pero... ¡qué pereza!
 
                 - También es verdad... -secundó Arafiel, regresando a su gin-tónic.
 
                 - Se está tan bien, dentro de esta casa... -Juárez miraba a su alrededor con satisfacción. Todo estaba inalterado, como si el tiempo se hubiera detenido, por poner un ejemplo, en 1960- es como si el Caudillo fuera a entrar por esa puerta de un momento a otro...
 
                 Arafiel miró la puerta sin esperanza e, incluso, con incredulidad.
 
                 - ¡Que te crees tú eso! -se lamentó- ¡ojalá! ¿eh? -explicó su actitud, por si había sonado ambigua- pero... ¡qué va! ¿sabes, Onésimo? Creo que por primera vez en mi vida me da la sensación de que ÉL nunca volverá.
 
                 - No blasfemes, Paco -replicó Juárez con premonitoria filosofía- por lo que pueda pasar...
 
                 - Bueno... supongo que en esto sí tienes razón... -Arafiel apuró de un trago su gin-tónic y, volviendo a coger el repollo entre sus manos, dio un salto desde el sofá- en fin, tengo hambre, así que me marcho a ver a Polito... ¡debo advertirle de los turbios manejos de Billetera!
 
                 - Hombre, Paco -trató de insistir Juárez- creo que Polito sabe de sobra lo que hace Billetera porque... verás...
 
                 - ¡Impossible! -replicó Arafiel en inglés- ¡Polito está ausente y, en su ausencia, esas sabandijas obran su propia voluntad! ¿entiendes, Onésimo? ¡¡su propia voluntaaaaaaaaaad!!
 
                 Y, de un portazo, Arafiel y el repollo abandonaron la estancia. Juárez miró un momento la puerta cerrada. Pero también miró cómo el sol del verano se colaba por los cristales en aquella estancia tan agradable.
 
                 - ¡Con razón le llamaron la Belle Époque! -sentenció mientras se terminaba su vaso de whisky.
 
                 
 
   42. COMIENDO CON POLITO
 
    
 
                 Repollo en ristre, Arafiel atravesó los sabaníticos restos aún abundantes de hierbas secas de más de dos metros que lindaban con la propiedad alquilada por Polito y entró en los limpios y bien vigilados terrenos que otrora pertenecieran a la señora Póstuma y actualmente eran alquilados por Rajoles a políticos de moda.
 
                 Arafiel vislumbró a Polito, quien fumaba en la terraza con mirada ausente. Un detallado examen del cigarrillo permitió a Arafiel comprobar que no se trataba de un cigarrito de la risa. Muy al contrario, Polito parecía meditar acerca de asuntos profundos y extraños.
 
                 - ¡Buenos medios días, don Polito! -saludó Arafiel.
 
                 - ¡Ah! Buenas, Paco, me alegro de verte ¿qué tal?
 
                 - Bien, bien... -respondió Arafiel.
 
                 - Siéntate -invitó Polito.
 
                 El profesor se sentó y Polito siguió fumando en silencio. Arafiel notó que su hambre no se había marchado y trató de pedir la comida sin resultar maleducado en exceso.
 
                 - ¿Todo bien? -preguntó el profesor, con acento distraído.
 
                 - Sí... sí... -respondió Polito, aún ausente.
 
                 Arafiel aguzaba su olfato pero le resultaba imposible detectar aroma alguno a comida cocinada.
 
                 - ¡Hola, Paco! -saludó Katia mientras se escuchaba abrirse la cortina azul.
 
                 - ¡Hola, Katia! -Arafiel se puso en pie.
 
                 - ¡Veo que nos has traído un regalo! -aseguró Katia al ver el repollo que Arafiel blandía... ¡y que ya había olvidado!
 
                 Arafiel siguió la mirada de Katia y reparó en su propio repollo.
 
                 - ¡Ah! ¡Pues sí! Os he traído esto... -Arafiel esgrimió el repollo hacia la pareja- ¡de mi huerto ecológico! -señaló con su cabeza su abandonada finca repleta de hierbas secas de varios metros de altura-¡qué cojones! -se dijo a sí mismo.
 
                 Katia y Polito miraron al profesor y miraron su huerto abandonado y volvieron a mirar al profesor. Estaban muy perplejos y no sabían qué decir, pues les había sorprendido mucho que Arafiel pretendiera que se tragaran una mentira tan evidente. Pero, políticos al fin, reflexionaron que ellos también hacían lo mismo con sus votantes y no por ello dejaban de lograr su escaño en su distrito electorero correspondiente... así que, después de todo, admitieron que lo que acababa de hacer y decir Arafiel no dejaba de ser lo más normal del mundo.
 
                 Polito y Katia sonrieron y Polito cogió el repollo, muy feliz con el regalo.
 
                 - Gracias, Paco...
 
                 Arafiel sonrió a su vez. Infantilmente creía que les había engañado. Después de todo, el profesor no estaba nada familiarizado con el doblepensar en el que Katia y Polito, como bragados representantes legislativos, eran mucho más que maestros.
 
                 - Es que te lo he traído por tu tránsito...
 
                 Polito miró su coche y luego comprendió a qué se refería Arafiel.
 
                 - ¿Podemos poner la mesa? -preguntó Arafiel, ansioso por comer.
 
                 - Podemos, podemos -admitió Katia- Polito, ayuda al profesor -sugirió mientras ella se internaba en sus aposentos para actualizar sus redes sociales.
 
                 - Paco, vamos para adentro.
 
                 Polito llevó a Arafiel hasta la cocina, pero el profesor se conocía de sobra aquel maset y aquella cocina... ¡fueron muchos años gorroneándole comida y bebida a la señora Póstuma! Al llegar a la cocina la ausencia total de aromas culinarios ensombreció la esperanza de Arafiel.
 
                 - Toma, Paco -alargó Polito un viejo mantel de hule que Arafiel reconoció de forma inmediata- vamos a extenderlo en la mesa de la terraza.
 
                 Mientras regresaban a la terraza Polito comenzó a mostrarse más comunicativo.
 
                 - Paco, todo esto de los masets es algo muy peculiar de aquí... de esta tierra... no sé si me explico...
 
                 Salieron a la terraza.
 
                 - Te entiendo perfectamente, Polito, no en vano he viajado por muchos lugares del globo terráqueo y en ninguno he visto algo así.
 
                 Arafiel se quedó mirando el enorme caserón eduardiano al borde de la ruina en el que habitaba y volvió la vista a la extraña casa de campo con sucesivos cuerpos añadidos de forma caótica en la que vivía Polito.
 
                 - Es decir... -extendieron el mantel- se diría que son casas señoriales, pero en miniatura.
 
                 - Cierto... cierto... -a Arafiel le había gustado mucho eso de “señorial”- y no creas que sólo existen en esta calle... -Arafiel se puso en su papel académico- realmente hay bastantes en todo el término municipal, más aún si se suman las villas playeras de su misma época.
 
                 - ¿Son todas de la misma época?
 
                 - Bueno, digamos que este tipo de vivienda tuvo su esplendor en la llamada “Belle Époque”. A partir de 1914 el concepto y la calidad entraron en una decadencia que se manifestó en una creciente sencillez y modestia en los edificios hasta que la arquitectura cúbica que se impuso en los años sesenta hizo que se les olvidara por completo.
 
                 - Ahí quería llegar, Paco, ¿cómo es posible que estas casas tan magníficas las tengáis prácticamente abandonadas?
 
                 - ¡Uf! -Arafiel sonrió- pues mira, Polito, ¿yo qué sé? Son muchas razones... por ejemplo, en el terreno que ocupa la mía y siempre según el Plan General de Ordenación Urbana, se pueden construir varias torres de pisos...
 
                 - ¡Vaya!
 
                 - En el terreno que ocupa ésta, pues tres cuartos de lo mismo... además, hubo un proceso de degradación de las áreas ocupadas por los masets... ¡proceso iniciado por sus mismos opulentos propietarios! Cuando comenzaron los aluviones de inmigración rural a partir de los años cincuenta y sesenta, los ricos propietarios de estas tierras vendían sus propios huertos de naranjos para edificar en ellos chozas en las que se hacinaban los inmigrantes... ¡y no creas que esas chozas eran baratas!
 
                 - ¡Vaya! ¡La casta maldita! ¡Siempre igual! -se lamentó Polito.
 
                 - Pues sí, Polito, para que veas... pusieron a los menesterosos a vivir en sus campitos y... ¡descubrieron que ya no les gustaba estar en esos campitos!
 
                 - ¡Pero eso es de bobos!
 
                 - Yo prefiero llamarle castelloneries...
 
                 - Y luego llegaron los años sesenta y se puso de moda la playa y ¡hala! ¡Allá que nos fuimos todos!
 
                 - Pero... ¿y la belleza de estas casas? ¿el testimonio de la vida de otras épocas?
 
                 - Pfff... -reflexionó Arafiel- Polito, cuando ponen un camión lleno de dinero en la puerta de tu casa y te lo ofrecen a cambio de ella pues... ¿qué vas a hacer?
 
                 - Es una vergüenza, Paco... porque todo esto es patrimonio ¿entiendes? ¡patrimonio! -la expresión de Polito se puso homicida.
 
                 - Ya... ya... -dio Arafiel la razón con cierto susto.
 
                 - Podemos hacer todas estas casas patrimonio, Paco -Polito sacó su tableta y comenzó a escribir en ella con furia- ¿entiendes? -miró al infinito con cara de descubrir un mundo ignoto. Arafiel estaba mudo de asombro- y a quien no pueda mantener sus viviendas que sean patrimonio...
 
                 - ¡Que les multen! -incitó Katia- ¡o que les expropien!
 
                 - ¡Eso! ¡eso! -saltó Polito- ¡o las dos cosas!
 
                 - ¡Sí! -afirmó Arafiel siguiendo la corriente, aunque cada vez más perplejo por el cariz que tomaban las cosas- ¡y que sean perseguidos por las montañas, ellos y sus hijos y los hijos de sus hijos y los hijos de los hijos de sus hijos!
 
                 Arafiel pensó que con aquella exageración el matrimonio le miraría con extrañeza y se zanjaría la cuestión, y es que el profesor siempre se asustaba cuando se daba cuenta de que se hallaba rodeado de gente mucho más chiflada que él. Pero... ¡a Polito le encantó aquella sugerencia y tomó nota!
 
                 - Bueno -anunció Katia- voy a seguir con lo mío... había salido sólo porque he oído que estabais elaborando el programa de las municipales.
 
                 - ¿Qué? -preguntó Arafiel, confuso.
 
                 - Paco -Polito puso una mano en el hombro del gran profesor- tus ideas sobre la puesta en valor del patrimonio municipal me han gustado mucho.
 
                 - De nada -reconoció Arafiel con remordimiento.
 
                 Y es que al profesor no le gustaba imaginar que aquellas locuras pudieran llegar, realmente, a materializarse en una forma de poder. Arafiel entendía que su locura estaba bien como contrapunto al orden establecido pero... si el orden establecido devenía en locura... ¿qué sería de Francisco Arafiel?
 
                 - Vamos a por los cubiertos -indicó Polito.
 
                 Entraron de nuevo en la casa. Arafiel repasó la vista por el viejo comedor de la señora Póstuma, que siempre le había parecido, y seguía pareciéndole, un extraño cajón desastre a tamaño natural: antiguas figuras de porcelana compartían espacio con viejas fotografías familiares, que nadie se preocupaba en cambiar porque ya habían devenido en decorativas de puro pintorescas. Los despojos de un viejo y polvoriento halcón, disecado en plan rampante, compartían hueco en la estantería junto con una antiquísima arqueta de costura que no debía ser más moderna que la primera hiladora de vapor.
 
                 Vieja cristalería exhibida con orgullo en viejos muebles de antes de la guerra, la vieja radio que, hacía demasiados años, había dejado de ofrecer seriales imaginarios para ofrecer seriales de la vida real; el viejo y cursi sofá de los años cuarenta, lleno de parches y remiendos...
 
                 Y, justo reposando en el sofá... ¡Arafiel no pudo creerlo!
 
                 - ¡Mierda! -pensó- ¡”El talón de hierro”! ¡La vieja novela distópica de Jack London, escrita en 1912 y que elogiaba el socialismo pre-soviético!
 
                 Polito reparó en la expresión de extrañeza de Arafiel y vio que se estaba fijando en aquel libro.
 
                 - ¡Ah! ¡Paco! -Polito sonreía- te presento mi constante fuente de inspiración... las palabras que Ernesto, el protagonista de esta obra, emplea en la primera parte de la novela, son...
 
                 - ¡El lavabo! -gritó Arafiel.
 
                 Y salió corriendo hacia el lugar donde siempre había estado. El profesor acababa de sufrir una arcada. No podía creerlo. ¿Realmente Polito sería, después de todo, un rojo-retro más? ¿Tendría Onésimo razón?
 
                 El profesor llegó al lavabo y se mojó la cara. Las ganas de vomitar se extinguieron por sí mismas.
 
                 - ¡No y mil veces no! -se dijo Arafiel a sí mismo- ¡Polito es el nuevo José Antonio! ¡¡pero los rojos desalmados que le rodean le aconsejan malamente!!!
 
                 - ¿Paco? ¿te encuentras mal? -preguntó Polito con sincera preocupación.
 
                 - ¡Nunca! -gritó Arafiel- ¡¡juntos tú y yo haremos de éste un país mejor!!
 
                 - ¡Eso, eso! -convino Polito con feliz expresión.
 
                 - ¡Tú hazme caso a mí! ¡Ya verás!
 
                 Arafiel salió del lavabo y se dirigió hacia la cocina.
 
                 - De hecho -le decía Polito- tu idea del patrimonio doméstico me ha subyugado.
 
                 Aquello hizo que el estómago de Arafiel se encogiera de nuevo y se temiera lo peor.
 
                 - Bueno, Polito, yo...
 
                 En ese momento Katia pareció por el pasillo.
 
                 - Pol, si no os importa que empecemos a comer un poco más tarde... estoy contestando con violencia suma a los tweets de un troll...
 
                 - ¡Coño! -se dijo Arafiel- hasta las criaturas fabulosas se han integrado en las nuevas tecnologías...
 
                 - Bueno -aceptó Polito el aplazamiento tranquilamente- como quieras... ¿salimos a la terraza, Paco?
 
                 Arafiel y Polito salieron a la terraza y se sentaron. Las largas y nuevas tijeras de podar que Arafiel viera tiradas en un rincón del suelo la noche anterior seguían en su sitio. El profesor, de nuevo, volvió a mirar aquellas enormes hierbas que, en su propio terreno, le impedían cruzar con facilidad al de Polito.
 
                 - ...su mejor conservación. -terminó de decir Polito.
 
                 Arafiel regresó a la realidad.
 
                 - Perdona Polito, pero... -Arafiel no quería utilizar tan pronto el contundente “no te estaba escuchando”- ...no he entendido la última frase.
 
                 - Digo que tus medidas para la correcta conservación del patrimonio cultural se pueden emplear como una de las líneas básicas de nuestro programa electoral de cara a las elecciones municipales. Creo que nuestro votante medio es muy sensible a la rehabilitación de la vivienda tradicional de cada región y a su posterior conservación, tanto de éstas como de sus medios de vida asociados.
 
                 - Eeeeh... sí... entiendo...
 
                 A Arafiel comenzaba a molestarle la extraña situación con Polito. Adivinaba que muy pronto iba a llegar el momento en el que no tendrían nada de que hablar... el momento en que se haría palpable el abismo ideológico y generacional que les separaba... de modo que...
 
                 - ¡Polito! -saltó Arafiel pensando en que aquellas hierbas debían ser cortadas cuanto antes mejor y que aquellas podaderas no estaban allí por casualidad- creo que tienes razón y que hemos de actuar localmente, pensando globalmente, ahora mismo.
 
                 Arafiel se apropió de las podaderas y se dirigió hacia las secas hierbas de casi tres metros de alto.
 
                 - ¡Vente, Polito!
 
                 Demandó al perplejo político, al cual aquello del trabajo manual nunca le había entusiasmado, y menos con aquel calor tan húmedo. Tan húmedo, tan húmedo era aquel calor que Polito se tapaba, se tapaba y no había manera de que el calor se fuera.
 
                 - Voy... voy... -Polito se levantó con dificultad y se dirigió pesadamente hacia el lugar donde Arafiel ya atacaba la hierba con ganas...- ...y si al menos fuera para fumársela... -pensaba Polito con la frustración intrínseca de una aspiración que se sabe imposible de antemano porque... ¿cómo fumarse aquellos cañotes resecos?- ¿qué cómo va la poda? -preguntó Polito al llegar a la altura de Arafiel.
 
                 - Bien... bien... -replicó Arafiel, al que los goterones de sudor comenzaban a rodarle por la frente y por las gafas- por cierto, Polito -Arafiel se puso filosófico- lo de la casta está muy bien para intentar concienciar a la masa ociosa, carne de consumismo, ya sabes...
 
                 - Ajá... -Polito, de nuevo, se sorprendió de la penetración de aquel cincuentón panxut.
 
                 - ...pero yo voy a dar un paso más y creo que debemos comenzar a decirle a la gente normal lo que quiere realmente...
 
                 - Entiendo, Paco, una vez superada la toma de conciencia hay que dar paso a las reivindicaciones...
 
                 - Sí... bueno... -Arafiel dejó de podar, algo confuso- como te decía -siguió podando- una vez nos hemos dado cuenta de las cosas, a la gente hay que hacerle entender que lo que necesitan es libertad, pero con orden, o sea, endurecer el código penal...
 
                 - ¡Contra la casta! -saltó Polito- ¡coño, Paco, esa me la apunto!
 
                 Polito estaba entusiasmado. Sacó su tableta y, como fruto de la costumbre, concentró la reflexión de Arafiel en ciento sesenta caracteres.
 
                 Pero Arafiel siguió hablando con su incontinencia habitual.
 
                 - ...para que los carteristas, o esa otra gente que te sacuden un sopapo por la calle porque sí vayan de entrada diez años a la cárcel...
 
                 - Claro -convino Polito- esa gente ladrona de la casta, auténticos manguis, y sus brutales fuerzas de represión, como los mozos de cuadra.
 
                 - Pues sí, mira, Polito -se dio cuenta Arafiel- esas fuerzas sediciosas al servicio de un poder corrupto.
 
                 - Espera... espera... -pidió Polito- que eso me lo apunto también.
 
                 Arafiel dejó de podar y sonrió con misericordia.
 
                 - Estos jovenzuelos... -se decía- con razón se les entretiene con cualquier chorrada con colorines... en fin... -siguió podando y siguió hablando en voz alta- a los gorrillas también diez años de cárcel porque piensa Polito que, después de todo, muchos de ellos en la cárcel tendrán por primera vez un horario regular y cinco comidas al día... Por cierto, que cantidad de mendigos y carteristas hay en tu Madrid natal, Polito.
 
                 - Mmmm... -Pero Polito ya no había escuchado esta última frase y se admiraba del espíritu revolucionario de Arafiel- así que también a los militares... -entendió el político por gorrillas- no sé si no será excesivo... -temió, y puso cierta cara de susto.
 
                 Arafiel dejó de podar.
 
                 - ¿Por qué me miras así, Polito? -preguntó- ¡Pero si todos sabemos que las cárceles de ahora son hoteles de cinco estrellas! Eso sí, arreglar las cárceles para que los pollos peras de Europa no nos toquen los cojones, que bien que dejan a los ucranianos masacrarse entre ellos, sus vecinos y quien quiera que pase por allí y los sobrevuele, pero aquí, a ¡España! y las personas ¡¡españolas!! que la habitamos nos miran con lupa ¡Polito! ¡¡con lupa!! ¡Es la envidia del Imperio! Pero cómo hacerlo si los europedos no nos dejan ni tener una ley de seguridad ciudadana anti-gentuza que buena falta nos hace.
 
                 Polito se volvió a reír. Parecía que Arafiel tenía respuestas para todo. El profesor continuó podando.
 
                 - Desde luego -hablaba Polito- una ley contundente de seguridad es fundamental en la construcción del nuevo Estado.
 
                 - Eso es, Polito -admitió Arafiel- y creo que hemos de poner en la nueva ley fundamental el derecho al silencio -Arafiel pensó con rencor en los perros, en los motores de explosión, en los niñatos y en el estruendo arrítmico llamado música. Incluso se permitió pensar en los zumbantes mosquitos y, por qué no, en las malolientes fiestas anuales del pueblo- y si los burrachos -burros borrachos- y fumetas quieren marcha, que se vayan al fiestódromo provincial que pondremos en lo más recóndito de la sierra de Adzaneta... ¡junto al manifestódromo!
 
                 - ¡Donde dejaremos que se manifiesten los que se opongan a nosotros! -rió Polito.
 
                 - ¡Eso, eso! -Arafiel dejó de podar y comenzó a dar saltitos de júbilo. Evidentemente, Polito y él se entendían a las mil maravillas- después de todo eso... -proseguía teorizando Arafiel, pero en ese momento le entraron ganas de compartir con Polito algo más que ideologías- Podemos juntos, ¿no te parece? -le preguntó Arafiel sonriente, pasándole las podaderas a Polito.
 
                 - Sí, sí, podemos... podemos... -afirmó Polito perplejo mientras daba unos torpísimos tijeretazos.
 
                 - Escamondemos, si me permite la broma -bromeó Arafiel, arrobado de tener a su lado, trabajando codo con codo a Polito- ¡la podadera más limpia de Europa...! -comenzó a emocionarse Arafiel en voz alta.
 
                 Pero el profesor nunca supo si Polito le permitía la broma o no porque, justo en ese momento, Katia les llamó a grito pelao:
 
                 - ¡Veniiiiiiid! ¡¡vamos a comeeeeeeeeeeeeeeer!! ¡¡¡al final he bloqueao al troll!!!
 
                 - ¡Muy bien! -sonrió Polito, arrojando al suelo, y con asco, las herramientas de podar.
 
                 - Pos a la taula i al llit!! -anunció Arafiel y, de un salto, se sentó a la mesa con la servilleta ya puesta y cubiertos en ristre... ¡nadie sabe aún cómo lo hizo!- evidentemente, Polito -hablaba Arafiel esperando a ser servido- todo dirigente de un Estado totalitario que se precie debe saber cuándo la libertad de expresión ha llegado demasiado lejos... ¡incluso con las criaturas de cuentos de hadas!
 
                 Polito y Katia, quienes se habían detenido al escuchar la primera parte de la reflexión del profesor, ahora reían con ganas.
 
                 - Paco -le dijo Katia al terminar de reír- me gusta tu estilo.
 
                 - Arafiel style, así, en cursiva, si me permite.
 
                 - Me gusta el Arafiel style, entonces... creo que tú y yo haremos grandes cosas juntos... ¡como sacar los platos de la comida y otros enseres!
 
                 Y, sacudiendo la silla de Arafiel, Katia consiguió que éste se levantara y les acompañara a la cocina. El profesor se dirigía, de nuevo, hambriento hacia ese complejo laboratorio en el que se procesan materias primas agro-pecuarias-pescadas para que puedan ser digeridas sin problemas por el tracto humano.
 
                 Al llegar allí esperaba encontrarse con mil y un manjares. Pero la ausencia total de aromas de productos cocinados le hacían pensar que algo muy raro NO se cocía allí dentro. Al acceder a la cocina vio que, sobre el mármol, la mesita y las bandejas de la nevera, había multitud de platos que contenían pequeñitas muestras de cosas que parecían múltiples bocados fríos. El gesto de Arafiel se quedó en posición “extrañeza”.
 
                 - Paco -intervino Polito- hemos pensado agasajarte con una degustación de motivos vegetales dirigidos por el tofu.
 
                 El rostro de Arafiel se transfiguró en este gesto: “?”
 
                 - Así que cógete un par de platos y vamos a empezar a sacarlo todo a la terraza
 
                 Informó Katia, a la que siempre le gustaba ejecutar y organizar todo.
 
                 Arafiel obedeció, aún con gesto interrogante. Polito le siguió. Katia se esfumó, de nuevo, por el pasillo. Arafiel y Polito depositaron platos y platos en la mesa de la terraza. Cuando todo pareció estar, Arafiel se preguntaba dónde estarían las bebidas.
 
                 - ¿Tal vez las saque Katia? -pensó.
 
                 Y entonces Katia apareció pero, en lugar de traer las bebidas, traía una enorme estera de lo que parecía mimbre, adornada con motivos ornitológicos de fuste hopiero.
 
                 - Vamos -incitó la hermosa bolchevique- extenderemos en el suelo esta estera que compré en una reserva de los indios Hopi y comeremos sobre ella.
 
                 Arafiel procedió a ayudarla mientras decía.
 
                 - A ver si me aclaro... usted, como comunista, compra cosas...
 
                 Katia rió ante aquella salida que, en otras personas, habría tomado como pueril crítica pero que, en Arafiel, tomaba como sofisticada broma contra esas otras personas.
 
                 - Sí Paco...
 
                 - Viaja a los Estados Unidos, patria de todo lo que el comunismo más odia, a saber: jabón, belleza, despreocupación...
 
                 Katia volvió a reír lo que creía salidas mega-irónicas del profesor admirador de su marido de ella.
 
                 - Y, por último, visita una reserva india, que son más bien cárceles raciales, y contribuye a la perpetuación del sistema de castas comprando una estera.
 
                 Extendieron la estera.
 
                 - ¡También compramos bebidas!
 
                 Informó Polito con su risita ansariana y expresión de pirata ávido de ron.
 
                 - ¡Ah! ¡bueno! -a la mención del alcohol, a Arafiel se le pasó de golpe la vena criticista- ¡haber empezado por ahí!
 
                 Colocaron los platos sobre la estera y, después, acudieron al interior de la casa de donde sacaron multitud de botellas de múltiples licores distintos. Tres bonitas copas hechas de fibra vegetal de calabaza, manufacturadas por los indios Mapuches, de la Amazonía central, vendrían a hacer de recipientes para las bebidas alcohólicas de todo tipo, con más o menos droga, que Katia y Polito se sacudían con regularidad. Tal vez eso explicara la extrema audacia y nula profundidad de sus planteamientos político-cívico-económicos.
 
                 Una vez todo fue servido, los tres se sentaron sobre la estera con las piernas cruzadas como si fueran unos vulgares actores de reparto de cualquier superproducción de los años cuarenta ambientada en la Arabia ficticiamente europeizada por el romanticismo europeo y decimonónico de las Mil y una noches. Polito y Katia quedaron rígidos y mudos. Arafiel se impacientó.
 
                 - Bien... -afirmó el profesor, alargando su brazo sobre la botella de licor más transparente... al que el profesor atribuía una mayor graduación alcohólica- pues voy a proceder a...
 
                 - ¡Espera, Paco! -anunció Katia- primero hemos de dirigir una oración a la Madre Tierra.
 
                 El profesor quedó confuso y volvió con el criticismo, pero esta vez sólo para sí mismo.
 
                 - Mucho comunismo pero la tía ésta no sólo viaja al corazón del capitalismo sino que ¡hasta reza! Vivir para ver...
 
                 De pronto el profesor cayó en la cuenta de cierto asunto y lo expresó en voz alta.
 
                 - Espero que la oración irá acompañada de una libación -indagó, tan experto como de costumbre en materia de antiguas religiones.
 
                 - ¡Pues tienes razón! -adimitó Katia.
 
                 Polito sirvió licor en las tres copas.
 
                 Katia alzó la suya y comenzó a recitar.
 
                 - ¡Oh! ¡Madre Tierra! dadora y creadora de toda vida...
 
                 Arafiel resopló íntimamente. Le parecía una vergüenza que, una sociedad que había alcanzado una religión basada en un Dios bondadoso y cada día más super-moderniki, todavía tuviera miembros que creyeran en el animismo más paleo y demodé.
 
                 - Y luego dirán que los bolches son lo más moderno... -pensaba sin escuchar la pedestre invocación de Katia.
 
                 Pero ésta terminó con una extraña palabra.
 
                 - Amén... ¡supongo!
 
                 Afirmó Arafiel en voz alta haciendo que Katia y Polito se murieran de la risa. ¡Aquel señor era tan irónico! Comenzaron a comer.
 
                 Polito y Katia lo hacían con absoluta voracidad. Arafiel primero lo hizo con cierta reticencia pero... al probar que aquello no estaba tan mal, después de todo, y al notar el hambre pues... ¡todo fue para adentro! Por cierto, el licor transparente le decepcionó. No dijo nada, por supuesto, pero habría jurado sobre la Biblia del bromista que aquello no era más que agua.
 
                 Tras la primera oleada deglutoria se encontraban en esa fase de todo banquete, marcada por la casi asunción del primer plato, en la cual comienza levemente la tertulia acerca de la actualidad. O al menos Arafiel así lo entendió porque comenzó a hablar, sin que nadie le hubiera invitado a hacerlo.
 
                 - Verás, Polito, quiero hablarte de algo muy importante de lo que, creo, deberían haberte informado hace tiempo...
 
                 Katia y Polito se miraron con disgusto mal disimulado. Arafiel creía que, por fin, había puesto el dedo en la llaga, pero...
 
                 - Paco -habló Polito- normalmente no hablamos mientras comemos para no generarnos aerofagias involuntarias pero, por ti, haremos una excepción.
 
                 Arafiel miró con desaliento a Polito y a Katia.
 
                 - ¡Joder! -pensó- pobre Polito... rodeado de rojos y viviendo con una roja... ¡no me extraña que haga cosas tan raras! Pero yo le ayudaré a encontrar su verdadero camino.
 
                 El profesor bebió de un trago todo el resto del contenido de su copa.
 
   
 
  

              - Verás, Polito -comenzó a hablar Arafiel- como profesor de segundo de bachillerato, ¿eh? explico un poquitín la Historia de España... -Arafiel miró a Polito de forma cómplice, pero al afamado político aquello no parecía decirle nada- un poquitín sólo... -insistió Arafiel... ¡nada! Polito no recordaba en absoluto aquello... y aquello hizo que Arafiel se deprimiera visiblemente.
 
                 - ¿Te encuentras mal, Paco? ¿Quieres beber algo? -preguntó Katia con preocupación.
 
                 - Sí, ginebra, por favor -pidió Arafiel sin abandonar la mala cara.
 
                 - Tendrá que ser licor de lichis... -afirmó Polito, sirviéndoselo.
 
                 - ¿De leche? -preguntó Arafiel confuso- bueno, de lo que sea con tal de que lleve mucho alcohol y del bueno.
 
                 Polito le sirvió el vaso. Arafiel se lo bebió de un trago y continuaron comiendo en sepulcral silencio.
 
                 - ¡Hay que joderse! -pensaba Arafiel.
 
                 Y aquel silencio y aquel aburrimiento general hizo que Arafiel se fijara, de nuevo, en cierto gesto que había creído adivinar la noche anterior pero que se había negado a creer cierto... ¡pero que ahora se le mostraba completamente real! ¡¡Polito estaba echando disimuladamente algo, un líquido de una botellita, en la copa de Katia mientras ésta deglutía admirando fijamente en una hoja la creación de la Madre Tierra!!
 
                 El profesor no se pudo explicar muy bien qué significaba aquello, pero sintió una aprensión instintiva. Ya no perdió de vista las manos de Polito, en lo que quedó de comida. Pensaba que tal vez a él le quisiera poner también alguna sustancia en su comida o en su bebida. Pero no fue así.
 
                 Katia comenzó a bostezar. Por suerte para todos, la comida había llegado casi a su final.
 
                 - Bueno... -Katia se levantó- no sé qué me pasa pero me está entrando mucho sueño.
 
                 Arafiel miró a Polito con gesto duro, pero Polito puso la mejor cara de despiste que Arafiel, profesor durante décadas, hubiera visto en sus alumnos, y en sí mismo, en su vida.
 
                 - Descansa, Katia -deseó Polito a su esposa.
 
                 - Nos vemos luego, Paco -se despidió Katia, metiéndose en el interior de la casa para dormir una siestilonga.
 
                 Una vez quedaron Polito y Arafiel solos, el profesor trató de escrutar en la cara del político si éste sabía que él lo sabía. Pero no perecía saber nada de nada. La perplejidad de Arafiel hacia Polito comenzó a hacerse un hueco entre la multitud de sentimientos encontrados que, cada vez más, se agolpaban en su mente en lo relativo a aquel treintañero de perilla y coleta.
 
                 - Paco -habló Polito al fin- como veo que has acabado de comer, y yo también, podemos ir un rato a las hamacas.
 
                 - Podemos, podemos -reconoció Arafiel su capacidad de locomoción.
 
                 Y, dicho y hecho, Polito y Arafiel se levantaron y el político guió al profesor hacia la cara norte del terreno. Allí, en el lugar donde la señora Póstuma tuvo una pequeña huerta, Polito y Katia habían colgado, de los poderosos troncos de un viejo ciruelero, un antiguo  melocotonero, un añejo nisperero y un vetusto albaricoquero sendas hamacas. Arafiel al ver aquellos árboles se emocionó, pues aún recordaba la dulzura de sus frutos... ahora inexistentes, ya que aquellos árboles eran cuidados como puro ornamento. Y al ver las hamacas el profesor se emocionó también, puesto que eran igualitas a las que salían en las películas hollywoodienses de piratas al uso.
 
                 - Veo que te gustan las hamacas -bromeó Polito- lo supuse cuando me enseñaste anoche el dibujo del Capitán P.
 
                 - ¡Proyecto de ley gráfico! -corrigió Arafiel.
 
                 - Eeeh -aquello pilló a Polito a contrapié- sí... claro... Las hamacas -siguió hablando- son muy cómodas.
 
                 Polito se subió en una y Arafiel en la otra.
 
                 - Es cierto...
 
                 Reconoció Arafiel, quien comenzó a verse como Arafiel Jenkins y comenzó a echar de menos tener un loro en el hombro.
 
                 - Están hechas con hojas trenzadas de palmera, fruto de la artesanía ecológica congoleña.
 
                 Explicaba Polito, recostándose e invadido por la voluptuosa sensación previa a una buena siesta en un buen soporte.
 
                 - ¿Pero los negritos usan hamacas?
 
                 Preguntó Arafiel, confuso, pues no recordaba haber visto nunca un negrito en una hamaca en ninguna de esas noticias que ponían por la tele en las que, normalmente, estaban sentados en charcos de orines y cubiertos de moscas.
 
                 - ¡Qué va! -reconoció Polito con malicia- en realidad las hacen para nosotros... los pobres...
 
                 - ¡Ah! ¡bueno!
 
                 Reconoció Arafiel, sin tener muy claro si Polito, al decir “los pobres” se había referido a los negritos o a Katia y a sí mismo.
 
                 De modo que el profesor se tumbó, arrellanó y se acomodó bien en aquella hamaca... tan bien tan bien que se le escapó un sonorísimo pedo.
 
                 - ¡Hum! ¡vaya! ¡perdón! -se disculpó Arafiel.
 
                 Polito rió.
 
                 - Salud, Paco -replicó- es lo que pasa cuando se habla al comer.
 
                 Informó en plan marisabidillo.
 
                 - ¿Hablar al comer? -pensó Arafiel- ¡¡pero si parecía que estábamos en misa!! En fin...
 
                 Se hizo un silencio perezoso. Polito parecía tener la firme intención de dejarse caer en los inertes y esponjosos brazos de la siesta. Pero Arafiel no iba a dejar que su curiosidad no se viera satisfecha antes de la vuelta a casa.
 
                 - ¡Polito! -llamó el profesor.
 
                 - ¿Quién? -contestó el desconcertado político el cual, sin lugar a dudas, se había quedado bastante traspuesto.
 
                 - Soy Paco Arafiel -respondió el profesor, como si hablara por teléfono- verás Polito, aún no te lo he preguntado pero... ¿qué has venido a hacer aquí?
 
                 Polito le miró desconcertado.
 
                 - ¿Aquí? -señaló la casa y a su alrededor.
 
                 - Bueno, me explicaré mejor... a esta ciudad... a este barrio... porque, sinceramente, no creo que sea solo para estar en presunto contacto con los desheredados.
 
                 Polito miró a Arafiel con zorruna curiosidad.
 
                 - Continúa -le demandó.
 
                 - Tú sabes tan bien como yo que este barrio hace tiempo que dejó de ser un barrio humilde para convertirse en un barrio de vacaciones.
 
                 Polito suspiró profundamente.
 
                 - Bien, Paco -sonrió de forma forzada- me has pillado... en realidad paso unos días de asueto antes de lanzarme a organizar el partido en Castellón de cara a las elecciones municipales.
 
                 Arafiel dio un salto en su hamaca y cayó al suelo.
 
                 - ¿Lo dices en serio? -preguntó volviendo a subirse en la hamaca.
 
                 - Completamente -respondió Polito con cara muy seria- he decidido elegir Castellón porque es un buen modelo de capital provincial corrupta en plena decadencia. El modelo de partido a nivel municipal que implante aquí será la base del modelo que implantaré en el resto de capitales de provincia.
 
                 - Pero... -Arafiel no cabía en sí de gozo- pero... ¡Polito! ¡eso es maravilloso! -y el profesor juntó sus manos, entornó los ojos, miró al cielo, y pronunció arrobado de agradecimiento- ¡Gracias Señor, por haberte servido de mí para que se cumpla tu voluntad!
 
                 Realmente, Arafiel ya se veía a sí mismo como la olímpica ninfa Egeria, como el preclaro Richelieu, que llevaría a Polito y a ¡¡¡¡¡¡España!!!!!! a lo más alto en el mundo mundial.
 
                 Pero Polito no parecía compartir la visión que Arafiel tenía de sí mismo.
 
                 - Paco, ¿te encuentras mal de nuevo? -le volvió a preguntar, preocupado.
 
                 - No... -el rostro de Arafiel estaba transfigurado- no, Polito, creo que en mi vida me había encontrado mejor.
 
                 - Y yo que me alegro, Paco -se animó Polito- necesito en el partido gente como tú, con las ideas claras, para ayudarme a construir un mañana mejor, más justo, más libre.
 
                 - ¡Sí, eso! -se emocionó Arafiel- ¡¡y más grande!!
 
                 Polito rió de nuevo. El enfermizo entusiasmo político de aquel señor mayor le hacía gracia.
 
                 - Bien Paco, veo que estás muy interesado en el partido y en el movimiento...
 
                 - ¡¡¡Por supuesto!!! -saltó de nuevo Arafiel- ¡¡¡¡para mí el Movimiento nunca se marchó!!!! Siempre estuvo ahí, como quien dice.
 
                 - ¿Y qué me puedes contar de esta ciudad? ¿Has estado en contacto con otros simpatizantes del partido?
 
                 Arafiel se puso pálido y su rostro se envaró.
 
                 - Ya lo creo, Polito... -de pronto acudieron a la mente del profesor un par de asuntillos a tratar- creo que a tu partido se te está arrimando gentuza.
 
                 Polito se sobresalto. Miró por encima del hombro.
 
                 - ¿Lúmpenes? -preguntó con visible temor, tal vez no del todo sincero.
 
                 - ¡Psa! -despreció Arafiel- creo que ni a eso llegan... -decidió empezar por lo menos hiriente- Mira, Polito, hay en Castellón un fulano muy mala gente llamado Rogelio Blanch...
 
                 El rostro de Polito demostró que algo sabía de Rogelio.
 
                 - Sí, bueno -admitió Polito- le conozco de cruzar correos electrónicos con él.
 
                 El rostro de Arafiel se puso rojo de ira.
 
                 - ¡Pues ese Rogelio es de lo peor! ¡Un travelo político! Hijo de buenos y honrados miembros del Movimiento, al llegar la democracia se despendoló y se lo hizo con todos los partidos anti-sistema de aquí y de más aquí, Polito... peceras, paiasos calatans -Arafiel paró a tomar aire- ¡gentuza, Polito, gentuza!
 
                 El político quedó un tanto desconcertado.
 
                 - Vaya, Paco... no conocía el currículum de Blanch. En sus correos me decía que era un solvente empresario muy interesado en mis ideas regeneradoras...
 
                 - …de la Patria -le terminó Arafiel la frase- ¡¡no te fíes, Polito!! Realmente ese hombre no logró nada en política y ha vivido al borde de la miseria hasta hace relativamente poco.
 
                 Arafiel se percató de que se había dejado a medias la investigación de los nuevos medios de vida de Rogelio.
 
                 - Vaya, vaya, vaya... -Polito se mesó la perilla- está claro que he de ir con pies de plomo para ver de quién me rodeo... -y en ese momento malpensaba tanto de Blanch como de Arafiel.
 
                 - ¡Vaya que sí, Polito! -insistía Arafiel- hoy mismo -el profesor por fin iba al grano- he visto por la tele a ese cómplice tuyo... -Polito se asustó- a ese colaborador necesario...
 
                 - ¿Sabrá este Arafiel más de lo que aparenta? -temió Polito.
 
                 - ...Felipe Billetera...
 
                 - ¡Ah! -Polito sonrió- pero si no es más que eso... -murmuró.
 
                 - ...asegurando que habría que abolir la Ley de Amnistía de 1977... -se miraron en silencio. Polito fingió que no sabía de qué le hablaba Arafiel- ¡figurate, Polito! ¡La base jurídica de nuestro actual Estado de derechas!
 
                 - Ya... ya... -Polito comenzaba a alucinar en colores.
 
                 - ¡¡Por no hablar de la falta de respeto hacia nuestro Caudillo!! -Polito dio un salto en su hamaca- ¡¡¡Uno, Grande y Libre!!! -de pronto el político recordó, por fin, aquella intervención telefónica de Arafiel- ¡¡¡¡Padre de la Patria!!!!
 
                 - ¿Será posible? -se decía Polito, incrédulo.
 
                 - ¡¡¡¡¡Abuelo espiritual de este actual régimen político que... -insistía Arafiel.
 
                 - Paco -le cortó Polito con gesto fascinado- ¿está usted realmente interesado en Franco?
 
                 A Arafiel se le desencajó la mandíbula de extremeña sorpresa.
 
                 - ¡¡¡¿Que si estoy realmente interesado en Franco?!!! -preguntó/exclamó el profesor con una mezcla de esperanza e incredulidad- ¡¡¡¡Realmente ÉL ha sido la motivación última y trascendental de mi existencia pretérita, actual y porvenir!!!! ¡¡¡¡¡Sólo ÉL!!!!!
 
                 Se hizo un silencio solemne.
 
                 - Paco... -habló Polito- ¿qué puedes contarme de la obra de Franco en esta provincia?
 
                 Arafiel, emocionado, se puso en pie de un salto.
 
                 - La obra de Francisco Franco fue grandiosa... -comenzó a locucionar para, de pronto, detenerse- ¿te refieres a su labor impereceda de grandeza para España a través de sus regiones?
 
                 - Por ejemplo... -sugirió Polito.
 
                 Arafiel volvió a tenderse en su hamaca, mientras hablaba.
 
                 - Pues hay muchas cosas... ¡hizo tantas por ¡¡España!! a través de Castellón!
 
                 - ¿Alguna obra hidráulica de singular importancia? -centró Polito su búsqueda.
 
                 Arafiel sonrió.
 
                 - ¡Por supuesto! ¡¡El magno Pantano de Ribesalbes que...
 
                 - ¡Exacto! -Polito no pudo ocultar su ansiedad- ¿está cerca de aquí? -preguntó el político.
 
                 - Pues... sí... claro... en coche... -especificó el profesor.
 
                 - ¿Podemos ir allí mañana mismo en mi coche?
 
                 - Podemos, podemos -concedió Arafiel, feliz de poder hacer una fascio-excursión como en sus tiempos de la OJE.
 
                 - Me hará mucha ilusión que mañana, de camino al pantano, me expliques todo lo relativo a Franco en Castellón y a tan singular obra hidráulica.
 
                 - ¡Ah! -Arafiel estaba sumamente complacido- ¡pues por supuesto, Polito! -y mientras, el profesor pensaba- ya ves tú ese Onésimo... que si Polito es un rojo -parodiaba su voz pero en plan flautín atiplado- que si Polito no es franquista... ¡chúpate esa, polizuelo mediocre! -se vengaba así Arafiel de la incredulidad de su amigo... ¡y de pronto recordó que aún estaba pendiente de resolución el asunto de los bebés secuestrados!- vaya... -el profesor puso cara de estreñido- igual debería tomármelo más en serio... -pero esto último lo dijo en voz alta.
 
                 - Igual... igual...
 
                 El profesor se dio cuenta de que Polito se había levantado de su hamaca y, en pie, le miraba con una extraña sonrisa.
 
                 - Sí, Polito -Arafiel sonrió, azorado.
 
                 - ¡Pues tómatelo muy en serio, Paco! -bromeó Polito- que mañana me tienes que explicar detalladamente todo lo relativo a Franco y su pantano!
 
                 - ¡¡Por supuesto!! -afirmó Arafiel- te lo explicaré todo sin cortapisas, ni reticencias ni otras mariconadas comunistas.
 
                 Polito puso cara rara.
 
                 - Bueno, Paco, quédate por aquí el rato que quieras... ya sabes que estás en tu casa.
 
                 - Oh, muchas gracias.
 
                 Agradeció Arafiel el cumplido que, inconscientemente, y sin saber muy bien en dónde podía meterse acababa de hacerle Polito, el cual ya se despedía, pues parecía que tenía algo muy importante que hacer en el interior de aquella antigua y rehabilitada vivienda.
 
                 - Yo me voy dentro... me gusta dormir la siesta tranquilamente en mi cama.
 
                 - ¡¡Las siestas deben hacerse de pijama y orinal!! -citó Arafiel a un viejo monstruo de las letras iberas.
 
                 - Pasa un buen día, Paco y... ¡hasta mañana! -se despidió Polito, entrando en casa.
 
                 - ¡Buenas tardes! -se despidió Arafiel y, de forma inmediata, se quedó dormido.
 
    
 
   43. JUÁREZ TOMANDO EL TÉ
 
    
 
                 Pero Arafiel, o Polito, o Katia, o incluso el autor de ésta historia, no fueron las únicas personas que durmieron la siesta aquella tarde de jueves diez de julio de dos mil catorce.
 
                 El comisario Juárez, recostado en el viejo sofá del viejo salón de recibir de Villa Egberta, se dejó llevar por el sopor mientras se deleitaba con el inabarcable caleidoscopio de luces con las que el sol jugueteaba a través de los cristales de las ventanas y de las vidrieras de colores de los dinteles de cristal; a través del cristal de doble tono de la alacena y a través de los cristales tallados de la cristalería que aquella preservaba del polvo.
 
                 - ¡Conde Danilo! ¡Se ha vuelto usted a dormir!
 
                 - ¿Qué? ¿Cómo? -el comisario abrió los ojos.
 
                 - Pues hace un momento, una pastita ju, ju, ju...
 
                 Juárez se percató de quién le hablaba. En efecto, de nuevo era la joven tía Egberta. De nuevo volvía a estar con ella. Su rostro pálido, su cabello oscuro, su traje gris.
 
                 El comisario miró a su alrededor. Se encontraban en aquella misma sala dónde él dormía la siesta en julio de 2014. Sólo que en aquel momento estaba en julio de 1909.
 
                 Sentado alrededor de la mesa baja de café, en realidad parecía estar tomando el té en compañía de la joven tía Egberta. El juego de té era de porcelana blanca con cursis cenefas doradas y florecitas de colores. Sobre unas bandejitas había, en efecto, pastitas. Las pastitas de la bandeja más próxima a Juárez estaban prácticamente devoradas en su totalidad.
 
                 El comisario se miró reflejado en la vitrina de la alacena. De nuevo lucía aquel extraño uniforme tan elegante como anti-reglamentario. ¡Y aquel bigote tan kaiseriano como gomoso de componer!
 
                 - Egberta -habló sin poder evitarlo- es usted tan hermosa y tan atenta conmigo -Egberta rió, se tapó su hermosa boca con un pañuelo gris de encaje y se ruborizó levemente- un hombre como yo no merece la atención de un ser tan ameno y delicado como usted.
 
                 ¿Era Juárez quién hablaba? El comisario se sorprendió muchísimo de ser capaz de pronunciar aquellas palabras de tío cursi con rizos de pinza eléctrica y cuello de celuloide.
 
                 - ¡Oh! -suspiró Egberta- ¡Conde Danilo!
 
                 - ¡Egberta! ¡Sólo un recuerdo! ¡Sólo deme una dulce prenda que me pruebe si mi amor es por cierto correspondido!
 
                 La joven tía de Arafiel retiró su pañuelo gris de su boca, lo besó con labios temblorosos y se lo ofreció a Juárez.
 
                 Éste se levantó, se cuadró, hizo sonar sus tacones, lo cogió con reverencia, lo llevó a sus labios, percibió un embriagador aroma a verbena.
 
                 Juárez despertó, de nuevo en 2014, en aquel mismo comedor. Abrazaba el aire. Al ser consciente de que todo había sido nada más que un ensueño, una nueva y gran melancolía le arropó junto a la antigua. El comisario, sin remedio, amaba ya a aquella mujer de otro tiempo.
 
                 Lo cual no debería extrañarnos, habida cuenta de la desastrosa vida sentimental que había cosechado el comisario a lo largo de su vida con las mujeres que había conocido en su única realidad de vigilia y de ficción. 
 
    
 
   44. DESCONCERTANTE POST-SIESTA
 
    
 
                 Cuando Arafiel despertó no estaba ahí ningún dinosaurio ni nada por el estilo. Pero un lejano, rítmico e indefinido sonido mecánico, que ahora no se escuchaba, parecía haberle despertado. Arafiel trató de buscar su origen, pero sólo vio cómo la castanea retroprogre estremecía sus bellas y majestuosas ramas al son de la leve brisa estival y cómo el sol brillaba en lo alto de un cielo azul perlado de nubes de algodón. El profesor se sintió de pronto como en un ensueño bucólico. Puso los pies en el suelo. Miró la hora en su reloj... pasaban de las 16:30. Pensó que un café le iría muy bien. Y, entonces, levantándose de la hamaca se dijo
 
                 -Y como Polito me ha dicho que estoy en mi casa...
 
                 De modo que, sin plantearse nada más, y conociendo bastante bien aquella vivienda de sus tiempos de joven vecino estival de doña Póstuma, Arafiel irrumpió en el coyuntural sancta-sanctorum de la izquierda política de aquel verano. El silencio era sepulcral.
 
                 - Deben estar durmiendo todavía -se dijo Arafiel.
 
                 Era una casa oscura y fresquita, la típica casa antigua del veraneo rural, de tabiques gruesos y ventanas pequeñas para impedir la entrada del calor. El profesor, acuciado por sus ganas de tomarse la primera merienda de la tarde, se dirigió derechito a la cocina.
 
                 - Ya exploraré después la casa, aprovechando la inconsciencia de los actuales inquilinos... ¡ah! -pensó Arafiel evocador- ¡si en su época hubiera podido haber hecho lo mismo en El Pardo[235]!
 
                 En la vieja y amplia cocina, la cafetera expuesta a la vista manifestaba el uso indiscriminado que de ella se hacía en aquella casa. Al profesor no le costó mucho encontrar el azúcar y el café, pues estaban en el mismo lugar donde siempre lo dejaba la señora Póstuma. Sólo que estos café y azúcares del siglo XXI, en lugar de provenir de la españolísima Guinea Española, llevaban un sellito muy mono relacionado con el comercio y el bebercio solidario, que Arafiel ignoró de sistemática manera.
 
                 Mientras el profesor abría la cafetera y lo preparaba todo, le pareció escuchar de nuevo, y como a lo lejos, un extraño sonido de ruedas y yunques.
 
                 - “...los yunques y las ruedas cantan al compás/del himno de la fe...” -rememoró Arafiel a Pemán- ¡¡algo tan bello sólo podía suceder en esta casa!!
 
                 Y el profesor volvió a suspirar con satisfacción mientras encendía el fuego de la cocina y ponía encima la cafetera. Conscientemente no se planteó de donde podían provenir aquellos ruidos tan poco apropiados para una casa de veraneo, por muy antigua que está fuese.
 
                 - “¡Gloria a la Patria que supo seguir sobre el azul del mar el caminar del sol!” -canturreaba Arafiel buscando algo dulce para remojar con el café.
 
                 Y de pronto, en un armario de la alacena de la cocina, descubrió una de esas fuentes de tapa semiesférica de plástico, similares a una ciudad marciana de los años cincuenta, en cuyo interior se amontonaban cienes y cienes de deliciosas cupcakes-hash[236]. El profesor oloró sus efluvios.
 
                 - Mmmmmm -onomatopeyizó- ¡delicia deliciosa!
 
                 Y, por no hacer un feo, se sirvió un buen puñado.
 
                 El café estaba listo y en un plis el profesor se hizo con una botella de leche de algo no vertebrado, pero que estaba igualmente buena. Con todo salió a la mesita de la terraza y allí, a la fresca, merendó a lo grande, sintiéndose como un viejo terrateniente, mientras por el camino rural que daba acceso a aquel lugar no paraban de pasar coches a mayor velocidad que si circularan por una autopista.
 
                 El ruido de ruedas y yunques seguía escuchándose, pero las madalenas estaban obrando milagros en la percepción de Arafiel y aquello ya le importaba más bien menos de nada.
 
                 - Antes de marcharme -recordó Arafiel de golpe- voy a pasearme por la casa...
 
                 Se bebió de un trago lo que le quedaba de café, se llenó los bolsillos de la americana de madalenas y, con un par de madalenas más en cada mano, el profesor comenzó a husmear por la casa como la vieja fisgona que todos llevamos dentro.
 
                 Primero exploró mejor el comedor. En una de sus esquinas se divisaba el prismático brocal de la vieja cisterna de la casa. Aunque elemento común en las casas de la época, era algo curioso para alguien habituado a nuestra actual vida de agua corriente cobrada a precio de oro pero... ¡la vista de Arafiel no paraba de ir al libro de Jack London!
 
                 - ¡Maldito “Talón de hierro”! -se decía el profesor- aunque, claro, tal vez lo usa para saber lo que no hay que hacer... -le hicieron reflexionar filosóficamente las madalenas.
 
                 Como ya había estado en la cocina y en el excusado, el profesor decidió enfilar el pasillo al que daban las habitaciones. Por un momento se le cruzó por la cabeza que se iba a encontrar a Katia y a Polito en pleno fornicio sestero, lo cual le perturbó, pero después de aguzar el oído, y no escuchar nada, se convenció de que allí todos dormían.
 
                 Se asomó a la vieja sala de costura, con su ventanal orientado al sur, que seguía en su lugar sólo que ahora, gracias al milagro de internet, había sido habilitado para despacho y sala de ordenadores. Arafiel pegó un nuevo mordisco de madalena y suspiró.
 
                 - ¡Ah! -evocó- “¿Qué se fizo el macramé./El chantilly y el petit point/qué se fizieron?” En fin...
 
                 Y siguió paseando por el pasillo. Percibió que se acercaba al tálamo matrimonial. Pero en lugar de sentir aversión, repulsión o deseo, sólo sentía una firme inquietud devota. Era como si se encontrara visitando las catacumbas vaticanas y estuviera a punto de asomarse a la tumba de Urbano II[237].
 
                 Mordió de nuevo una madalena y se asomó. Frente a sus ojos, en una desordenada cama que había conocido horas mejores de compostura, Katia dormía, plácidamente sola, envuelta en un enorme, fino, y opaco, foulard de lo que parecía seda sedosa.
 
                 - ¡Qué hermosa está! -pensó Arafiel- ¡y qué expresión más angelical! -prosiguió pensando- ¡¡viéndola así se hace muy difícil concebir que pueda ser comunista!! -sentenció.
 
                 Pero, justo entonces, se dio cuenta de un pequeño detalle.
 
                 - ¡Coño! -se fijó Arafiel- ¿dónde está Polito?
 
                 Y entonces recordó lo que le había parecido antes... que Polito ponía a Katia un somnífero en su bebida... Se asomó para ver si Polito se había caído por el otro lado de la cama pero no, allí sólo había un montón de ropa tirada... ¡la misma ropa que llevara Polito a la hora de comer!
 
                 Todo aquello comenzó a asustar al profesor, quien engulló una sola madalena de un solo golpe tratando de cobrar ánimo.
 
                 - ¿Sería cierto lo del somnífero? -pensó Arafiel con aprensión creciente. Y, para comprobarlo, comenzó a hacer ruidos para despertar a Katia- si se despierta le diré que estoy buscando a su marido -se dijo, creyendo erróneamente que así Katia no pensaría que era un vulgar pervertido.
 
                 ¡Pero Katia no se despertaba! El profesor comenzó a sacudir levemente una de las bonitas pantorrillas de Katia, método sumamente efectivo para despertar a la gente que duerme. Pero la política de izquierdas no daba señales de enterarse.
 
                 Arafiel, desesperado ante la evidencia, decidió ser más drástico y se puso a mover los brazos de Katia: nada de nada. Le tapó los dos agujeros de las narices... Katia siguió respirando tras abrir la boca. Pensó en tirarle un vaso de agua en la cara pero se detuvo.
 
                 - Evidentemente está drogada... -pensó. Y, de esa forma, otro aspecto del mito de Polito se le vino abajo- ¿por qué un hombre felizmente casado narcotiza a su esposa y escapa desnudo sin dejar rastro?
 
                 Pensó el profesor, con horror creciente. De nuevo le pareció escuchar el sonido de ruedas y yunques, pero ya no lo interpretó de forma graciosa. Se metió en la boca otra madalena y, mientras la masticaba, comenzó a tratar de localizar el origen de aquel sonido.
 
                 Caminó por la casa, pegó los oídos a las paredes, al suelo... se asustó más todavía, comió otra madalena porque... ¡los sonidos parecían provenir de debajo de la casa!
 
                 - ¡Coño! -pensó Arafiel desconcertado- ¿pero cómo puede ser?
 
                 Regresó sobre sus pasos a la habitación de Katia preso por una idea... se tiró al suelo y miró... no, Polito no estaba oculto debajo de la cama... pero el profesor pudo apreciar cómo, de forma sutil aunque perceptible, la leve sombra de unos pies descalzos, seguramente los de Polito, caminaban desde el montón de ropa tirado hacia fuera de la habitación.
 
                 El profesor se puso a seguir el rastro con ansiedad... ¡pero el rastro no salía de la casa! En efecto, los pasos iban derechitos al brocal de la cisterna.
 
                 Arafiel se convenció a sí mismo de que no estaba equivocado y se plantó frente al brocal, tapado por una vieja plancha de fino hierro. Pegó el oído al suelo y, en efecto, allí el sonido de ruedas y yunques se hacía más audible. Se puso en pie, su rostro se desencajó y comenzó a reír como un descosido. En efecto, las madalenas le estaban dando el subidón.
 
                 Arafiel salió de aquella casa riendo a carcajadas y completamente fuera de sí. ¿Era su risa válvula de escape del terror o mera manifestación patológica de una intoxicación estupefaciente? Tal vez un poco de las dos cosas.
 
                 Riendo como un loco de pintura medieval, Arafiel se dirigió hacia su casa atravesando las enormes hierbas y sumido en un extraño mundo en el que todo era amable y suave... a pesar de que las hierbas duras y secas le arañaron levemente el rostro cuando las atravesó...
 
                 Sin saber muy bien dónde estaba, el profesor se plantó frente al viejo trastero cuyos vanos tapiados había estado derribando a golpe de martillo el día anterior y, haciéndose con el martillo, se puso a atacar un nuevo pedazo de lienzo de pared mientras seguía riendo preso de un atroz ataque de histeria incontrolable. Pero poco tiempo duró su labor. El efecto relajante y desestresante del hash se fue afianzando en el metabolismo del profesor y éste quedó dormido de forma súbita.
 
    
 
   45. PREPARÁNDOSE PARA EL BOTELLÓN
 
    
 
                 Cuando Arafiel abrió los ojos... ni dinosaurios ni pollas. Lo que vio fue el preocupado y bigotudo rostro morsuno de Juárez ordenando a Gutiérrez.
 
                 - Le hemos de tirar otro cubo de agua, pero creo que ya vuelve.
 
                 Arafiel se dio cuenta de que estaba completamente empapado de pecho para arriba y de que Gutiérrez llevaba en su mano uno de aquellos viejos cubos amarillos de plástico áspero y opaco que había comprado tía Egberta unos meses antes de morir de sobrepeso.
 
                 - ¡Ya ha vuelto! -confirmó Juárez, sorprendido, mirando a Arafiel.
 
                 - ¿Eh?
 
                 Pronunció Gutiérrez con despiste una centésima de segundo antes de volver a tirar un cubo entero de agua fresquita sobre el rostro de Arafiel, con boca y ojos abiertos.
 
                 - ¿Qué pasa aquí? -preguntó Arafiel confuso y mojado.
 
                 Pero por respuesta el profesor sólo obtuvo una precipitada disculpa de Gutiérrez, quien le puso por los hombros una enorme, vieja y polvorienta toalla, que apestaba a naftalina y ancianidad. El agente comenzó a darle potentes friegas.
 
                 - ¡Hay que hacer que la sangre circule! -insistió Juárez.
 
                 - ¿Pero qué sangre? -preguntó Arafiel asustado- ¿qué hora es? -miró a su alrededor y vio que estaba en el porche del trastero, entre el viejo lavadero y el viejo paellero- ¿qué hago aquí?
 
                 Vio a su frente la pared medio derribada y el martillo caído y recordó parcialmente que había cogido el martillo y golpeado la pared.
 
                 Pero no pudo, o no quiso, recordar mucho más atrás. No recordaba, o no quería aceptar que recordaba, la extraña aventura de la política narcotizada, del político desaparecido y del ruido proveniente del fondo de la cisterna.
 
                 - Onésimo -preguntó Arafiel- ¿qué hora es?
 
                 El comisario miró su reloj.
 
                 - Pues son casi las nueve y media de la noche.
 
                 - ¡Coño! -se asombró Arafiel.
 
                 - Si quieren ir esta noche a la fiesta de su antiguo alumno -informó Gutiérrez- deben prepararse ya, porque la cena estará servida a las diez.
 
                 - ¡No se hable más!
 
                 Arafiel, de un salto, se puso en pie... con un leve dolor de espalda producido por haberse pegado una siesta de más de cuatro horas tirado sobre el duro suelo en una postura absurda.
 
                 Pero, en general, se encontraba muy bien. Realmente concebía la esperanza de que todo en su vida iba a ser mejor y mucho más bonito que nunca antes.
 
                 Y de pronto sintió mucha hambre y reconoció, con muchas ganas, que algo extraño había sucedido aquella tarde en casa de Polito. Y que había que llegar hasta el fondo del asunto. ¿No sería Polito, simplemente y después de todo, un simple submarinista de secano? o ¿sencillamente, se estaría ocupando de reparaciones en la vieja cisterna?
 
                 - ¡Claro!
 
                 Se decía Arafiel mientras se bañaba en el viejo cuarto de baño al que tía Egberta había puesto agua corriente a principios de los años sesenta. De modo que, cuando bajó a cenar, se encontraba con un ánimo excelente.
 
                 - ¡Bueno, Onésimo! -se permitió Arafiel bromear- ¡esta noche nos vamos de marcha!
 
    
 
   46. CÉSAR Y GABRIEL RECIBEN A LOS PRIMEROS INVITADOS
 
    
 
                 Pasaban de las once de la noche.
 
                 El “Carrer Francesc Franc, heroi èpic”, del Grupo San Lorenzo bullía de actividad.
 
                 Lechosos y jóvenes turistas de ambos sexos se visitaban de casa en casa y/o se citaban en plena calle. Bebían y gritaban con descontrol. Un babel de músicas confusas provenientes de los coches y de las casas se mezclaban de forma impúdica. El calor, los mosquitos, el sudor y el vómito estremecían los sentidos. Había quien había olvidado el concepto ropa y había quien abusaba demasiado de él. Pero, después de todo, para aquello venían muchos extranjeros a España en verano y no era cuestión por parte nuestra de desperdiciar el negocio. Con la parte del IVA que satisfacían todos aquellos jovencitos y que no ocultaba el siempre avariento tendero, usted, yo y la niña de Mariano... eeeh... ¡seguiríamos pagando lo mismo!
 
                 Entre tan selecta juventud, proveniente de los países más desarrollados del universo universal, César y Gabriel esperaban en la puerta del garage de la casita alquilada por éste último. En el garage habían habilitado una especie de agradable sala de estar para pasar el rato mientras veían desfilar gentuza por la calle desde la puerta abierta.
 
                 Vaso de tubo en ristre, César y Gabriel entraban y salían. César bebía algo isotónico, porque su desgraciado estómago ya no le permitía ingerir nada de alcohol. En cambio Gabriel, de estómago más poderoso, se sacudía el primer gin-tónic de la noche con visible deleite.
 
                 César miraba el reloj y los enormes pechos, o alegres nalgas, de alguna que otra nord-europea descomunal que pasaba por allí, sin saber muy bien dónde estaba.
 
                 - ¡Ya son casi las once y veinticinco y esta gente no llega! -se lamentaba César- ¡y me han hecho la perdida a las once y habíamos dicho que estarían aquí diez minutos después! -en la voz de César había un cierto tonillo de ira contenida.
 
                 - Bueno -acepto Gabriel filosóficamente mientras se arrellanaba en una silla del garage y bebía un nuevo trago de su ruda bebida de ginebra con tónica- mientras haya combustible...
 
                 - En fin... -César se resignaba por momentos. Un grupito de jóvenes borrachos paso por su lado- ¡adiós guapa! -saludó César a un hijo de la Gran Bretaña, seguro de que éste no podía entenderle.
 
                 De pronto, por la entrada de la calle, César vio aparecer un coche gris, pequeño, japonés, conducido de una manera extraña, entre medrosa e inconsciente.
 
                 - Ya están ahí.
 
                 Informó César quien, a pesar de que veía aproximarse a las personas con quienes se había citado, lejos de sentir alivio, sintió más odio todavía.
 
                 El coche era conducido por un gran amigo de César, nada menos que el joven de más de treinta años Christian Bubansky, ¡el mentado nieto del mentado rabino Bubansky! El nieto de éste, a pesar de su heterodoxa pericia al volante, entre timorata y temeraria, presumía de poseer, y de hecho poseía, todos los carnets de conducción de vehículos a motor de dos, tres y cuatro ruedas, transformers incluidos.
 
                 Cosa que no quería decir nada en cuanto a competencia conductiva, prudencia al volante y empatía con el peatón/conductor ajeno. Después de todo, ¿acaso Menguele no tenía el título de doctor en medicina?
 
                 - ¡Ya era hora de que llegarais! -se quejó César en cuanto Christian detuvo el coche y puso el pie en el suelo- ¿cómo has tardado tanto después de la perdida?
 
                 Se quiso interesar por si, realmente, hubiera sucedido algún imprevisto en el trayecto. Christian no habló. En ese momento se bajaron del coche dos grandes amigos y confidentes del nieto del rabino, a saber:
 
                 - Uriel Serranos Llopis, de más de treinta años de edad, alias “el Uri”, alto, desgarbado, hipertiroídico, soltero, célebre parado, usuario de internete y notable maestro bastonero[238]. A pesar de ser verano y a pesar de haberse citado para un botellón en un barrio de gentuza borrachuza, se había engominado sus finos cabellos castaños y se había puesto americana, camisa, lustrosos zapatos de curo y pantalones largos.
 
                 - Rodolfo Sirera Vicent, de más de treinta años de edad, alias “Rodolfo Novelas el terror de las abuelas”, alto, débil, hipocondríaco, novelista célebre entre sus amigos más próximos[239], usuario de whatsap, viviendo en concubinato con una profesional liberal de gran prestigio y rehuido por la sociedad bienpensante. Aunque vestía pantalón corto y camiseta de manga corta, llevaba unas botas con calcetines en pleno verano que no debían darle precisamente frío.
 
                 - Buenas noches, caballero -saludó dinámicamente Uriel, dando la mano a César.
 
                 Éste se la estrechó, mientras pensaba con aprensión.
 
                 - A saber dónde la habrá tenido antes.
 
                 - Hola -saludó Rodolfo abriendo su pálida manita y haciendo un friki gesto circular en plan extraterrestre bonancible.
 
                 - Es que Rodolfito ha entendido mal el juego de llamadas perdidas y ha bajado tardísimo de su casa -explicó por fin Christian.
 
                 Se hizo un incómodo silencio roto por los alaridos y la música de la gente alrededor.
 
                 - Bueno -saludó Gabriel- pasad, pasad, que para algo habéis pagado parte de las botellas.
 
                 En efecto, allí nadie iba a beber de gorra, cosa que inevitablemente conllevaría el abuso de ingestión del alcohol adquirido a bajo precio.
 
                 Es el precio que el hígado paga por la tacañería de su siempre ávido propietario.
 
    
 
   47. JUÁREZ Y ARAFIEL SE DESPLAZAN AL BOTELLÓN
 
    
 
                 El comisario y el profesor, perfectamente peinados y afeitados, vestido el primero de traje y corbata azul marino, camisa blanca y zapatos negros, y vestido el segundo con americana de espiga, camisa blanca, pantalones, corbata y zapatos marrones, abandonaron “Villa Eduvigis” por la puerta para peatones y salieron a la calle, por la que no paraban de ir y venir vehículos de todos los tipos, velocidades y antigüedad.
 
                 - Onésimo -se quejó Arafiel- hay que hacer algo con este tráfico... ¡esto es un camino rural! -gritaba a los coches el profesor- ¡¡¡¡ruraaaaaaaaaaaaaal!!!!
 
                 Juárez silbó mirando al cielo... en el que no se adivinaba nada más que luz naranja procedente de la hiperpotencia del farolamen del alumbrado público.
 
                 - Verás, Paco, lo del tráfico es cosa del ayuntamiento.
 
                 - ¡Hijos de puta! -gritó Arafiel, sin saber muy bien a quién y escupiendo al suelo.
 
                 Una vez Gutiérrez, vestido con su uniforme gris reglamentario, hubo cerrado con llave la puerta de la villa, cogió con sus dos manos sendas bolsas de hielo y carburante para el botellón y se limitó a seguir al profesor y al comisario, quienes se pusieron en marcha.
 
                 En realidad vivían a tan solo escasas centenas de metros de la casa de Gabriel, pero para Arafiel aquellos metros eran, desde un punto de vista psicológico, más largos de lo convencional.
 
                 Pasaron frente a la casa de Polito, cuajada de policías camuflados. En ella todo parecía en calma.
 
                 - Y a éste le pagamos la seguridad entre todos -se quejaba Juárez consigo mismo.
 
                 No paraba de afluir juventud por la entrada del “Carrer Francesc Franc, heroi èpic”. Aquel viejo Grupo San Lorenzo se había convertido en una macro-discoteca al aire libre. Unas jóvenes rubias, obesas, blanquecinas, de inevitable linaje rúnico, aunque luego resultaron ser de Llucena, se apeaban en aquel momento de un ruidoso BMW conducido por un kinki de aspecto famélico.
 
                 - ¿Crees que esas chicas van a la fiesta de Gabriel y César? -preguntó Arafiel a Juárez con acento interesado.
 
                 - Hombre, Paco -contestó Juárez con gesto sorprendido ante aquella pregunta irresoluble a priori- ¡a la biblioteca seguro que no van!
 
                 - Pero... -el gesto de Arafiel se torció de disgusto- ¿es que por aquí hay una biblioteca? ¡Pues mira que avisas! ¡Muchas gracias! ¡Tenga usted amigos para esto!
 
                 Juárez se quedó mudo de asombro.
 
                 Se plantaron ante la entrada de aquella calle ancha y el espectáculo era bastante desolador... si lo que se entiende por espectáculo bastante animador es que todo el mundo sea silencioso y urbanamente correcto: una turbamulta de jóvenes borrachos, fumando y gritando como energúmenos se agitaba de acera a acera. El calor, el humo y la transpiración de aquellos cuerpos habían envuelto la vía pública en una leve bruma. La hiperfuerza de las luces  naranja de las farolas hacían que el espectáculo fuera aún más desgarrador.
 
                 Hacia la mitad de la calle se abría una plazoleta elíptica[240] que, en su centro, tenía una de esas fuentes-estanque circulares, la cual venía, también en su centro, con un portentoso chorrito. Era la típica plaza-fuente-chorrito de centro, liberal... a las que tan aficionado ha sido nuestro ayuntamiento en los últimos años.
 
                 Y, desde todos los balcones de todas las casas de todo aquel grupo que daban a aquella fuente, no paraban de saltar jóvenes de los dos sexos profiriendo alaridos mientras procuraban caer dentro del agua del estanque, de apenas cincuenta centímetros de profundidad.
 
                 Afortunadamente para ellos, muchas de aquellas casas sólo eran de planta baja, lo cual no les impedía realizar un buen balconing con cuyo relato en el pub darían invernal envidia a Óscar, Sherlock y muchos otros de sus estreñidos amigos londinenses.
 
                 - Uf... -se lamentó Onésimo al verlo- ya estamos otra vez.
 
                 - Cómo saltan, ¿verdad, Onésimo? -se admiraba Arafiel- apuesto a que más de una vieja, de esas que viven a kilómetros de aquí, os ha puesto en un aprieto llamándoos para que intervengáis.
 
                 Juárez miró a su amigo con gesto de sorpresa.
 
                 - Paco, parece que hace mucho que no ves tranquilamente “Es.Televisión” y a tu Lledó Porcar... ¿verdad?
 
                 Arafiel reflexionó.
 
                 - Pues la verdad es que sí, Onésimo, con todo el asunto del secuestro de los bebés... -y al decir aquello Arafiel se sintió culpable por no haber seguido ayudando a su amigo- ...sí que lo iba viendo pero... claro... entre la proclamación, el veraneo y que Polito ha llegado a la ciudad... -Arafiel se disculpaba de esta manera, en lo que los anglo-parlantes denominan Juárez style, así, en cursiva y todo.
 
                 - Pues estamos entre la espada y la pared, Paco -informaba Juárez avanzando entre la turba de niñatos, quienes al ver a aquellos trajeados señores mayores, y a aquel guardia mayor, les abrían el paso con un curioso e irónico respeto- hay un grupo creciente de adineradas puritanas, que no pisarían este barrio ni ciegas de ostia y agua bendita, que insisten para que acabemos con todo esto -Juárez señaló a su alrededor.
 
                 - Pues no veo para qué tenéis que acabar con todo esto, Onésimo, si esto no hace daño a nadie -decía Arafiel.
 
                 En ese momento un joven balconinguero, saliendo de la fuente a la que acababa de arrojarse no hacía ni cinco segundo, empezó a gritar algo así como 
 
                 - My arm, my arm!! a doctor a doctor please!!! Mai braçou, un  dòuctour pour favour!!!!
 
                 y trataba de agitar un brazo que colgaba inerte y sangrante a lo largo de su costado izquierdo.
 
                 Profesor y comisario miraron el exbrupto con leve curiosidad mientras la concurrencia reía a mandíbula batiente. Arafiel resopló, con gesto visiblemente cansado y apatizado por los altos calores y humedades nocturnos.
 
                 - Onésimo, ya sabes que podría ayudarle, pues soy doctor en poliorcética y otras materias pero... ¡no pienso hacerlo! ¡Malditos hijos de la pérfida Albión! -prosiguió Arafiel en su desvarío- ¡qué se lo hubieran pensado mejor antes de enviarnos a Drake, a Mambrú, o a Nelson! Si se creían que con Wellington nos habían resarcido... ¡estaban muy equivocados! ¡¡A esa fuente deberíamos llamarla de Blas de Lezo, Onésimo!! ¡¡¡¡¡Fuente de Blas de Lezoooooooooo!!!!!
 
                 El grupo de jovencitos más inmediato a ellos, descendientes directos de aquellos corsarios ingleses que tanto dieron pol culo al españolísimo imperio, comenzaron a aplaudir a Arafiel por haber gritado con tanta violencia palabras ininteligibles para ellos. Juárez, quien había escuchado con preocupación las primeras letras de esta frase, escuchó con gran alivio las últimas, y más aún los aplausos de la juventud. Siguieron caminando.
 
                 - Paco -aseveró Juárez- seguro que enseguida llaman ellos al 112... después de todo... ¡estos guiris sólo vienen aquí a operarse gratis y a aprovecharse de nuestro magnífica sistema de salud!
 
                 - Sí, vamos -afirmó Arafiel- un sistema de salud cojonudo... ¡te obligan a mantenerte sano para que ellos no te maten!
 
                 Juárez siguió con lo suyo, sin escuchar esta última zarandaja de su amigo.
 
                 - Bueno, pues es lo que yo digo -reanudó Juárez la marcha- aquí ya son todos mayores de dieciocho, de modo que... ¡ellos sabrán!
 
                 - Además que este barrio, como es todo de alquiler, porque es de Rajoles...
 
                 Juárez creyó recordar algo de pronto.
 
                 - Cierto, Paco, además está eso, que el alcalde y el gobernaor me dijeron que, como esto es de Rajoles, que es colega, pues debemos hacer la vista gorda hasta que algún juez se interese por el asunto.
 
                 Arafiel y Juárez se miraron y rieron.
 
                 - Pues el de Castellón no será -afirmó Arafiel.
 
                 - ¡Y el de Nules menos! -afirmó Juárez mientras seguían los dos riendo.
 
                 - Pues parece que las beatas ésas reprimidas y su gentuza lo tendrán difícil para tumbarle a Rajoles el chiringuito -se admiró Arafiel- ¡eh! -advirtió- ¡mira! -señaló- ¡ya llegamos! -divisó la casa de Gabriel. Luego miró a su alrededor- todo esto de día parece más pequeño y parece estar más cerca del camino rural...
 
                 - Parece... -estuvo Juárez de acuerdo.
 
    
 
   48. EL BOTELLÓN
 
    
 
                 Es un hecho de sobra conocido por la gente que, en el botellón modélico, todo el mundo es colega y se profesa singular respeto y afecto hasta que todo el mundo es enemigo acérrimo y se le agrede hasta morir.
 
                 Aquel botellón en el que están sumidos los protas de esta historia no parecía irle a la zaga al botellón modélico, al menos por el momento.
 
                 De manera que, cuando Juárez, Arafiel y Gutiérrez llegaron a la casa alquilada por Gabriel, ante la puerta de su garage habilitado como pub se congregaba un dispar grupo de jóvenes macho y jóvenes hembra de edades y nacionalidades distintas.
 
                 Lo más divertido de todo era que ni Gabriel ni César les habían invitado, pero ocupaban el espacio de acera natural de aquella casa sin saber muy bien por qué... bueno, sí, sabían que estaban allí para beber hasta tirar los higadillos.
 
                 Arafiel pudo distinguir entre la turmabulta a César, con Gabriel y otro joven de rasgos judaícos al que Arafiel creía recordar levemente. Hablaban con las jóvenes de aspecto lechoso que habían salido del ruidoso BMW. Arafiel se animó.
 
                 - Bueno, Onésimo, voy a saludar a mi antiguo alumno.
 
                 El comisario se quedó perplejo.
 
                 - No llevamos ni un minuto en el perímetro de la vivienda en cuestión y este tío ya me abandona... -el comisario resopló- ¡la noche será larga! -se dijo- Gutiérrez, entremos en el garage y me prepararas un gin-tónic larguito.
 
                 Arafiel, mientras tanto, se precipitó sobre César y su grupito
 
                 - ¡¡¡¡Jelouuuuuuuuuuuu!!!! ¡¡¡¡¡jajajajajááááá!!!!
 
                 Saludó el profesor, restregándose a gran velocidad entre las muchachas lechosas.
 
                 - ¡¡Buenas noches, don Francisco!! -saludó César.
 
                 - ¿Jaguar llu? ¡¡¡jajajajajajá!!!
 
                 Saludó Arafiel a las chicas mientras les miraba los escotazos con descaro no disimulado.
 
                 - Don Francisco -intervino Gabriel, levemente divertido... y sumamente contrariado- estas chicas son todas de Llusena.
 
                 - ¡Hola! -saludaron las cuatro a la vez con voz firme y cazallosa.
 
                 - ¿Cómo? -Arafiel se cortó en seco.
 
                 - Las conocemos de la época universitaria porque una de ellas es hermana pequeña de...
 
                 - ¡Nos vemos luego! -se largaron las cuatro chicas a velocidad del rayo huyendo de Francisco Arafiel.
 
                 - Aaah... -reconoció Arafiel, sintiéndose planchadísimo.
 
                 - ¿Eh? -Gabriel fue tras ellas- pero...
 
                 - ¡Adiós! -se despidió firmemente la más gruesa de todas ellas.
 
                 - Vaya...
 
                 César sintió culpabilidad por haber invitado a Arafiel. Parecía que Gabriel había ligado con la más mayor de aquellas jóvenes lluceneras y ahora llegaba Arafiel y se las espantaba.
 
                 Gabriel regresó sobre sus pasos.
 
                 Hubo un silencio.
 
                 - Don Francisco -volvió a hablar César- usted se tiene que acordar de Christian Bubansky...
 
                 - ¡Hombre! -Arafiel sonrió- claro que me acuerdo, el nieto de mi gran amigo el rabino Bubansky... -Christian sonrió y fue a alargar su mano para saludarle- le di clases... al nieto, claro, no al rabino, en el instituto unos pocos años después de marcharte tú... -le explicó a César- ¡qué pena que haya fallecido!
 
                 Los tres jóvenes de más de treinta años se miraron con sorpresa. César y Christian sonrieron... ¡conocían de sobra a Francisco Arafiel! En cambio Gabriel quedó mudo de asombro... ¡aquel viejo chiflado parecía no tener límite para sus extravagancias! Ya lo había leído en los tomos de la biografía de Arafiel que César escribía en sus ratos libres, pero siempre había pensado que su amigo exageraba.
 
                 - ¿Os sorprende? -preguntó Arafiel- La verdad es que yo también me sorprendí mucho cuando me lo contaron... ¡ah! ¡Christian Bubansky! -evocó Arafiel mientras pensaba que le hacía falta un buen trago- le recuerdo perfectamente... es más... es como si le estuviera viendo...
 
                 - Don Francisco -habló Christian- ¡yo soy Christian Bubansky!
 
                 - ¿Quéééé? -preguntó Arafiel- bueno... -se hizo cargo de la situación- en realidad creo que los rumores que he extendido sobre tu muerte han sido un poco exagerados...
 
                 - ¿Por qué ha dicho eso sobre mí? -quiso saber Christian.
 
                 - ¡Porque me quería hacer el interesante, no te jode! -saltó Arafiel con violencia... ¡aunque creía que se estaba disculpando!
 
                 - Hello! Hello!! -escucharon un grupito de anglo-mozas a sus espaldas.
 
                 - ¿Ein? -preguntó Gabriel, renovándose en él sus esperanzas de folleteo nocturno y carcamal.
 
                 - ¿Tú español? ¿Tú foto? -preguntaron a Arafiel, con leve sonrisa.
 
                 - ¡Por supuesto que sí! ¡¡jajajajjajá!!
 
                 Arafiel volvió a hundir sus narices en aquellos senos prominentes y se dejó retratar para la posteridad cañí de aquellas jóvenes de vacaciones.
 
                 - How many days will you be...? -comenzó a intimar Gabriel con aquellas chicas.
 
                 - Creo que se dice “how much” -intervino Christian, quien tenía una manía ancestral por puntualizar insignificancias desde el más absoluto rigor no riguroso.
 
                 - ¿Ein? -volvió a sentir Gabriel que le cortaban el ligoteo.
 
                 - Sí -insistía Christian- porque para cosas contables se usa... -Christian se detuvo... en aquel momento repasaba sus conocimientos angloparlantes.
 
                 - Me voy para adentro a ver qué tal están el comisario y el agente Gutiérrez -aseguró César, quien preveía una nueva situación desmotivante.
 
                 - Stop! Stop!! -gritó Arafiel como un energúmeno- ¡os equivocáis de medio a medio! -y se volvió a restregar contra las inglesas- ¡¡jajajajajjajá!!
 
                 Las cuales, al ver que uno de aquellos españoles se marchaba, y que los demás no paraban de hablar y rozarse, pensaron que estaban ante un grupito de vulgares gayers y decidieron perderse entre la animada multitud.
 
                 - Pero...
 
                 Gabriel volvió a quedar decepcionado. Ahora empezaba a sentir en sus carnes lo que era aquella undécima plaga que Dios, o lo que fuera, había enviado al mundo bajo el acrónimo pareidólico Francisco Arafiel... y cuyas propiedades altamente caóticas, tan crudamente expuestas por César en su biografía, a Gabriel siempre le habían parecido exageradas. Ahora veía que, seguro, se quedaban cortas.
 
                 Por su parte Christian estaba mudo. Se había percatado de que Gabriel llevaba razón al emplear el “how many”. También se había percatado de que había quedado como un presuntuoso ignorante, lo cual no dejaba de ser muy español, después de todo. Finalmente, compartía la decepción ante la huida de lo que parecía un ligue asegurado
 
                 En cambio, Arafiel, estimulado en su vena académica, arrebató de un zarpazo el gin-tónic de Christian, lo vació de un trago, y comenzó a disertar a sus anchas
 
                 - Muchachuelos: supongo que no se os escapa que existen cosas contables e incontables.
 
                 Gabriel y Christian se miraron. El primero estaba a punto de tirar su gin-tónic, expulsar a todo el mundo de su casa y marcharse a dormir. El segundo, en cambio, pensaba que toda aquella locura desencadenada era, sencillamente, obra suya. Ninguno de los dos contestó a Arafiel... quien continuó como si lo hubieran hecho.
 
                 - ¡Exacto! -apostilló el profesor- tendríamos cosas contables, que se pueden contar, como una película, una historia, una anécdota... -Gabriel y Christian miraban ahora con curiosidad- y otras cosas incontables, que no se pueden contar, como infidelidades con gente muy próxima, o mujeres casadas que se lo montan con su manicura femenina, u hombres casados que se lo montan con su mecánico habitual.
 
                 Y aquí Gabriel y Christian no pudieron dejar de reírse y admirarse.
 
                 En efecto, Francisco Arafiel había vuelto a hacerlo. Rizando el rizo de lo absurdo había ido más allá de la barrera de la lógica, una vez más, partiendo de lo cotidiano, de lo común, de lo tópico, de lo aburrido... ¡pero no se detuvo ahí!
 
                 - De cualquier forma, los asuntos incontables antes mencionados podrían encontrar comprensión entre amigos de mente abierta... -y aquí rió su propio chiste de mal gusto- por lo tanto podríamos considerarlos incontables relativos, en contraposición a los incontables absolutos, cosas que jamás se contarán y que uno se llevará consigo a la tumba sin haberlas compartido con nadie, cosas que implican haber actuado en solitario o, tan solo, en connivencia con un ser irracional, cosas tales como haber asesinado por dinero y sin que te hayan pillado, o habértelo montado con un cuadrúpedo o con una silla.
 
                 Gabriel y Christian aplaudieron.
 
                 - ¡Bravo! ¡bravo!
 
                 Animado por aquello, Arafiel arrebató a Gabriel su gin-tónic, se lo bebió de otro trago, y prosiguió con su clase magistral.
 
                 -  Después, en lo que respecta al contable absoluto, tenemos cosas como tirarse a Pamela Anderson, acto que nos llenaría de tales orgullo y satisfaciong que no nos atreveríamos a ocultar ni a nuestra propia esposa aunque llevásemos muchos años de feliz matrimonio.
 
                 La explosión de risa fue, esta vez, mayor que la anterior. Arafiel se detuvo en seco porque él estaba diciendo todo aquello completamente en serio. Miró las manos de sus treintañeros acompañantes, miró las suyas... su gesto se crispó y se puso hosco. César, como biógrafo del personaje, intuyó de repente lo que pasaba por aquel cerebro.
 
                 - Vayamos dentro -sugirió César- y nos serviremos unas bebidas.
 
                 Cuando Christian, Gabriel y César estaban iniciando el movimiento para entrar en el garage de la casa, Arafiel ya se encontraba ante Gutiérrez. En efecto, el profesor había entrado tan corriendo para solicitar su gin-tónic reglamentario que apenas había sido percibido por Uriel y Rodolfo quienes, no muy sociables, se hallaban bajo el mismo techo que Juárez y Gutiérrez, pero sin dirigirles la palabra.
 
                 Gutiérrez había organizado las botellas, los vasos y los cubitos y se disponía a preguntar a la concurrencia qué querían tomar. Juárez ya le estaba encargando un gin-tonic muy largo puesto que, como ha quedado dicho, intuía que la noche no iba a serlo menos. Uriel y Rodolfo, indecisos, no sabían si acercarse o no a las botellas que ellos habían pagado pero que Gutiérrez manejaba como propias.
 
                 - Ay, ay... -se quejaba Rodolfo a Uriel- yo no sé por qué éstos -refiriéndose a Christian y César- se ponen a hablar con gente desconocida -refiriéndose a las muchachas lechosas- si han quedado con nosotros.
 
                 Supongo que esta actitud de Rodolfo no merece comentario para todo aquel que sea o frecuente gente antisocial.
 
                 Uriel, aparentando no escuchar, se sobó los pectorales con delectación, gesto habitual en él y profirió la siguiente cosa
 
                 - Yo saldría, pero no quiero que todas las tías se me tiren encima pidiéndome sexo... -y volvió a sacudirse los pectorales en señal de sexualidad todopoderosa.
 
                 Rodolfo le miró con cara de susto y pena. Después de todo, a Rodolfo y personas allegadas no se le escapaba el hecho de que Uriel era más virgen que un personaje bíblico elegido.
 
                 Justo entonces entraron César, Christian y Gabriel.
 
                 - ¡Joder dónde estábais! -preguntó Rodolfo con gesto de recriminación.
 
                 - ¡Tirándonos unas guiris contra el contenedor! -aseguró César con simpleza.
 
                 Rodolfo y Uriel no supieron que decir. El primero no le creyó. El segundo no quiso creerle. Gabriel resopló con un doble sentimiento de risa contenida y de reproche a César por ser tan excesivo. Christian rió sinceramente.
 
                 - ¿Aún no os habéis servido nada? -preguntó Christian con curiosidad a Uriel y a Rodolfo.
 
                 Ambos no dijeron nada y lanzaron a Juárez y Gutiérrez una mirada de explicativas pretensiones. El comisario y el agente se percataron.
 
                 - ¿Qué pasa? -preguntó Juárez- yo soy inocente -y rió un poco de su propia broma- pero si Gutiérrez y yo entramos aquí y no somos convenientemente presentados...
 
                 Hechas la debidas presentaciones, Gutiérrez sirvió bebidas para todos. A pesar de ellos, Uriel y Rodolfo no acababan de sentirse a gusto.
 
                 - Es que deberíamos estar sólo nosotros -aseguraba Rodolfo bebiendo gin-tónic.
 
                 - Y tú sobras... -pensó Uriel sin hablar.
 
                 Arafiel y Juárez, cubata en ristre, y dejando a aquellos niñatos de más de treinta años a su rollo autodestructivo, salieron de nuevo a la calle. Allí fuera la furia báquica iba en aumento. Los aullidos, las risas descontroladas, los movimientos caóticos, los saltos por las ventanas, los vómitos, los desmayos y el nudismo se incrementaban sin que, aparentemente, fueran a llegar a un límite. El rostro de Juárez contemplando aquello se desencajaba por momentos.
 
                 - Bueno, Onésimo -explicó Arafiel- no hay que preocuparse, después de todo, esto parece tender a infinito, es decir, a no tener límite y, recuerda, todo lo que tiende a infinito, es decir, lo que no tiene límite, no existe.
 
                 Juárez miró a Arafiel perplejo. Evidentemente, no se había enterado de nada, pero su facherío de disciplina, orden, unidad y aguantar se sublevaba.
 
                 - Mira, Paco -habló en tono conciliador- no he entendido nada de lo que me dices, pero está claro que todo este descontrol debe terminar.
 
                 El comisario acarició su pistola reglamentaria.
 
                 - Onésimo, recuerda las indicaciones de los fácticos poderes económico-jurídico-político-cerdocráticos -advirtió Arafiel con preocupación.
 
                 - ¡Me da igual! -gritó Onésimo- ¡creo que esto tiene que acabarse! ¡y pronto!
 
                 El comisario se dispuso a sacar su teléfono y a avisar al capitán Tanganas y a todos sus policías disponibles.
 
                 - Onésimo -insistía Arafiel, quien vivía aquello como una experiencia estética más, como una nueva epopeya de nuestro tiempo- te ruego que lo reconsideres, me parece que...
 
                 - ¡No hay más que hablar! ¡yo...
 
                 Pero el comisario no pudo acabar la frase porque, de pronto, sintió sus narices hundidas sobre una superficie voluptuosa, blandita, calentita, fragante...
 
                 - Hello! Spañoles??
 
                 - Yes! Oui!! -repuso Arafiel con animación enloquecida.
 
                 Onésimo no pudo hablar, pues tenía su cara hundida en el prominentísimo escote de una hermosa y oronda vikinga, completamente desnuda, excepto por unas absurdas sandalias de tacón y una diadema con un pene rampante de peluche.
 
                 Arafiel se percató de que estaban rodeados de un grupo de inglesas en clara despedida de soltera por el sur europeo. Les miraban muy divertidas. Parece que llevaban mucha temporadas viajando por España esperando encontrarse con dos señores fachas como aquellos para hacerse fotos divertidas con gente verdaderamente cañí.
 
                 - ¡Onésimo! -gritó Arafiel sacando a su amigo de entre aquellos pechotes- ¿qué me dices ahora de finalizar con todo esto? -preguntó jocoso.
 
                 - ¡Vengan, señoras, vengan! -indicó Onésimo sonriente el garage de Gabriel, mientras acariciaba aquellos hermosos pechos- ¡¡invita la casa!!
 
                 El comisario irrumpió en el garage acompañado de aquellas beldades cuál clásica representación del “Triunfo de Baco”.
 
                 - ¡¡Gutiérrez!! -gritó el comisario a su asistente- ¡¡¡Whisky con cubitos on the rocks para mis amigas!!!
 
                 Al ver entrar a aquella horda de bárbaras en pelotas hubo disparísimas reacciones entre los asistentes:
 
                 Gutiérrez sonrió de forma automática y comenzó a servir a gran velocidad.
 
                 Uriel resopló fingiendo asco y salió de allí dentro gritando cosas como
 
                 -¡Putas guiris!
 
                 - Con esa actitud no me extraña que aún sea virgen -aseguró categóricamente César.
 
                 A continuación, tanto él como Christian y Arafiel se acercaron a las extranjeras diciendo cosas como
 
                 - ¡¡Jelou!! ¡¡¡jajajajajaja!!!
 
                 y restregándose todo lo que pudieron.
 
                 Aquella actitud que las jóvenes encontraban graciosas, y meramente anecdótica, en hombres ya mayores, les resultaba patética en aquellos treintañeros de enclasutrado aspecto.
 
                 Gabriel se acercó a la joven ni más guapa ni más fea e intentó entrarle a su manera intelecto-cómica. Pero Gabriel no se percataba de que aquella manera sólo funcionaba cuando la interlocutora le entendía y no estaba al borde del coma etílico. Con lo cual no pudo establecer comunicación más allá de un 
 
                 - Drink free?? -preguntado por aquella chica como si Gabriel fuera el dueño de un pub.
 
                 Sólo Rodolfo pareció quedar anonadado.
 
                 - Pero... pero...
 
                 Se le escuchaba decir a quien le quisiera escuchar, que allí dentro era nadie. El treintañero novelista no se esperaba aquello. Por lo tanto, como era alguien que siempre actuaba según un guión claramente establecido, ni se movió. Trataba de encontrar en su cerebro alguna fórmula de reacción en una situación así. Trataba de recordar si alguna vez había vivido algo parecido. Y la respuesta de su cerebro era siempre “¡No!”, evidentemente.
 
                 Pero aquella situación no duró ni un minuto más. De repente en la calle se escuchó una terrible escandalera, un pitido ensordecedor, un griterío unánime.
 
                 - No sé si será toda esta carne -aseguró Christian palpando con descaro- pero he creído escuchar la bocina de un autobús.
 
                 Unida a esta última palabra llegó a la cara del nieto del rabino un suave bofetón propinado por una de aquella chicas. Parecía que, después de haber conseguido bebida gratis, se habían aburrido de estar allí y que, whisky en mano, iban a trasladarse de lugar, cuando contra la puerta del garage apareció una luz deslumbradora en medió de la cual se recortó una figura femenina de silueta y porte claramente ibéricos: no era otra que Lledó Porcar, micrófono en ristre.
 
                 - Observen, querida audiencia -parecía retransmitir en directo- la degradación total que se respira tanto en las calles como en las casas de este barrio envilecido. Aquí, dentro de este antro repleto de ancianos, prostitutas y degenerados...
 
                 - ¿Lledó? -preguntó Arafiel sumido en el desconcierto- ¡bruja! -reaccionó- ¿dónde has aparcado la escoba? -comenzó a torcer el cuello buscando por las esquinas lugares donde apoyar una escoba.
 
                 - ¿Qué? ¿Cómo? -preguntó Lledó- ¿Paco?
 
                 Arafiel se adelantó y se puso ante la reportera.
 
                 - ¿Se puede saber qué es esto?
 
                 Preguntó Arafiel, confuso y un poco molesto de que Lledó pareciera no abandonarle ni a sol ni a sombra[241].
 
                 - ¡Vale! -indicó Lledó a Cunqueiro, sufrido cámara de unidad móvil- corta y vete un rato a grabar ambiente.
 
                 Las luces de la cámara se apagaron y la confusión inicial dio paso a la estampida por parte de las extranjeras y a continuar con lo suyo por parte de los demás. Uriel regresó al ver salir a las guiris con un cameraman detrás grabándoles los culos. Miró a su alrededor y, al ver a Rodolfo junto a Christian se acercó a ellos.
 
                 - ¿No nos sacará por la tele, no? -preguntó Rodolfo a Christian, quien veía esfumarse otra oportunidad de pillar cacho.
 
                 - ¿Qué tele? -respondió el nieto del rabino, quien parecía no haberse enterado de nada.
 
                 - Paco -preguntó Lledó a Arafiel- ¿qué haces aquí?
 
                 - Bueno -respondió el profesor un tanto azorado- divertirme... ¿acaso no tengo derecho a una vida privada? ¿qué haces tú? -peguntó con rencor.
 
                 - Un reportaje para televisión acerca de la degradación moral que supone para ¡¡España!! el turismo de borrachera.
 
                 - ¡Ah! ¡sí! -atacó Arafiel- ese turismo con el que se lucra hasta la náusea algún que otro donante de limosna para vuestros medios de comunicación de ultra-centro...
 
                 - ¡Uf! -Lledó se sintió agobiada- ya salió aquello...
 
                 - Señorita Porcar -intervino Juárez- perdone que la moleste, pero...
 
                 - No es molestia.
 
                 Respondió ella, sonriendo y conectando su micro-cámara-grabadora de periodista cotilla hábilmente disimulada en su gargantilla.
 
                 - Claro que no es molestia -insistió Arafiel- ¿no ves que ha venido hasta aquí sólo para humillarnos a cualquier precio?
 
                 Lledó resopló, hastiada.
 
                 Juárez continuó hablando, sin escuchar aparentemente a su amigo.
 
                 - ...¿han seguido investigando por su cuenta el asunto de los bebés secuestrados? -evidentemente, su fracaso en la investigación de aquel caso era una espina clavada en el alma del doliente comisario.
 
                 - Pues la verdad es que no mucho, Onésimo ¿te puedo tutear? -preguntó Lledó.
 
                 - ¡Por supuesto! -admitió Juárez, a quien siempre le habían fascinado los generosos pechos de la eterna prometida de su amigo.
 
                 - ¿Una copita, señorita Porcar? -apareció Gutiérrez con un gin-tonic.
 
                 - De acuerdo -sonrió Lledó aceptando- sólo los tomo si estoy de servicio.
 
                 Hubo una explosión de risita por parte de todos... ¡excepto de Arafiel!
 
                 - ¡Cuando si no! -bromeo Juárez.
 
                 - Mmmm... esa vieja parece interesante... -sugirió César a Gabriel, acercándose los dos al grupito.
 
                 - ¡Es Lledó Porcar! -descubrió Christian- ¡la vieja facha de “Es.television”!
 
                 - ¡Coño! -cayó César- ¡ya decía yo que me sonaba!
 
                 - Ay -se quejó Rodolfo- ahora está todo el mundo con la vieja y nosotros qué...
 
                 - Vamos fuera -sugirió Uriel- porque si no la Lledó ésa es capaz de enrollarse conmigo delante de todos... -y se volvió a palpar los pectorales en señal de superioridad física.
 
                 Rodolfo y Uriel hicieron mutis por el foro.
 
                 - Volviendo a lo de los bebés, Onésimo -proseguía Lledó con lo suyo- la verdad es que hemos estado haciendo unas grabaciones por la zona... unas entrevistas por el barrio...
 
                 Arafiel estaba harto de llevar casi una página sin ser protagonista.
 
                 - ¡Bah! ¡Onésimo! ¡Díselo! ¡Que lo tenga claro esta entrometida! ¡El culpable es Rogelio Blanch, y ya está! ¡Lo que pasa es que aún no me he decidido a recabar pruebas que lo confirmen!
 
                 Lledó y Juárez se miraron con desaliento.
 
                 César abrió los ojos con desmesura y corrió a buscar a Christian dejando a Gabriel sólo con aquellas personas.
 
                 - Paco... -terció Lledó- esa línea de investigación...
 
                 - Es verdad, Paco -reforzó Juárez el argumento- creo que ya quedó claro que...
 
                 - ¿Me estáis llamando mentiroso? -se enfadó Arafiel- ¡pues me voy! -y cogiendo un nuevo gin-tónic se perdió en la absurda noche de alcohol y balcones.
 
                 - ¡Pues vaya humos! -se burló Lledó- a veces no sé por qué no le mando a la mierda... -reflexionó en voz alta.
 
                 - Bueno -moderó Juárez la reacción- Paco tiene buena intención, pero...
 
                 - Perdone si le interrumpo -interrumpió César a Juárez.
 
                 - Bueno... -reflexionó Lledó- me voy a buscar a Paco...
 
                 Después de todo, Lledó no sólo estaba enamorada de Arafiel, sino que era su okupa estival.
 
                 - ¡Voy con usted! -intervino Gabriel, aburrido de no moverse del sitio.
 
                 - ¿Qué quieres, niño? -respondió el comisario, molesto, a aquel joven de más de treinta años que le dirigía la palabra con tanto desparpajo.
 
                 - Mi amigo Christian y yo -César presentó al nieto del rabino Bubansky- bueno, más bien yo solo, no he podido evitar escuchar el nombre de Rogelio Blanch.
 
                 A Christian se le escapó una leve explosión de risa.
 
                 - Bueno -concedió el comisario con pocas ganas- y...
 
                 - Verá usted... -prosiguió César- bueno... -pareció cambiar de opinión- mejor será que se lo cuente Christian.
 
                 El nieto del rabino Bubansky sonrió y habló así.
 
                 - Verá, mi comisario -pareció cuadrarse ante el asombro de Juárez- hace unos días me telefoneó el señor Rajoles...
 
                 Juárez abrió sus ojos a lo plato de postre.
 
                 - ¿El propietario de todo esto? -señaló a su alrededor.
 
                 - Sí... claro... -el rostro de Christian abría su boca bajo su gran nariz, en su típico gesto de sorpresa y despiste.
 
                 - ¿El propietario? -la voz de Juárez era ahora más aguda de lo normal.
 
                 - Pues sí... -insistía Christian- claro...
 
                 - ¡Bah! -se sintió molesto y defraudado Juárez- toda la vida de comisario aquí -pensaba- y yo ni le conozco, y este... -miró de arriba a abajo a aquel jovencito de cabello cortado al nueve, patilla moliente, camiseta corriente y pantalón corto y sandalias- … -no encontraba el calificativo adecuado- ¡mequetrefe! -pareció encontrar al fin- se llama por teléfono con el Rajoles como si nada... ¡vivir para ver! ¡En fin! -habló por fin- ¡dime!
 
                 - Pues que me telefoneó y me entrevisté con él...
 
                 - ¡Joder! -pensaba Juárez- ¡si ya lo digo yo! ¡cualquier soplagaitas ya es más que el comisario...! ¡¡puta democracia!!
 
                 - ...y me contrató para que siguiera a Rogelio Blanch, que resulta que es su primo de toda la vida...
 
                 - Mmmm... -Juárez quedó pensativo.
 
                 - Rajoles sospecha que hay algo en la vida de su primo, algo que no me reveló, que le hace desconfiar acerca de su honradez... -Christian sonrió aquí.
 
                 - ¡Bueno! -habló Juárez- pues para que Rajoles piense que alguien no es honrado... ¡debe tener sospechas de algo horrible!
 
                 - ¡Exacto! -terció César- la verdad es que yo también he seguido a Blanch, ayudando a Christian.
 
                 - Entiendo... -comenzó a reflexionar Juárez- esto es como un seguimiento policial, pero no es policial, está encubierto, no hay rastro, no hay peligro de que un juez metomentodo os mande el trabajo al garete...
 
                 Christian y César se miraron sorprendidos ante el cariz que tomaba aquello.
 
                 - Bueno... -confirmó Christian- pues sí...
 
                 - Bien chicos -Juárez comenzó a sonreír- y qué... ¿pensáis que Rajoles, y Paco, llevan razón? ¿Creéis que Blanch no es trigo limpio?
 
                 - Bueno... -habló César levantando los ojos y mirando hacia el techo.
 
                 - Realmente...
 
                 - ¿Cuánto lleváis siguiéndole? -quiso saber Juárez.
 
                 - Verá usted... -hablo el nieto del rabino- mientras yo estaba en el despacho de Rajoles recibiendo instrucciones me envió a mi correo electrónico la foto de Blanch pero...
 
                 Hubo una pausa culpable.
 
                 - ¿Pero qué? -quiso saber Juárez.
 
                 - Pues que yo, en mi habitual política de destruir sin abrir correos de desconocidos, destruí sin abrir el correo de Rajoles en cuanto llegué a mi casa.
 
                 Juárez puso cara rara.
 
                 - Pero... ¿por qué hiciste eso?
 
                 - Porque al llegar a casa no me acordaba de que Rajoles me había enviado el correo aquel... la verdad es que me di cuenta luego...
 
                 Juárez se puso rojo de vergüenza ajena.
 
                 - ¿Entonces? -preguntó desanimado.
 
                 - Pues que fuimos a preguntar por él a las obras de su nuevo tanatorio, que está casi acabado -informó César haciendo sin saberlo publicidad gratuita en su estilo habitual- y así recuperamos la pista.
 
                 - ¡Pero entonces él ya sabe quiénes sois vosotros! -afirmó Juárez con ira creciente.
 
                 - No crea... -comentaron ambos treintañeros con indecisión.
 
                 - En las obras había un hombre mayor que parecía que era el que dirigía todo aquello -prosiguió Christian- así que pensamos que era Blanch y estuvimos hablando un rato con él para preguntarle por dónde se iba al centro, pero...
 
                 - ¿Le molestásteis en el trabajo con ese pretexto?
 
                 - ¡No se nos ocurrió uno mejor! -se defendió César.
 
                 - Si al menos hubiéramos estudiado criminología... -se lamentó el nieto del rabino.
 
                 - Pero... -Juárez no se aventuró a preguntar qué coño era eso de... de... ¿cromología?- bueno... ¿y le habéis seguido o qué?
 
                 - Bien, el primer día nos dedicamos a vigilar todo el día la funeraria de la calle Santo Tomás... -habló César.
 
                 Hubo una nueva pausa.
 
                 - Y... -inquirió Juárez.
 
                 - Pues que nos engañó, porque la funeraria de la calle Santo Tomás parece tener su entrada principal por la calle Tosquella -aclaró el nieto del Rabino- por lo tanto no pudimos ver si entraba o salía.
 
                 Juárez abrió los ojos con sentido desconcierto.
 
                 - El segundo día -prosiguió César- decidimos engañarle nosotros a él, y nos dimos el día libre.
 
                 - ¿Cómo? -preguntó Juárez asombrado.
 
                 - No veo nada para picar alrededor -informó Gutiérrez, solícito, quien estaba siempre al quite- ¿voy a comprar algo?
 
                 - No, no hace falta... -refunfuñó Juárez- bueno... -habló de nuevo a los dos aficionados a detectives ¿y qué más?
 
                 - Bueno, pues que el tercer día nos debimos engañar los tres porque no hubo manera de encontrarnos... -informó Christian, desalentado.
 
                 - Pero... -habló Juárez.
 
                 - Es que ese día yo tenía comida familiar en Oropesa... -informó César con suficiencia- ...y como comprenderá...
 
                 - Sí -informó Christian- es que no conecta mucho el móvil...
 
                 César dirigió a Christian una mirada asesina.
 
                 - Total, que el cuarto día hacía demasiado calor como para salir a la calle de día -puntualizó César- de modo que...
 
                 - ¿Pero es que no le habéis seguido? -preguntó Juárez desencajado.
 
                 - Le seguimos el quinto día, todo el día... -informó Christian- le hicimos cantidad de fotos con su esposa... con su hijo... con sus nietos...
 
                 Juárez cortó la explicación.
 
                 - ¡Pero si Blanch no tiene esposa, mucho menos hijo y, evidentemente, no tiene nietos! ¡¡Aquel tipo con el que hablasteis en el tanatorio no era Blanch!! ¡¡¡Os equivocasteis de persona!!!
 
                 - Claro, claro -habló César- es que no nos dejá usted terminar... realmente fue eso lo que sucedió, enviamos las fotos a Rajoles y éste ya, por fin, nos mandó la foto de Blanch.
 
                 - Pero...
 
                 - Sí -confirmó Christian, orgulloso- nos habíamos equivocado de hombre, pero hicimos creer a Rajoles que el equivocado había sido él, al mandarnos una foto equivocada... ¡y nuestra superioridad moral quedó intacta!
 
                 Ambos treintañeros se miraron con gesto que pretendía ser inteligente y que era... pues eso.
 
                 - ¿Entonces?
 
                 Juárez estaba muy entristecido.
 
                 - Mañana mismo, sin falta, iniciaremos la investigación... -indicó el nieto del rabino.
 
                 - Bueno -corrigió César- en el supuesto de que hoy no nos acostemos muy tarde y la resaca no sea mayúscula...
 
                 - ...cosa que no podemos garantizar -concluyó Christian moviendo su vasito de tubo repleto de gin-tonic y sonriendo muy feliz.
 
                 Juárez miraba y escuchaba todo aquello y no podía creerlo. No en vano todas aquellas explicaciones, por no llamarlas excusas o acusaciones de idiotez autoinfligidas, eran bastante conocidas por él. Eran habituales en er mundo polishià, por decirlo de alguna manera reglamentaria. Ése mundo que él conocía desde dentro. Ése mundo que, después de todo, él había ayudado a construir tal cual es en el momento actual.
 
                 Pero ahora, escuchado desde fuera, Onésimo se daba cuenta de cuán mal sonaba todo aquello, de hasta qué punto aquellas historietas ponían en evidencia la capacidad laboral, cuando no mental, de la persona a quien habían adjudicado la tarea. Y tal vez Christian y César tuvieran la disculpa de dedicarse a la investigación de una forma completamente descualificada pero...
 
                 - Sí, sí -pensaba Juárez- historieras de éstas... ¡las que me han contado y he contado yo!
 
                 César y Christian se miraron. Parecía que ambos querían decirle algo al comisario, pero que no se atrevían. Finalmente, Christian pareció murmurar de forma apremiante y César habló así al comisario.
 
                 - ¿Quiere que le mantengamos al corriente de nuestras investigaciones?
 
                 El comisario se lo pensó por unos segundos.
 
                 - Después de todo... -pensaba Juárez- ¿por qué no? Peor de lo que va ahora esa investigación seguro que no puede ir, de modo que...
 
                 - ¿Entonces? -apremió César.
 
                 - Os daré mi móvil... -accedió el comisario.
 
                 Pero, muy lejos de sentirse complacidos con aquella respuesta, los rostros de César y Christian se crisparon.
 
                 - Es que el mío -aclaró Christian con acento de contrariedad suma- es de DaciaMovil y no creo que se pueda meter la tarjeta y, claro, para llevarlo a que lo liberen, me sale muy caro.
 
                 - ¿Qué? -preguntó Juárez confuso.
 
                 - El mío -prosiguió César, ciego y sordo a la confusión del comisario- ya casi no lo uso. Con lo cual, aunque me regalen uno nuevo, lo voy a usar lo mismo, o sea, casi nada.
 
                 - ¡¡Pero bueno!! -gritó Juárez- ¿De qué coño me habláis? ¿Es que no me escucháis? ¡¡¡Os decía mi número de teléfono!!!
 
                 - ¡Ah! -habló Christian con acento de que aquello no iba con él.
 
                 - ¡Ah! ¡Vale! -habló César más conciliador- ¡Espere que conecte el mío y me lo apunto!
 
                 - Pero... ¿llevas el móvil desconectado? -le preguntó Juárez- entonces... ¿para qué lo llevas? ¡Yo me lo dejaría en casa de llevarlo así!
 
                 - Yo es que lo llevo sólo por si he de llamar a Emergencias... -informó César mientras conectaba su teléfono.
 
                 - ¡Qué barbaridad! -protestó Onésimo.
 
                 El móvil de César se conectó y, casi de forma inmediata, dio cuenta de la llegada de un mensaje de texto mediante vibración.
 
                 - Brrr, brrr... -emitió el móvil como si tuviera frío.
 
                 - ¡Mierda! -gritó César molesto- ¡un sms! ¿quién puede haber tenido tan poca consideración de enviármelo sin pedirme primero permiso?
 
                 - ¿Qué? -Juárez no dejaba de alucinar con aquel tío raro.
 
                 - Llamada perdida... -hablaba César en voz alta mientras exploraba aquel mensaje de texto- ¡de Lavinia! -gritó con evidente acento de molestia.
 
                 - ¡Pero si hacía mucho tiempo que querías verla! -le recordó Christian con alegría.
 
                 - ¿Quién es Lavinia? -preguntó Juárez al nieto del rabino.
 
                 - Una antigua amante... -bromeó Christian.
 
                 - ¡Sí! ¡Bueno! -reconoció César, un tonto azorado- ¡quería y quiero verla! ¡Y qué! ¡Pero quiero verla cuando yo diga y no cuando ella quiera!
 
                 Sentenció. Y se quedó en silencio, preso de un terrible shock por la inopinada llegada a Castellón de su eterno ligue.
 
                 - ¡Ah! ¡Bueno! -afirmó Christian- eso es diferente -y, aparentando haber comprendido perfectamente, le explicó al comisario- es que Lavinia trabaja fuera... ¡por ahí! -y señaló confusamente a las casas de alrededor.
 
                 - ¿En el barrio de la universidad? -preguntó Gutiérrez que pasaba por allí la escoba.
 
                 - No, no -sonrió Christian- por ahí digo fuera del término municipal... Más allá de Benicàssim... -Gutiérrez se alejó, barriendo, sin esperar a que su pregunta fuera respondida, pues como fámulo desde hacía décadas sabía lo poco que contaba un sirviente para los señores- es decir -terminó de explicar Christian, quien ya se cansaba a sí mismo- ¡¡más allá de ¡¡¡España!!!!!
 
                 Y se calló, poniéndose rojo como un tomate maduro y mirando al suelo como un escarabajo. Sí, en efecto, había hecho una broma muy deseada por él, pero por otra parte muy fuera de su repertorio habitual.
 
                 - ¡Esta gente está como una cabra! -se dijo Onésimo.
 
                 El comisario fue entonces consciente de una nueva realidad tristísima que vino a acrecentar su ya de por sí tristísima y deprimente visión de la realidad. Aquellos treintañeros le miraban. Él los miraba.
 
                 - ¡Con edad de ser más que padres y aún están en un estado económico y mental como si no hubieran pasado de los quince! -pensaba Juárez- ¡¡¡puta democracia!!! -fue su veredicto.
 
                 La cuidada moda quinqui-snob de César y la aparentemente descuidada pero más que cuidadísima moda progre-cutre de Christian venían a hacer del cuadro algo  mucho más que lamentable para un alma de la sensibilidad de la de Onésimo.
 
                 De modo que el comisario abrió mucho la boca, abrió mucho los ojos, se puso rojo como un tomate y, sin más, comenzó a llorar berreando como un vulgar bebé.
 
                 - Pero...
 
                 Christian se quedó de piedra. Poco acostumbrado a pensar en otra cosa que maquetas o sí mismo, no sabía cómo reaccionar cuando un ser humano daba tan evidentes muestras de necesitar su ayuda. Su primer impuso fue seguir bebiendo como si no pasara nada.
 
                 - ¿Se encuentra mal? -preguntó César, quien tenía un sentido más sanitario de las relaciones personales[242].
 
                 - A ver, chicos -habló Gutiérrez- haceos a un lado...
 
                 El agente avanzó hacia el comisario y le invitó a sentarse en el suelo con la cabeza entre las rodillas.
 
                 - Enseguida se pondrá bien -explicó Gutiérrez- muy de vez en vez tiene estas crisis de... no sé cómo llamarlas... digamos que se da cuenta de la crudeza de la vida y no puede asimilarlo.
 
                 Aquellas declaraciones chocaron a Christian, pero sólo por venir de quien venían. En efecto, el treintañero, criado en un extraño mundo de burgués aislamiento social, creía firmemente que la humanidad era una cuestión que se medía en billetes de banco.
 
                 A César también le chocaron aquellas palabras, pero por su contenido, ya que el treintañero tenía muy claro que la humanidad de la persona es algo totalmente independiente de una mayor o menor cantidad de ceros en la cuenta corriente.
 
                 César se sentó junto a Juárez. Le interesaba aquella reacción de bloqueo mental propiciado por una sobrecarga sensitiva.
 
                 - El “síndrome de Onésimo” -anunció a César- si yo tuviera ganas y dinero escribiría una tesis doctoral.
 
                 A Christian aquello le hizo gracia, aunque no sentía el más mínimo interés por el pobre comisario.
 
                 Juárez comenzó a balbucear palabras cada vez más inteligibles.
 
                 - ...y Paco no me ayuda con lo de los bebés... -pronunciaba el comisario entrecortadamente.
 
                 - ¿Qué? -César no se enteraba bien.
 
                 - Lo de los bebés secuestrados -intervino Christian, gran lector y visionador de prensa e información localista.
 
                 - Parece que se recupera -informó Gutiérrez- beba esto -le puso un vaso en la mano a Juárez- y se sentirá mucho mejor.
 
                 - ¿Qué es? -preguntó César con curiosidad.
 
                 - Brandy -informó el extranjerizante José Antonio Gutiérrez, agente policial de la Policía Estatal.
 
                 Juárez volvió a sumirse en el silencio.
 
                 - ¿Cree usted en serio... -habló Christian por hacerse el importante- ...que Rogelio Blanch está implicado en el asunto del secuestro de los bebés? -era una pregunta que parecía estar dirigida al comisario.              
 
                 - Sí... -habló Juárez dándole un buen trago al brandy- chicos... -prosiguió levantando la vista y mostrando unos ojos congestionados- es la única pista que tengo... ¡y es una pista de Arafiel!
 
                 Volvió a lloriquear pero esta vez, ya más seguro de sí mismo, sacó de su bolsillo un enorme pañuelo azul marino y se sonó ruidosamente. César y Christian se miraron con inteligencia.
 
                 - En tal caso... -habló César- podemos tener también informado al comisario de los movimientos de Rogelio, ¿no?
 
                 - Podemos, podemos -confirmó Christian.
 
                 - Después de todo -añadió César con su leve tonillo irónico-realista- para lo que vamos a aclarar...
 
                 El comisario levantó por completo la cabeza, guardó el pañuelo e intentó levantarse
 
                 - Permítame que le ayude -se ofreció César, poniéndose en pie y cogiendo al comisario por un brazo.
 
                 - ¡Ah! ¡sí, sí! -reaccionó Christian cuando el comisario ya casi estaba de pie.
 
                 - Bien, os lo agradezco, muchachos -un nuevo sorbo del brandy hizo a Juárez recuperar el tono.
 
                 - Es que el brandy es lo que mejor le sienta -informó Gutiérrez, a quien nadie le había pedido su opinión.
 
                 - ¿Puedo contar con vosotros para la operación?
 
                 Ahora Juárez sonreía afablemente y extendía su manaza en clara demanda apretoniana.
 
                 - ¿Operación? -pensó César- me interesa la medicina, pero no hasta esos niveles... -siguió pensando, mientras decía- mientras el cuerpo aguante, la voluntad no va a faltar... -y estrechaba la mano del comisario- ¿de dónde me habré sacado esa frase? -pensaba César.
 
                 Christian se limitó a decir
 
                 - Sí
 
                 y salir a la calle. No le interesaba que nadie le diera la mano. Era demasiado hipocondríaco como para eso.
 
                 Una vez en la calle, el calor y la humedad de la noche no vinieron a despejar en nada a Christian. Allí fuera estaban Rodolfo y Uriel.
 
                 Ambos fumaban los cigarrilos que Uriel se preparaba en su casa con tabaco de picadura. Rodolfo no fumaba nunca, excepto cuando le invitaban, como era el caso. Algunos cuerpos desnudos, o incluso con leves bañadores, yacían tumbados en el suelo con evidentes síntomas de embriaguez, lo que desde hace ya un tiempo se conoce como “coma etílico”. Sus compañeros y compañeras intentaban reanimarlos, primero con cómica violencia, después con suave preocupación.
 
                 César salió de la casa, se fijó en lo que observaban sus amigos, miró su reloj y lanzó su frasecita, cosa que le encantaba.
 
                 - Apenas son las doce y media y esto está lleno de comas etílicos...
 
                 Christian miraba en lontananza cerrando muchísimo los ojos por los lados y abriéndolos muchísimo por el centro. Como importante miope sin gafas ni lentillas, creía que aquella contorsiones de los párpados y de las córneas eran su último recurso para ver bien. Pero de ver bien nada de nada. Trataba de adivinar a lo lejos las luces de cualquier ambulancia.
 
                 - No tardarán en llamar a las ambulancias... -dijo Christian con audible preocupación- ¡y no quiero ver ningún conductor de ambulancia!
 
                 Por ser reconocido maquetista, Christian creía conocer a todos los conductores de ambulancia de la ciudad, y su inveterada asociabilidad le impelía a desear no decir “hola” a nadie.
 
                 - ¿Y no se os han acercado guiris? -preguntó César a Uriel y Rodolfo.
 
                 - Sí, bueno... alguna... -informó Uriel con audible desconfianza.
 
                 - Pero “el Uri” las ha espantado a todas -bromeó Rodolfo fumando una caladita.
 
                 - ¡Qué raro! -bromeó César- lo habrás hecho para evitarles el problemón de enamorarse de ti... ¿no?
 
                 Y esto, que en otras circunstancias podría haber llevado a que César fuera gravemente lesionado, propició que Uriel asegurara que...
 
                 - Bueno, en parte sí, no quiero hacerlas sufrir... -y el joven se palpó sus pectorales con perceptible deleite.
 
                 - Yo si fuera mujer también me pasaría el día sobándome las tetas con exageración -terció Gabriel, apareciendo entre la marabunta alcoholizada.
 
                 - ¿De dónde sales? -preguntó César con curiosidad.
 
                 - Pues he acompañado a Lledó a la búsqueda de Arafiel.
 
                 - Mmm... -César, como biógrafo del personaje, se mostró muy interesado- y...
 
                 - Pues le hemos encontrado atendiendo a una joven brit que acababa de desencajarse el hombro tirándose a la fuente desde el balcón.
 
                 - ¿En lo que llegaba la ambulancia? -preguntó Christian con preocupación.
 
                 - Pues sí... -a Gabriel le chocó el tono de aquella pregunta, pues claramente la preocupación no era por la salud de nadie, sino por el hecho de que
 
                 - ¡Qué vienen las ambulancias! -bromeó César, seguro de que Gabriel le entendería. Lo que Gabriel no entendía era cómo César aún no se había ganado una hostia física por ser tan deslenguado.
 
                 - Y Arafiel le ha pegado un estirón que me parece a mí que la habrá dejado manca de por vida...
 
                 - ¡Joder! -César sintió el dolor en su propio hombro- ¡¡aún no ha olvidado lo de Nelson en Tenerife!!
 
                 - ¡Ni lo de Nelson en Trafalgar! -repuso Gabriel- bueno, el caso es que Lledó -proseguía Gabriel- se lo ha llevado de allí, mientras Arafiel gritaba que era doctor en Poliorcética -Uriel rió- y que tenía todo el derecho de asistencia a los enfermos...
 
                 - ¡Vaya historia! -se admiró César.
 
                 - ¡Ya la puedes redactar! -bromeó Rodolfo acerca del afán de César por plasmar la vida de Arafiel sobre el papel.
 
                 César sonrió.
 
                 - Es digna de ser registrada, ciertamente...
 
                 - ¡Joder! -prorrumpió Uriel.
 
                 - ¿Qué pasa? -le interrogó Christian.
 
                 Uriel miró en lontananza a un nuevo grupito de borrachera que se arremolinaba en pleno centro del “Carrer Francesc Franc heroi èpic”. Otra cosa no, pero Uriel tenía una vista de lince.
 
                 - ¿Pues aquel de ahí no es...?
 
                 Uriel dejó la frase a medias. Evidentemente, esperaba a que todos mirasen para donde él miraba.
 
                 - ¡Hostia! -afirmó Rodolfo con rotundidad- ¡claro que es!
 
                 Christian miró para allá poniendo sus ojos y sus córneas en la dolorosa función “mirar más allá de las narices, que no son pocas”. Pero no conseguía ver más que una masa informe e impresionista. Él aseguraba que le encantaba ver el mundo así pero...
 
                 Evidentemente, no dijo nada porque no veía nada claro.
 
                 - ¡Cooñooo! -bromeó Gabriel para César- pero si no puede ser... ¡y es!
 
                 César, fiel a su estilo gaire, prefirió mirar la extraña expresión de la cara de Christian al querer mirar a lo lejos sin gafas, antes que al lugar hacia el que todos ya miraban. Cuando el nieto del rabino se percató de que César, de nuevo, se estaba burlando de él sin hablar, abandonó aquella expresión.
 
                 - ¿Quién es? -le preguntó César, sonriente.
 
                 Christian no habló.
 
                 César, sin dejar de sonreír, miró hacia donde todos miraban y lo que vio le hizo ponerse de muy buen humor.
 
                 - ¡¡Pero si es don Carlos Mabra!! -gritó César para que Christian supiera, por fin, a quién miraban.
 
                 Pero Christian conocía demasiado a César como para creerle en un primer momento.
 
                 - ¿En serio?
 
                 preguntó Christian, forzando de nuevo sus párpados y córneas y sin conseguir distinguir absolutamente nada más que figuras difusas.
 
                 Nadie le contestó porque todos corrieron para contemplar de cerca el incidente.
 
                 César se adelantó ante el acontecimiento, hacia el que la concurrencia general del lugar, por ser mayoritariamente extranjera, mostraba una actitud entre indiferente y levemente interesada. Pero allí ya estaba Lledó Porcar micrófono en mano. Cunqueiro lo grabab todo con su cámara que tenía el foco conectado a todo watio.
 
                 - No es ningún actor caracterizado -se dirigía Lledó a la cámara- querida audiencia, estamos ante el mismísimo ex-presidente de la diputación, don Carlos Mabra.
 
                 El execrabe y corrupto político, abandonado por sus partidarios y aguardando con aprensión el día de su ingreso en la cárcel, se entregaba a la disipación nihilista subido sobre un coche y contoneándose sobre su techo, al ritmo de las mil músicas que se mezclaban en el aire de aquella noche.
 
                 Su cuerpo exudaba alcohol por todos sus poros. Al otro lado del coche, César pudo descubrir, en pie y poniendo expresión fanática,  a Francisco Arafiel quien no paraba de gritar
 
                 - ¡Mabra! ¡Mabra! ¡Mabra!
 
                 Levantando y bajando el brazo rítmicamente en fascistísimo saludo a razón de una inclinación con el cuerpo de 45º etílicos.
 
                 El antiguo capitoste del Partido Maurista en Castellón, seguramente también drogado, no parecía prestar mucha atención ni a Arafiel ni a nada que no fuese él mismo. Entregado a la depravación escéptica, ocultando su vista detrás de dos monóculos oscuros puestos sobre sus dos ojos, había dejado de contonearse y estaba procediendo a desnudarse de forma pretendidamente sensual.
 
                 - ¡Don Francisco!
 
                 Saludó César a Arafiel mientras se ponía a su lado pues, en calidad de biógrafo del profesor, al joven le interesaba conocer su opinión acerca de aquel desaguisado.
 
                 - ¡Calla, chumaco! -indicó Arafiel, dejando de saludar a Mabra- veamos con qué nos sorprende ahora este prestidigitador de la arena política.
 
                 El prestidigitador en cuestión, después de arrancarse la camisa, se situó la corbata por la frente y, a continuación, se arrancó también los pantalones, dejando al descubierto unos enormes calzoncillos tobilleros... ¡que procedió también a arrancarse!
 
                 Dejó al descubierto sus vergüenzas, tantas veces medidas junto con sus compañeros ejecutivos y legislativos en concursos realizados en el mismo palacio de la Diputación, acerca de quién la tenía más larga y/o más gorda. Pero también dejó al descubierto unos calcetines negros, finos, largos hasta las rodillas, y sujetados por ligueros.
 
                 De esta guisa, con todo al aire, inició una danza fálica cogulliana que llamó la atención de los jóvenes turistas, quienes comenzaron a jalearle. Arafiel sonrió satisfecho y, desplazándose hacia Lledó Porcar y su cámara, agarró el micrófono y soltó
 
                 - La juventud le aclama. El pueblo sabe reconocer a sus líderes naturales. El regreso de don Carlos a la política es inminente.
 
                 Y abandonó de nuevo el micrófono para contemplar el espectáculo político con curiosidad. César se volvió a colocar junto a Arafiel.
 
                 - ¡Siempre he querido unos calcetines y unos ligueros de esos! -confesó Arafiel con frustrado anhelo
 
                 - ¡Y yo un monóculo pero de cristal transparente graduado! -replicó César- Nunca he encontrado lugar dónde los vendieran y este condenado en firme tiene nada menos que dos... ¡y en cristal tintado!
 
                 - Bah -despreció Arafiel- ¡monóculos! Lo de los ligueros en los calcetines sí que tiene empaque... ¿dónde se los comprará?
 
                 - ¿Comprará? -rió Lledó a sus espaldas- Paco, no sabes que existe cierto sastre en Valencia...
 
                 - ¡¡Al carrer Colón, esquina amb Isabel la Catòdica viu un sastre maricó, que li diuen Genovés, que te done pel cul i te fa una americana a medida!! -gritó Christian a sus espaldas, tratando de hacer una broma.
 
                 Pero, claro, nadie entendió nada.
 
                 - Vaya con lo del sastre... -quedó Arafiel perplejo- así jamás conseguiré tener unos calcetines así con ligueros si no pongo el culo -Arafiel se quedó pensativo por unos segundos- ¡puta casta! -se lamentó.
 
                 Cuando llegaron Gabriel, Rodolfo y Uriel, el destartalado político en pelotas se estaba bajando del techo de aquel coche, dejándolo todo hundido y abollado.
 
                 Don Carlos Mabra trastabilló hacia su lado derecho, por supuesto, e inició una extraña carrerita lateral tratando de mantener el equilibrio. Todo el mundo le hizo pasillito pues nadie se atrevió a ponerle un dedo encima, ni siquiera para ayudarle, pues era de sobra conocido el hecho de que a don Carlos nadie le metía mano sin su consentimiento.
 
                 Finalmente, el político introdujo su pie derecho, envuelto en un precioso y brillantísimo zapato Lotusse, en lo más profundo de un profundo charco de anglo-orina que se había formado en el viejo alcorque de un joven árbol arrasado ya hacía demasiado tiempo como para que nadie lo recordara.
 
                 Los turistas borrachos aplaudieron la hazaña, aunque algunos, como César, lo sintieron mucho por el zapato. Don Carlos quedó en un momento de confusión. Paralizado, parecía mirarse los pies a través de sus dos monóculos de eclipse de luna. Justo entonces se dobló sobre sí mismo y, emitiendo un extraño sonido animal, lanzó sobre el suelo y sobre los dos sufridos zapatos lotusse una impresionante substancia, o vómito, que portaba en sí mismo todos los espectros del prisma solar, o del arco iris.
 
                 - ¡Joder! -reconoció Arafiel- ¿es o no es un ser hecho, o más bien contenedor, de otra pasta?
 
                 Preguntó a una concurrencia entre anonadada y demasiado borracha también como para enterarse de mucho.
 
                 Hubo unos leves aplausos y don Carlos, como decidido, comenzó a andar a grandes pasos hacia un punto en lontananza. Siguiendo el lugar hacia el que se dirigía, la gente a la que aquello aún le importaba algo pudo distinguir cómo el político se metía en el interior de un bonito BMW coupé gris plata de 2006, conducido por un joven, seguramente su sobrino. Una vez Mabra estuvo a salvo allí dentro, el lujoso coche bloqueó sus puertas e inició la marcha hacia alguna opulenta residencia en la que don Carlos muy pronto olvidaría las cuitas y decepciones en las que había sumido a sus más fieles y rancios partidarios con tan vomitorio/exhibicionista actitud.
 
                 Justo en ese momento Gutiérrez y el comisario Juárez se unieron al grupito de curiosos.
 
                 - ¡Paco! ¿Realmente era Carlos Mabra?
 
                 - Él mismo, Onésimo -apuntó Arafiel- pero ya se ha ido. Ven, acerquémonos.
 
                 Indicó Arafiel mientras cogía del brazo al comisario y se aproximaba al charco de vómito.
 
                 - ¿Qué es esa masa líquida y repugnante de abominable putrefacción? -preguntó Onésimo con audible asco en su voz.
 
                 - Don Carlos Mabra, que ha vomitao -informó César, acompañándoles también junto con Gabriel.
 
                 - ¿Crees que deberíamos guardarlo como reliquia gástrica? -preguntó Arafiel con tono curioso.
 
                 Cunqueiro no había dejado de grabar en ningún momento... ¡vivir para ver!
 
                 - ¡Ah! -evocó Arafiel, evocador- si aún estuviera entre nosotros el viejo cronista estatal de la ciudad, Pérez-Rovell, y pudiera consignar esta magnífica gesta de nuestro ínclito don Carlos Mabra.
 
                 - ¿Por qué no está entre nosotros? ¿No le han invitado a venirse esta noche? -preguntó Rodolfo sin obtener respuesta.
 
                 César y Gabriel se miraron y sonrieron.
 
                 - ¡Pérez-Rovell! -afirmó Gabriel.
 
                 - ¡Ese sumidero de la historia local! -afirmó César jocundo.
 
                 - Era més jove que jo... -rememoró Arafiel en vernáculo- ja s'ha mort!! -gritó desencajado.
 
                 - ¿Cómo que más viejo que usted? -le preguntó César- ¡si Pérez-Rovell aún viviera tendría ciento tres años! En cambio, usted...
 
                 Aún estaban inclinados sobre el vómito, que apestaba a poder despótico, cuando Gabriel pareció ser consciente de cierto detalle. Miró a su alrededor, identificando a todos los invitados a su casa y entonces se dirigió al comisario y a Gutiérrez.
 
                 - Si ustedes son los últimos en salir de mi garage... ¿quién está guardando mi casa?
 
                 Juárez miró a su alrededor e informó tajantemente.
 
                 - ¡Pues nadie!
 
                 - ¿Y eso? -preguntó Gabriel.
 
                 - ¡Es el vómito de Mabra! -exclamó Christian acercándose a examinarlo más de cerca.
 
                 - ¡Parece lefa! -afirmó Uriel, tan puro y prístino como siempre.
 
                 - ¿Pero mi casa se ha quedado sin nadie que la guarde? -insistía Gabriel, incrédulo.
 
                 Juárez y Gutiérrez no dijeron ni que sí ni que no, aunque la respuesta era, claramente ¡no!
 
                 Pero Arafiel terció.
 
                 - Como habría dicho don Carlos, parafraseando a cierto delegado de “no sé qué cojones” monasterial de los gloriosos tiempos del gobierno de Jose Mari Ánsar, don Manuel en esencia -y aquí Arafiel se cuadró respetuosamente- cito textualmente: “¡quien quiera seguridad, que se la pague!”
 
                 - ¡Joodeeeer!
 
                 Se lamentó Gabriel, marchando deprisa hacia su casa antes de que sucediera algún desaguisado.
 
                 - ¡Eh! ¡Espera! -le llamó César, alcanzándole- ¡recuerda, hermano, que has de morir!
 
                 - ¿Qué?
 
                 - Pérez-Rovell me ha traído ese viejo adagio a la cabeza -respondió César.
 
                 - Vaya gente, Onésimo -se quejaba Arafiel viéndoles alejarse- ni guardar su casa saben y pretenden que se la guardes tú.
 
                 - ¡Pues ya ves! ¡Y a costa del contribuyente! -respondió el comisario con suficiencia.
 
                 Justo cortando el signo de exclamación del comisario de la polishia estatlahll, todos pudieron divisar a lo lejos, en la entrada del “Carrer Francesc Franc, heroi èpic”, unas extrañas luces giratorias color fresita que coronaban un enorme autobús pintado en blanco y amarillo.
 
                 - ¡Coño! -sentenció Juárez- ¿qué será ese vehículo?
 
                 - ¡Acerquémonos, Onésimo! -ordenó Arafiel- tal vez un enorme vehículo de pasajeros haya bloqueado la entrada a la calle... y tengas que multarlo contundentemente.
 
                 Aquello no pareció excitar mucho el interés de Juárez.
 
                 - ¡Gutiérrez! -llamó al agente- regresa a casa de Gabriel a servir copas y mantenme informado de cuanto allí suceda.
 
                 Envidioso de la acción de ordenar, Arafiel dijo:
 
                 - ¡Lledó! -llamó a su eterna prometida- ¿Lledó? -tanto ella como Cunqueiro se habían esfumado- ¡pues vaya! -se lamentó Arafiel.
 
                 - Dirijámonos hacia el vehículo -sugirió Juárez a Arafiel- aunque sea para ver si las luces que lleva son reglamentarias.
 
                 Conforme el profesor y el comisario se acercaban hacia el vehículo pudieron advertir que se trataba de un gran autobús que no sólo estaba pintado en blanco y amarillo, sino que también lucía los emblemas de la espada, la rama de olivo y la cruz.
 
                 - Onésimo -informó Arafiel- ¡el autobús lleva los colores del Vaticano y los antiguos emblemas del Santo Oficio!
 
                 El comisario se ajustó la corbata y se atusó los cabellos.
 
                 - ¿Crees que el Papa ha venido también a visitar a Polito? -preguntó Juárez.
 
                 Por el cerebro de Arafiel pasó un torbellino de ideas contradictorias, aunque todas malas: desde que Francisco venía a robarle al nuevo Caudillo hasta que un autobús lleno de diablos venía a comprar las almas de toda aquella juventud alcohólica congregada, pasando por la idea de que un grupo de la Santa Inquisición venía a convertir a todos aquellos anglicanos.
 
                 - ¡Abramos el autobús y lo sabremos! -fue la respuesta de Arafiel.
 
                 Se acercaban al vehículo cuando éste paró el motor y sus puertas se abrieron. Arafiel y Juárez se detuvieron expectantes. El profesor temió, realmente, ver salir una horda de demonios.
 
                 Pero en lugar de eso comenzó a salir una horda de mujeres y hombres, y a la recíproca, vestidos de colores oscuros, con el rosario en la mano derecha y la Biblia en la mano izquierda.
 
                 - ¡Hostias! -gritó Onésimo- ¿qué es eso?
 
                 Arafiel no lo tenía muy claro, aunque comenzó a barajar ciertas hipótesis.
 
                 Del autobús salían también un montón de curas con sotana y alzacuellos.
 
                 - Pues igual es una cena parroquial y van al restaurante Casa Pepe -aventuró el profesor- aunque es un poco tarde para...
 
                 Justo entonces, una vieja beata recién salida de aquel autobús tan raro les abordó. Apestaba a naftalina y malísimas intenciones.
 
                 - ¡Hombres, pecadores, arrepentíos y salvaos! ¿Qué hacéis en estas calles, antro de perdición?
 
                 - ¿Qué? -respondió Arafiel, confuso.
 
                 - ¡Coño! ¡señora! -respondió Juárez- ¡déjenos en paz!
 
                 - ¡El Señor vuestro Dios os quiere llevar por el buen camino! -increpó una nueva beata recién llegada, sujetando a Arafiel por un brazo.
 
                 - ¡Joder! ¡vieja chupacirios! ¡suélteme!
 
                 Logró desasirse el profesor y las dos viejas parecieron marcharse, perdiéndose entre la multitud.
 
                 Juárez y Arafiel avanzaron más hacia el autobús. Del vehículo comenzaron a salir ahora unos jóvenes vestidos con botas militares, pantalones ajustados, chaquetas bomber, y camisetas todo en negro. La camiseta venía con un alzacuellos blanco. Los jóvenes llevaban el pelo completamente rapado. Ahora habían abierto el maletero del autobús y de allí sacaban unas enormes cruces procesionales, de acero inoxidable y cuajadas de contundentes, y afilados, haces de acero que figuraban la luz del Espíritu Santo.
 
                 - ¿Crees que han venido a reprimir a los juerguistas hartos de la pasividad policial a la que me someten los poderes fácticos y mis pocas ganas? -preguntó Juárez.
 
                 Y justo entonces les arrolló una barahúnda de beaterío beligerante... combinada con aquellos jóvenes de cabezas rapadas que, a juzgar por sus gritos, sólo querían:
 
                 - ¡Silencio en la calle! ¡marchaos a beber y a joder a vuestra tierra! ¡putas! ¡cabrones! ¡maricones!
 
                 - Joder, Paco -se asombró Juárez- pues vaya lengua para ser unos meapilas... -no hubo respuesta- ¿Paco?
 
                 El comisario buscó a su amigo pero no le vio. El profesor parecía haber sido arrastrado por aquella auténtica marea humana.
 
                 - Vaya... ¿y qué voy a hacer yo ahora...?
 
                 - ¡Bueno, bueno! -escuchó Onésimo a sus espaldas- ¡pero si es Onésimo Juárez, el estupendo comisario de policía!
 
                 - ¡Mierda! -refunfuñó Juárez entredientes- ¡el padre Mascó!
 
                 En efecto, Onésimo se giró y apareció nada más y nada menos que el padre Mascó, viejo conocido suyo, vestido de rigurosa sotana y balnquísimo alzacuellos.
 
                 - ¡A mis brazos, hombre! -le dijo el padre, lanzándole al rostro su fétido aliento y dándole un abrazo que casi le descoyunta.
 
                 - ¿Qué hace usted por aquí?
 
                 Preguntó Onésimo, molesto, porque le fastidiaban mucho las confianzas que el padre Mascó siempre se tomaba con él.
 
                 - Bueno, bueno... -el padre lanzó su lasciva mirada a un grupo de inglesas en bikini con el que hubo de rozarse antes de responder- pues hemos venido a meter en vereda a esta juventud... ga, ga, ga, ga, gà -rió con su extraña risa.
 
                 Juárez aprovechó para intentar distinguir a Arafiel entre la creciente multitud, pero no pudo distinguirlo. Lo que sí que distinguió fue un nuevo autobús, más pequeño, pintado en blanco y con una enorme cruz de borgoña roja en cada uno de sus laterales. Sobre su parabrisas, en lugar de unas luces giratorias, llevaba unos altavoces en los que sonaba el Oriamendi.
 
                 - ¿Pero qué es eso? -se preguntó Juárez.
 
                 - Bueno, bueno -Mascó los reconoció- son los de la Comunión Tradicionalista... se han enterado de que el obispo había organizado esta misión evangelizadora y ellos, a pesar de ser más bien pre-conciliares, parece que no han sabido resistirse...
 
                 - ¿Qué?
 
                 Juárez empezaba a temer hallarse de nuevo en una de sus extrañas alucinaciones.
 
                 - Lo mejor será que nos mezclemos entre la juventud -aseguró el padre Mascó- no me gustan mucho los tradicionalistas... no son buen árbol al que arrimarse... -explicó el padre con el típico cripticismo de la Iglesia. Y, cogiéndo a Juárez del brazo, le llevó con él- seguiremos a los curas skins... -sugirió.
 
                 - ¿Curas skins? -preguntó Juárez con sorpresa.
 
                 - Pues sí, Onésimo, chico, es lo último de lo último... según parece el obispo se ha tomado demasiado literal lo de que hay que fortalecer a la juventud en la doctrina de expansión de la fe.
 
                 Y se perdieron entre la multitud.
 
                 Rodolfo y Uriel estaban, de nuevo, en la puerta del garage de Gabriel, apoyados contra la pared y tomando algo mientras veían pasar la marea humana. No hablaban porque, después de una amistad de varias décadas, parecían no tener mucho que decirse.
 
                 - ¿Eso son curas?
 
                 Preguntó Rodolfo por fin tras ver pasar una pareja de curas-skins mirando con cara de pocos amigos y blandiendo sus cruces procesionales de defensa.
 
                 - ¡Joder! -respondiendo Uriel- lo parecen.
 
                 - ¿Tan tapados con el calor que hace? -se preguntó Rodolfo.
 
                 - Eso es que van haciendo penitencia -replicó Uriel- a la gente de iglesia le gusta sufrir, ya se sabe.
 
                 Hablando de estas chorradas estaban cuando se les acercó una joven vestida de forma recatada/provocativa.
 
                 - ¡Holaaa chicoooos! -les saludó con voz de fingida cordialidad.
 
                 - Hola -respondió Uriel.
 
                 Rodolfo no respondió y se limitó a mirar hacia otro lado.
 
                 - ¿Sois españoles? -preguntó la chica.
 
                 - Pues sí, claro -respondió Uriel con visible confusión ante lo estúpido de la pregunta.
 
                 - Uf, menos mal, chicos, porque es que necesitaba a alguien...
 
                 - ¿Eh? -preguntó Rodolfo sin entender nada.
 
                 - Soy Carmina Sánchez von Schmitd-Herloff -saludó la chica.
 
                 - ¿Qué? -Uriel abrió mucho los ojos- ¿la de la tele? -la miró detenidamente- ¡sí! ¡es ella!
 
                 Carmina rió, complacida.
 
                 - ¿Quién? -preguntó Rodolfo.
 
                 - ¡Es una de las presentadoras de “Es.Televisión”! -Uriel se puso frenético.
 
                 - ¡Huy! -sonrió Carmina a Uriel- ¡qué alto eres! -y comenzó a pensar en cómo sería ese hombre empujando- estoy aquí con todo el equipo de “Es.Televisión” haciendo un reportaje sobre el turismo de borrachera.
 
                 - ¿Ah? -Rodolfo pareció en ese momento darse cuenta de todo- ¿en serio?
 
                 - Sí, ¿qué opináis de que este barrio de Castellón haya pasado de estar degradado por los gitanos a estar degradado por los extranjeros?
 
                 - ¿Qué? -preguntaron los dos a la vez.
 
                 Ambos amigos en su vida habían estado antes de esa noche allí y no estaba entre sus planes regresar jamás. Se marcharían en cuanto no hubiese nada más que beberse.
 
                 Carmina decidió ir al grano.
 
                 - Me he quedado sin dinero para regresar en el taxi...
 
                 Y, mientras decía esta extraña mentira, pues había llegado con el autobús episcopal, y con él iba a regresar, se llevó un dedo a su hermosa boca y comenzó a chuparlo cual actriz porno.
 
                 - ¿Qué?
 
                 Uriel y Rodolfo estaban muy confusos, pero por distintos motivos.              Rodolfo, como experimentado hombre que vivía con su novia desde hacía ya un puñadito de años, enseguida reconoció que estaban ante un peligroso zorrón. En cambio Uriel, de quien se decía que era virgen y un tanto homosexual, rebuscó en su monedero de cremallera si llevaba un poco de dinero para aquella pobre mujer.
 
                 - ¡Pero si es doña Carmina Sánchez! -se escuchó la voz de Gutiérrez tras el grupito de tres.
 
                 El amable policía sonreía al aproximarse.
 
                 - ¡¡Holaaaaaaaa!!
 
                 Saludó Carmina con su falsa cordialidad. La irrupción de aquel viejo le había cortado el rollo.
 
                 Mientras, Rodolfo tuvo una idea y entró en el garage, donde Christian, César y Gabriel se preparaban unos gin-tónics ellos solitos, ya que Gutiérrez se había quedado fuera.
 
                 - ¿A que no sabéis quién está en la puerta? -preguntó Rodolfo maliciosamente.
 
                 Christian y Gabriel  miraron con curiosidad. En cambio César ni miró y pregunto
 
                 - ¿Franco? -con su estilo habitual.
 
                 - ¡Es Cristina Sánchez! -se admiró Gabriel.
 
                 - ¿La de “Es.Televisión”?
 
                 Christian miró hacia la puerta de la calle y forzó sus ojos hasta que el dolor le hizo verter dos lagrimitas, pero sólo vio unas borrosas manchas.
 
                 - Sí, sí... -afirmó Rodolfo con tono picaruelo- y a que no sabéis a quién me parece que se quiere tirar...
 
                 Esta vez César sí que miró.
 
                 - No creo que sea a Gutiérrez...
 
                 Afirmó Gabriel, viendo que Cristina hablaba con el agente y con Uriel.
 
                 - No creo que sea gratis.
 
                 Sentenció César, impresionado por la belleza de rostro y proporciones de Carmina. Seguramente se habría enamorado de no ser por su manía de pensar que todas las mujeres hermosas se habían conjurado para no concederle sus favores de forma gratuita.
 
                 - Pues a eso es a lo que me refiero -insistió Rodolfo con una audacia que no era habitual en él. Sólo se mostraba cuando se trataba de incidir sobre la conducta de terceras personas- Carmina nos ha pedido dinero y...
 
                 - Bueno muchachos -saludó Gutiérrez- me parece que vuestro amiguito el largo blancucho ése ha ligado ¿eh? ¡¡Pero me da que no se da cuenta!!
 
                 - ¿Qué ha ligado? -preguntó Christian, incrédulo.
 
                 - ¡Hombre! -Gutiérrez comenzó a fregar los vasos de Juárez y Arafiel- ¡pagando seguro que sí! ¡Jodó con la Carmina! ¡Vaya fiera!
 
                 - Sí... -Gabriel analizaba la situación desde detrás de sus gafas- está claro que es de las que sólo presta sus servicios por capricho... ¡y encima de forma no gratuita!
 
                 - ¡Pues eso digo! -insistía Rodolfo- ¡que hemos de juntar un poco de dinero entre varios y desvirgar a Uriel de una vez!
 
                 - ¡Hostia! -Christian no podía creer que Rodolfo ofreciera dinero por nada que no fuese él mismo- ¿pero tú no eras un puto hurón? -insultó a la cara a Rodolfo con un viejo mote de su época escolar.
 
                 Rodolfo sonrió molesto.
 
                 - No si se trata de desvirgar a Uriel... ¡a ver si deja de decir y hacer cerdadas de adolescente! -insistió Rodolfo.
 
                 - Bueno... -Gabriel, siempre generoso, abrió su cartera- creo que si yo pongo diez...
 
                 - ¡Yo también pongo diez! -informó César sacando su billete- ¡¡todo por reírme de quién sea!!
 
                 - ¡Y yo! ¡y yo! -sacó Christian dos billetes de cinco[243]- bueno, Rodolfo -evidentemente, aquella generosidad no era gratuita- tú también pondrás diez, ¿no?
 
                 César y Gabriel sonrieron ante aquella maldad del joven nieto del rabino, pues sabían hasta que punto la tacañería de Rodolfo era proverbial.
 
                 - ¡Pues vaya un católico! -pensaba César siempre que veía a Christian actuando así.
 
                 - Bueno... -la voz de Rodolfo sonó airada- en fin... -aflojó el dinero... ¡en monedas! ¡¡todo sea por Uriel!!
 
                 - ¿Has roto la hucha? -preguntó Gutiérrez con sus habituales bromitas de abuela.
 
                 Con los cuarenta eurazos en la mano Gabriel, como titular del alquiler del inmueble, se dirigió a Carmina. Ésta ya estaba manoseando el falo erecto de Uriel a través de sus pantalones. Uriel no se lo podía creer... ¡creía que por fin había ligado!
 
                 - ¿Qué pasa? -preguntó Rodolfo sonriente mientras ponía su mano sobre el hombro de Uriel.
 
                 - ¿Qué? -Uriel se sobresaltó.
 
                 Carmina quitó su mano y abrió su bolso. Gabriel la abordó de inmediato.
 
                 - ¿Cuánta pasta te ha dado? -preguntó a bocajarro.
 
                 Carmina miró a Gabriel con complicidad.
 
                 - Diez euros... -puso cara de disgusto- con eso poco se puede hacer... entiéndeme... -señaló su conjuntito con evidente autocomplacencia- ...la ropa chachi no la regalan...
 
                 Gabriel le puso en la mano aquellos cuarenta euros.
 
                 - Subiendo por esa escalera, a la izquierda, hay una habitación con cama -señaló Gabriel- la ducha queda enfrente de la habitación -indicó- ¡procura esmerarte! -ordenó.
 
                 Y Carmina tomó el dinero e, impúdicamente, trincó a Uriel por el paquete y le hizo subir aquellas escaleras ante la rechifla contenida de aquellos cuatro decadentes treintañeros.
 
                 Una vez en aquel cuarto, Carmina se deshizo de su propia ropa con la elegante rapidez de toda una experta. Uriel estaba anonadado, apoyado contra una pared y sin saber muy bien qué hacer. Ante aquella indecisión, Carmina se arrojó sobre él y comenzó a taladrarle la boca con su propia lengua mientras le manipulaba su aparato genital sobre el pantalón.
 
                 Uriel ya no pudo resistirse más y, por uno de esos atavismos sexuales propios de los mamíferos, comenzó a desvestirle aunque, claro, se dejó puestos los calcetines para dar a todo aquello una mayor nota deprimente. Sin saber Uriel muy bien de dónde, Carmina sacó una goma maltushiana que puso sobre el pene de Uriel y... éste, inmediatamente, se vino abajo. Carmina resopló pero...
 
                 - ¿Acaso este tío no es virgen? -pensó- ¿y no tomo yo la píldora y llevo puesto un diu a pesar de ser de misa y comunión diarias?
 
                 De modo que, sin pensarlo más, prescindió de la goma malthusiana y reestimuló con su aparato bucal el aparato genital de Uriel. Éste no podía creer que lo que le estaba pasando le estuviera pasando a él. Tal vez sus fantasías eróticas no habían sido exactamente como aquello.
 
                 Carmina se tumbo en decúbito supino sobre la cama e indujo a Uriel a que la tomara pero... Uriel volvió a venirse abajo. ¿Tendrían razón algunos conocidos suyos que solían afirmar de él que, siendo tan mayor, aún no había follado porque...?
 
                 Pero Carmina no se dio por vencida. Se puso en pie, volvió a estimular bucalmente los genitales de Uriel y, una vez lo hubo conseguido, se dirigió hacia un mueble estantería de no más de un metro, que se alzaba bajo la ventana abierta y sin visillo de la habitación y sobre el que había una terrible pantalla con su bombilla y su foco de tela y todo. Carmina se apoyó sobre la estantería y, ahí, se colocó de espaldas.
 
                 Aquello consiguió mantener, y aumentar, la excitación de Uriel. Éste se le acercó y comenzó a repasar su miembro erecto entre las nalgas de la periodista. Uriel pensaba que, en efecto, aquello le gustaba más que lo otro. Pero Carmina, tan experimentada, lo vio venir y, antes de dejar que se cometiera un doloroso malentendido, agarró el falo de Uriel y se lo deslizó con sabia maestría dentro de su vagina.
 
                 Comenzaron a fornicar. Para ser la primera vez, Uriel resistió bastante. Casi llegó a los cinco minutos. Él se lo pasó muy bien pero para Carmina fue un polvo sin historia...
 
                 ...bueno, lo habría sido de no ser porque la periodista, en su tradicional pasión por el morbo, encendió disimuladamente la pantalla mientras practicaban el coito y todo el mundo que pasó por la calle durante aquellos casi cinco minutos pudo deleitarse con el espectáculo...
 
                 ...o desesperarse.
 
                 En efecto, Ignacio del Borgo, tan elegantemente vestido como siempre con su eterno traje azul zafiro y sus cabellos tan increíblemente bien peinados con gomina como siempre, había llegado también en el beato-bus. Realmente no tenía muy claro si estaba allí en calidad de periodista de “Es.Televisión”, en calidad de beato-retrógrado-fascista, o en calidad de futuro esposo de Carmina.
 
                 No era ningún secreto que los dos periodistas estaban prometidos... ¡es más! habían firmado ya sus esponsales para que les fuera lícita la cópula prematrimonial a los ojos del Señor. Lo que Ignacio sí que tenía muy claro era que llevaba ya un buen rato buscando a Carmina entre la multitud y que no lograba encontrarla.
 
                 Por ello, hubo un momento en que, un tanto aburrido por la búsqueda, se dirigió hacia un lugar donde los guiris borrachos, César y sus amigos, y más gente conocida por Ignacio, hacían corrito y miraban para una ventana con la luz encendida...
 
                 ...la cara de Ignacio se puso primero lívida, a continuación roja, le acudieron lágrimas a sus ojos, después una risa criminal... afortunadamente para él, nadie de “Es.Televisión” estaba delante para saber quién era quién en aquella burda tragedia de farsa de opereta...
 
                 ...Ignacio salió de allí corriendo. Su mandíbula, tensa en una desgarrada sonrisa articulaba entre dientes
 
                 - Me vengaré.
 
                 Mientras, la masa humana de la zona se iba soliviantando. Los curas-skins habían apaleado con sus cruces ya a más de un borracho en pleno coma etílico y a sus ebrios amigos que habían tratado de salir en su defensa.
 
                 Algún extranjero asustado ya había telefoneado a la policía, pero la policía tenía puesto en su centralita un sistema para rechazar todas las llamadas que llegaran de aquella zona.
 
                 Algunas beatas habían zarandeando y pateado a algunas jóvenes tetonas al borde del coma etílico mientras las llamaban zorras y perras de Satán.
 
                 Por su parte Juárez, en medio de todo aquello, queriendo llegar a casa de Gabriel, no encontraba el camino por ninguna parte. Y tenía que soportar las historietas del padre Mascó.
 
                 - ¡Pues menuda siesta me pegué en la iglesia en pleno entierro de aquel viejo amigo de mis padres, Onésimo! -continuaba el padre Mascó- Y entonces yo pensé ¡joder, si esto no es estar en la Gloria, pues que venga Dios y lo vea! Y así fue como descubrí mi vocación pastoral cristiana...
 
                 - ¿Por qué este hombre me tiene que contar siempre idioteces de este calibre siempre que me ve? -se lamentaba Juárez- ¡podría darle el coñazo a otro!
 
                 Y justo entonces apareció ese otro o, lo que es lo miso, apareció Francisco Arafiel.
 
                 - ¡Onésimo!
 
                 - Bueno, bueno -saludó el padre Mascó al profesor- ¡mira tú quién está aquí!
 
                 - ¿Padre Mascó? -preguntó Arafiel.
 
                 - Ga, ga, ga, ga, gà -rió el padre Mascó- bueno, bueno, pues parece que ya estamos los tres juntos... ¿qué haces tú por aquí? pecador, que eres un pecador... ga, ga, ga, ga, gà...
 
                 - Lo siento, padre -se disculpó Arafiel, confuso mientras besaba el anillo al padre Mascó- pero no tengo tiempo para imitar a Chiquito de la Calzada... ¡Onésimo! ¡No te vas a creer lo que he visto!
 
                 - ¡Puf! ¡ya empezamos otra vez! -suspiró Juárez con hartazgo.
 
                 - ¡Y lo acabo de ver aquí mismo, a unos pocos tumultos de distancia!
 
                 Arafiel no exageraba, las peleas entre beatos y beatas y niñatos y niñatas iban en aumento.
 
                 - ¿Y qué era? -preguntó el padre Mascó con leve curiosidad.
 
                 - ¡Pues era nada menos que Ignacio del Borgo, más borracho que un guiri, dejando que un cura travestido le hiciera una mamada!
 
                 Sí, de todas las mujeres con las que Ignacio podría haberse vengado de la infidelidad de Carmina, tuvo que elegir a un hombre.
 
                 - ¿¿¿¿Quéééééééé???? -gritaron Onésimo y Mascó al mismo tiempo.
 
                 - Sí, sí -afirmó Arafiel con satisfacción- si me acompañáis lo veréis... ¡era el mismo cura que hace como un mes pillé merodeando por la calle Santo Tomas! -comentó Arafiel maquillando un poco la realidad de los hechos.
 
                 Los bigotes de Juárez se extendieron y distendieron del impacto que les provocó aquella noticia.
 
                 - ¡¡Hostia... -emitió el padre Mascó- ...bendita!! -concluyó para arreglarlo- ¡¡la calle de los bebés secuestrados!!
 
                 - ¿Paco, me estás diciendo que un cura pederasta merodeaba por aquella calle y tú no hiciste nada?
 
                 - ¿Eh? ¿Qué? ¿Cómo? -Arafiel, de golpe, relacionó todo aquello- Onésimo, no creo que un cura que me pidió... eh... -el profesor ocultó información que consideraba vergonzosa para sí mismo- que le hace eso a un hombre hecho y derecho como Ignacio sea un pederasta... Por otra parte, estoy seguro de que el rojo Rogelio es el único culpable de los secuestros de aquellos bebés... ¡Ya sabes, Onésimo! ¡Rogelio es un rojo! ¡¡Un rojo!!
 
                 El comisario, llevado por su natural brío gallardo y franquista cogió a Arafiel por las solapas del traje
 
                 - ¡Llévanos ante ese cura! ¡Vamos! ¡He de detenerle!
 
                 Le gritó Juárez a Arafiel mientras buscaba sus esposas en el bolsillo represivo de su chaqueta de traje de paisano.
 
                 - ¡Bueno, bueno! -convino Arafiel- suéltame y os llevó para allá.
 
                 Pasaron entre una beata y una guiri gorda que se tiraban de los pelos rodando por el suelo mientras dos curas-skins y dos guiris borrachos, que al parecer se habían hecho amiguitos, apostaban cuál de las dos ganaría.
 
                 Al llegar a cierta área de la plaza de la fuente[244], vieron cómo un ser viejuno, barrigudo, de melena rubia, arrodillado en el suelo, iba rodeando un círculo de penes más o menos erectos propiedad de un grupo de extranjeros borrachos. El ser iba haciendo breves felaciones a cambio de tragos de cerveza.
 
                 - Joder, ¡qué asco! -afirmó Juárez- ¡vaya degradación! Me están entrando ganas de saltarme toda la cadena de mando, llamar a Tanganas y arrasar con...
 
                 - ¡¡Las garantías constitucionales!! -sonrió Arafiel.
 
                 - ¡¡Como en Cataluña!! -jaleó Mascó.
 
                 Justo en ese momento uno de los guiris de aspecto más cansado cayó el suelo y dejó un hueco libre a través del cual Arafiel y sus compañeros pudieron contemplar nada menos que al mismísimo Ignacio del Borgo, con su serio traje azul zafiro y su pene fláccido esperando a ser estimulado por la lengua de aquel ser.
 
                 - ¡¡Es él!!
 
                 Afirmó Onésimo, quien no había querido creer a Arafiel.
 
                 - ¿Y a esto de chuparla por tragos de cerveza cómo lo llamaran? -se preguntó Arafiel, respondiéndose en filológica hipótesis- ¿chupanding?
 
                 - Bueno, bueno -terció el padre Mascó- ¡se llama mamading!
 
                 Arafiel y Juárez se quedaron mirando al padre con evidente confusión... ¿cómo podía un representante de la Iglesia saber aquello? El padre Mascó se puso serio.
 
                 - ¡Me lo han dicho! ¿eh? -aclaró- ¡yo no sé nada de todo esto! -mintió.
 
                 Avanzaron un poquito más hacia aquel corro infame. Ahora una jovencita y un jovencito grababan aquello con su superteléfono última generación... ¿había evolucionado la tecnología durante siglos, acunada cariñosamente por sufridos hombres de ciencia, para acabar así, empleándose para grabar mamadas en la vía pública?
 
                 - ¿Y qué te hace pensar que lo del pelo largo rubio es un cura? -preguntó Juárez, de nuevo desconfiado.
 
                 - ¡Coño! -afirmó Arafiel- ¿no ves que lleva sotana?
 
                 En efecto, la llevaba.
 
                 - Bueno, bueno -afirmó el padre Mascó, tras rozarse con los pechos de un nuevo grupo de adultas guiris de despedida de soltera- ese cura es el padre Xucler... Ignacio y él venían conmigo en el autobús... -el rostro de Mascó se puso amarillo- esto es demasiado incluso para un hombre tan conciliar como yo... -y se desmayó.
 
                 Arafiel y Juárez sintieron alivio al librarse del padre Mascó... es decir, que se separaron de su cuerpo desvanecido, que dejaron a merced de las atenciones de los jóvenes borrachos primero y de los jóvenes curas-skins después.
 
                 - Y ahora -afirmó Juárez sacando su pistola- ¡vamos a detener al Xucler ese!
 
                 - Onésimo -replicó Arafiel- creo que te equivocas... si lo quieres detener por pervertido pues sí, adelante, pero yo creo que ese Xucler no es de secuestrar bebés... me da a mí que le gustan más matones y más malotes y más creciditos...
 
                 En eso no parecía equivocarse el profesor, puesto que en ese momento Xucler se había enganchado a Ignacio del Borgo mientras éste le gritaba
 
                 - ¡Así! ¡¡házmelo así!! ¡¡¡puta!!!
 
                 Y el periodista le pegaba unos bofetones tan fuertes en aquellas mejillas fláccidas que hasta se le movía la peluca.
 
                 - ¡Va! -le respondió Juárez a Arafiel- ¡si no quieres ayudarme déjame al menos cumplir con mi deber! -y, levantando la pistola en el aire, el comisario dio su grito favorito desde el 23 de febrero de 1981- ¡¡quieto todo el mundo!! -y pegó un par de tiritos de nada para... ¿disuadir?
 
                 No, más bien para provocar caos y confusión... cosa que no consiguió porque... la gran mayoría de jóvenes turistas creyeron que, por estar en la tierra de las tracas y de los petardos[245], aquello no era más que la ruidosa manifestación jocosa de la alegría de vivir de todo un pueblo. De modo que sólo aplaudieron a Juárez. Hubo quien, sin saber muy bien en qué lado del mundo se hallaba, le tomó por el señor de la guerra de alguna kabila local celebrando cualquier cosa.
 
                 Pero el comisario pensó que sólo aplaudían su asión polishiá.
 
                 De modo que, con gran seguridad en sí mismo, se acercó a la unidad que formaban Xucler e Ignacio del Borgo y, pegándole una patada el segundo mientras le gritaba
 
                 - ¡A la mierda contigo, vocero de los ladrones picatostes!
 
                 Lo lanzó sobre un charco de fango, orines, alcohol y agua junto a la fuente poniéndole perdido su bonito traje azul zafiro.
 
                 Después cogió a Xucler por la muñeca mientras le ponía las esposas y le obligaba a levantarse.
 
                 - ¿Qué quieres, guapo? -le preguntó Xucler a Onésimo- ¿sado-maso?
 
                 - ¡Queda detenhio por secuejtro y...! -Juárez no sabía por qué más detenerle- ¡¡y ostrusiong a la jutisia!! -concluyó en el castellano reglamentario de la Policía Estatal.
 
                 Arafiel le quitó la peluca a Xucler, confirmando su identidad con un
 
                 - ¡Ah! ¡Pues sí que es él, sí! En serio, Onésimo, por un momento pensé que, realmente, era una guiri gorda disfrazada de cura.
 
                 Xucler se llevó el susto de su vida. Toda la sangre le acudió al corazón. Se puso blanco como la cera. Comenzó a farfullar
 
                 - Soy inocente -con sabor de pene aún en su boca.
 
                 El pobre hombre temía que le detenían por su homosexualidad manifiesta expresada en la vía pública... tantos años de claustro y misa diaria le habían hecho ignorar que España era una democracia donde ya a nadie detenían por expresar libremente su sexualidad. Y, hasta hace muy poco, tampoco por expresar libremente su poder de robar a las instituciones a gran escala.
 
                 Arafiel y el comisario arrastraron a Xucler por toda la calle “Francesc Franc, heroi èpic”. La idea de Juárez era llegar hasta la casa de Polito, vigilada por la policía, y desde allí pedir un coche patrulla que les llevara a los calabozos de la policía estatal. El padre Xucler lloraba desconsoladamente. Pasaban entre grupos de guiris, beatas y curas-skins que les ignoraban por completo.
 
                 - Onésimo -insistía Arafiel- insisto en que creo que te equivocas de persona.
 
                 - ¡Qué dices, Paco! ¡Pero si lleva la culpabilidad pintada en la cara!
 
                 Y le miraron la cara y lo único que llevaba pintados eran los ojos y los labios... bueno, los labios ya casi que no porque se había quedado casi todo en los sucesivos penes que se había ido llevando a la boca.
 
                 Al llegar frente al garage de la casa alquilada por Gabriel, Arafiel decidió abandonar a Juárez y a Xucler.
 
                 - Bueno, Onésimo, yo me quedo aquí un rato... ¡a repostar! -Arafiel necesitaba moral alcohólica de la buena- ¡hasta mañana!
 
                 - ¡Adiós, Paco! -se despidió Juárez- ¡¡piensa en los titulares de mañana!!
 
                 Y mientras Juárez pensaba en textos elogiosos a su sagacidad por haber dado con el secuestrador de bebés, Arafiel pensaba en las típicas insustancialidades veraniegas acerca de que es el año más caluroso de la última era geológica.
 
                 Cuando Arafiel regresó al garage de Gabriel, ni Christian, ni Uriel, ni Rodolfo seguían allí. Rodolfo y Christian tuvieron que llevarse a Uriel en el coche, semidesvanecido tras un ataque de nervios.
 
                 No en vano, cuando Uriel hubo eyaculado en el interior de Carmina, éste se tumbó en la cama con una sonrisita idiota.
 
                 - ¿Vienes, cariño? -había preguntado a Carmina.
 
                 En efecto, Uriel ahora quería la tópica sesión de besuqueos porque... ¡se creía que tenía novia!
 
                 Carmina le miró con una sonrisa burlona y le dijo.
 
                 - Voy, amor, espera que me duche.
 
                 La joven periodista recogió su ropa, salió de la habitación, buscó la ducha y se duchó tranquilamente. Al terminar se había vuelto a vestir, y se había marchado de la casa sin ni siquiera despedirse.
 
                 De modo que Uriel creía que ya tenía novia formal y, claro, al descubrir un ser tan sensible como él que no era así ni mucho menos... No lo tuvieron que hospitalizar de puro milagro.
 
                 En cambio César, Gabriel y Gutiérrez sí que seguían allí. César y Gabriel llevaban vasitos de tubo en sus manos con hielo y sustancias transparentes. Gutiérrez terminaba de fregar, en aquel momento, el último vaso de tubo sucio que le quedaba.
 
                 - ¡Hombre, don Francisco! -saludó César a Arafiel- ¡pase, pase! ¿qué nos cuenta?
 
                 César estaba extrañamente eufórico.
 
                 - ¿Qué nueva droga habrá consumido este adulto atrapado en el tiempo? -se preguntó Arafiel.
 
                 - ¡A que no sabe quién ha estado aquí hace un momento! -preguntó Gabriel, también feliz y sonriente.
 
                 Arafiel miró a sus espaldas, por si se referían a él. Luego miró a Gutiérrez, quien le miró con una sonrisa extraña. Arafiel volvió a mirar detrás de él y luego miró alrededor del interior de aquel pequeño garage. De pronto se dio cuenta de que le vendría muy bien que su trago se lo sirvieran ya.
 
                 - Pues no tengo ni idea -contestó- Gutiérrez -ordenó- póngame uno de esos gin-tónics que tan bien le salen...
 
                 - ¡Marchando! -anunció Gutiérrez, feliz de poder servir a alguien como en sus buenos tiempos[246].
 
                 - ¿No puede usted imaginarlo? -preguntó César con audible malicia.
 
                 Arafiel hizo.
 
                 - ¡¡¡Aaaaaaah!!! -aspirando aire por su boca. Sonrió. Miró de nuevo a su alrededor- ¿Polito ha estado aquí? -preguntó con esperanza.
 
                 Pero justo cortando el énfasis interrogativo de esta última frase, Arafiel escuchó a sus espaldas una voz de sobra conocida.
 
                 - ¡¡Sólo faltaría que ese engendro del maligno caminara con pies de hombre por este barrio perdido para la moral, para la tradición y para la Iglesia!!
 
                 El rostro de Arafiel se transfiguró en una mueca de disgusto provocado por una magna impertinencia.
 
                 - ¡¿Tú aquí?!
 
                 Gritó/preguntó Arafiel mientras giraba ciento ochenta grados sobre su propio eje y se encontraba cara a cara con don Bernardino.
 
                 El aristocrático/ruinoso profesor estaba allí, plantado, con su eterno traje gris, blandiendo en sus manos un estandarte con una enorme fotografía de don Carlos VII retratado en compañía de su fiel perro León.
 
                 - ¡¡Sí!! ¡¡¡Aquí estoy!!! -anunció don Bernardino en tono beligerante- ¡¡¡¡Defendiendo la bandera de la santa tradición!!!! ¡¡como siempre!! ¡¡y defendiendo la patria y el rey, como nunca!!
 
                 Y blandió con rabia el estandarte.
 
                 - Pero... -Arafiel estaba desconcertado. Gutiérrez le alargó el gin-tónic recién mezclado. Arafiel lo agarró y casi lo vació de un solo trago. Seguramente buscaba en Baco la inspiración que Calíope[247] le negaba en aquel momento- ¿qué haces tú aquí? -fue lo único que pudo articular.
 
                 - ¿Y qué haces tú aquí? -respondió don Bernardino- ¿en medio de esta orgía de desvergüenza y disipación?
 
                 Como antiguo alumno de ambos profesores, y desconcertado por la visible hostilidad entre ellos, César trató de mediar en el conflicto. Gabriel, como amigo del treintañero trasnochado, se prestó a ayudarle en tamaña labor de pacificación y reconstrucción ¡nacional! de ¡¡España!!
 
                 - Verá, don Bernardino -comenzó Gabriel, como arrendatario del inmueble, a quitar hierro al asunto- celebrábamos una fiesta y...
 
                 Don Bernardino abrió sus ojos como platos. Acababa de reconocer a Gutiérrez.
 
                 - ¡Pero! ¡¡También las fuerzas del orden implicadas en la degeneración y la corruptela de ¡¡¡España!!!!!
 
                 Gutiérrez, por alusiones...
 
                 - Don Bernardino, estoy aquí por órdenes del comisario Juárez.
 
                 Don Bernardino cada vez entendía menos todo aquello.
 
                 - ¿Juárez ha mandado a la policía a protegernos? -preguntó don Bernardino.
 
                 - ¿Protegeros? -preguntó Arafiel.
 
                 - Don Francisco -habló César- se refiere a la manifestación tradicionalista, “Es.Televisión”, las beatas, el padre Mascó, los curas-skins...
 
                 - ¡Puaj! -Arafiel habría escupido al suelo, pero se contuvo por consideración a su distinguido anfitrión- menuda gentuza... -y miró a don Bernardino con desafío- si vieras más allá de esas narizotas monárquicas verías el asco que da toda la turbamulta implicada en vuestro rancio y apolillado movimiento.
 
                 - ¿Cómo?
 
                 Las manos de don Bernardino se crisparon en el puño del estandarte. César se dio cuenta de que el puño y el mango del estandarte parecían ser de duro acero inoxidable.
 
                 - ¡¡No en mi presencia!! -replicó Arafiel furibundo- Bernardino: tú y yo ya no tenemos nada en común hasta que no te disculpes por todas las mentiras que has vertido contra Polito Capillas.
 
                 La voz del profesor tembló en tierna inflexión al pronunciar aquel nombre... si bien un escalofrío de terror le recorrió la columna al recordar la extraña desaparición de Polito y el extraño ruido escuchado bajo su casa.
 
                 - ¡¡¡No es mentira!!! -gritó don Bernardino- ¡¡¡¡Polito es el mal con coleta me escuchas!!!! ¡¡¡¡¡¡El maaaaaaaaaaaaaaaaaaaaallll!!!!!, con coleta.
 
                 - ¡Gutiérrez! -gritó Arafiel- detenlo a él y a todos los que han llegado en los dos autobuses.
 
                 - ¿A todos? -preguntó Gutiérrez- ¿yo solo?
 
                 El agente pensaba con razón que no sabía muy bien si sería capaz de detenerlos a todos, al menos en una primera redada.
 
                 - ¿Es que no lo ves, José Antonio? -apeló Arafiel al sacrosanto y falangísimo nombre de pila del agente- ¡¡¡esta gente ha venido aquí para atentar contra la vida del ilustre Polito Capillas!!!
 
                 - ¡¡¡Cáspita!!! -maldijo Gutiérrez en su pacato estilo habitual- ¡no habíamos caído en eso! -declaró Gutiérrez en su nombre y en el del comisario Juárez.
 
                 - Pero... -don Bernardino quedó en estado de shock- ¿es qué Polito Capillas está aquí?
 
                 - ¿No lo sabía? -preguntó César a don Bernardino.
 
                 - Pero... -el academicísimo cerebro de don Bernardino comenzó a trabajar a gran velocidad- ¡ahora lo entiendo todo! -sentenció- ¡este mal habitando en este lugar! ¡este horror! ¡esta degeneración moral! ¡esta podredumbre social! ¡¡¡podredumbre sociaaaaaaaaaal!!!
 
                 Gritó don Bernardino desencajando los ojos de sus órbitas en alocado fanatismo.
 
                 César y Gabriel se miraron. Gutiérrez sacó su teléfono móvil y realizó una llamada temiéndose lo peor.
 
                 - Don Bernardino -intervino Gabriel tratando de calmar lo mejor que podía al antiguo profesor de su amigo- esto no es más que un barrio de vacaciones para gente muy, muuyy, muuuyyy borracha.
 
                 - ¡¡¡Y un cojón, jovencito!!! -gritó don Bernardino con violencia- ¡¡¡¡pero si estamos en la guarida de la bestia!!!!  ¡¡¡¡¡en el nido de la serpiente!!!!! ¡¡¡¡¡la serpiente!!!!!!
 
                 Y modulando aquel grito en una estridencia de horror, don Bernardino se precipitó al “Carrer Francesc Franc, heroi èpic”. Una vez allí se plantó en medio de la calle, se sacó de su bolsillo derecho una boina roja con borla plateada y se la encasquetó en la cabeza y se sacó de su bolsillo izquierdo un enorme silbato dorado de la época de su primera comunión por el que comenzó a soplar frenéticamente.
 
                 - ¡Adiskideak! ¡¡Adiskideak!! ¡¡¡¡¡Adiskideaaaaaaaaaaaaaaak!!!!! -comenzó a gritar en su pretendida lengua natal.
 
                 Y a la llamada de aquel grito, comenzaron a congregarse alrededor de don Bernardino multitud de hombres y mujeres, jóvenes y viejos, tradicionalistas primero, de la horda de “Es.Televisión” después, y curiosos finalmente.
 
                 A los tradicionalistas se les podía reconocer fácilmente  porque blandían sus banderitas de la cruz de Borgoña e iban cubiertos de escapularios. A los de “Es.Televisión” se les reconocía por sus cruces procesionales de acero y sus compañías de curas-skins. A los curiosos se les reconocía porque vomitaban con frecuencia y algunos iban vestidos, aunque no mucho.
 
                 Todos se congregaron bajo la enorme foto de don Carlos VII y su perro León que blandía don Bernardino.
 
                 - ¡¡Camaradas!! -gritó don Bernardino- ¡¡¡me acaba de ser revelado que el diablo con coleta al que todos debemos combatir...
 
                 En ese momento don Bernardino observó claramente cómo Arafiel salía corriendo del garage de Gabriel, mientras éste último le gritaba
 
                 - ¡Vuelva aquí, que será peooor!
 
                 Y Arafiel le respondía a voz en grito
 
                 - ¡¡¡¡He de ir discretamente hasta la misma casa de Polito para advertirle!!!
 
                 - ¡¡Sigámosle!! -gritó don Bernardino señalando a Arafiel- ¡¡¡él nos guiará!!!
 
                 - ¡¡¡Sigamos al camarada!!! -gritaron todos al unísono.
 
                 - ¡¡¡¡Que no es camarada!!!! -trató de aclarar don Bernardino, pero ya era tarde, la masa le arrastraba.
 
                 - ¡¡¡¡¡Que no soy camarada!!!!!
 
                 Se detuvo Arafiel frente a la casa de Polito y les lanzó aquel grito. Dentro del recinto de aquella casa se movieron grises sombras en la oscuridad.
 
                 - ¿Dónde ocultas al Anticristo, traidor? -le gritó don Bernardino a Arafiel entre la multitud.
 
                 Arafiel, plantado frente a la puerta de la verja de la casa de Polito, contestó así:
 
                 - ¡¡Deteneos!! ¡¡¡huestes cerriles!!! Yo os aseguró que Polito es un soldado de ¡España!, es decir, un hombre de honor.
 
                 - Hermano, recuerda que has de morir...
 
                 Susurró César a Gabriel y a Gutiérrez quienes, desde lejos, contemplaban con horror aquella escena.
 
                 - Typical?
 
                 Escucharon a sus espaldas preguntar a una inglesa desnuda, blanca como la nata, que blandía ante el tumulto un supersmartphone en actitud fotografiesca.
 
                 - Yes, yes -admitieron los tres.
 
                 Y se dejaron hacer una sonriente foto Tuenti con todo aquel horror a sus espaldas. No en vano, hay que mantener feliz al turista que viene a descubrir la hospitalidad de nuestras meridio/levantinas tierras.
 
                 - ¿Está aquí? -señaló don Bernardino la casa de Polito.
 
                 En el interior de aquella casa, sonido de botas y de porras en formación.
 
                 - ¡¡Sé que queréis lincharle!! -atacó Arafiel- ¡¡¡Así que no seré yo quien os diga que vive en esta casa!!! -se defendió Arafiel, y señaló la vivienda de Polito con gallardía y serenidad cual la estatua de Cristóbal Colón en el puerto de Barcelona- ¡¡¡apolillada carroña monárquica!!! -añadió Arafiel la guinda ante aquella situación que se desbordaba.
 
                 César, Gabriel y Gutiérrez se llevaron la mano a la cara a la vez, asombrados y decepcionados ante la doble mezcla de arrojado valor y estupidez supina que podía demostrar Francisco Arafiel en los momentos en los que menos falta hacía que la demostrara.
 
                 Como si aquella guinda arafielesca hubiera sido el grito de ataque que aquella masa enfervorizada hubiera estado esperando, se lanzaron contra la endeble y antigua verja, que sonoramente cayó al suelo y fue pisoteada por aquellos tacones de abuela, aquellos zapatos de abuelo, aquellas botas de cura-skin...
 
                 Afortunadamente para el orden constitucional vigente, dentro del jardín de aquella casa ya se había preparado una fuerza de varias docenas de agentes de la policía estatal convenientemente pertrechados con casco, escudo, porra y otros elementos de antidisturbios.
 
                 En efecto, la llamada telefónica de Gutiérrez advirtiéndoles del inminente ataque había servido para hacer que se concentraran todos los que estaban dispersos vigilando los accesos a la residencia de tan ilustre miembro de la oligárquica casta política... evidencia que el mismísimo Polito se encargaba de negar a cada paso.
 
                 Comenzó la tangana. Las porras golpeaban pelucas rizadas teñidas de rubio, dentaduras postizas, audífonos, cabezas peladas de curas-skins... Los defensores de la fe y/o de la tradición trataron de contraatacar con sus contundentes objetos de acero inoxidable pero... claro, no pelea en las misma condiciones un grupo de personas fuertes, profesionales de la defensa, armados con vulgares porras de cuero, que un grupo de chiflados blandiendo cubiertos desmesurados.
 
                 La derrota legitimista frente a la causa constitucional fue total... vamos, como casi siempre. Tal vez se estaba escribiendo, en aquel momento, un nuevo capítulo final de las guerras carlistas... ¡y eso que el capitán Tanganas no estaba de servicio!
 
                 Francisco Arafiel aprovechó la caótica situación para lanzarse contra don Bernardino y tratar de zanjar de una vez para siempre, como amigos, y con los puños, sus novísimas diferencias en el terreno político.
 
                 Don Bernardino resistió bien el primer empujón y se lo devolvió, redoblado, a su antiguo amigo y confidente. Éste fue despedido hacia atrás. Sus vértebras lumbares chocaron contra el reborde del jacuchi del jardín de Polito, pero la grasa peri-abdominal de Arafiel evitó que ni siquiera sintiera dolor.
 
                 - ¡Te vas a enterar! -gritó Arafiel.
 
                 - ¡Atrás! ¡¡latro-faccioso!! -retó don Bernardino.
 
                 - ¿Qué? ¡¡pero si esos sois vosotros!! -defendió Arafiel su causa espiritual- ¡nosotros nos alzamos por una ¡¡¡España!!! Grande y Libre... ¿me escuchas? ¡¡¡¡¡Grande y Libreeeeeeee!!!!!
 
                 Y Arafiel se volvió a lanzar contra su amigo con tal mala suerte, o buena, para ambos que, justo en ese momento, un cura-skin fue narcotizado de un porrazo por un guardia justo detrás de don Bernardino, éste salió despedido contra Arafiel, ambos chocaron, y perdieron el sentido quedándose colgados al borde del jacuchi.
 
    
 
   49. PREPARANDO LA EXCURSIÓN MAÑANERA
 
    
 
                 Cuando Arafiel despertó el dinosaurio... ¿ein? Cuando Arafiel despertó tenía medio cuerpo sobre el jacuchi de Polito y el otro medio cuerpo sobre el suelo del jardín de Polito. Digamos que estaba en plan reclinatorio inconsciente.
 
                 El profesor abrió los ojos y no creyó lo que veía: un ceñudo don Carlos VII, con su perro León, le contemplaba desde un mundo ondulante. Arafiel, por unos segundos, quedó inmóvil. Después alargó su brazo y descubrió que le dolía muchísimo...[248] a pesar de ello consiguió moverlo, acercó su mano a las barbas del pretendiente y sintió cómo su extremidad se sumergía en un medio líquido acuoso y tibio.
 
                 Arafiel no entendía qué estaba sucediendo allí. Trató de recordar la noche anterior... pensaba en qué momento se había ido a dormir... Pero lo único que recordaba era que se iba a pelear con don Bernardino cuando...
 
                 - ¡Mierda! -Arafiel se puso en pie al son de la palabra mágica.
 
                 El cuerpo le dolía de forma horrible y tenía cierta torticolli que le impedía erguirse por completo. Pero al menos se había podido percatar de que se encontraba nada menos que el jardín de Polito, recostado en su jacuchi, en el fondo del cual había caído el estandarte con la foto de don Carlos VII y su perro León que don Bernardino había estado blandiendo durante toda aquella noche de locura.
 
                 Arafiel vio que el sol aún no había rayado el horizonte, pero el día ya estaba claro. Era sin duda el fresquito del amanecer lo que le había despertado. El profesor miró a su alrededor. Recordaba el altercado y la valla caída... pero ya no había valla caída. Todo estaba repuesto en su lugar. Si no fuera por el estandarte, y el propio Arafiel, olvidados en aquel jacuchi, nadie habría dicho que allí había sucedido nada la noche anterior.
 
                 El profesor se rascaba el cogote tratando de recordar más cosas. Además se percataba, con satisfacción, de que no parecía tener mucha resaca. Si acaso un leve mareo provocado, sin duda, por las horas que llevaba sin comer. ¿Qué tenía previsto hacer ese día que apenas acababa de empezar? Arafiel tenía la sensación de que, lo que tenía que hacer, era algo no sólo divertido sino que además le llenaba de orgullo y satisfacción. Pero por más que trataba de hacer memoria...
 
                 En aquel momento el profesor escuchó claramente cómo se abría la puerta de la casa de Polito.
 
                 - No le creía tan madrugador... -pensó Arafiel mientras se giraba hacia la casa para distinguir quién salía de ella. Al punto recordó de nuevo la extraña desaparición de Polito. Sintió de nuevo un escalofrío pero, esta vez, tal vez como efecto de la noche anterior...- ¡imposible! Evidentemente aquello no sucedió... -y aún fue más allá- es, sin duda, un sueño que he tenido mientras estaba aquí tirado.
 
                 - ¡Paco! -escuchó Arafiel claramente la mañanera voz de Katia- ¡qué madrugador!
 
                 Katia miró su reloj: no eran ni las siete de la mañana... la puntualidad, seriedad, inteligencia y cultura de aquel hombre comenzaron a inquietarla.
 
                 - Sí... eeeh... -Arafiel recordó de repente- ¡bueno! -adoptó un aspecto de fingida cordialidad- ¿a qué hora salimos?
 
                 En efecto, había quedado con Polito para ir de excursión al pantano de Ribesalbes y hablarle de asuntos caudillares.
 
                 Pero Katia volvió a mirar su reloj, miró el aspecto descompuesto de Arafiel y su indumentaria y dedujo que aquel señor aún no se había acostado. Rió.
 
                 - Paco, aún es muy pronto... Polito aún duerme...
 
                 - ¿Está usted segura?
 
                 Arafiel no pudo reprimir la pregunta, ya que el incidente de la tarde anterior aún le perturbaba. Sinceramente, no podía auto-convencerse de que aquello tan extraño no hubiera sucedido.
 
                 - ¡Claro! -respondió Katia con naturalidad- en la cama está aún... ¡como se acuesta tan tarde interviniendo vía online en todo debate político que se suscite en las redes españolas.
 
                 - ¡Uf! -Arafiel sintió un escalofrío de satisfacción- ¡españolas! -remedó- ¡cuándo usted lo dice! -galanteó.
 
                 - Paco, lo mejor es que regreses por aquí hacia el mediodía, que es a la hora que me dijo ayer Polito que quería estar listo para salir de excursión.
 
                 - ¿Mediodía? -pensó Arafiel- ¡ah! -puso los ojos en blanco de puro arrobamiento- ¡¡aristocrático desprecio por madrugar!! Muy bien... -habló- en ese caso... me prepararé rápidamente.
 
                 - ¡Descuida! -replicó Katia mirando de nuevo su reloj- ¡aún es muy pronto!
 
                 Y el profesor regresó a su casa atravesando la valla caída entre el jardín de Villa Egberta y el jardín de la vieja casa de la señora Póstuma.
 
                 - Increíble... ¡parece que esta hermosa bolchevique anoche no se enteró de nada! -temió- ¿será posible que la narcotizara realmente? -desechó la idea- ¡no! ¡imposible! ¡¡Todo aquello no ha sucedido más que en tus sueños de borracho de esta noche!!
 
                 Así, Arafiel, se autoengañaba pero... ¿acaso no se autoengaña la gente todos los días y por cosas aún más lamentables?[249]
 
                 De esta manera Arafiel llegó a su casa. No se extrañó de que la puerta de entrada a la vivienda estuviera cerrada sin llave... después de todo, con el jaleo de la noche anterior, lo raro era que no le hubieran roto ni un solo cristal.
 
                 Subió hacia su habitación por aquella vieja escalera mientras el sol naciente iluminaba la casa a través de sus vidrieras modernistas dándole a todo aquello el aspecto de un mundo soñado.
 
                 - ¡Cuántos amaneceres así ha vivido esta casa solitaria! -evocó Arafiel, poético por la falta de sueño.
 
                 El profesor llegó a su habitación y se puso su pijama de verano. Después ajustó su  despertador para que le despertara a las once y, en cuanto se tumbó en su cama, cayó en un profundo sueño.
 
                 En el sueño creyó distinguir a algo o a alguien a través de una atmósfera terriblemente densa, fría y oscura. Aquello que distinguía le llamaba y su llamada llenaba el corazón de Arafiel de gozo y alegría inconmensurables.
 
                 Cuando el ser estuvo lo bastante cerca como para que Arafiel distinguiera su sobrehumana calidad, el despertador recordó al profesor que ya eran las once.
 
                 Arafiel se duchó, se afeitó, eligió entre sus múltiples ropajes cuál sería el adecuado para ir de excursión y eligió, sin dudarlo, el de explorador con botas marrones, crudos calcetines largos, marrones pantalones cortos, camisa blanca y salacot. Después de todo, ¿acaso no iban a explorar las inhóspitas selvas de Ribesalbes?
 
                 Un agradable aroma a tostadas y a croissanes recién hechos hizo que Arafiel bajara las escaleras de cuatro en cuatro. En el comedor, el comisario Juárez ya estaba sentado en su lugar de la mesa, mirando los informativos matinales y untando con mantequilla una gran tostada. Gutiérrez servía el desayuno. Arafiel dijo
 
                 - ¡Buenos días!
 
                 Y procedió a sentarse en su lugar.
 
                 - Buenos días, Paco.
 
                 Saludó Juárez con cierta sequedad mientras elegía alguna de las deliciosas mermeladas con las que Gutiérrez había dado color a la mesa aquella mañana.
 
                 - Buenos días, don Francisco -saludó Gutiérrez, ataviado con su uniforme reglamentario- ¿café?
 
                 Preguntó mientras agitaba frente a la cara del profesor la cafetera calentita y humeante, exhalando su aroma delicioso de café recién hecho.
 
                 - Sí, por favor -solicitó Arafiel con cierta distancia.
 
                 - Ya me han dicho que anoche hubo movidita cuando me marché con Xucler a comisaría. Por cierto, regresé tardísimo y, por eso, estoy desayunando a estas horas. Me he levantado hace un rato... -habló Juárez mientras miraba de arriba a abajo el nuevo disfraz de Arafiel y pensaba con preocupación- ¡Dios mío! ¿qué pasará hoy?
 
                 - Mmmm -Arafiel se pensó la respuesta- vaya que sí hubo movidita... -y miró a Gutiérrez con dura fijeza.
 
                 - Por suerte en casa de Polito no parecieron enterarse de nada... -Juárez hizo esta afirmación mientras decidía servirse mermelada de ciruela.
 
                 Gutiérrez sirvió una fuente con croissanes.
 
                 - Mmmm -Arafiel pensaba con cuál de aquellos croissanes recién hechos abriría el fuego gástrico de aquel día- si se hubieran enterado de algo Katia te habría exigido ya que le instalaras concertinas... -habló de forma automática.
 
                 Juárez sonrió levemente mientras concluía de extender la mermelada de ciruela en su tostada.
 
                 - En fin... -el comisario dio un mordisco- dentro de un rato toca rueda de reconocimiento con Xucler en la comisaría.
 
                 El rostro de Arafiel se animó.
 
                 - Onésimo, yo pienso que el cura Xucler ése no es la persona a la que buscamos... -cogió el croissant más grande y más tostado.
 
                 Juárez resopló.
 
                 - Ya sé lo que piensas... -respondió el comisario.
 
                 - ¿Le interrogasteis? -preguntó el profesor mordiendo el croissant.
 
                 - Sí... -replicó Juárez con sequedad mientras daba otro mordisco a su tostada.
 
                 - Y qué... -preguntó Arafiel.
 
                 - ¡Nada! -hubo de reconocer Onésimo- el padre Xucler insiste que él sólo busca hombres que le puedan dar lo que él busca.
 
                 - ¿Leche? -preguntó Gutiérrez a Arafiel.
 
                 - Sí, José Antonio -reconoció Arafiel con gesto de triunfo- es una manera suave de llamar a lo que busca el padre Xucler en los hombres.
 
                 Pero Gutiérrez no estaba pendiente de aquello, sino de llenar el tazón del desayuno de Arafiel con la substancia segregada por los pechotes de las vacas.
 
                 - Ya... -reconoció Juárez- espero que en la rueda de reconocimiento...
 
                 - Ay, ay, ay, Onésimo... -Arafiel dio un gran trago a su tazón- que te veo venir... esos testigos falsos...
 
                 Juárez refunfuñó y dio otro mordisco a su tostada.
 
                 - ¡Tú a lo tuyo y déjame hacer! -le cortó el comisario.
 
                 - Vale... vale... -admitió Arafiel- total... ¡tú ya sabes mi opinión!
 
                 - ¡Paco, no puedo detener a Blanch sólo porque es rojo!
 
                 - ¡Es rojo y me cae mal! -puntualizó Arafiel- ¡y no sería la primera vez que detienes a un rojo sólo por serlo.
 
                 - ¡Paco, ÉL ya hace mucho que murió!
 
                 Se hizo en la sala un silencio gélido. Lágrimas acudieron a los ojos de algunos hombres.
 
                 - ¿Y qué crees? -habló Arafiel emocionado- ¿que no pienso en ello cada día varias veces al día? -cogió otro croissant y le hincó el diente.
 
                 Gutiérrez se dispuso a rellenar de café con leche el tazón de Arafiel.
 
                 - ¿Desea más café con leche, don Francisco? -preguntó el agente con prudencia.
 
                 - Deseo, deseo... -deseó Arafiel. Le dio un leve tirón en el cuello- por cierto, Gutiérrez -habló el profesor.
 
                 - ¿Sí, don Francisco? -respondió el agente.
 
                 - ¿Por qué me dejaron ustedes anoche, inconsciente, al borde del jacuchi de Polito? ¿No pensaron en traerme a mi casa, subirme a mi habitación, acostarme y poner mi despertador para que me despertara hoy a las once?
 
                 - La verdad es que sí que lo pensé, don Francisco -reconoció Gutiérrez- e incluso pensé en ponerle el pijama también -Arafiel se sintió desconcertado- pero pensaba que estaba usted realizando uno de sus experimentos... -Juárez sonrió, Arafiel se turbó- o una de sus investigaciones...
 
                 - Pero... -articuló Arafiel mitad perplejo mitad enfadado.
 
                 - Como es usted tan raro... -sentenció Gutiérrez.
 
                 El agente dejó de servir el café con leche y, al ver que Arafiel no parecía querer nada más, marchó a la cocina.
 
                 Se hizo, de nuevo, el silencio, Arafiel pensaba que Gutiérrez era demasiado simple como para haber dicho aquello con mala intención.
 
                 - Onésimo -habló Arafiel bebiendo de nuevo café con leche- ¿esa es la imagen que tenéis de mí?
 
                 Onésimo pensó
 
                 - ¡La imagen que tenemos de ti aún es peor! -pero en lugar de eso dijo- disculpa a Gutiérrez... es bueno, sí, pero ya sabes...
 
                 Y no dijo nada más.
 
                 Tampoco es que hiciera mucha falta.
 
    
 
   50. DE EXCURSIÓN MAÑANERA
 
    
 
                 Las varillas de todos los relojes de varillas de este ente psicoquinético llamado ¡¡¡¡España!!!! estaban rozando las 11:56. En el jardín de Polito, las puertas y maletero de su azulado Fiat Punto de 2006 eran abiertas y cerradas por un señor con perilla y coleta.
 
                 Era Polito, quien colocaba en su sitio todos los objetos y enseres que pensaba emplear durante la excursión lúdico-educativa que iba a realizar al Pantano de Ribesalbes junto a su esposa Katia y junto a su nuevo vecino, don Francisco Arafiel.
 
                 Algo parecía que no acababa de ir bien en la cabeza de Polito, puesto que las puertas del coche eran abiertas y cerradas con singular violencia, y el rostro del político estaba más blanco de lo ordinario.
 
                 Entonces apareció Katia con más cosas para poner en el interior del Fiat Punto azulito de 2006. Katia y Polito se miraron y comenzaron a hablar con un tono tal que cualquiera que estuviera en el jardín de la casa de Polito o en sus inmediaciones hubiera podido escuchar perfectamente este diálogo entre el gran político novel y la grande y bragada política castiza:
 
                 - Katia, insisto -insistía Polito- podré ser muy de escamondar y todo lo que quieras, pero para muchas cosas un hombre siempre es un hombre, por tanto, me vas a permitir que conduzca yo el coche en esta excursión.
 
                 Katia le miró con rostro serio. Eran demasiados años en su partido ordenando a hombres de categoría inferior hacer lo que ella quería y ahora se veía sorprendida por la autoridad creciente que le estaba echando su marido a la relación.
 
                 - Pol -respondió Katia- te pones muy pesado con lo de conducir... cualquiera diría que tienes miedo de que se te caiga la polla si una mujer conduce tu coche estando tú también subido en él.
 
                 - Katia -respondió Polito cada vez más molesto- eso que has dicho, a parte de ser una grosería, es...
 
                 - ¿Podemos escamondar?
 
                 Se escuchó una voz entre las hierbas que separaban la casa de Polito y Katia de la casa de Arafiel.
 
                 - ¿Ein? -pronunciaron a la vez Polito y Katia.
 
                 Y se giraron para ver a Francisco Arafiel disfrazado de explorador el cual, con suma dificultad, se abría paso entre las altísimas y espesísimas hierbas con un cuchillo de cortar jamón. Polito y Katia sonrieron al verle.
 
                 - ¡Podemos! ¡podemos! -respondió Polito, caminando hacia Arafiel en actitud de amistosa acogida.
 
                 Katia quedó junto al coche y empezó a cambiar de sitio las cosas que Polito había cargado ya. Después de todo, había que dejar claro que, si ella no podía ser la jefa al 100%, al menos lo sería al 60%.
 
                 - Hola Polito -saludó Arafiel cuando hubo atravesado aquella selva de hierbas. A continuación arrojó el cuchillo jamonero de vuelta a su casa- espero que Gutiérrez lo recoja y lo lave.
 
                 Polito le miró con gesto extraño pues acababa de darse cuenta de hasta qué punto la indumentaria de Arafiel distaba mucho de ser un disfraz para ser un equipo de excursionista pretendidamente serio.
 
                 - En el piso de Castellón tengo un machete de verdad...
 
                 Seguía explicando Arafiel mientras Polito, completamente anonadado, pensaba
 
                 - ¿El piso de Castellón? ¿Y dónde se supone que estamos? ¿En Burgos?
 
                 - ...pero no me apetecía ir a buscarlo...
 
                 - ¡Hola Paco! -saludó Katia a lo lejos.
 
                 - ¡Hola Katia! ¿Qué tal?
 
                 Arafiel dejó a un lado a Polito y se dirigió hacia el coche. En lugar de mochila o bolsa llena de bebida o bocadillos, Arafiel solo llevaba su ya conocido portafolios bajo el brazo derecho, por supuesto. Polito temió nuevas explicaciones rollo-políticas.
 
                 Rápidamente y sin preguntar Arafiel se recostó en el asiento trasero, dejando que los asientos de piloto y copiloto se los repartieran aquella pareja como buenamente quisieran.
 
                 - ¿Nos vamos? -preguntó Arafiel a través de las ventanillas abiertas.
 
                 Hubo una última leve discusión entre Katia y Polito acerca de quién conducía y, finalmente, Polito se sentó en el asiento del conductor y Katia en el del copiloto.
 
                 - Paco... -ofreció Katia- si te quieres sentar delante...
 
                 - ¡De ninguna manera! -habló Arafiel- ¡¡las señoras siempre primero!!
 
                 Aquel rasgo de machismo debería haber ofendido a Katia pero, por otra parte, la mujer-diputada agradecía el rasgo a Arafiel, ya que solía marearse si no iba sentada en los asientos delanteros. De modo que no dijo nada.
 
                 Polito puso el coche en marcha y se asomó al camino. Éste se encontraba increíblemente frecuentado por automóviles de todos los tamaños, los cuales corrían a disparatadas velocidades que oscilaban entre los 20 y los 140 kilómetros por hora. El político, mientras esperaba un hueco para incorporarse a la circulación, un hueco que no parecía llegar nunca, preguntó al profesor
 
                 - ¿Izquierda o derecha?
 
                 Arafiel se rió. Katia sonrió levemente.
 
                 - A pesar de que va en contra de mis más íntimas creencias, Polito -explicaba el profesor- por una vez estoy de acuerdo con tu esposa: tira para la izquierda.
 
                 - Pero... No puedo... No me dejan salir -Polito se refería a los coches que circulaban ciegos a nada que no fuera ellos mismos- ¡es inútil intentarlo!
 
                 Polito se sorprendía del tráfico que soportaba aquel antiguo camino de burros asfaltado.
 
                 - Ya verás... -Arafiel se levantó- para conseguir un hueco... -se inclinó hasta tocar el claxon del volante- ...hay que empezar a pitar... -comenzó a pitar con estridencias- ...y vociferar como un loco por la ventanilla... -en un prodigio de contorsionismo, Arafiel asomó su cabeza por la ventanilla de Polito y comenzó a gritar- malparits!!!! fills de puta!!!!! ingurumenaaaaaaaaaaa!!!!!! -los coches detenían la marcha progresivamente- sal ahora, Polito -recomendó Arafiel.
 
                 Pero el político estaba anonadado.
 
                 - ¿Qué? -preguntó con cara de susto.
 
   
 
  

              - ¡Que salgas ahora! -insitía Arafiel- malpariiiiiiiitsss!!!!!!! -volvió a gritar mientras tocaba el claxon con mayor furibundez.
 
                 - Pero... -Polito no entendía nada.
 
                 - ¡¡Que salgas ya, coño!! -recomendó Katia con virulencia.
 
                 - ¿Qué?
 
                 Polito la miró con cara de furia y, justo cuando venía un enorme camión Katia, llevada por furia celtíbero-amazónica, levantó su pierna izquierda, pisó ella misma el acelerador y Polito, sumido en la suicida furia conyugal, levantó el pide del embrague y el Fiat Punto salió a la carretera.
 
                 Por efecto de la fuerza del vehículo Arafiel cayó sentado en el asiento de atrás. Katia se aplastó contra su asiento. El camión pegó un bocinazo y tuvo que salirse a la cuneta para no aplastarles. Polito sacó su smartphone y comenzó a actualizar sus redes sociales.
 
                 - ¡¡¡Písale, Polito, que nos pillan!!!
 
                 Le recomendó Arafiel a la vista del desaguisado. El político dejó su móvil por unos segundos, le pisó, se saltó un semáforo en rojo y se incorporó a la circulación.
 
                 - Bien -Arafiel se sentía satisfecho- la segunda rotonda a la derecha... -indicó mientras abría su portafolios.
 
                 En cambio Katia se sentía horrorizada y culpable y decidió no abrir la boca por un rato. Polito condujo con normalidad mientras revisaba en su smartphone sus redes sociales. Tomaron la primera a la derecha, atravesaron una enorme rotonda, tomaron la tercera a la derecha
 
                 - A la derecha...
 
                 murmuraba Arafiel sus explicaciones de orientación en carretera
 
                 - ¡Siempre a la derecha! -insistía.
 
                 Siguieron recto y, de nuevo en otra rotonda, tomaron la segunda a la derecha y se encaminaron por un viejo camino rural por el que nadie transitaba.
 
                 - Bueno -Arafiel comenzó a extender por el asiento de detrás los folios de su portafolios- ahora es ya todo recto por un buen rato.
 
                 - ¡Pues vaya un camino!
 
                 Habló por fin, más bien se quejó, Katia más acostumbrada a los alfombrados salones de las cámaras legislativas que al turismo de aventura provinciano.
 
                 Polito la miró con desprecio y Katia se sintió turbada. Tal vez se estaba comportando de una manera demasiado cursi para ser una persona tan progre.
 
                 - Verás, Polito -prosiguió Arafiel moviendo todos aquellos folios- mientras conduces quiero insistir en relevantes asuntos de organización del partido.
 
                 Polito le miró a través del retrovisor interno. Sonrió al ver a aquel hombretón disfrazado de explorador de chiste gráfico y pensó en la facilidad que tenía para rodearse de gente extravagante.
 
                 - Dime Paco, ¿qué llevas ahí? ¿Un nuevo paquete de medidas extraordinarias?
 
                 Y Polito rió su chiste mientras Katia le miraba con una mezcla de furia y asco, al haber entendido el chiste, pero no haberle hecho ni pizca de gracia.
 
                 En cambió Arafiel no se enteró de nada. Sólo dijo
 
                 - No, no...
 
                 y extendió ante los ojos retrovisados de Polito un folio con dibujos.
 
                 - En estos diagramas que he elaborado y que ahora te pasará la atractiva Katia -Arafiel pasó los folios a Katia- te hago unas propuestas de imagen personal para cuando triunfes y ya no tengas que ser un cordero del movimiento con piel de lobo rojo-liberal.
 
                 Katia, sin percibir que era utilizada machistamente como azafata por Arafiel, es decir, como mujer florero según habría dicho la mismísima esposa de Polito, examinó los diagramas.
 
                 Los diagramas no eran más que dibujos en los que se veía, con gran claridad, varios modelos de peinados y bigotes, pero sólo peinados y bigotes,[250] sin estar relacionados con cabeza de ningún tipo. Aquellos apéndices capilares aparecían en los dibujos de Arafiel flotando en el aire en extraña relación entre ellos.
 
                 Estaban el bigote de Franco en sus orígenes y el de Adolfo Hitler. Sobre ellos Arafiel, en lugar de sus peinados originales, había situado un peinado de cortinilla al estilo de los calvos maduritos de otros tiempos.
 
                 También estaban el bigote y el peinado de José Stalin, los de Jose Mari Ánsar, los de Sadam Hussein... Al final parecía haberse colado un folio en blanco.
 
                 - Éste tenía que ser Benito -explicó Arafiel a Katia- pero como era calvo y se afeitaba...
 
                 La señora diputada comenzó a reír de forma compulsiva. Aquello le había parecido, con diferencia, la mejor broma de la temporada. Molesto por no saber de qué estaban hablando Arafiel y Katia, Polito echó manotazo a aquellos diagramas. Los dibujos y no dibujos le dejaron tan perplejo que casi se estrellan contra uno de los enormes pinos de que aún estaba flanqueada aquella vieja carretera rural.
 
                 - ¡Lo que hay que aguantar!
 
                 Pensó Polito con resignación. A continuación volvió a mirar por el retrovisor, vio la cara expectante de Arafiel, le devolvió los papeles.
 
                 - ¿Qué tal?
 
                 Preguntó el profesor muy sonriente. Polito decidió seguirle la corriente.
 
                 - Pues sí, Paco, no están nada mal... deduzco de los peinados con cortinilla que quieres que me deshaga de mi coleta, que ha sido, como si dijéramos, elemento definitorio de mi imagen externa.
 
                 Arafiel enrojeció levemente.
 
                 - Bueno, Polito, estarás de acuerdo conmigo en que esa coleta entra en contradicción con los valores y principios del movimiento...
 
                 - Mmmm -Polito sonrió con malignidad- no lo creas, Paco, no lo creas... cada vez más no todo es lo que parece... verás, mis dos abuelos siempre fueron muy franquistas...
 
                 Arafiel sonrió levemente con aprobación y una chispa de golpismo atravesó el cristal de sus gafas.
 
                 - Ya estamos otra vez con eso...
 
                 Murmuró Katia mientras sacaba su smartphone y empezaba a actualizar sus redes sociales.
 
                 - ...ya estábamos ¡presentes! el 17 de julio de 1936, para que me entiendas... -prosiguió Polito.
 
                 - ¡Como debe ser en el linaje de todo hombre de ¡España! Que grite con su corazón ¡¡arriba España!! -exclamó Arafiel.
 
                 - Por eso no nos oirás ni a mí ni a nadie de Escamondemos una sola crítica al Caudillo ni a su ingente labor de regeneración patria.
 
                 De pronto el rostro de Arafiel se crispó.
 
                 - ¿Y lo de Billetera y la Ley de Amnistía? -preguntó el profesor con sorpresa.
 
                 Polito se sintió atrapado, pero era un hombre muy inteligente y de palabra veloz.
 
                 - ¡Puro populismo! -replicó el político.
 
                 Arafiel sonrió.
 
                 - ¡Ah! ¡Claro! ¡Lo de siempre en el sistema corrupto-demócrata-liberal!
 
                 - Les dice lo que quieren oír y le funciona... -comentó Katia con rabia.
 
                 Polito sonrió y habló a su esposa.
 
                 - ¡En cambio vosotros lleváis así desde 1917 y nada de nada!
 
                 Era una nueva manera de disputa conyugal.
 
                 Arafiel y Polito rieron y chocaron la mano.
 
                 - ¡Ei, tío, esa ha molado!
 
                 Habló Arafiel, dejando perplejos a Polito y Katia.
 
                 - Polito practica el populismo -trató de explicar Arafiel a Katia- desde una clara vocación de servicio a España porque, hoy por hoy, por desgracia, es el populismo la única manera, en este opresivo régimen demócrata, de...
 
                 - ...alcanzar el poder... Paco... ¡el poder! -afirmó Polito mientras la coleta pareció estremecerse.
 
                 - ¡Ah! ¡claro! -Arafiel creyó ver por dónde iba el político- ¡el poder único!
 
                 - ¡Eso! ¡eso! ¡¡el poder único!! -Polito puso cara demente.
 
                 Katia se asustó. No estaba acostumbrada a aquello. Desde hacía un tiempo, no mucho tiempo, ni un puñado de meses siquiera, Polito no acababa de ser el mismo... aunque ella lo atribuía al deslumbramiento por el poder.
 
                 - Bueno... sí... -Arafiel se quedó perplejo- el poder único para regenerar ¡España!
 
                 - Sí, sí... -Polito cambió el tono de voz... temía que le hubieran pillado- eso también, claro, España: lo primero.
 
                 Arafiel miró a Polito con leve escamo y prosiguió, aunque le volvió a la cabeza la imagen de aquella ropa tirada en el rincón del cuarto, de aquellas pisadas sudorosas que se perdían en el brocal de la cisterna...
 
                 - Pero... -Arafiel trató de quitarse de la cabeza aquellas ideas absurdas e impronunciables y habló así- ¡claro! Lo que hace falta, después de todo, y tú mismo nos lo estás diciendo -rememoró Arafiel- aunque nunca nos lo has dicho con rotundidad, es que un Estado totalitario...
 
                 - ¡Sssssshhh...! -Polito le hizo callar. Lo volvió a mirar por el retrovisor interno. Aquel profesor tronado parecía dar en el blanco por instantes- ¡Paco! ¡Hoy por hoy no podemos hablar así!
 
                 - Cierto, cierto... ¡no podemos! Pero lo que sí podemos hacer es grabar un vídeo como éste -Arafiel pasó un nuevo folio a Katia- en el que expliques al extranjero los principios fundamentales de este movimiento.
 
                 Katia miró el folio. En él Arafiel había dibujado una terrible viñeta de un joven Franco de uniforme ¡pero con perilla y coleta! De la boca del tunneado dictador salían las palabras “cantri, relichion, family, dis is agua, in an tret... ¡viva España!” La risa de la diputada, de nuevo, no se hizo esperar. Molesto por la falta de empatía que Katia parecía tener con la situación, Polito agarró el folio de las manos de su esposa. Lo que vio le dejó tan afectado que no pudo ni hablar... ¡y eso que era uno de los diputados más locuaces de la eurocámara! Arafiel, a través del retrovisor interno del coche, se percató de aquella afección.
 
                 - Te entiendo perfectamente, Polito -habló el profesor- pero... ¡qué quieres que te diga! El inglés es el idioma de ayer y, por tanto, es también el idioma de hoy... ¡puesto que todos sabemos que el valusiano es el idioma de mañana! -pausa dramática- de modo que habrá que explicarles a los extranjeros las bondades de nuestro movimiento y vencer la repugnancia a la invasión cultural.
 
                 Katia, fiel a su afán de controlarlo todo, corrigió a Arafiel.                            - En realidad, Paco, te refieres a que en este mundo casa vez más influido por el multiculturalismo...
 
                 - ¡Ah! ¡Sí! ¡Eso! Creo que así es como se llama desde hace un tiempo al cosmopolitismo de los pobres...
 
                 Katia se calló. Polito devolvió el papel a Arafiel.
 
                 - ...y es que como no salgamos de esta crisis mundial, que provocaron los canalejistas -puntualizó Arafiel- en un plazo breve de tiempo, no va a quedar ni rastro de ¡¡¡España!!! ni de la cultura ni de nada de nada.
 
                 - Como politólogoi -Polito afirmó- te digo que la crisis está asociada desde hace demasiado tiempo a nuestra triste historia como estado-nación fallido...
 
                 - ¡Tienes razón, Polito! Lo bueno “hace mucho tiempo que se acabó/pero es que hay cosas que nunca se olvidan/por mucho tiempo que pase” -cortó Arafiel- “con los Austrias/ y con los Borbones/perdimos nuestras posesiones” -hizo una pausa, pero nadie pareció reconocer aquello. Arafiel, con su experiencia docente, sabía lo que era hablar para ignorantes supinos, con lo cual, prosiguió- y eso me lleva a revelarte otra más de mis propuestas: Polito, la canción “El imperio contraataca” de los Nikis, debería ser el himno de Escamondemos -y el profesor sacó de su portafolios un single ochentero de Los Nikis,
 
                 - ¿Cuál? -preguntó Polito.
 
                 - ¿Quiénes? -preguntó Katia.
 
                 - ¡Malditos jovencitos! -se molestó Arafiel- si tuvierais por aquí un tocadiscos de los ochenta os lo demostraría.
 
                 - Paco -prosiguió Katia a su bola- es cierto que esta crisis está durando más de lo que dura una crisis económica cíclica normal porque es una crisis fabricada...
 
                 - ¡Por los canalejistas! -insistió Arafiel- tú, como enemiga natural del canalejismo, sabes de sobra que el horror de esta crisis sólo puede haber sido orquestado por las mentes diabólico-plutocráticas que animan a esos canalejistas ¡que son de la peor ralea!
 
                 Arafiel hizo una pausa. Estaba rojo de ira. También comenzó a darse cuenta en aquel instante de que el sol le estaba dando de lleno y que, a pesar del aire acondicionado del coche, aquel disfraz que llevaba le comenzaba a sofocar.
 
                 - ¡No entiendo cómo nadie exploró África de esta guisa y no murió achicharrado en el intento! -reflexionó en voz alta.
 
                 - Esta crisis -pontificó Polito ignorando el último exabrupto del profesor- aún dentro de lo malo, ha tenido la virtud de hacer que la gente descubra lo mejor de sí misma.
 
                 - ¿Con eso te refieres a que han acabado votándoos a vosotros? -ironizó Katia.
 
                 - La opinión del bolchevismo/te debe dar lo mismo, Polito -Katia rió aquella rima idiota de Arafiel- Pienso que tienes toda la razón. Es más, yo siempre he pensado que el dinero lleva a la depreciación de los valores morales... en los demás, por supuesto... -hubo una risa generalizada. Arafiel prosiguió- puesto que en mi caso todo dinero es poco para sostener las bases de una vida virtuosísima de servicio a ¡¡¡¡¡España!!!!!
 
                 Con el último ¡¡¡¡¡España!!!!! los goterones de sudor de Arafiel comenzaron a ser más abundantes.              
 
                 - Este coche tuyo está muy bien -prosiguió el profesor- pero... ¿le puedes poner el aire acondicionado más alto, es decir, a una temperatura más baja?
 
                 - No es mío Paco -respondió Polito- en realidad es de la madre de Katia.
 
                 - ¡Por eso no entiendo por qué no lo he de conducir yo! -insistió Katia.
 
                 - ¡No empecemos, Katia! -se quejó Polito de nuevo.
 
                 Arafiel, ajeno a todo menos a sí mismo...
 
                 - ¡Ah! Lo tenéis a nombre de la familia para pagar menos... entiendo... -guiñó un ojo. Polito y Katia le miraron desconcertados- ¡¡hay que sortear las trampas del estado agresor!!
 
                 Y puesto que Polito no subía el aire acondicionado, Arafiel bajó la ventanilla del coche, sacó la cabeza por la ventana y empezó a gritar
 
                 - ¡¡¡¡Lo, lo, lo, lo, lo, looooooo!!!! ¡¡¡¡¡Seremos de nuevo un imperioooooooooooooo!!!!!
 
                 Pero de golpe Polito detuvo el coche. Habían llegado a una encrucijada. El camino de la derecha continuaba llano, arbolado y soleado como un domingo en el campo, a pesar de que era viernes. El camino de la izquierda descendía en una siniestra depresión oscura entre enormes árboles de aspecto terrorífico como una olvidada entrada al infierno.
 
                 - ¡Paco! -llamó Polito con voz dura e impaciente.
 
                 - ¡Dime! -el profesor metió de nuevo la cabeza en el coche y subió la ventanilla.
 
                 - Izquierda o derecha -dijo Polito.
 
                 - ¡Derecha! ¡coño! -Arafiel se sintió levemente ofendido- ¡¡siempre a la derecha!!
 
                 Polito comenzó a mover el coche hacia el camino de la derecha, arbolado y soleado como un domingo en el campo.
 
                 - ¿Eh? -le preguntó Arafiel- pero... ¿dónde vas?
 
                 Polito detuvo el coche. Katia dejó escapar cierta risita malévola. Intuía que el político y politólogo estaba perdiendo la paciencia.
 
                 - ¡Al pantano! -replicó Polito.
 
                 - ¡Pues el pantano es todo recto! -indicó Arafiel.
 
                 Polito no movió el coche.
 
                 - ¿Todo recto para dónde? -preguntó Polito.
 
                 - ¡Joder! ¡Recto pa bajo! ¡¡Por el camino que da miedo!! -Polito rectificó la trayectoria del coche y comenzaron a descender- ¡pensaba que aún hablábamos de política! -aclaró Arafiel.
 
                 Katia se le quedó mirando con leve desconcierto.
 
                 Comenzaron a descender dejando a su izquierda el perdido entrador de una vieja casa totalmente derruida e invadida por la maleza. El sol, a pesar de no haberse ocultado tras ninguna nube, parecía alumbrar allí con menor intensidad. Katia se estremeció. Arafiel dejó de sentir calor. Polito comenzó a sonreír satisfecho.
 
                 Admirando Arafiel en Polito a un nuevo timonel de la dulce sonrisa, no pudo resistirse a realizarle nuevas sugerencias.
 
                 - Y he realizado un proyecto de grupo musical promocional de Escamondemos, llamado, modestamente, “Arafiel people”.
 
                 Arafiel enrojeció levemente cual colegiala hablando de Mario Casas. Polito levantó las cejas. Aquel extravagante señor de gafas no dejaba de sorprenderle. Katia puso los ojos en blanco, tragó saliva y se dispuso a escuchar nuevas barbaridades de aquel señor tan raro.
 
                 - Como puedes ver -Arafiel pasó a Katia, para que lo sostuviera ante Polito, un dibujo torpemente realizado de cinco seres humanos de Castellón con diversas vestimentas- el del centro, con americana de espiga, soy yo -Katia se aguantó la risa. Polito se quedó mudo de asombro y le costaba mucho conducir mientras miraba aquello- luego hay cuatro hombres más...
 
                 - Ya veo, ya... -dijo Polito.
 
                 - Sabemos contar... - replicó Katia cada vez más divertida.
 
                 - Uno de ellos, el que viste de gendarme civil golpista -prosiguió Arafiel- es mi gran amigo, Onésimo.
 
                 Lo había dibujado particularmente bigotudo, particularmente obeso y particularmente calvo. Esto último a pesar de que lucía un enorme y reluciente tricornio.
 
                 - Mmmm... -murmuró Polito paralizado por la perplejidad.
 
                 - Nos hacemos cargo -asumió Katia con sonrisa perpleja.
 
                 - Después -prosiguió Arafiel cada vez más animado- el cura preconciliar es mi gran colaborador, el padre Mascó -éste estaba dibujado más o menos como era en realidad, con su eterna sotana, su calva peinada con cortinilla y su cabeza de cacahuete con gigantismo.
 
                 - Pero... -peroró Polito.
 
                 - Esto son caricaturas... ¿no? -habló Katia incrédula. Es decir... ¿existe este cura en la vida real?
 
                 Arafiel la miró con el gesto que usaba cuando quería confirmar una evidencia.
 
                 - Pues claro, Katia... en fin... -prosiguió Arafiel- después, esta elegante mujer vestida de negro, con peineta y mantilla y que está más buena que Raquel Meller es Lledó Porcar -en las pupilas de Arafiel se dibujó un corazón seguido de un cañón- ¡¡una mujer de rompe y rasga!! -aseguró.
 
                 - Me parece... -le parecía a Polito.
 
                 - Creo que la hemos visto en algún programa de la televisión local de aquí.
 
                 - Seguramente... -habló Arafiel- finalmente -prosiguió- el que luce un habitual, corriente y moliente traje de requeté, con su boina y su borla reglamentarios, es mi gran amigo... ¡y actualmente rival político! pero gran amigo, al fin y al cabo, don Bernardino de Montoliu y Arrióniz-Achtungbaden, barón de La Fileta.
 
                 Esta vez ni Katia ni Polito dijeron nada.
 
                 - En realidad -prosiguió Arafiel- yo me habría disfrazado de Caudillo, pero me parecía un sacrilegio... como podéis apreciar, cantamos la canción “Fasciomán”.
 
                 En efecto, Arafiel había dibujado un enorme bocadillo en el que se leía saliendo de la boca de los cinco las palabras
 
    
 
   “Fascio, fasciomán, yo quiero ser, un fasciomán”
 
    
 
                 - Pero... -Katia estaba pálida por el frío y por el asombro.
 
                 - La coreografía sería algo así -y Arafiel comenzó a convulsionarse mientras levantaba y bajaba su extendido brazo derecho desde los cero a los 45 grados- habría que desarrollar una buena letra, en ¡¡¡¡español!!!!, por supuesto...
 
                 Polito y Katia se miraron sin percibir que sus respectivas mandíbulas habían quedado completamente abiertas. Arafiel, sonriente, recuperó su dibujo.
 
                 - ¡Qué divertido es esto de la política! -habló el profesor, muy feliz.
 
                 Mientras, el coche había dejado a su derecha un poste eléctrico de acero completamente oxidado. Rastreras zarzaparrillas de largos brazos invadían el camino. El asfalto comenzó a clarear y a dejar al descubierto agujeros llenos de piedra y tierra.
 
                 - Este abandono tiene algo de terrible ¿no os parece? -habló Katia quien comenzaba a temer por su integridad.
 
                 - Bueno, tú, como bolchevique -atacó Arafiel- deberías sentirte cómoda entre el abandono pero, tienes toda la razón, Katia, el Monasterio de Parques y Jardines debería preocuparse más por este paisaje natural.
 
                 - Es realmente majestuoso -reconoció Polito.
 
                 Y estaba en lo cierto. Enormes pinos piñoneros, pinos canarios, pinos rojos, pinos negros y pinos de todos los oficios, autonomías y colores se aplastaban unos contra otros. Viejos algarrobos habían extendido sus ramas más allá de lo que hubieran soñado cuando formaban parte del campo cuidado por algún labriego avariento. Viejísimas encinas y olivos, que habían sobrevivido al tiempo, vegetaban a sus anchas en aquel mundo oscuro y frío.
 
                 Las adelfas aportaban una nota de alegría con sus blancos y sus rosas ponzoñosos. Los madroños llenarían el paisaje de saludable color a la llegada del otoño. El tomillo, el romero y la manzanilla habrían aromatizado el interior de aquel coche si no hubiera sido por el super-chachi-filtro anti pólenes del aire acondicionado.
 
                 - Es un paisaje holártico -inventó Arafiel- hábilmente antropizado por la mano del hombre...
 
                 - No va a ser por la mano del mono -despreció Polito sin abrir la boca.
 
                 - Cuando nuestro Glorioso Caudillo, a quien Dios tenga en Su Gloria -prosiguió don Francisco tras hacer una breve pausa y rezar unos salmos- decidió que lo mejor para nosotros era tener aquí uno de sus tan consubstanciales super-pantanos... -Arafiel ponía los ojos en blanco hablando así. Katia tenía la firme creencia de que estaba ironizando. Polito escuchaba con suma atención- ...de modo que se movilizó lo mejor del la provincia, lo más granado del ibérico ingenio...
 
                 - Paco... -le cortó Polito algo inquieto- ¿no fue alemán el ingeniero paisajista que dio forma a este entorno?
 
                 Arafiel se mostró gratamente sorprendido de que Polito viniera con la lección aprendida. Y Katia se mostró extrañamente confusa. ¿Desde cuándo Polito había tenido el más mínimo interés por el paisajismo? ¿Y menos por el paisajismo de aquella provincia tan remota ydesgraciada? De modo que quiso hacer su particular aporte a aquella conversación cuyo significado final se le escapaba.
 
                 - El paisajismo es la arquitectura de la naturaleza -afirmó Katia con rotundidad.
 
                 Pero aquel extraño aforismo, o lo que fuera, tal vez inventado por ella, tal vez escuchado por ahí, no pareció generar significado alguno en la mente de sus dos hombres acompañantes.
 
                 - Polito -replicó Arafiel haciendo oídos sordos a Katia- lo que has dicho del ingeniero paisajista es cierto -replicó Arafiel- no recuerdo ahora su nombre... -fingió que hacía memoria- Von Hitler, Von Goebbels... -no hubo reacción en sus interlocutores- era un nombre así... Supongo que debió huir de la Europa liberal-criminal después de la infausta primavera de 1945... -Arafiel crispó su puño amenazando a algo invisible.
 
                 - Por eso este paisaje parece tan increíblemente remoto y centroeuropeo... -sugirió Katia, quien odiaba quedarse fuera de las conversaciones que afectaban erudición.
 
                 Y justo para confirmar las palabras de la representante del bolchevismo en aquel coche, a la izquierda del camino comenzó a alzarse una alta pared de piedra oscura mientras a la derecha se abría la azul llanura del pantano. La vegetación que les rodeaba pareció volverse aún más densa. El día, a pesar de la falta de nubes, se oscureció aún más.
 
                 - Por eso debe ser, Katia, por eso debe ser -reconoció Arafiel- A mí siempre me ha chocado mucho que este extraño enclave de auténtica Selva Negra se encuentre a escasos quince kilómetros de la devasto-antropizada Plana de Castellón.
 
                 - Ciertamente -habló Polito con audible placer en la voz- un lugar tan sombrío en el corazón de una comarca tan soleada es... una aberración... -y rió extrañamente.
 
                 Katia y Arafiel se miraron.
 
                 - Pues a mí me gusta mucho -llevó la contraria Katia.
 
                 - Y a mí siempre me ha gustado mucho -insistió Arafiel- aunque debo reconocer que Polito lleva razón... que aquí es como si se intuyera la presencia de algo oscuro y siniestro retorciéndose entre las sombras de estos espesos bosques... -los tres miraron por las ventanillas las sombras que se ocultaban entre la espesa vegetación- en los recovecos de las aguas muertas del siniestro pantano...
 
                 Polito miró a Arafiel a través del retrovisor interior. El profesor miró aquellos ojos que brillaron con una furia fría y escalofriante.
 
                 - ¡Es el agua del pantano la que alimenta este verdor! -cayó Katia de repente.
 
                 - Paco -habló Polito acusando no haber escuchado a su esposa- te veo muy puesto en el tema, realmente... -le había sorprendido.
 
                 Arafiel se hinchó como un pavo y aseguró que
 
                 - Sí, soy un gran admirador...
 
                 Fue una respuesta tan ambigua que dejó a Polito dudoso. Pero su afán de saber más le corroía por dentro. Decidió ir un poco más allá.
 
                 - Tú sabrás si por aquí cerca existe alguno de esos viejos robles del sur... -preguntó Polito sin miramientos.
 
                 - Gil-Robles... -fabuló Arafiel en un primer momento.
 
                 Pero inmediatamente Arafiel se sorprendió de aquella pregunta tan heterodoxa en alguien de fuera que, en apariencia, sólo se interesaba por las obras hidráulicas como elemento paisajístico y no botánico.
 
                 - Bueno... ciertamente... -Arafiel hablaba sin decir nada porque, claro, había por allí uno de esos robles y él lo sabía de sobra.
 
                 El coche llegó a un punto del camino en el cual, a su derecha, se abría un amplio aparcamiento con suelo de tierra, un mirador sobre el pantano y un caminito que, entre los árboles, bajaba hasta una playa de tierra.
 
                 La vista desde allí, con el pantano azul lleno a rebosar, los pinos por todas partes, las montañas rodeándoles y el cielo con nubecitas de algodón, recordaba a cualquier puzzle de más de mil piezas de la década de los ochenta.
 
                 - Si dejas el coche aquí, a la derecha -informó Arafiel- podemos hablar con más detalle acerca de tu pregunta.
 
                 - Podemos, podemos...
 
                 Admitió Katia, conminando a su marido con la vista para que aparcara allí.
 
                 Polito se turbó sobremanera. No se esperaba aquello. ¿Sabría aquel viejo profesor más de lo que aparentaba? ¿Sería mucho más que un excéntrico chiflado? Polito no quería creerlo. 
 
                 - Casualidad... -se dijo mientras reducía la marcha y se salía del camino entrando en aquel aparcamiento.
 
                 En el aparcamiento había varios coches ocupando sus puestos en confusa batería: Peugeot 208, Renault Clio, Dacia Sandero, Opel Corsa, Volkswagen Polo...
 
                 - ¡Domigueros!
 
                 Despreció Arafiel a pesar de ser viernes, viernes 11 de julio de 2014 hacia algo así como casi la una del mediodía pero un poco más o menos.
 
                 El profesor bajó del coche dejando el asiento trasero literalmente cubierto de papeles y con un disco single de “Los Nikis” con su fundita de plástico.
 
                 Con respecto a los coches entre los que el profesor se veía ahora, eran coches utilitarios, cierto. Seguramente gente en vacaciones que decidía pasar el rato en el fresco y bello pantano antes que en la cálidad y bella playa. Entre ellos, y como vestigio de un mundo olvidado, destacaba un Seat León amarillo, de alrededor de 2003, perfectamente tunneado con su faldita y todo, y maravillosamente conservado.
 
                 Arafiel se asomó al mirador para contemplar la vista. Allí abajo, en la playa de tierra, la gente tomaba el sol en sus tumbonas. En una dársena lateral, hacia la presa de hormigón, se apiñaban gran cantidad de cañas de pescar. Katia se acercó a Arafiel.
 
                 - Este lugar es realmente agradable... -murmuró- a pesar del fresco... es como si no acabáramos de estar en verano...
 
                 - La gente debe venir aquí a buscar el fresquito, cierto -concedió Arafiel- ¡pero yo no me bañaría ni muerto en esas aguas fecales!
 
                 - Pero Paco... -cuestionó Katia aquella afirmación.
 
                 - ¡Ni hablar! Aquí han vertido sus aguas cienes y cienes de fràbicas de ladrillos durante décadas -proseguía Arafiel- por no hablar de la atmósfera de horror que inunda el lugar... supongo que hace tiempo que la has percibido...
 
                 - Es verdad... -admitió Katia.
 
                 - Asómate -le pidió Arafiel- a las ventanillas de estos coches.
 
                 En todos ellos había evidentes muestras de que sus propietarios eran politoxicómanos amén de alcohólicos: plaquitas de espejo, cacharritos para montar cigarros, botellas vacías, pañuelos de papel usados, colillas...
 
                 Por fuera, eso sí, lucían impolutos y todos tenían su respectiva pegatina del toro central y/o del burro periférico y/o de la bandera/escudo ecologista de ¡¡¡España!!! con el águila imperial, por supuesto.
 
                 - Este lugar parece atraer a lo mejorcito... -afirmó Polito, apareciendo de golpe con una gran sonrisa.
 
                 - Siempre ha sido un lugar de pintoresca intención pero muy de medio pelo... -despreció Arafiel.
 
                 - Bueno, Paco -quiso saber Polito- ¿por dónde podemos encontrar esa singularidad botánica...? -Polito sabía que aquel lenguaje pedante estimularía a Arafiel a soltar la lengua.
 
                 Arafiel extendió su brazo, su mano, y su índice, derechos, por supuesto, con una expresión sonámbula que sorprendió al matrimonio legislativo.
 
                 - Ahí... -señaló el profesor hacia la espalda de Polito.
 
                 Katia miró y lanzó un 
 
                 - ¡Ay! -sobrecogedor.
 
                 Polito se giró de golpe y abrió la boca sin decir nada.
 
                 Justo enfrente de aquel aparcamiento. Justo a la izquierda, aunque parezca mentira, de la carretera por la que habían venido, se alzaba una enorme pared vertical de degradada piedra caliza. Por lo menos tendría diez metros de alto.
 
                 La pared en cuestión no habría llamado tampoco mucho la atención de no ser porque en ella la mano invisible del fascismo había trazado, en tiempos más felices para ella, un enorme retrato en tinta negra del Caudillo al natural artificial, como el que se podía admirar en su día en los sellos de 1'35 de 1949.
 
                 Un uniformado Franquito, gordito, calvito, con su bigotito, miraba a la afición con gesto superior y displicente, perfilando en sus labios una satisfecha y chocante mueca de despectiva jefatura.
 
                 Debajo de él, un conjunto de palabras y signos afirmaban
 
    
 
   ¡Viva Franco!
 
   ¡Arriba España!
 
    
 
                 - Fue trazado por las manos de un artista itinerante, que LE seguía a todas partes, con motivo de SU visita a este lugar, y lugares como este, para grandificarlo y ensanchecerlo -explicó Arafiel.
 
                 Si todo se hubiera quedado así, como se quedó en la lejana visita del Caudillo en aquellos lejanos años cincuenta, todo habría sido menos doloroso para SUS admiradores. Pero como los años no perdonan, y la democracia menos, la mano invisible de la libertad de expresión había trazado, con belicista spray grafitero, todo tipo de injurias gráficas sobre aquella magna obra de arte del Realismo fascista. En los casi cuarenta años de nuevo régimen liberal, las injurias se habían ido sobreponiendo de forma estratificada.
 
                 La más antigua parecía ser un “Llo” puesto sobre la palabra “Franco”. Evidentemente, alguien había querido autoexaltarse con un siempre discreto “¡Viva Llo!”. Si todo hubiera quedado ahí...
 
                 Pero habían llegado los ochenta y... sobre los ojos de ÉL algún infame había dibujado el impío signo del dólar. En SU nariz le habían dibujado un anillo de res. Finalmente, y para mayor inquina judeo-masónica alguien había dibujado, entrando en la boca del Caudillo, y claramente reconocible, un enorme falo erecto que hacía caer de SU barbilla unas gotas de clara eyaculación.
 
                 - ¡Siempre me indigno... -se indignaba Arafiel entre signos de admiración, ya que aún no existen los signos de indignación- … ante la progresiva degradación de esta imagen del hombre que hizo a ¡¡¡España!!! resurgir! -Polito y Katia le miraron en silencio- Yo he hecho grandes esfuerzos para lograr el traslado de la imagen original al lugar más noble y solemne de ese auténtico almacén de estampitas y cacharros que es el “Museo Comunal de Bollas Artes” pero... ¡bah! -despreció para después escupir al suelo- la ingratitud del pueblo español... -comenzó Arafiel a irse por los cerros de Úbeda.
 
                 Katia ya no sabía si Arafiel, realmente, ironizaba al hablar así.
 
                 Por su parte Polito reconoció aquel dibujo. ¡Lo había visto ya tantas veces, en mayor o menor estado de degradación y/o ultraje, caminando por los pantanos de ¡¡¡España!!!!! Intuía ya, por su experiencia, dónde encontrar el árbol que estaba buscando. Miró al final de la pared, sobre la vertical de la cabeza del Caudillo pero... sólo vio ramas de adelfa y lentisco peleando por quitarse la escasa luz bajo un manto de enormes pinos.
 
                 - Paco... -insistió Polito- ¿y dónde podemos ver el árbol acerca del cual te he preguntado hace un rato?
 
                 Arafiel le miró con la confusión con que se mira a alguien que nos ha preguntado por algo obvio.
 
                 - ¡Pues justo ahí encima! -respondió Arafiel, añadiendo por casualidad uno de sus- ¡como si no lo supieras! -con los que le gustaba dejar a sus interlocutores a la altura intelectual del betún.
 
                 Polito le miró confuso. ¿Realmente Arafiel sabría más de lo que aparentaba?
 
                 - Pues yo no veo nada -intervino Katia quien peleaba por no quedarse fuera de aquella rara conversación que, por momentos, adquiría tintes cada vez más botánicos.
 
                 - Lo que sucede -explicaba el académico Arafiel- es que el quejigo, el roble del sur, o roble mediterráneo, tiene una gran proyección radicular, por lo que precisa de ser sembrado en un terreno amplio y llano... -miró a su audiencia con estudiado aire de superioridad, fruto de muchos años ejerciendo la docencia- ¡por eso mismo nunca lo verás colocado por la mano del hombre al borde de un acantilado!
 
                 - ¡¡Pues es verdad!! -afirmó Polito- ¡Paco! ¡En eso tienes toda la razón!
 
                 Y el político dio la vuelta sobre sus talones y regresó a su coche. Allí le vieron coger unas herramientas de cavar y meterlas en una mochila que se colocó en su espalda.
 
                 - ¡Voy a escalar hasta el quejigo! -anunció- ¡bajo en un rato! -prometió.
 
                 Y se acercó a aquella pared vertical... que empezó a trepar con una extraña habilidad diptérica.
 
                 - Siguiendo por este camino -le indicaba Arafiel a Katia el camino por el que había llegado- llega un punto que se gira a la izquierda y se sigue una senda que te lleva al pie del quejigo en menos de cinco minutos... -y el profesor miraba perplejo la agilidad del politólogo.
 
                 - ¡Bah! -despreció Katia- ¡déjale! ¡nos querrá dar una demostración de que es el macho alfa de la manada!
 
                 Arafiel no entendió nada de toda aquella jerga vulgar trufada con conceptos de biología de andar por casa.
 
                 - Es un árbol catalogado incluido en una ruta turística de paseos por la provincia... ¡en fin! -Arafiel miraba a Polito subir sin problemas como si fuera un globo de helio.
 
                 - Paco -habló Katia- ¿por qué no bajamos un rato a la playita en lo que Polito hace el indio y regresa?
 
                 - ¡Bueno! -aceptó Arafiel- analizaremos la población autóctona... -y regresando al coche, el profesor se hizo con una libretita y un lapiz y regresó junto a la atónita Katia- les estimularemos con la punta roma -señaló Arafiel su lapiz- y apuntaremos sus reacciones con la apunta afilada.
 
                 La joven legisladora miraba el lápiz, la libreta, el disfraz de Arafiel y la actividad escaladora de Polito y sentía que lo mejor que podría haber hecho aquel mediodía era quedarse en casa comunicándose con los miembros de su propio partido vía redes sociales.
 
                 - En fin... -murmuró muy decepcionada- ¿vamos?
 
                 Y profesor y joven legisladora se internaron en el bosquecillo del cual partía la rampa de tierra que iba bajando hasta la playita del pantano.
 
                 La playita de este pantano era de tierra roja bastante dura y compactada. Su superficie era muy plana y tenía una leve pendiente que se iba acentuando conforme se aproximaba al agua.
 
                 - Es un verano muy seco -explicaba Arafiel metiendo la punta roma de su lápiz en la tierra y apuntando después en el cuaderno sus observaciones.
 
                 En el agua unos jovencitos de aspecto facineroso habían deslizado una vieja lancha zodiak a la que habían atado con un cordel un viejo carrito de la compra que impulsaban a gran velocidad con algunos de ellos dentro. Sus interjecciones de alegría y el ruido de aquel motor rompían la tranquilidad de aquel lugar apenas remoto.
 
                 - ¡Qué molestia! -se quejó Katia nada más llegar.
 
                 - Bueno... -a Arafiel no se lo parecía tanto- no debes olvidar, Katia, que realizar ejercicios violentos contribuye a mantener un alto nivel moral...
 
                 La joven se quedó mirando a Arafiel como se miraría a un pulpo si apareciera paseándose tranquilamente por nuestro garage favorito.
 
                 Los jovencitos se dirigieron hacia la otra punta del extenso pantano y se perdieron en lontananza.
 
                 - Tal vez hayan venido desde el mismísimo Ribesalbes -explicaba Arafiel- que queda a no muchas millas de aquí... -en aquel momento Arafiel se dio cuenta de que debería haberse llevado su disfraz de capitán de barco.
 
                 - ¿Podemos pasear? -propuso Katia.
 
                 - Podemos, podemos -admitió Arafiel.
 
                 Comenzaron a pasear entre la gente. El público del lugar no se distinguía mucho del de una playa cualquiera de zona de apartamentos urbanizada en la era Ànsar. Es decir, estaba compuesto por parejitas de veintimuchos y treinta y algo cada cual a lo suyo:
 
                 - los hombres bebiendo cerveza/tirados en la tumbona/asando cosas en una barbacoa portátil... ¡a la una del mediodía pasadas!/manipulando cañas de pescar
 
                 - las mujeres: no manipulando cañas de pescar/tiradas en la tumbona/bebiendo cerveza/asando cosas en una barbacoa portátil... ¡a la una del mediodía pasadas!
 
                 - los niños y las niñas de las parejas gritando como posesos y procurando hacerse la vida imposible unos a otros, a sus padres, a los padres de los otros y a todo ser viviente en general, con el vil pretexto de jugar.
 
                 Además había una especie de acuerdo tácito para que todo el mundo estuviera escuchando su propia música desagradable sin auriculares en sus smartphonísimos teléfonos muy caros.
 
                 Trikinis que lo tapaban todo, bikinis que lo tapaban todo, bikinis que no tapaban nada, top-less, bañadores hasta la rodilla, bañadores hasta la ingle... cuerpos depilados, cuerpos sin depilar, cuerpos más negros, cuerpos más blancos, cuerpos más fofos, cuerpos más duros...
 
                 Gafas de sol, sin gafas de sol, gorras, sin gorras, oros, pendientes, colgantes, pulseras, nada...
 
                 - Curiosa la fauna variopinta pero, a la vez, uniforme de esta playa... -aseguró Arafiel tomando notas en su cuaderno.
 
                 - ¡Ya!
 
                 Respondió Katia aburrida y fastidiada. Miró hacia arriba y vio que Polito ya debía haber coronado la escalada de aquella pared vertical.
 
                 - Aunque ya podríamos haberlo inferido de los coches aparcados ahí arriba...
 
                 - Podríamos... podríamos... -reconoció Katia.
 
                 Y de pronto Arafiel se detuvo frente a una chica que asaba algo en una de aquellas barbacoas. Era delgada, con piel color membrillo, cabello largo castaño claro. Su generoso pecho se cubría apenas levemente con uno de esos top-bikini amarillo con formas de triangulitos. Su parte inferior dejaba al descubierto la mitad de unas nalgas contundentes. El profesor comenzó a sudar.
 
                 - ¡Uf! -habló a Katia- ¡hasta aquí llega el calentamiento global!
 
                 El novio, o marido, de aquella bella mujer jugaba en la playa con un niñito muy mono de unos nueve años, seguramente hijo de ambos. Era un hombre de aspecto colosal, tirando a monstruoso, al cual no le había pasado inadvertida la actitud de Francisco Arafiel.
 
                 Justo entonces una llamarada inocua chisporroteó en la barbacoa de la chica del bikini amarillo.
 
                 - ¡Cuidao que te torras!
 
                 Advirtió Arafiel corriendo hacia ella con la sana intención de retirarle una carbonilla inexistente y rozarse contra aquellos esculturales pechotes.
 
                 - ¡Eh! ¡Tú! -escuchó Arafiel que le gritaban desde la orilla- ¿de qué vas? ¡Tío feo! ¡Payaso!
 
                 En efecto, era el novio/marido/monstruoso de aquella mujer.
 
                 - ¡Papi! ¡Mátalo! ¡Pum, pum! -animó el niñito, confirmando así su filiación.
 
                 La reacción de Arafiel no se hizo esperar. Dominado por el terror, salió corriendo sin saber muy bien dónde pisaba. Tiró volando su lápiz y su cuaderno. Pegó un par de saltos, resbaló, rodó como un barrilete por el plano inclinado de aquella playa gritando
 
                 - ¡Polito! ¡¡Sálvameeeeeeeeeeee!!
 
                 Y en aquel rodar por el suelo su cabeza se descalabró contra una piedra de considerables dimensiones medio enterrada en la tierra. Se escuchó un golpe sordo. El salacot voló hasta el agua donde se quedó flotando.              Arafiel, inconsciente por el golpe, también voló y cayó en aquellas aguas pantanosas, bajo las que desapareció a gran velocidad.
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                 Arafiel, inconsciente, con sus ojos abiertos y sus pupilas completamente dilatadas, comenzó a hundirse en un viscoso y cálido medio acuoso, verduzco, gris, negro. El sol proyectaba haces de luz muerta a través de aquella oscuridad. El profesor se sumergía irremediablemente en aquel mundo que apestaba a babosa y vertidos tóxicos.
 
                 Si no sucedía pronto algo, yo tendría que dejar de escribir novelas de Arafiel indefectiblemente.
 
                 Sólo un milagro podía salvar a Francisco Arafiel.
 
                 Y, en aquel momento...
 
                 Retumbó dentro de aquellas aguas el fuerte sonido de un ejército de trompetas y timbales reclamando atención. Al hacerse el silencio, un canto agudo, etéreo, distante... comenzó a resonar en aquellas aguas impías.
 
                 Una tonadilla vieja y entrañable para todo falanjómano se escuchaba, cantada con atiplada voz de sirena. Arafiel recuperó la consciencia, sus pupilas reaccionaron. El profesor fijó sus ojos en el fondo de aquella oscuridad. Si sus oídos no le engañaban la voz de lo que, sin duda, debía ser una náyade, estaba interpretando el “Cara al sol” bajo aquellas aguas oleaginosas.
 
                 Pronto, en la distancia, se agitó vaporoso un espectro traslúcido, blanco, verdoso, azulado... Conforme aquel espectro se aproximaba a Francisco Arafiel, éste percibía el “Cara al sol” con creciente claridad. .. y reconocía en su intérprete a la voz suave, dulce, vibrante, nítida, y un tanto atiplada, de alguien a quien conocía de sobra... ¡de alguien a quien amaba!
 
                 - No puede ser...
 
                 Se dijo Arafiel tratando de distinguir en medio de aquella penumbra de verdín y moribunda luz solar.
 
                 A una velocidad pausada y majestuosa el espectro se aproximaba. Arafiel escuchaba expectante la interpretación de aquel viejo himno. Y tan expectante escuchaba que no se dio cuenta de que una enorme y extraña anguila, con cabeza en apariencia de perro, se le comenzaba a enredar por las piernas y por las botas de su extraño disfraz de explorador de chiste gráfico.
 
                 Las trompetas resonaron de nuevo. Lanzaron los timbales su eco solemne. Se hicieron la oscuridad y el silencio. Arafiel se sintió expectante. Pero la oscuridad y el silencio no parecían tener intención de desaparecer. El profesor comenzó a sentirse perdido. Y justo entonces el suave brillar de aquel ente lumínico envolvió a Arafiel.
 
                 El ilustre maníaco se encontró frente a la dulce sonrisa de un ser etéreo y superior, de cola de pez y blanquísimo cuerpo de impúdica mujer tetuda. Por contra su cabeza lucía un bigote y una calva notabilísimas desde todos los puntos de vista, porque...
 
                 - ¡Onésimoooo! -habló aquel ente con su voz aflautada- Onésimooo...
 
                 - ¿Qué? -Arafiel miró por encima de su hombro- ¿cómo? -volvió a mirar- ¡Soy Paco!
 
                 Habló el profesor frente a frente a aquella auténtica náyade, o sirena de agua dulce, con cabeza de Caudillo.
 
                 Pero la náyade-caudillo no pareció escucharle, porque siguió dirigiéndose a...
 
                 - ¡Onésimo! ¡¡Onésimo!!
 
                 - ¡¡Que soy Paco, excelencia!! -Arafiel ya se había desprendido del respeto que envuelve a la sorpresa. Volvía a ser él mismo- ¡¡soy Paco!! -hizo bocina con sus manos mientras se acercaba a la oreja del Caudillo- ¿me entiende? ¡¡Paco!!
 
                 - ¡¡¡Onésimo!!! -gritó aquella náyade-Caudillo deformándose su rostro, por un  terrible momento imperceptible, en el de una horrible criatura lovecraftiana- ¡¡¡¡no me contradigas!!!!
 
                 Y de forma casi inmediata Francisco Arafiel notó cómo una descarga eléctrica recorría su cuerpo.
 
                 Sumamente desconcertado, el profesor miró a sus piernas, de dónde parecía haber provenido aquella sacudida, y se dio cuenta de que tenía entre ellas nada menos que a una enorme anguila, con una cabeza que le recordaba terriblemente a la de Serrano el siniestro, y con el emblema ancestral del yugo y las flechas dibujándose de forma natural en su lomo.
 
                 Arafiel entendió que debía obedecer a su Caudillo y a su glorioso ministro de exteriores. Pero no por ello dejó de hacer la siguiente y profunda reflexión
 
                 - Mierda, ¿por qué Onésimo y no yo? ¡Hay que joderse!
 
                 - Onésimo, atiende, escucha -prosiguió el Caudillo nayadiesco- una sombra horrible se cierne sobre ¡¡¡¡España!!!!
 
                 Inexplicablemente resonó un taconazo firme y seco en aquel medio blando, y húmedo, donde nadie menos Arafiel parecía tener piernas.
 
                  - ¡Un fantasma recorre Europa! -replicó Arafiel, creyendo que aquello era una conversación- ¡el fantasma del comunismo!
 
                 A un gesto de desagrado de la náyade-Caudillo, la anguila Serrano propinó a Arafiel una nueva sacudida.
 
                 - ¡¡Onésimo!!
 
                 Pareció advertir la náyade-Caudillo adoptando un leve tono de voz severo.
 
                 - ¡Vale! ¡vale! -replicó Arafiel- ¡ya me callo...! -y se dijo para sí- si yo fuera Onésimo ya me habría invitado a whisky... ¡putos enchufismos!
 
                 - Onésimo, la sombra del mal, de la inquina, del odio y de la discordia entre los hombres[251] se cierne sobre España.
 
                 - Al haber regresado la cerdocracia, excelencia, ha regresado la triple división, engendrada como siempre por la lucha de clases, los separatismos locales y los partidos políticos... -explicó Arafiel.
 
                 Esta vez el Caudillo no replicó con electricidad. Le complació ver cómo Onésimo iba entrando en materia.
 
                 - Onésimo, me halaga tu pensamiento, puesto que yo lo puse en tu corazón, como en tantos otros corazones de tantos otros hombres de España que se cuadran y gritan
 
                 - ¡¡¡¡Arriba España!!!! -gritó Arafiel brazo en alto.
 
                 Y la náyade-Caudillo, que había enmudecido, no pudo dejar de seguir sonriendo con satisfacción bajo su bigote.
 
                 - Atiende, Onésimo -prosiguió la náyade-Caudillo- como hombre versado en letras y en otras mil batallas, en la religión y en el orden, no se te escapará el hecho de que el mal es más antiguo que el mismo mundo...
 
                 - Pues claro -replicó Arafiel- ese diario se creó para combatir a las huestes canalejistas que...
 
                 La náyade-Caudillo frunció el entrecejo y la anguila-ministro administró un nuevo correctivo eléctrico. Arafiel cerró la boca.
 
                 - … el mal nació antes que el tiempo, antes que el mundo -la náyade-Caudillo miró a Arafiel con severidad, incitándole a permanecer callado- nació de la soberbia, de la envidia y de la impotencia...
 
                 - O sea, del canalejismo... -pensó Arafiel sin abrir la boca.
 
                 - … y ese mal bajo diversas formas fue arrojado al abismo y, de allí, al mundo... y Dios le dio la potestad de esclavizar a las naciones de la Tierra que volvieran la espalda al Divino Hacedor...
 
                 Arafiel comenzaba a sentirse muy interesado de que hubiera por aquellos parajes alguien mucho más zumbado que él.
 
                 - Siga, siga -solicitó el profesor con sinceridad- ya me encuentro muchísimo mejor...
 
                 Estas palabras envalentonaron a la náyade-Caudillo, quien, o que, continuó
 
                 - ...la soberbia y la envidia anidaron con facilidad en el corazón de los hombres que dieron la espalda a Dios...
 
                 - ¡Materialista sordos! -pensó Arafiel.
 
                 - ...y alzaron la mano contra su prójimo... primero de forma individual... pero al darse cuenta los magnates...
 
                 - Los mangantes... -pensó Arafiel.
 
                 - ...de la Tierra del poder que conseguían inundando los corazones de sus súbditos de envidia y de soberbia... y al no darse cuenta de que era el mismo Satán, el contrario, el enemigo del hombre, quien así lo hacía para perderlos a todos...
 
                 En ese momento la náyade-Caudillo perdió el hilo del discurso. Hubo una pausa más larga de lo convencionalmente aceptado. Los años no pasaban en balde ni siquiera para los amorfos espectros del pasado.
 
                 - Y...
 
                 Preguntó Arafiel en su tonillo displicente de profesor examinante.
 
                 - ¡¡¡Cuádrese!!!
 
                 Le gritó la náyade-Caudillo mientras la anguila serrano le proporcionaba una nueva descarga eléctrica.
 
                 Arafiel se percataba de que valía la pena no jugar con aquellas dos extrañas y dementes criaturas.
 
                 - ... para lograr sus fines egoístas, alicortos y mezquinos -recuperó la náyade-Caudillo el hilo de su discurso- los magnates se dejaron tentar por la oscuridad para llevar la guerra a gran escala contra sus hermanos...
 
                 Arafiel reparó en que aquella náyade-Caudillo se estaba aproximando peligrosamente a la historia de España.
 
                 - Mucho se pierde en las guerras -prosiguió la náyade-Caudillo- aunque ahora ya apenas nadie lo recuerde...
 
                 Arafiel estuvo tentado de hablar, pero miró a los ojos a aquella anguila ministerial y decidió permanecer callado.
 
                 - …llegó un momento en que la guerra llegó a ser de tal desmesura que los simples hombres se vieron incapaces de seguirla por sí mismos con sus mermadas fuerzas...
 
                 - ¿Pero de qué va esto? -comenzó a preocuparse Arafiel- ¿de qué coño me está hablando esta cosa? -se preguntaba- ¿qué sentido tiene nada de esto? ¿dónde estoy en realidad? ¡quiero salir de aquí!
 
                 - …cuando Darío el persa, tentado por el diablo para que obrara la destrucción, se abalanzó sobre Grecia, el oriente de occidente enloqueció de terror y todos los pueblos rindieron pleitesía a su nuevo amo asiático...  todos menos Atenas y Esparta a quienes el diablo también tentaba, alimentándolas con la soberbia intelectual y el ateísmo de sus filósofos... haciéndoles  abrigar una falsa esperanza de que se podían salvar de los persas sólo porque su soberbia les hacía creerse mejores que ellos...
 
                 - Esta historia me suena... -pensó Arafiel, llevándose la mano a la boca en señal de bostezo[252].
 
                 Aquella señal no gustó nada a la náyade-Caudillo quien se molestó bastante y ordenó a la anguila ministerial administrar a Arafiel unos cuantos kilowatios correctivos.
 
                 - …y puesto que Esparta y Atenas, olvidados del hecho trascendental del ser humano, ¡olvidados de Dios! presumían cínicamente de poseer en la libertad su único y más preciado bien, el diablo decidió humillar la soberbia de sus filósofos...
 
                 - Mmmm -pensaba Arafiel- al Caudillo siempre le moló el rollo peplum... ¡sólo había que ver las salas de cine en su época! Parece que me va a largar uno de un momento a otro...
 
                 - … ya hacía mucho que Lilith primero, y el diablo después, eran adorados en Dodona bajo otros nombres... de hecho, y al igual que la serpiente del Génesis, se decía que Gea primero y Zeus después hablaban en Dodona deslizando su voz entre las hojas de un enorme quejigo...
 
                 - Gea y Zeus... -reflexionó Arafiel- ciertamente... quiso la tradición hacer egipcio el abolengo sagrado de Dodona... ¡y Lilith y todos los demonios vinieron de la orilla del mar Rojo, como se sabe!
 
                 - …de modo que los dos demonios quisieron lanzar una nueva humillación a la ciega soberbia de la raza del hombre... Lilith ordenó a la grey de Tubalcaín, los oscuros hijos de Caín, creadores de la metalurgia, que forjaran un cuenco pulido de bronce con inscripciones terribles...
 
                 - Skaphia pulida de bronce, imagino...
 
                 Trataba de recordar Arafiel. Algo le decía que aquello era de capital importancia en esta historia.
 
                 - … el diablo entregó el cuenco a la gran sacerdotisa de Dodona y oscureció su corazón con el ansia de poder y dominio sobre el resto de los hombres. A continuación, en el transcurso de una oscura noche, Satán montó a la gran sacerdotisa en un aescóbula y la transportó hasta la cima del monte Olimpo.
 
                 - ¡Fue la primera brújula! -se percató Arafiel para sí- ¡¡una bruja montada en una escóbula!!
 
                 - Cuando llegó el amanecer sobre el monte Olimpo, el demonio ordenó a la gran sacerdotisa recoger en el cuenco los rayos de su estrella, el lucero del alba, emblema del ángel caído. Con aquellos rayos la gran sacerdotisa pudo hilar un oscuro bigote.
 
                 Aquella revelación dejó muerto a Arafiel.
 
                 - ¿Un oscuro bigote? -preguntó el profesor incrédulo.
 
                 La náyade-Caudillo frunció el entrecejo y una nueva descarga eléctrica convenció a Arafiel de que era mucho mejor permanecer calladito.
 
                 - Desde tiempo inmemorial, tanto nuestro Dios supremo como el diablo, asumiendo los nombres de Zeus, Odín o Júpiter, jugaron con la vanidad y la soberbia de los hombres, entregándoles bigotes de poder con el único afán de hacer reinar en la tierra el poder de uno sólo sobre el sometimiento de todos los demás. No se sabe quién compuso el primero. Dicen los griegos que Prometeo lo dio con el fuego al que era para él el más querido de los seres, el hombre, y que fue el único que lo entregó sin malicia. Los vikingos hablaban de Thor como el primer portador de uno de aquellos bigotes. En nuestra Biblia tal vez Noé recibió el primero y con él dominó a todas las bestias de la tierra... Pero aquellos bigotes regresaban pronto a manos sobrehumanas pues... era un poder demasiado grande para que quedara en la Tierra si había un mínimo interés en que los hombres sobrevivieran...
 
                 - Entiendo... -entendía Arafiel- sólo que esta vez fue diferente... tanto Dios como el diablo quisieron hacer a la raza humana única culpable de su destino fatal al que regresa una y otra vez...
 
                 No hubo respuesta de la náyade-Caudillo, pero sí hubo descarga por parte de la anguila-ministro... ¡había que aprender a respetar los turnos de palabra!
 
                 - Tras hacer aquello, aquella mujer perversa regresó a Dodona y, allí, se reunió en secreto con los más poderosos de los griegos -prosiguió la náyade-Caudillo- la gran sacerdotisa ofreció su mística ayuda y con tal pretexto, rozó aquel bigote con los bigotes de todos los demás...
 
                 Arafiel pensaba que todo aquello se estaba poniendo de tonillo muy verde para lo que venía siendo un Caudillo de ¡¡España!! en condiciones. Fue a hablar pero... miró la expresión asesina de la anguila-ministro y decidió permanecer callado.
 
                 - Y de esta manera todos los grandes de Grecia fueron engañados, pues la gran sacerdotisa había hilado aquel bigote regente  para controlar a todos los demás bigotes que con él se rozaran... -Arafiel miró con tal gesto de incredulidad que le fue administrado un nuevo correctivo trifásico para enseñarle lo que era la fe- y todos los diablos rieron de nuevo aquel día -prosiguió la náyade-Caudillo- pues con sus insidias habían humillado de nuevo al hombre, que iba a alzarse una vez más contra sí mismo por ansiar, por encima de todo, el poder: un bigote para gobernarlos a todos...
 
                 - Oiga, oiga, excelencia -interrumpió Arafiel, quien ya no podía permanecer callado por más tiempo- creo que esta historia también me suena de algo... -Arafiel temía que el Caudillo se estuviera pegando la gran plagio-inventada- además... ¿no sería más propio de nosotros... más ¡¡¡españolísimo!!! si me permite, que estuviera enmarcada en tiempos de Don Rodrigo o de las Navas de Tolosa?
 
                 - ¡Cada cosa a su tiempo! -habló la náyade-Caudillo.
 
                 - Vale... vale...
 
                 Y Arafiel se dispuso a recibir la descarga, que le fue administrada con brillo lujurioso en los ojos de la anguila-ministro y de la náyade-Caudillo.
 
                 - A partir de aquel día, el afán de poder sobre los demás cegó a los pueblos de Grecia, y la guerra y la muerte asolaron el hermoso país... la gran sacerdotisa, arrepentida de la fatalidad que su ambición había traído sobre su amada tierra, quiso destruir el cuenco y el bigote pero... ¡ay! ¡que éstos eran indestructibles! La guerra entre los griegos los azotó durante siglos y el diablo rió al ver la petulancia y la vanidad de aquellos que le seguían adorando para que les ayudara a librarse de él mismo...
 
                 - ¡El pueblo griego, siempre tan amante de las paradojas! -se decía Arafiel.
 
                 - La leyenda del bigote regente... ¡del bigote único! se extendió discretamente entre los poderosos de todo el mundo. Muchos lo creyeron leyenda, pero otros muchos lo ambicionaron... Se dice que Filipo, rey de Macedonia, se hizo con el bigote único a través de Olimpia, su esposa, a la que luego se lo arrebató... también se dice que Alejandro lo devolvió a Dodona, en donde reposó oculto, junto con el cuenco, hasta que el lugar fue arrasado por los visigodos...
 
                 - ¡Ay! -Arafiel no pudo reprimir un gemidito de colegiala al escuchar el nombre de tan ibérico pueblo invasor.
 
                 El gemidito complació a la náyade-Caudillo, quien prosiguió sin electrocutar mucho a Arafiel. Sólo lo electrocutó un poquito por haberle interrumpido.
 
                 - Alarico el Godo...
 
                 - ¡¡El Gordo!! -fabuló Arafiel.
 
                 - ...se hizo con el bigote y con el cuenco... y las consecuencias de muerte y destrucción no se hicieron esperar... ¡Roma! señora de esclavos, pagó con intereses de sangre el abuso que había ejercido durante siglos sobre el mundo...
 
                 - ¡Cuando usted lo dice! -Arafiel estaba en pleno éxtasis historiográfico.
 
                 - Alarico consiguió un triunfo desmesurado. Su poder sojuzgó pueblos enteros envolviéndolo todo en la más absoluta desolación... en efecto, el poder del bigote había sido liberado de nuevo, y la destrucción del hombre por el hombre era su mayor gloria... ¡Siempre será débil la naturaleza del hombre! Alarico no pudo disfrutar por mucho tiempo de la gloria mortal sobre la que se erigía como único dueño de Occidente. En sólo una noche el rey murió... y bigote y cuenco cayeron en manos de su primo, Ataúlfo...
 
                 - Ataulfo, Sigerico, Walia, Teodorico... ¡con razón nos hiciste aprendernos con tanto detalle la lista de los reyes godos!
 
                 - ¡¡¡¡Silencio!!!! -volvió a gritar la náyade-Caudillo mientras la anguila-ministro cumplía su eléctrico trabajo con decisión.
 
                 - ¡Ah! -se quejó ahora Arafiel- ¡con razón bajo vuestro mandato se creó FENOSA[253]!
 
                 La náyade-Caudillo obvió comentario alguno a tamaño grosería y prosiguió con su discursito histórico-moralizante.
 
                 - No debe extrañarnos pues la violencia en que se vio envuelta la vida de nuestros españolísimos reyes godos. Bajo el malévolo influjo de la ambición y la soberbia que aguijoneaba aquel bigote, no pocos monarcas murieron a manos de enemigos que surgían dentro de sus propios palacios. Finalmente, en tiempos de Don Rodrigo, la morisma en expansión se interesó por nuestro suelo patrio y el afán de mayores prebendas que siempre anima a los poderosos, llevó a don Oppas, ministro de la Iglesia, a ambicionar el bigote y, con él, el poder de todo un reino.
 
                 - ¡Hijos de puta! -sentenció Arafiel académicamente.
 
                 - ¡Jovencito, no balsfemes! -corrigió la náyade-Caudillo y electrocutó la anguila-ministro.
 
                 - ¡Aaaaah! -se quejó Arafiel, buscando en vano una manera de escapar.
 
                 - Consumada la pérdida de ¡¡¡¡¡España!!!!! en manos de las fuerzas califales, don Oppas escondió el bigote y el cuenco en la Cueva de Hércules de Toledo, cuya apertura no hacía mucho tiempo tan terribles consecuencias parecía haber deparado a los reyes visigodos.
 
                 Arafiel recordó la historia, quiso completarla, pero la visión de la anguila-ministro le disuadió.
 
                 - Bigote y cuenco -prosiguió el Caudillo- allí quedaron hasta que Alfonso VIII, conocedor de la leyenda, consiguió hacerse con ellos. Muy pronto surgiría de nuevo el mal causado por la ambición. Y de esta manera el diablo, de nuevo, decidió confundir a los hombres para mayor burla sobre la obra de Dios. Pedro Fernández de Castro, primo del rey y su hombre de confianza, pretendió el bigote y la gloria para él y, al no lograrlos, sublevó al bélico moro y a otros reyes cristianos contra el rey Alfonso VIII.
 
                 - ¡Las Navas de Tolosa al desnudo! -se dijo Arafiel.
 
                 - El Miramolín, príncipe de los creyentes en la secta de Mahoma, instigado por la ambición de Pedro Fernández de Castro, y apoyado por la envidiosa neutralidad de Alfonso IX de León y de Alfonso II de Portugal, se lanzó sobre Toledo y su rey para hacerse con el bigote. Instigadas por el torpe afán del maligno, grandes fuerzas le acompañaban: docenas de miles de hombres, oscuros descendientes de Tubalcaín, orcos, trasgos, los espíritus de los reyes que sirvieron al bigote, dragones y mazmorras...
 
                 - Uhi, uhi, uhi... -pensaba Arafiel- esos derechos de autor...
 
                 - Por su parte, el bando cristiano que también el diablo contribuyó a unir, luchaba sin saberlo por la mayor gloria del bigote: el secretario general de la confederación Catalano-Aragonesa, camarada Pedro Berenguer con sus hombres de armas, reyes, hombres y enanos de la misma Iberia, nobles de Europa, elfos,  bienaventurados del jardín de las Hespérides, y con todos ellos Santiago y Cierra España, el caballero blanco, con sus imperiales águilas de San Juan y bicéfalas bizantinas...
 
                 Hubo una pausa. Parecía que, por fin, la náyade-Caudillo permitía un inciso para que Arafiel respondiera. De modo que el profesor, temiendo sinceramente la demanda por plagio, decidió salir de aquel atolladero.
 
                 - ¿Qué pasó con el cuenco y el bigote?
 
                 - Se perdieron de nuevo -prosiguió la náyade-Caudillo- sin duda el diablo, cansado de repetir siempre la misma historia, había pensado algo nuevo y, por supuesto, peor. Un oscuro y piadoso caballero aquitano, envejecido hasta más allá de lo humano, los arrebató horrorizado ante el terrible poder aquellos dos objetos diabólicos. Incapaz de destruirlos, los ocultó en un miserable villorrio levantino y construyó un convento para protegerlos.
 
                 - Pero eso no acabó allí, claro... -Arafiel estaba muy escamado.
 
                 - En efecto -curiosamente, esta vez no hubo descarga eléctrica- el caballero, queriendo que el mal dejara de campar a sus anchas, lo único que hizo fue dejarlo reposar para que después se alzara con mayor virulencia... todo comenzó, de nuevo, en 1936... -la náyade-Caudillo se permitió emitir un- je, je...
 
                 Al cual Arafiel respondió con un
 
                 - Je, je...
 
                 - ¡Otto Rahn! -gritó la náyade-Caudillo.
 
                 - ¡Aaah! -saltó Arafiel asustado.
 
                 - ¡Otto Rahn! -insistió la náyade-Caudillo- en 1936 sobornó a los rojos de cierta ciudad para que echaran abajo cierto iglesia arciprestal[254] bajo la cual suponía estaban bigote y cuenco.
 
                 - ¿Y estaban? -preguntó Arafiel sorprendido.
 
                 - ¡Sí! -afirmó la náyade-Caudillo- desde Castellón el bigote viajó a Berlín... ¡pero nunca llegó a su destino! En una posada, en Oropesa, donde Otto había parado para comer en su viaje de regreso a Alemania, el cuenco le fue robado. En cambio el bigote llegó bajo las narices del mismísimo Adolfo...
 
                 - ¡¡¡¡Hitler!!!! -gritó la anguila-ministro.
 
                 Arafiel saludó brazo en alto temeroso de una nueva descarga eléctrica.
 
                 - …y gracias a que el bigote volvió a ser utilizado en fechas científicas, sabemos algo más de él... ¡el bigote goza de voluntad propia! De esta manera, confundió a Hitler y a sus seguidores en todo el mundo llevándoles a la mayor vorágine de muerte y destrucción jamás conocida sobre la Tierra... ¡el poder del maligno seguía campando sobre la tierra!
 
                 Arafiel alucinaba y relacionaba conceptos.
 
                 - Entonces... -preguntó Arafiel a la náyade-Caudillo- ¿todas las guerras tienen al maligno como causa y consecuencia?
 
                 - Así es, Onésimo, hasta nuestra Gloriosa Cruzada tuvo su causa en el mal que el maligno puso en lo más profundo del corazón de los rojos, los liberales, los demócratas, los judíos, los comunistas, los masones, los plutócratas...
 
                 - ...pero sólo los que no te ayudaron con su dinero, claro... -parodió Arafiel.
 
                 Y recibió una descarga doble.
 
                 - Onésimo -prosiguió la náyade-Caudillo- seguramente recordarás que yo, al comenzar el alzamiento, no llevaba bigote...
 
                 - ¡Es cierto! -se sobresaltó Arafiel.
 
                 - Adolfo...
 
                 - ¡¡¡¡¡Hitler!!!!! -volvió a gritar la anguila-ministro.
 
                 Arafiel volvió a saludar levantando el brazo y dio un taconazo entre las aguas.
 
                 - ...por aquellos días acababa de recibir el bigote de manos de Otto Rahn y no dudó en darme un bigote tocado por el bigote único... de esta manera pretendía poder gobernarme mejor...
 
                 - ¡Qué bigote tan grande tienes! -pensó Arafiel- ¡es para gobernarte mejor! -siguió pensando- ¿Sería de tal naturaleza el bigote de todas las MaríaCristinasMeQuierenRegenerar que han sido y son consortes/regentes de ¡¡¡España!!!? -continuó delirando.
 
                 - Al final de la guerra mundial, Adolfo estaba encerrado en el búnqueer de la cancillería con aquel bigote que fue su ruina... ¡¡y Stalin, conocedor de la existencia del bigote, había lanzado a sus diabólicos esbirros para adueñarse de tan mortífera cosa!! Pero como todos sabemos... Adolfo no estaba solo... y en su búnquer, entre los allí ¡presentes! estaba nada menos que el cónsul Arrióniz y Achtungbaden, tío de don Bernardino.
 
                 - ¡Ah! -Arafiel emitió un gritito de colegiala... ¡otra vez!
 
                 - Arrióniz siempre fue más fiel a la causa legitimista que el movimiento... -la náyade-Caudillo puso gesto de disgusto- el bigote, conocedor de que el fin de Adolfo estaba cerca, tentó al tío de don Bernardino y, una vez Adolfo hubo muerto, Arrióniz robó el bigote y se lo puso para lograr escapar entre los rusos. Su idea era entregárselo al pretendiente carlista para que lograra, por fin, reinar en España pero... ¿cómo saber quién era el descendiente legítimo de una monarquía caduca, ya de por sí carente de legitimidad?
 
                 - ¡Pues eso digo yo! -saltó Arafiel con afán de vengarse de don Bernardino- ¡¡aquí lo único legítimo es ¡¡¡vivaFrancoarribaEspañaunagrandeylibre!!!!!
 
                 Esta vez no hubo descarga eléctrica, claro, y el yugo y las flechas del lomo de la anguila-ministro brillaron con colorado[255] placer.
 
                 - De modo que el cónsul Arrióniz, al llegar a Ginebra[256], fue embaucado por ese auténtico trilero de la historia que fue Alfonso XIV.
 
                 - Je, je... -rió Arafiel para sí- ¡viejo verde!
 
                 - Alfonso XIV le birló el bigote a Arrióniz, sí, pero aquel libertino rey, aún no proclamado, jamás pudo imaginarse que Serrano, mi leal seguidor, -el Caudillo sonrió a la anguila-ministro- ¡mi fiel mascota! se incautaría del bigote único, trayéndolo de vuelta a ¡España! y depositándolo a mis pies en El Pardo con sincera devoción.
 
                 - ¿¿Quééééé?? -saltó Arafiel- ¿entonces? ¡¡¡el bigote!!! -señaló Arafiel el bigote de la náyade-Caudillo.
 
                 Una nueva descarga eléctrica volvió a dejarle calladito.
 
                 - Onésimo, sí, en efecto, yo usufructé el bigote desde la primavera de 1945 hasta el fin de mis días... y cierto es que el poder del bigote corrompe... hay que ser muy fuerte y tener una moral a toda prueba para no sucumbir a él.
 
                 - Como tuvo vuestra excelencia ¡la espada más limpia de Europa! -aseguró Arafiel.
 
                 - En efecto, Onésimo -sonrió la náyade-Caudillo complacida- el uso firme pero justo que hice del bigote fue de lo más excepcional.
 
                 - ¡Evidentemente! ¡Un uso excepcional para un hombre excepcional! No como esos Hitlers, esos Stalins... crueles dictadores al fin, a pesar de su meritorio mantenimiento del orden público... En cambio vuestra excelencia ¡¡el Caudillo!! fue una fuente inagotable de parabienes para ¡¡¡¡España!!!! No sé de un solo buen ¡¡¡español!!! ¡Ni uno solo! que hable mal de ussía. Y no le quepa duda que, si alguien lo hace, no es un buen español!!!
 
                 La náyade-Caudillo estaba impresionada por aquellas muestras de adhesión inquebrantable incluso después de muerto.
 
                 - Onésimo, escúchame, con la ayuda de mi guardia mora, que eran como fieles enanos pero en sucio, creé 51 bigotes postizos...
 
                 - ¿Bigotes postizos?
 
                 Preguntó el profesor con incredulidad. Ciertamente aquello le había chocado tanto que no había podido evitar decirlo.
 
                 El Caudillo le miró con gesto airado. Evidentemente no estaba acostumbrado a ser interrumpido mientras hablaba, ni siquiera después de muerto. Una nueva descarga eléctrica de la anguila-ministro recordó a Arafiel quién mandaba en aquella charca.
 
                 - En efecto, Onésimo -respondió la náyade-Caudillo- ¡bigotes postizos!
 
                 A Arafiel aquello de los bigotes postizos le pareció algo bastante ridículo y no pudo evitar reírse. Y le sorprendió en aquel momento que pudiera hablar y reír bajo el agua.
 
                 El rostro del Caudillo se congestionó, el yugo y las flechas del lomo de la anguila-ministro se iluminaron de nuevo, pero en rojo fuego esta vez. Y ya no fue sólo una descarga eléctrica, sino que un fuerte coletazo eléctrico impactó en las imponentes narices de Francisco Arafiel.
 
                 - ¡Eh! ¡¡coño!! -se quejó Arafiel, quien parecía haber olvidado por momentos la etiqueta que exigía la situación.
 
                 - ¡¡¡No blasfemes!!! -insistió el Caudillo, azuzando de nuevo a la anguila-ministro que electrocutó sin piedad.
 
                 Al quedar Arafiel bastante fritito y calladito, la náyade-Caudillo prosiguió.
 
                 - Bigotes postizos para dominar a los 51 jefes provinciales del movimiento... ¡con mi bigote único para gobernarlos a todos!
 
                 - Mierda -pensaba Arafiel- plagio, plagio... -se atemorizaba- ¡la que nos va a caer! -temía- pero... -de pronto cayó en la cuenta de algo que le pareció de suprema importancia- ¡Excelencia! -interrumpió- ¿era el bigote de don Manuel... -Arafiel tosió, se había vuelto a equivocar- es decir, de Jose Mari Ánsar, uno de esos bigotes?
 
                 La náyade-Caudillo miró a Arafiel con un gesto de leve diversión. Entornó los ojos con tierna expresión de paternal desprecio.
 
                 - No... Onésimo... el bigote de ese mozalbete era completamente falso.
 
                 - ¡Ah! -se lamentó Arafiel- ¡¡de nuevo otra decepción relacionada con ese señor!!
 
                 - ¡Como todo lo relacionado con el hombrecillo de Quintanilla! -era nada menos que la anguila-ministro quien se había expresado tan taxativamente.
 
                 - Mi bigote fue enterrado conmigo en la cripta del Valle de los Caídos -prosiguió la náyade-Caudillo su explicación- tal vez bajo los pies de granítica y encapuchada figura esculpida por Luis Sanguino... tal vez bajo los pies de broncíneo ángel custodio fundido por Carlos Ferreira... ¡ah! -la náyade-Caudillo suspiró con acento de verdadera evocación romántica- ¡Hay más cosas en el cielo y en la tierra, Onésimo, que las que sospecha tu filosofía nacional-sindicalista! -Arafiel comenzó a acojonarse- pues en aquella imagén moró, durante un tiempo, la sombra de malicia que animaba el poder del bigote único...
 
                 Arafiel siguió acojonándose.
 
                 - ...después -proseguía la náyade-Caudillo- cierta mañana de noviembre de 2013... muy nublada, particularmente oscura, fría, silenciosa, siniestra... Polito por fin se decidió a penetrar en la Basílica...
 
                 Arafiel sonrió, complacido.
 
                 - El joven profesor, gran caminante y montañero, se había sentido de siempre atraído por aquel paraje... no en vano... el bigote y la sombra de malicia le llamaban... el bigote quería volver a vivir... quería aprovecharse de un alma débil y ambiciosa para proseguir con su labor de destrucción del género humano por el género humano...
 
                 El rostro de Arafiel, escuchando todo esto, se había quedado sumamente perplejo.
 
                 - Pero... un momento... -interrumpió Arafiel a la náyade-Caudillo- ¡pero si Polito es tu sucesor natural!
 
                 El rostro de la náyade-Caudillo se crispó como si aquello fuera la mayor afrenta que le habían dirigido jamás. La anguila-ministro proporcionó a Arafiel una hiper descarga eléctrica mega correctiva. Arafiel quedó perplejísimo.
 
                 - Pero... pero... -balbuceó el profesor- ¿ni siquiera el sucesor de José Antonio?
 
                 La descarga de la anguila-ministro fue, esta vez, bastante menos intensa.
 
                 - ¡Onésimo! -habló la náyade-Caudillo.
 
                 - ¡Soy Paco!
 
                 Hubo una nueva descarga eléctrica mientras la náyade-Caudillo y la anguila-ministro decían
 
                 - Claro... claro...
 
                 - Escúchame, Onésimo -prosiguió la náyade-Caudillo- Polito es el mal... ¡es la bestia!
 
                 - ¡Mierda! -se lamentó Arafiel con todo su corazón- si lo dice el Caudillo... ¡tiene que ser verdad! -pensaba- así que don Bernardino tenía razón... -aquello le decepcionó porque ponía en evidencia su absoluta falta de visión política pero, por otra parte, le alegró poder tener una motivación sincera para poder firmar la paz con don Bernardino- después de todo -pensaba Arafiel- las derechas... es decir,  ¡¡¡España!!! no se puede permitir disensiones internas cuando un nuevo enemigo ¡peor que el canalejismo! se cierne sobre ella... -pero a pesar de todo esto, no acababa de creerse lo que el Caudillo le decía- Excelencia -solicitó la palabra- de todo este asunto -ni se le ocurrió añadir “en caso de que sea verdad” ya que tenía muy claro que el Caudillo no se equivocaba nunca, por mucho que ahora se apareciera en formato náyade- lo que más me desconcierta es que la bestia no fuera Stalin...
 
                 - No lo fue, Onésimo -se complació la náyade-Caudillo en responder- porque yo me hice antes que él con el bigote de poder.
 
                 - Cierto... -recordó Arafiel la explicación acerca del tío de don Bernardino.
 
                 - Pero al igual que Stalin, la bestia asiática, -prosiguió la náyade-Caudillo- Polito baja a lugares oscuros y subterráneos para reunirse con el diablo.
 
                 - ¡Ah! -Arafiel iba a decir mierda pero sólo dijo- ¡jolines! -temeroso de cómo la náyade-Caudillo usaba a la anguila-ministro para guardar y hacer guardar la moralidad cristiana incluso en el lenguaje- ¡cómo hacía Stalin en Azerbayán!
 
                 - En efecto, Onésimo, en esos lugares a Polito se le aparece el diablo, que surge de las profundidades de la tierra. Polito recibe las instrucciones diabólicas sobre cuanto ha de hacer en política. Las sigue al pie de la letra y esto explica sus éxitos pasajeros...
 
                 - Un momento... -Arafiel acabó de darse cuenta de algo aterrador- entonces, lo que yo vi ayer por la tarde... a la hora de la siesta...
 
                 - Sí -aquí la náyade-Caudillo demostró que, o era omnipresente, o leía los pensamientos de Arafiel, porque...- pero lo que viste no era sólo eso... en efecto... la casa de la señora Póstuma tenía un profundo pozo que... por connivencia de Polito con el bigote y el diablo se ha convertido en una profundísima y enorme galería en la cual, no sólo traza planes ambiciosos planes de destrucción con el maligno sino que también, con malas artes, Polito ha cruzado poqueros, sinfus, canis, chonis y ninis con okupas, hippies, kinkis, punkis y perroflautas...
 
                 - ¡¡Ay Dios mío!! -gritó Arafiel aterrorizado. Y mientras pensaba- ¡¡¡plagio!!! ¡¡¡¡plagio!!!! -habló para decir- ¡¡¡¡¡está creando lúmpenes!!!!! 
 
                 Y la sola mención de los lúmpenes le hizo estremecerse de terror. En realidad todo aquello le resultaba tan horroroso que no habría estado tan dispuesto a creerlo de no ser porque se lo decía una autoridad superiorísima. Aún así, aún abrigaba ciertas dudas que quería resolver por sí mismo.
 
                 - En efecto, Onésimo -prosiguió la náyade-Caudillo- Polito está criando un ejército de lúmpenes votantes para lograr la tan ansiada mayoría absoluta... en estos tiempos tan burgueses -lamentó la náyade-Caudillo- parece que la única confrontación entre las personas será a través de las urnas... -y sonrió- por el momento... cada vez esas cuevas subterráneas son mayores... ¡puesto que su ejército de lúmpenes votantes va creciendo de día en día!
 
                 - ¡Por eso bajo aquella casa se escuchan extraños sonidos de forja, de yunques y ruedas...! -se percató Arafiel- ¡¡pican la sólida base rocosa sobre la que se asientan las feraces tierras de la Plana para ir ampliando el tamaño de sus cuevas del terror!! ¡¡¡y yo que creía que esos bonitos sonidos sólo eran un homenaje a la letra del Himno de ¡¡¡¡¡¡España!!!!!! de Pepe Mari Peman...!!! Otra decepción bajo las aguas... -se lamentaba Arafiel.
 
                 En efecto, todo el mundo de Arafiel relacionado con Polito y sus alrededores se acababa de hacer añicos.
 
                 - Polito es astuto y perverso...
 
                 - Narcotiza a la hermosa Katia... ¿verdad?
 
                 - En efecto, Onésimo... -la náyade-Caudillo parecía esperar más preguntas de Arafiel.
 
                 - ¡Lo sabía! -se lamentó el profesor al percatarse de que no había sido imaginación suya, sino que realmente Polito le había echado repetidamente sustancias dopantes a las bebidas de su esposa. De pronto una pregunta cruzó por la cabeza de Arafiel- entonces... ¡oh, Caudillo!: ¿Polito lleva el bigote integrado en la perilla o cómo va eso...?
 
                 La náyade-Caudillo volvió a esbozar una sonrisa de sincero y divertido desprecio.
 
                 - Onésimo... -respondió- cuando Polito recuperó el bigote habían pasado casi treinta y nueve años... en casi cuarenta años un bigote puede crecer mucho...
 
                 La náyade-Caudillo hizo una pausa dramática que Arafiel no pareció comprender.
 
                 - Ya lo creo, excelencia -habló el profesor- si yo me afeitara una vez por semana parecería el hombre lobo.
 
                 La náyade-Caudillo puso un extraño gesto de fastidio y desesperación y la anguila-ministro propinó un poquito de electricidad a Arafiel haciéndole callar.
 
                 - Escucha, Onésimo -prosiguió la náyade-Caudillo- en ese tiempo el bigote se había hecho muy largo y Polito, como fiel representante de una parte de la gente joven que se cree interesante, llevaba su pelo largo... antes que él muchos otros lo llevaron... los travestidos de la Antigüedad egipcia, los filósofos snobs de la Grecia romana, los hechiceros medievales, los elegantes desde el siglo XVII, los románticos en el siglo XIX, los modernistas a principios del XX, los hippies desde los años '60... entonces Polito fue consciente de que se encontraba ante el poder único y maligno pero no en forma de bigote sino... ¡en forma de coleta! 
 
                 - ¡Córcholi! -se asombró Arafiel, evitando decir- ¡cojones!
 
                 - En consecuencia -prosiguió la náyade-Caudillo- Polito se cortó su coleta original y en su lugar se colocó el bigote que ahora era largo y frondoso cual tupida coleta perroflaútica.
 
                 A Arafiel le extrañó que el Caudillo, por muy náyade que fuera ahora, conociera aquellas nuevas realidades sociales españolas. Pero la náyade-Caudillo, a pesar de adivinar el pensamiento de Arafiel, prosiguió con su compleja explicación.
 
                 - Ese antiguo bigote, ahora coleta, le permitirá dominar a los 51 bigotes de los antiguos 51 jefes provinciales del Movimiento.
 
                 La boca de Arafiel se desencajó de puro asombro y se le llenó del verdín, de la contaminación y de la porquería en general que flotaba a dos aguas entre aquellas aguas. La anguila-ministro le electrocutó un poquito para que volviera a cerrar la bocaza. Hubo una pausa. Evidentemente, esperaban que Arafiel preguntara alguna cosa. El profesor escuchó bien en su cabeza la pregunta que, evidentemente, la náyade-Caudillo le estaba sugiriendo.
 
                 - ¿Pero esos 51 bigotes aún existen?
 
                 - Sí, Onésimo, evidentemente. En octubre de 1975, consciente de mi próximo tránsito, ordené a los 51 jefes provinciales que los ocultaran bajos los 51 quejigos plantados en los 51 bosques místicos que, al igual que el valle que rodea mi tumba, mandé plantar a un ingeniero paisajista nazi exiliado, antiguo colaborador de Speer.
 
                 - ¡Ah! ¡Speer! -suspiró Arafiel, pero sin abrir la boca, fuera a ser que le administraran una nueva descarga- gran arquitecto y mejor ministro de armamento del III Reich. Afortunadamente los jueces de Nüremberg, en un atisbo de clarividencia, no lo condenaron injustamente a muerte... ¡¡pero le condenaron injustamente a veinte años de prisión!!
 
                 - Alrededor de los 51 pantanos -prosiguió la náyade-Caudillo- que construí en las 51 provincias de ¡¡¡España!!!
 
                 - ¡¡¡¡Presente!!!! -gritó Arafiel jubiloso.
 
                 Una nueva descarga eléctrica recordó a Arafiel que debía seguir calladito.
 
                 - Onésimo -prosiguió la náyade-Caudillo- yo no puedo consentir que Polito despliegue la organización de poder territorial que yo cree y conservé durante tantos años... como te he dicho el poder del bigote, bueno, en este caso, de la coleta, corrompe... hay que ser muy fuerte y tener una moral a toda prueba para no sucumbir a él... y, claro, Polito ya ha cedido al maligno apenas ha empezado a juguetear con él.
 
                 - ¡Ya ves! -despreció Arafiel al ídolo que hasta hacía poco había adorado- ¡vivir para ver!
 
                 - La coleta no lleva en sí el mal, Onésimo, sólo se pone al servicio de los intereses del portador y le otorgar el poder a toda costa y por cualquier medio.
 
                 - Voy entendiendo... -iba entendiendo Arafiel, entornando los ojos.
 
                 - De esa manera -proseguía la náyade-Caudillo- al haberse vendido Polito a Satanás y a su tradicional aliado el marxismo, cuando Polito se pone la coleta, o más bien desde que se la ha puesto, porque desde que se la puso ya no se la ha quitado...
 
                 - Sí, parece que al nene le gusta mandar... -destiló rencor Arafiel- ¡como tonto!              -la náyade-Caudillo puso mala cara. La anguila-ministro se dispuso a atacar- ¡vale! ¡vale! -añadió Arafiel- ¡entiendo!
 
                 Y el profesor comenzó a convulsionarse fingiendo que era electrocutado. La náyade-Caudillo y la anguila-ministro se miraron poniendo una expresión muy triste. Pensaron que, tal vez, se habían equivocado de hombre para que les ayudara a llevar a cabo cierto propósito caudillar.
 
                 Cuando Arafiel hubo concluido aquella payasada, la anguila-ministro proporcionó al profesor su castigo y la náyade-Caudillo siguió con su perorata.
 
                 - ¡Escúchame, Onésimo! Desde que Polito se puso la coleta, los izquierdosos de corazón han comenzado a tener deseos de poder y de lograrlo a través del mal, es decir, a través de la democracia...
 
                 - ¡En lugar de a través de una gloriosa cruzada, que es como toca! -apuntó Arafiel ufano.
 
                 La náyade-Caudillo sonrió. Siempre le sorprendió cuando era un vivo, y más ahora que era un muerto, cómo había calado su mensaje en las mentes infantiles que con tanta devoción se dedicó a manipular con lo que tenía entonces a su alcance, es decir, curas, sotanas, monjas, hostias...
 
                 Es de suponer que hoy en día habría manipulado las mentes infantiles de otra manera. Con más colorines, más pantallitas táctiles... es decir, las habría manipulado tal cual se manipulan hoy en día.
 
                 - Exacto, Onésimo -concedió la náyade-Caudillo- El poder de la coleta de Polito va creciendo a través de él... ¡De modo que deberás destruir ese bigote que ahora se ha convertido en coleta!
 
                 Hubo una nueva pausa y Arafiel comprendió que ahora sí podía hablar de nuevo.
 
                 - Pero... ¿cómo puedo destruir... -aún no había terminado de preguntar y la náyade-Caudillo ya estaba dando la respuesta- ...la?
 
                 Arafiel miró a aquel grotesco Caudillo, por primera vez, con una mezcla de ira e impotencia.
 
                 - La coleta única sólo puede ser destruida con el fuego de la misma luz divina recogida en el mismo cuenco con el que se hilaron los rayos de la estrella de Lucifer.
 
                 - Con la skaphia... -pensó Arafiel- ¡sabía que la skaphia era importante!
 
                 - Y te he elegido a ti, Onésimo, para que lleves a cabo la gran labor socializante de destruir esa coleta pervertida por la debilidad de quien ahora su poder detenta.
 
                 - Ya... ya... -pensó Arafiel con sorna- ya me había dado cuenta...
 
                 Hubo una pausa. De nuevo Arafiel se dio cuenta de que la náyade-Caudillo esperaba una pregunta medianamente inteligente. La pregunta, de pura lógica, salió sola.
 
                 - Excelencia, me habéis confiado el paradero actual de vuestro antiguo bigote, actualmente coleta, pero no me habéis dicho nada, o así creo recordar, acerca del paradero actual de la skaphia.
 
                 La náyade-Caudillo sonrió. Con su paternalista sentido de la existencia disfrutaba al escuchar a los jóvenes hijos de ¡¡España!! hablar con los afectados tecnicismos con los que podría hablar cualquier técnico afectado de la más desarrollada, más rica y más guapa nación de la Tierra.
 
                 - Sigue, hijo -ordenó la náyade-Caudillo, interrumpiendo de forma innecesaria.
 
                 - Esa skaphia que lleva siglos ¡qué digo siglos! ¡¡milenios!! existiendo... ¿cómo lo voy a encontrar yo sólo? Además... ¡no me puedo ir ahora de vacaciones a Grecia y escalar las abruptas cimas del monte Olimpo! Estoy muy ocupado atendiendo a Polito... mmm... Polito... -reflexionó Arafiel- Polito estará muy preocupado al no verme salir a la superficie... y, por otra parte... ¿cómo puedo llevar tanto rato aquí abajo sin respirar y sin sufrir daños cerebrales irreversibles?
 
                 Arafiel comenzó a preocuparse... pero una nueva descarga eléctrica de la anguila-ministro consiguió que se centrara en aquel asunto de importancia trascendental para el destino de occidente.
 
                 - ¡Onésimo! -le gritó de nuevo la náyade-Caudillo furibunda- olvida a ese Polito pues no es tal. Polito no es un hombre ya. Hace tiempo que la coleta le devoró. Polito no es más que la ambición humana con apariencia humana. Su ambición ya te ha manipulado para lograr su plan! ¡Te ha estado diciendo todo lo que querías escuchar!
 
                 - ¡Mierda!
 
                 Arafiel se sentía traicionado y defraudado aún antes de haberle votado.
 
                 - Sólo te ha utilizado para que le llevaras al quejigo oculto en el bosque que ennoblece este pantano y así hacerse con el bigote provincial de Castellón que, hoy por hoy, también será coleta.
 
                 - ¡Coño! -Arafiel seguía imprecando- ¡¡me ha estado utilizando!!
 
                 - Onésimo...
 
                 - Soy Paco...
 
                 - Claro... claro... Onésimo, tienes toda la razón, te has dado cuenta ya ¡te ha estado utilizando! Te he de felicitar porque te hayas dado cuenta, pero no puedo dejar de castigarte por decir palabrotas en mi presencia y por todos estos meses de desvío ideológico en los que has estado sumido.
 
                 La anguila-ministro le propinó a Arafiel una nueva descarga eléctrica, y es que el Caudillo era así, te dejaba la nación hecha unos zorros y se cargaba a más gente que Peter Jackson pero no te dejaba decir mierda en su presencia... ¡pequeñas manías excusables en seres ultracosmográficos como Él!
 
                 - Onésimo... -prosiguió la náyade-Caudillo- no tendrás que viajar al monte Olimpo, no tendrás que bajar la guardia frente a los turbios manejos del liberalismo, Satanás y la masonería, pues es cierto, como bien sabes, que los caminos del Señor son inescrutables. Si te haces con un detallado mapa de Europa, apreciarás que el paralelo bajo el sol del Olimpo, no está muy lejos de aquí.
 
                 - ¡Atiza! -se asombró Arafiel sin blasfemar.
 
                 - Y esa será la luz divina con que deberás encender el fuego vengador con el que la coleta sea destruida.
 
                 - ¡¡Así se hará, oh Caudillo!!
 
                 Arafiel se sentía tan impresionado que se había arrodillado sobre las aguas y adoraba a la náyade-Caudillo cual si fuera faraón del antigor.
 
                 Molesto por aquella más que evidente muestra de heterodoxa idolatría judeo-masónica, la náyade-Caudillo ordenó a la anguila-ministro una nueva descarga eléctrica que fue puntualmente administrada.
 
                 - ¡Pero recuerda, Onésimo! -prosiguió la náyade-Caudillo con sus instrucciones- ¡que, bajo ningún concepto, debes hacerte con el fuego divino del astro rey, sobre el camino de la Magna Mater...[257] -el Caudillo apretó su puño- ¡como la odio! -afirmó entredientes.
 
                 Arafiel comprendió que se refería a que jamás se debía colocar en la intersección de ese paralelo con el meridiano cero justo en el momento de captar con la skaphia los rayos del sol y encender un fueguecito, pero... ¿por qué?
 
                 El profesor iba a pensar que él mismo lo resolvería empíricamente, pero se abstuvo de hacerlo, ya que se había percatado desde hacía un buen rato de que la náyade-Caudillo era capaz de leerle los pensamientos.
 
                 - En cuanto a ese cuenco o espejo... -prosiguió la náyade-Caudillo con una sonrisa de familiar satisfacción- a la cual tú, como hijo erudito de mis planes de estudios, llamas skaphia- hubo un pausa tensa.
 
                 - Eso... eso... -insistió Arafiel- ¿dónde puedo encontrarla?
 
                 - La skaphia robada, al ser de bronce vulgar, no reportó otro beneficio al ladrón que servirle de juguete, puesto que no era más que un niño. Después otros niños de su familia jugaron con la skaphia. Finalmente, durante uno de aquellos juegos, la skaphia fue arrojada al mar.
 
                 - Entonces está perdida para siempre -pensó Arafiel- Como me mande comprarme un traje de neopreno y unas gafas me parto de risa.
 
                 - Un mal día -prosiguió la náyade-Caudillo- no hace mucho tiempo, un torbellino surgió de unas urnas.
 
                 - ¡¡Las elecciones europedas y el triunfo apócrifo de Escamondemos!! -pensó Arafiel.
 
                 -El clamor de un horror innombrable más antiguo que el mismo mundo volvía a escucharse. Ruidosos sables estaban al acecho. El bigote, al volver a vivir, convocó a la skaphia de Lucifer, pues la necesita cerca, necesita controlarla para garantizarse que jamás podrá ser destruido. La skaphia, en medio del tumultuoso oleaje de una tormenta de verano abandonó el reino de Poseidón. Pero un elemento inesperado perturbó el maléfico y meticuloso plan elaborado por el bigote. La skaphia fue encontrada por el ser humano de Castellón más inapropiado para excitar en él una ambición distinta a la de pegarse una buena siesta, un banquete delicioso o unas vacaciones pagadas... -la náyade-Caudillo hizo una nueva pausa.
 
                 - ¿Estamos hablando del presidente del gobierno? -preguntó Arafiel en connivencia.
 
                 La cara de la náyade-Caudillo se crispó por aquella poco inteligente respuesta y la descarga eléctrica de la anguila-ministro no se hizo esperar.
 
                 - Quien lleva el bigote conoce cuanto la skaphia tiene a su alrededor... -prosiguió la náyade-Caudillo- yo, por mucho tiempo, sólo vi las cristalinas aguas, los rojos corales y los saludables meros que se crían en las procelosas aguas del españolísimo Mare Nostrum.
 
                 Arafiel se ahorró hacer comentarios acerca de la ingente contaminación y la progresiva y constante muerte de los fondos marinos.
 
                 - Pero ahora Polito ya sabe quién tiene la skaphia... ¿por qué crees si no que ha venido a Castellón?
 
                 - ¡¡Y yo que creía que había venido por mí!!
 
                 Arafiel se sintió como un adolescente herido en sus más profundos sentimientos amorosos. La náyade-Caudillo volvió a sonreír con su paternal arrogancia.
 
                 - Pérez-Rovell tiene la respuesta.
 
                 - ¿Quién? -se asombró Arafiel- ¿Pérez-Rovell? ¿El sumidero de la historia local sabe quién tiene la skaphia? ¡Pero si lleva la tira de años criando malvas!
 
                 - ¡Ve a verle, Onésimo! -recomendó el Caudillo mientras se marchaba entre las aguas.
 
                 - ¿Qué? ¿Cómo? ¿que vaya al cementerio? ¡espera!
 
                 La anguila-ministro propinó al profesor una última descarga eléctrica de afectuosa despedida y se desasió de las extremidades inferiores de Francisco Arafiel. A continuación se alejó también, nadando entre las aguas muertas y siguiendo a su náyade-Caudillo.
 
                 Arafiel no podía dejar de pensar en que aquella anguila tenía en su extraña cabeza una expresión mezcla de cara de perro inteligente y de jeta de Serrano Súñer en su buena época de uniformes de fantasie.
 
                 - Adiós, Onésimo... -escuchó Arafiel una voz que se iba alejando- nunca olvides que ahora sirves al centinela de Occidente... ¡recuerda que los enemigos de España y de la civilización están alerta!
 
                 - Claro... claro... -reconocía Arafiel- ¡eso no lo he olvidado nunca! -protestó.
 
                 - Y que no se es nacional-sindicalista sólo por repetir una serie de anticuados exabruptos... -proseguía la voz de la náyade-Caudillo alejándose en la húmeda y repugnante oscuridad de aquel pantano.
 
                 - ¡¡Uy lo que me ha dicho!! -se exaltó Arafiel- ¡¡¡Pues ahora le va a quemar la coleta a Polito tu puta madre!! ¡Mucha náyade-Caudillo, mucha náyade-Caudillo! ¡¡¡Paco-rana!!! ¡¡¡¡eso es lo que eres!!!!
 
                 La náyade-Caudillo y la anguila-ministro parecieron detener su marcha. Se dieron la vuelta. Miraron a Arafiel con expresión asesina. Comenzaron a nadar hacia él. Evidentemente, iban a hacer daño.
 
                 - ¡¡Mierda!! -gritó Arafiel.
 
                 Torpemente trató de nadar lejos de su alcance. Pero aquellas criaturas del inframundo acuoso eran mucho más rápidas que él. De repente la visión se desvaneció. Arafiel se percató de nuevo, y ya sin que nada le electrocutase, de que no estaba respirando.
 
                 Su cerebro comenzó a fabular que, seguramente, todo aquello no había sido más que una alucinación apneótica provocada por la falta de oxígeno en el cerebro. Y justo en ese momento una mano grande y libre le asió por uno de sus brazos y Arafiel se sintió izado en el aire. Acababan de sacarle del agua.
 
    
 
   52. DURANTE LA INMERSIÓN
 
    
 
                 Y... entre que Arafiel había caído al agua y esa mano grande y libre le había izado en el aire... ¿cuánto tiempo había pasado? ¿qué había sucedido durante ese tiempo fuera del líquido y contaminado elemento? Para ser riguroso debo decir que como mucho no debió llegar a dos minutos el tiempo que Arafiel pasó bajo el agua.
 
                 Si alguien se pregunta si es lógico en una obra literaria que en dos minutos se pueda mantener una conversación de la extensión de la que detallo en el capítulo anterior, le responderé que, desde el momento en que se lee con naturalidad la existencia de una náyade-Caudillo y de una anguila-ministro... ¡y de un Francisco Arafiel, qué cojones! se está renunciando por completo a creer en la lógica.
 
                 Pero como no quiero dejar este asunto sin una pseudo-explicación para-científica, con afirmar que la conversación se dio en un espacio y en un tiempo paralelos[258] en un espacio y en un tiempo, repito, próximos, similares, aunque no idénticos, al nuestro, creo que es suficiente.
 
                 Durante esos dos minutos sucedió lo siguiente en el espacio de corteza terrestre que centra mi atención:
 
                 Cuando Arafiel cayó dentro del agua Katia empezó a gritar como una loca
 
   
 
  

              - ¡Se ha caído! ¡Se ha caído al agua! -después calló unos segundos y miró el lugar por el que Arafiel se había hundido. Confiaba en que el profesor saldría a la superficie braceando. Pero no fue así. De allí sólo salían burbujitas y cada vez en menor cantidad- ¡¡ay!! ¡¡¡ay!!! -comenzó a gritar Katia con más fuerza- ¡¡¡Paco!!! ¡¡¡Paco!!! -la cara de Katia se desencajaba por momentos.
 
                 Despistado por la extraña reacción de Arafiel y de aquella mujer, el corpulento bañista que se había alzado para defender el honor de la mujer que asaba sardinas se acercó a Katia. Mientras, la mujer había dejado de asar nada y miraba también, con preocupación, hacia el agua. El niño cogió a la mujer de la mano y miraba el agua también.
 
                 Y, bueno, en general, la aburrida concurrencia de aquella empantanada playita de interior, comenzaba a interesarse por el drama humano que ante sus ojos se desenvolvía. Con un poco de suerte podrían regresar a casa con la anécdota de cómo un viejo friki la había palmado. Y si los del samur se enrollaban hasta podrían sacarse fotos con el fiambre.
 
                 - ¿Se encuentra bien, señora? -preguntó el corpulento hombre a Katia.
 
                 - ¿Cómo me voy a encontrar bien? -le gritó Katia, histérica- ¿pero usted no lo ha visto?
 
                 - Señora -replicó aquel hombre- soy policía estatal y le ruego que me explique bien los hechos.
 
                 - ¿Pero no lo ha visto usted? ¡¡Si usted le ha gritado a Paco y se ha ido rodando al agua de puro susto!!
 
                 - Señora -prosiguió el policía implacable- la veracidad de los hechos la esclarecerá el juez, pero...
 
                 Katia comenzó a gritar de nuevo
 
                 - ¡¡¡Polito!!! ¡¡¡¡Francisco Arafiel se ha caído al pantano!!!!
 
                 Y salió corriendo a buscar a su marido. Escaló el terraplén con torpeza, cayéndose en alguna ocasión.
 
                 Aquel grito hizo reaccionar al policía estatal.
 
                 - ¿¿Que don Francisco Arafiel es quien se ha caído al pantano??
 
                 La cara de horror de aquel hombre coincidió con su rápida reacción, pues salió corriendo hacia el punto de la superficie del pantano en donde fue visto por última vez Francisco Arafiel en clara trayectoria descendente.
 
                 En efecto, aquel policía estatal conocía a Arafiel. No era otro que “el Cabra”, a quien ya hemos mencionado mucho más arriba[259].
 
                 Y la mujer de las tetorras era, como es de esperar, la mismísima Tamara. Y, además, el niñito que le cogía de la mano, era el hijo póstumo del Kevin.[260]
 
                 Mientras, Katia había conseguido llegar al aparcamiento y, al no encontrar ni rastro de su marido, miró hacia lo alto de la pared vertical y pareció vislumbrar cómo Polito removía la tierra bajo un gran árbol
 
                 - ¡¡¡¡Polito!!!! ¡¡¡¡¡Politoooooo!!!!! -gritó Katia con horror audible.
 
                 Polito seguía trabajando la tierra con tranquilidad.
 
                 - ¡¡¡¡¡¡Politooooooo!!!!!! ¡¡¡¡¡¡¡Politoooooooooooooooooo!!!!!!! -insistió Katia.
 
                 Finalmente Polito puso cara de asco, tiró al suelo con violencia su herramienta de excavar, se levantó, se acercó al borde de la pared rocosa y habló a Katia desde allí arriba. En su voz se averiguaba fastidio.
 
                 - ¡Qué quieres ahora! -preguntó Polito bruscamente a Katia.
 
                 - ¡Polito! ¡Paco se ha caído al pantano! ¡¡Creo que se ha ahogado!!
 
                 Polito sonrió con malicia.
 
                 - Bueno... -respondió, volviendo a su trabajo de remover la tierra- cuando saquen el cadáver procura que no tiren el traje... creo que, convenientemente reducido, me vendría bien.
 
                 Katia se sintió decepcionada por aquella respuesta... y sumamente confundida al haberla escuchado perfectamente, en un tono de voz normal, pero pronunciada por una persona situada a bastantes docenas de metros de ella. Decidió bajar de nuevo al pantano e intentar hacer algo por ella misma para conseguir salvar a Arafiel.
 
                 Mientras, “el Cabra”, ya se había zambullido en el agua. No en vano, en el breve espacio de tiempo que nos ocupa no había salido a la superficie nada más que el salacot de Francisco Arafiel.
 
                 El Cabra nadó hacia él con la esperanza de encontrar debajo de él el cuerpo entero de Arafiel aún con vida. Por eso cuando levantó el salacot lo hizo con suprema expectación. Y cuando vio que debajo no había más que agua sintió una confusa mezcla de decepción y preocupación creciente. ¿Dónde estaría el viejo profesor?
 
                 El policía tiró el salacot hacia la orilla, donde el pequeño Kevin lo recogió y, con infantil inconsciencia, se lo puso en la cabeza mientras gritaba
 
                 - ¡Gracias, papá!
 
                 Pero se lo quitó enseguida porque le venía muy grande y le tapaba la visión... y además porque olía confusamente a viejo, a sudor y a aguas fecales.
 
                 Katia llegó de nuevo al borde del pantano, lo más cerca posible, sin meterse en el agua, al punto donde Arafiel se había hundido. Vio al Cabra nadando justo allí. De las profundidades aún subían finas burbujitas.
 
                 La política comenzó a quitarse ropa. Claramente iba a entrar en el agua para intentar rescatar al profesor. Pero el Cabra, sin percatarse mucho de aquella maniobra en la orilla por parte de Katia, inhaló aire con sus poderosos pulmones, un poco cargados por el humo de los porros que aún consumía de vez en cuando, y se sumergió en aquella aguas verdes y repulsivas.
 
                 Comenzó a descender dentro de aquel mundo cálido, húmedo y pegajoso. Le sorprendió mucho lo rápidamente que la luz del sol iba dando paso a una confusa y verdosa luminosidad. Seguía la estela de pequeñas burbujas. Le costaba distinguir nada muy lejano allí abajo, pues el verde parecía invadirlo todo, cuando percibió unos resplandores extraños e inciertos. Se impulsó con más fuerza. Estaba convencido de que aquellos brillos eran las gafas de Francisco Arafiel.
 
                 A cada metro que se sumergía, el Cabra notaba con más fuerza el rechazo del agua sobre su cuerpo. El principio de Arquímedes resultaba ahora un poco más que un mero trabalenguas indescifrable. Una extraña fuerza empujaba al policía estatal con más fuerza hacia arriba conforme iba descendiendo.
 
                 Los brillos inciertos que motivaran al Cabra a sumergirse en cierta dirección, se hacían más nítidos a cada desesperado avance en las profundidades. De pronto el joven policía percibió claramente la silueta de un hombre flotando a dos aguas. Braceó y pateó con más fuerza y logró sumergirse unos metros más. Ahora veía a aquel hombre con una definición cada vez mayor. El Cabra comenzó a sudar por el esfuerzo, aunque no se percató porque estaba metido en agua hasta más allá del cuello.
 
                 Dio unas brazadas y unas patadas más... parecía que no podía seguir sumergiéndose... la contaminación de todo tipo de fluidos, ligeros y pesados, había hecho de aquellas aguas casi casi un fango impenetrable. Pero la silueta de aquel hombre estaba cada vez un poquito más cerca.
 
                 El Cabra comprendió, de pronto, que Arafiel estaba ahora subiendo -por efecto del rebote- pensó y que debía bajar a su encuentro para ayudarle a subir. El Cabra temía que Arafiel comenzara a respirar agua y se hundiera para siempre, como le habían explicado en los cursillos de socorrismo a los que le obligaban a asistir una vez por año.
 
                 De modo que el policía estatal luchó por sumergirse un poco más, después de todo, su enorme cuerpo lleno de esteroides y anabolizantes debía servir para algo más que lucir el uniforme y marcar la cara de los rojillos en las manifas.
 
                 Consiguió sumergirse unos metros más. Pensaba que, para ser la primera vez que se enfrentaba a labores de salvamento en un medio más denso que el agua tampoco lo estaba haciendo tan mal.
 
                 Ahora le pareció que, junto con Arafiel, había un par más de sombras oscuras. Pero pensó que no eran más que basura y más basura.
 
                 - Ojalá llegue a tiempo... -se dijo con temor.
 
                 El Cabra pegó unas patadas más, unas cuantas brazadas más...
 
    
 
   53. RESCATE
 
    
 
                 ...y su mano, de pronto, rozó lo que parecía un brazo metido en una chaqueta de tela fina pero resistente. Evidentemente, era el brazo de Francisco Arafiel. Sujetó al profesor con fuerza y, mientras lo hacía, notó cómo la fuerza le empujaba con una fuerza y una violencia cada vez mayores hacia la superficie.
 
                 Salir a flote no les costó ni diez segundos. Y, cuando lo hicieron, sorprendieron a Katia, quien nadaba por la zona tratando de ver por dónde podría estar hundiéndose el profesor. Cuando el Cabra salió con Arafiel a cuestas expulsó todo el aire consumido de sus pulmones y lo llenó con el aire de la zona.
 
                 La gente, que se había limitado a observar desde la seguridad y limpieza de la orilla, comenzaron a aplaudir al ver que aquel tío panxut[261] había conseguido sacar al tío loco que había caído en el agua. El Cabra hubiera debido saludar a la concurrencia, pero se limitó a sostener a Arafiel para hacerle flotar.
 
                 Katia se acercó a ellos e, inopinadamente, insufló aire en los pulmones del profesor. El temor de que Arafiel no respirara crecía en ambos por momentos.
 
                 A continuación el Cabra lo llevó hasta la orilla, lo sacó del agua, y lo depositó en el suelo. Katia lo colocó en posición de seguridad y le desatascó las vías respiratorias, de las cuales salieron mocos, légamo y Dios sabe qué más asquerosidades producto de la contaminación.
 
                 La gente curiosa se les acercó con recelo, ya que los tres tenían en sus cuerpos amplias manchas oscuras de líquidos viscosos y apestaban a gas-oil, lodo, y otras inmundicias subacuáticas. Además, el profesor tiraba un extraño humillo que apestaba a viejo televisor quemado.
 
                 Katia comenzó a hacerle el boca a boca con desesperación. De las grandes narices del Cabra brotaba una mezcla de agua, mocos y lágrimas. Al policía le dolía mucho pensar que Arafiel hubiera muerto y le picaban mucho los ojos. Tamara y el pequeño Kevin le habrían abrazado pero... claro... aquel olor... aquellas manchas...
 
                 Katia seguía dándole boca al viejo. Algunos de los asistentes comenzaban a reírse y a grabar aquello.
 
                 - Luego se lo tirará -comentaron los más gilipollas.
 
                 En ese mismo momento Arafiel comenzó a tirar agua por la boca, sufrió un espasmo, abrió los ojos y pronunció de forma casi inaudible.
 
                 - En España empieza a amanecer...
 
                 - ¡¡Esta vivo!! -sonrió Katia.
 
                 El Cabra se desmayó de la impresión. Tamara y el pequeño Kevin le sujetaron como pudieron y le hicieron recostarse en el suelo.
 
                 La gente comenzó a aplaudir por puro sentido de hacer el bruto.
 
                 Katia incorporó a Arafiel y le ayudó a recuperar un ritmo normal de respiración. El profesor tenía los ojos muy abiertos, muy rojos y de sus orejas aún salía algo de aquel humillo... que, evidentemente, era una consecuencia de haber sido continuamente electrocutado con suma y extremeña crueldad por la anguila-ministro a las órdenes de la náyade-Caudillo.
 
                 De pronto el profesor se puso en pie, caminó dos pasos y comenzó a gesticular como una ninfa alocada mientras hablaba poniendo voz de vicetiple.
 
                 - No, no, ah, por favor, no encienda la luz...¡apaguen esas luces, por favor! Por Dios, no se levanten, sólo quería pasar... ¡ah! ¡oh!
 
                 Los bañistas comenzaron a reírse y no perdieron detalle que grabar con sus teléfonos chorriligentes.
 
                 - ¿Qué pasa aquí?
 
                 Preguntó Katia confusa. Se levantó y trató de hacer que el profesor volviera a sentarse.
 
                 - No, no, no, no, no... -Arafiel trató de desasirse con sutileza y amaneramiento extremos- ¡necesito magia! -seguía hablando con voz de vicetiple.
 
                 - ¿Quién eres, Paco? -preguntó Katia confusa.
 
                 - Soy Blanche, Blanche du Bois... ¡Blanca del Bosque! ¡ah! ¡oh! -prosiguió Arafiel mientras gesticulaba- la belleza física pasa... es una posesión transitoria... pero la inteligencia, la riqueza de espíritu y la ternura del corazón, dones que yo atesoro en abundancia, esos no desaparecen sino aumentan, se acrecientan con los años. Es extraño que algunos me llamen la mujer desposeída cuando tengo todas esas riquezas encerradas en mi corazón... ¡ah!
 
                 La luz del día pareció oscurecerse.
 
                 - ¡Bien! -de pronto se escuchó la voz de Polito.
 
                 Todos se giraron y le vieron avanzar. Aunque seguía vestido y peinado con sus habituales desaliños, tenía algo que hizo que las sonrisas de la gente se borraran en seco. Muchos de los disolutos pantanistas empezaron a pensar, confusamente, que ya iba siendo hora de que les subieran el suelo trabajando menos horas.
 
                 - ¡Polito! -gritó Katia.
 
                 - Veo que Paco está bien.
 
                 En el sonriente rostro de Polito había una extraña expresión de triunfo homicida que estremecía nada más mirarla.
 
                 - ¿Usted no es el caballero que yo estaba esperando? -le preguntó Arafiel, confuso, amanerado, aninfado, atiplado...- ¡ah! Quien quiera que sea, yo siempre dependo de la amabilidad de los extraños...
 
                 Y el profesor se volvió a desvanecer.
 
                 
 
   54. VUELTA A CASA
 
    
 
                 Cuando Arafiel despertó seguía sin haber allí ningún dinosaurio. En cambio, estaba recostado en el asiento trasero del Fiat Punto azuloso de 2006 que conducía Polito. El profesor fue consciente de que, lo último que recordaba, era la visión de una mujer prácticamente desnuda asando algo. Miró el cogote de Polito, miró aquella coleta, reluciente y lujuriante, y sintió escalofríos. Después miró el cogote de Katia y recordó que estaba con ellos de excursión. Pero no parecía poder recordar nada más.
 
                 Además le picaban muchísimo los ojos, le dolía la garganta y apestaba a caracol. Se miró... ¿por qué estaba envuelto en una toalla de playa de propaganda de “OgroTV”[262]? Entonces recordó que, según se decía, Polito presentaba, o había presentado en esa televisión, el programa “Poblado vaquero” en el que se hacía propaganda del modo de vida homosexual al aire libre.
 
                 - Paparruchas...
 
                 Murmuró Arafiel, quien opinaba que ni esa televisión ni ese programa habían existido nunca. Al escuchar aquello Katia se giró, sonrió y habló a Arafiel.
 
                 - ¿Te encuentras mejor, Paco?
 
                 Arafiel la miró, perplejo
 
                 - Pues claro que me encuentro mejor.
 
                 Habló, notando lo áspera que tenía la garganta y lo afónico que estaba. Polito movió el retrovisor interior para tener a Arafiel en su campo de visión.
 
                 - ¿Qué tal Paco? -Arafiel miró aquellos ojos. Parecían chispear. Además, parecía que Polito reía con maldad a través de ellos.
 
                 - Bien... bien... -respondió Arafiel con mal disimulado terror en su voz. Y se sintió confuso- ¿por qué este hombre ya no me genera admiración sino horror? -pensó.
 
                 - Parece que has vuelto de un buen viajecito... -habló Polito, al parecer muy divertido.
 
                 - Pero ya estás mucho mejor, ¿verdad? -habló Katia mientras estrujó levemente la aún algo húmeda pierna de Arafiel- ¡si hasta te he tenido que hacer el boca a boca!
 
                 Polito y Katia se rieron.
 
                 Pero Arafiel se sintió muy confuso.
 
                 - Eh... -el profesor no sabía de qué le estaban hablando- sí, claro... me encuentro mejor... -se llevó las manos a las sienes. Se encontraba algo desorientado. Su cerebro estaba al borde de recordar algo sumamente importante- ¿volvemos a casa? -preguntó.
 
                 - Sí -habló Polito- la excursión ha terminado.
 
                 - Paco -le hablaba Katia- he estado preocupada... ¿sabes que por un momento no sabías quién eras?
 
                 - ¿Qué? -Arafiel seguía confuso.
 
                 - ¡Pero si nos has dicho que eras Blanche du Bois! -volvió a reír Polito.
 
                 - ¡¡Blanche du Bois!! -se sorprendió Arafiel- ¡Personaje protagónico de “Un tranvía llamado deseo” ampliamente parodiado por Woody Allen en “El dormilón”!
 
                 Aquel rasgo de erudición dejó sin palabras a la pareja legislativa.
 
                 Arafiel sabía que estaba al borde de recordar algo importante. Su mirada vagó, picante[263] y perezosa, por el coche. Y de pronto... en el mismo asiento de Arafiel, pero en el otro lado, el profesor pudo ver con auténtico horror una vieja caja de jabón de afeitar “Varón dandy” con una chistera, unos guantes y un bastón dibujados. Por los intersticios de la tapa de la caja aparecían unas largas y filosas hebras oscuras.
 
                 El profesor abrió la boca con la expresión tontuna que ya le es tan habitual en esta historia. De pronto los ojos le volvieron a picar y se los tuvo que rascar.
 
                 - ¡Ay! ¡Paco! -le habló Katia de nuevo- ¡me parece que has pillado una buena conjuntivitis!
 
                 - Normal -habló Polito jovial- con toda la mierda que hay en estos pantanos... ¡pero cuando yo gobierne voy a poner unas ordenanzas de medio ambiente que se van a cagar! ¡¡habrá que ir a China para ver industrias de verdad!!
 
                 En otras circunstancias Arafiel habría gritado -¡eso, eso! ¡¡vivaEspañaunagrandeylibre!!- pero ahora no pudo. Aquella caja, aquellos pelos... esa visión le había conmocionado... ¡sin saber aún por qué! pero sentía un asco indecible. Su estómago comenzaba a revolverse.
 
                 - Es que a Polito -explicaba Katia muy feliz- le encantan los pantanos... ¡figurate, Paco, que nos estamos pasando prácticamente todos los días libres del año visitando pantanos!
 
                 Arafiel sintió un tremendo escalofrío a pesar de estar en pleno verano. Volvió a mirar aquella caja infame y aquellas filosidades inmundas. Las odiaba y temía sin saber por qué.
 
                 - La caja estaba bajo el quejigo -le habló Katia, feliz.
 
                 Arafiel volvió a mirar aquello con creciente terror.
 
                 - Sí, una verdadera antigüedad -habló Polito con un tono de tranquilidad tan perfecto que, por ser fingido, helaba la sangre a quien lo percibía- esta claro, Paco, que ese árbol es una puerta a otro mundo.
 
                 El profesor tuvo un vahído. Algo muy intenso pareció querer entrar en su cabeza. Su estómago se contrajo y escupió en la alfombrilla del azulado coche de Polito una gran baba maloliente, oscura, limosa... que tuvo el efecto de hacerle vomitar más.
 
                 Polito detuvo el coche y Arafiel tuvo el tiempo justo de abrir la puerta y tirar en la cuneta todo el verdusco y enlodado contenido de su estómago.
 
                 Katia le ayudó a recuperarse. Mientras el buen humor de Polito no parecía mermarse por nada... ¡y eso que estaba limpiando el vomitado de Arafiel en la alfombrilla! Pero todo parecía limpiarse bastante bien con el contenido de una simple botella de agua de litro y medio. De pronto el sinuoso perfil de una extraña mujer le vino a Arafiel a la cabeza.
 
                 - Katia -habló Arafiel- ¿me has hecho el boca a boca? ¿por qué?
 
                 Polito y Katia se miraron. Hubo un silencio tenso.
 
                 - Te caíste al agua, Paco -le dijo al fin Katia.
 
                 Arafiel comprendió por qué estaba tan mojado y por qué vomitaba todo aquello tan raro pero... algo le decía que no todo era eso.
 
                 - Polito... -habló Arafiel- creo que Katia es anfibia.
 
                 Katia y Polito se miraron y volvieron a reír.
 
                 El malestar en el estómago de Arafiel regresó.
 
                 - Pero... -de pronto el profesor recordó algo con bastante claridad- no había en el agua una serpiente electrónica... ¿no visteis sus destellos?
 
                 Polito y Katia se miraron de nuevo.
 
                 - Paco -habló Katia- debió ser el brillo de tus propias gafas.
 
                 Arafiel no quedó convencido con esa respuesta, pero se percató de que su estómago se calmaba por momentos y de que, en consecuencia, ya podían regresar al coche.
 
                 Una vez los tres se subieron en el auto, Polito reanudó la marcha. Hubo un rato de silencio. El estómago de Arafiel estaba realmente tranquilo y el profesor comenzó a adormecerse. Katia y Polito hablaban de algo.
 
                 - ...y parece mentira, unos paisajes tan bonitos -hablaba Katia.
 
                 Polito respondió con tranquilidad.
 
                 - ...está claro que Franco...
 
                 Y en ese momento Arafiel lo recordó todo. El estómago se le puso por sombrero pero, como ya estaba vacío de limos, regresó a su lugar como si tal cosa. En cambio, el cerebro de Arafiel...
 
                 ¡Oh! ¡Sí! ¡Cómo lo recordó todo de golpe![264] ¡Y qué mal se sintió  por cómo había llevado su conversación con el Caudillo. Sabía que le había decepcionado aunque, por otra parte, Él con quién realmente hubiera querido hablar era con Onésimo.
 
                 Arafiel se sintió humillado. Además, no quería creer que su idolatrado Polito fuera lo que el Caudillo le había confiado. Entonces el profesor volvió a mirar aquella vieja caja de jabón de afeitar “Varón Dandy”, con su elegante dibujo del Fredasteriense Inferior (1934-1935). Observó con desconfianza aquellos desafiantes horrores pilosos. Tragó amarga saliva. Miró de nuevo el cogote de Polito y, colgando de él, vio aquella coleta... ¡¡¡pudo percibir en ella todo el horror que le había sido revelado!!!
 
                 - Polito... -habló Arafiel sin pensar, como si un poder mayor que él le guiara- me considerarás un tonto sentimental... pero... ¿querrías darme un mechón de tu cabello?
 
                 Polito saltó sobre su asiento. En efecto, aquella audacia le había sorprendido y escamado.
 
                 - ¡Uhi! -rió Katia- ¡un mechón de tu cabello! ¡qué tierno! -y Arafiel aún le cayó mucho mejor.
 
                 - ¿Un mechón de mi cabello? -preguntó Polito juntando mucho las cejas y tratando de ganar tiempo para que se le ocurriera algo con lo que salir del paso- ¿No me imaginaba que...? -bromeó al fin, guiñándole el ojo a Katia, quien rió la bromita con discreción
 
                 Arafiel se picó de pronto. Ya sabía por qué le había dicho aquello. Su subconsciente había inventado una argucia para quitarle a Polito la coleta y poder destruirla mejor. Pero, al ver su plan frustrado por la habilidad del político...
 
                 - ¡Puedes darte por contento! -gritó Arafiel- ¡¡iba a pedirte la coleta entera!!
 
                 Polito se asustó de nuevo y comenzó a sospechar que tal vez Arafiel sabía algo. En cambio Katia comenzó a reírse, Polito comprendió que debía reír para no despertar sospechas y comenzó a reírse también.
 
                 En cambio Arafiel notó una terrible impresión, Sintió cómo sus ojos se desencajaban. Miró a los chispeantes ojos de Polito a través del retrovisor interior. El político parecía intentar adivinar el pensamiento de Arafiel a través de sus pupilas. Cada vez más oscuras, parecían quemar como brasas. Arafiel asió la manecilla de apertura de su puerta. No se percató de si el coche estaba o no en marcha. Sólo quería salir de allí. Abrió y saltó.
 
                 Afortunadamente, acababan de llegar al maset alquilado por Polito. De modo que Arafiel sólo se dio levemente de bruces contra el suelo de tierra de la vieja casa... ¡bajo la cual Polito estaba creando un ejército de lúmpenes votantes!
 
                 Sólo de recordar las palabras de la náyade-Caudillo Arafiel se volvió a desmayar.
 
    
 
   55. INFORMACIÓN CHOCANTE
 
    
 
                 Cuando Arafiel volvió en sí... ¡¡don Bernardino estaba allí!![265]
 
                 - Paco... ¡Paco!
 
                 El tradicionalisto profesor, vestido con su traje de requeté, trataba de hacer volver en sí a su amigo mediante leves palmadas terapéuticas en su mano.
 
                 - ¡Ah! -anunció Arafiel- ¡mis sales! ¡mis sales!
 
                 - ¡Traigan un misal, rápido! -se escuchó solicitar al comisario Juárez- ¡parece que quiere ponerse a buenas con el Altísimo antes de entregar su alma!
 
                 - ¿Por qué siempre que veo a este hombre, últimamente, está por los suelos? -se escuchó preguntar nada menos que a la voz de Rogelio Blanch.
 
                 En ese momento Arafiel se incorporó de golpe y se dio cuenta de que se hallaba tendido en la tumbona junto al jacuchi de la casa alquilada por Polito. El profesor miró el fondo de aquel monstruo de la tecnología puesta al servicio de la frivolidad y no distinguió ningún retrato de ningún rey ni de ningún perro.
 
                 - ¡Paco! -le sonrió don Bernardino- ¡veo que ya estás mejor!
 
                 Arafiel puso mala cara. Le debía una disculpa a su gran amigo.
 
                 - ¡Bernardino! ¡Amigo! -Arafiel le cogió del brazo con vehemencia.
 
                 - Pues no parece que se esté muriendo... -comentó Juárez con una mezcla de alivio y de orgullo herido al no haberse dirigido Arafiel a él primero que a nadie llamándole “amigo”- ¡¡y para esto me desp... digo me sacan de mi gran labor de sistematización de datos criminaleh!! -se quejó.
 
                 - ¡Paco! -le volvió a hablar don Bernardino, muy sonriente- ¿qué sucede?
 
                 - Bernardino, amigo ¡te debo una disculpa! ¡tenías razón! ¡¡Polito...
 
                 Y justo entonces Arafiel se percató de que Polito estaba también entre el grupo de personas que seguían atentas su recuperación y cerró la boca. Don Bernardino rió con ganas.
 
                 - De eso se trata, Paco ¡soy yo quién te debe la disculpa! -respondió don Bernardino a su amigo.
 
                 - ¿Cómo? -respondió Arafiel, recostándose de nuevo en la hamaca.
 
                 - En un rato Gutiérrez lo tendrá todo en la mesa -habló Juárez- hacia las tres, en el comedor... ¡coño, ya sabes, Paco! ¡comeremos a la hora de comer! -y, sin mediar palabra, Juárez regresó a Villa Egberta.
 
                 - Bueno -habló Katia aliviada- si ustedes se ocupan de Paco, yo voy a atender mis obligaciones de lideresa de opinión a través de mis redes sociales. ¡Nos vemos, Paco!
 
                 Y, tras estampar un sonoro beso en la fláccida mejilla izquierda, por supuesto, de Arafiel, Katia se metió en casa.
 
                 - Bueno -habló ahora Polito- con vuestro permiso, el señor Blanch y yo vamos dentro... cuando queráis podemos reunirnos todos allí.
 
                 - Podemos, podemos -replicó don Bernardino, sonriente.
 
                 - ¿Eh? -Arafiel estaba muy desconcertado.
 
                 Polito y Blanch entraron en la casa que el político tenía alquilada.
 
                 - ¡Paco! -habló don Bernardino a Arafiel- ¡tenías razón! ¡¡Polito es la nueva fuerza de nuestro movimiento tradicionalista, legitimista y profundamente antiliberal!! ¡¡¡Él nos llevará a una restauración del orden y la moralidad, ¡hoy en España! ¡¡mañana en el mundo!!
 
                 - ¿Qué? -Arafiel no podía creer lo que escuchaba.
 
                 - ¡Qué ciego y qué sordo he estado, Paco! ¡Aunque no mudo! -se lamentó- ¡¡tú tenías toda la razón!! -e, inclinándose al oído derecho, por supuesto, de su amigo, don Bernardino habló así- esto te lo cuento en voz baja porque no quiero que se enteren pero... anoche caí en el jacuchi y, en lo que me sacaban de él, se me apareció nada menos que el espíritu de Cabrera.
 
                 - ¡El tigre del Maestrazgo! -Arafiel se tapó la boca del asombro.
 
                 Don Bernardino dio un taconazo con sus botas de caña alta.
 
                 - ¡¡Él mismo!! -prosiguió el profesor tradicionalista- y allí el fiero enemigo de la maldad me aseguró que Polito será... ¡quien apadrinará la entronización de don Sixto de Borbón! De la impresión olvidé la foto de don Carlos VII y su perro León, que acabo de recuperar hace un rato... ¡¡he venido a ponerme al servicio de Polito!! ¡¡¡Aspiro a ser el jefe provincial de Escamondemos, el nuevo partido carlista!!!
 
                 Tantísima información en una vulgar mañana de un dominguero mes de julio estaba saturando el cerebro de Arafiel hasta el punto de ser similar a una morcilla a punto de explotar.
 
                 - Bernardino... -comenzó a balbucear Arafiel- ¿no es Polito contrario a la apolillada monarquía? ¡yo por eso le creía el nuevo franquista! -habló con sinceridad.
 
                 Don Bernardino rió. Estaba claro que aquella pregunta ya se la había hecho y ya se la había respondido a sí mismo hacía un buen rato.
 
                 - Estoy convencido -habló don Bernardino con entusiasmo- que  lo del republicanismo es una pantalla para lograr esa mayoría adsoluta que...
 
                 - Entonces... -le cortó Arafiel- ¿ya no crees que sea el anticristo?
 
                 El rostro de don Bernardino se mutó en un gesto de indignación.
 
                 - Pero Paco, ¡hombre! ¡que somos amigos! ¡¡yo jamás!! ¡¡¡insisto!!! ¡¡¡¡jamás!!!! podré pensar nada malo de Polito el Legítimo, el Trono, el Altar, el Restaurador, el...
 
                 -Uffff -Arafiel comprobó sus fuerzas y trató de ponerse en pie. Le salió bastante bien- Bernardino, amigo -le habló profundamente decepcionado- me marcho a casa... ¡ha sido una mañana dura!
 
                 - Lo sé, Paco, lo sé... -lo sabía don Bernardino.
 
                 - ¡Ya nos veremos! -se despidió Arafiel caminando hacia su casa.
 
                 Lo hacía con aprensión por estar mojado con la infame substancia acuoso-repulsivo-contaminante que se criaba en el pantano. Además, la ropa mojada se le pegaba al cuerpo y el tacto frío y viscoso le daba auténtico repelús.
 
                 - Yo me quedo aquí, con Polito -informó ufano don Bernardino- hemos de debatir importantísimas cuestiones de cara a garantizar el futuro de ¡¡¡España!!! y de la santa tradición... ¡pásate luego! -ofreció a Arafiel.
 
                 - Ya veré...
 
                 Respondió el profesor sin girarse, caminando hacia su casa cada vez más decidido.
 
                 - ¡Me alegro!
 
                 Se despidió ya don Bernardino, entrando en la casa de Polito.
 
                 - ¡Recuerdos!
 
                 Se despidió definitivamente Arafiel.
 
                 Y atravesando las hierbas de varios metros de alto, el profesor regresó a su villa.
 
    
 
   56. RATO DE CAVILACIÓN[266]
 
    
 
                 El profesor entró en Villa Egberta. En el luminoso vestíbulo clareaba el sol del mediodía. Realmente aquella casa era encantadora ¿por qué se empeñaba en vivir fuera de ella?
 
                 Se asomó a la puerta de cristal de la derecha, la que daba al comedor, y allí vio al comisario Juárez, sentado en el bonito sofá modernista, durmiendo una siesta canóniga.
 
                 Por la puerta de cristal de la izquierda se veía a Gutiérrez afanándose preparando la comida entre sonido de cacharros, hervores y fritangas. Flotaba un delicioso aroma a comestibles.
 
                 El profesor miró la hora en su reloj de pulsera y se sorprendió de que éste, velado por el verdín y el lodo, siguiera funcionando.
 
                 - Me dijeron que era resistente al agua, no a las sustancias químico/tóxicas... lo tendré que llevar al relojero cuando acabe esta aventura -se dijo.
 
                 Apenas eran las dos pasadas.
 
                 El profesor comenzó a subir la escalera hacia su cuarto mientras pensaba que, para haberse ido tan tarde de excursión, regresaba demasiado pronto si se analizaba sumariamente todo lo que parecía haber hecho.
 
                 En su cerebro trataba de abrirse camino la idea de que Polito era un terrible ente personificación del mal. Arafiel pensaba en todo lo que había visto, dicho y oído... o había creído ver, decir y oír... y no sabía con qué quedarse.
 
                 Llegó a su habitación y se quitó toda aquella ropa pringosa que fue tirando al suelo con aprensión. Miró con pena su salacot y se sorprendió de que alguien, seguramente Gutiérrez, había depositado pulcramente en su escritorio su portafolios repleto de propuestas electorales de gran calado. Además allí también estaba el single de “Los Nikis”. Después se miró en el espejo y se recordó a un muerto viviente de película de bajísimo presupuesto.
 
                 Seguía pensando en todo aquello... Franco... el cuñadísimo... el bigote, la coleta...
 
                 Se metió en el viejo cuarto de baño con ánimo de darse una ducha rápida en la gran bañera con ducha incorporada. Como he apuntado hace mucho, la ducha había sido mandada instalar por tía Egberta cuando decidió hacer aquella estancia más cómoda y más útil a principios de los años sesenta.
 
                 En consecuencia, aquella ducha era igual que la de “Psicosis”. El profesor no podía evitar mirar con pánico a través de la cortinilla traslucida y salpicada por pequeñas manchas de fungosidades, esperando ver aparecer a Gutiérrez o a Juárez travestidos como su tía Egberta.
 
                 Pero como no los veía aparecer comenzó a pensar en qué iba a hacer con lo que le había sucedido en el pantano. Miraba irse por el desagüe los restos de lodo y verdín arrastrados por el gel de baño. Pensaba de nuevo en Ése hombre. ¿Sería ÉL de verdad? El verdín y el lodo giraban sobre el desagüe.
 
                 De pronto le pareció ver una leve silueta, pequeña, facciosa, jugueteando en la boca de aquel viejo desagüe. Y el recuerdo de un nombre, tal vez recientemente pronunciado, le vino a la cabeza
 
                 - Pérez-Rovell... mmm... -pensaba Arafiel- después de todo, Cabrera no fue más que un fracasado sanguinario, mientras que ÉL fue CaudillodeEspañaporlaGraciadeDiospresente...
 
                 Arafiel cerró el grifo, salió de la bañera con ducha y comenzó a secarse.
 
                 - Pérez-Rovell tiene la respuesta... -murmuraba mirándose en el espejo sus ojos cada vez más rojos.
 
                 - Pérez-Rovell tiene la respuesta... -murmuraba Arafiel secándose ya en su habitación.
 
                 - Pérez-Rovell tiene la respuesta... -murmuraba restregándose sus picantes ojos, en claro proceso conjuntivítico.
 
                 Una vez seco se puso unos anchos, larguísimos y blancos calzoncillos tobilleros. Eran de tal envergadura que sobre ellos se podría haber hecho una merienda campestre para muchos comensales.
 
                 Abrió su viejo armario de luna y comenzó a repasar si se podía poner alguna prenda antigua propia... es decir, algo retro... Pero parecía imposible. Desde la última vez que viviera en aquella casa el profesor había cogido unas cuantas tallas
 
                 - Poca cosa -pensaba- apenas diez...
 
                 Fue descartando americanas y pantalones, pulcramente colgadas en sus perchas, y que tenían una anchura y unos talles asombrosamente finos. Y de pronto, cuando ya se había dado por vencido, justo al final de toda aquella ropa...
 
                 - ¡La vieja chaqueta de trabajo de tío Gertrudo!
 
                 La descolgó y la inspeccionó. Era una americana de tweed, de tres botones, entallada, con un solo corte en el faldón trasero. Según parece, el tío Gertrudo la había utilizado cuando dirigía las obras de Villa Egberta y a la vez practicaba sus viejas aficiones de botánico y entomólogo amateur.
 
                 - Eran entretenimientos muy comunes en la gente ociosa de la época -reflexionaba Arafiel- lástima que tío Gertrudo no viviera mucho para contarlo... ¡Cómo recuerdo lo mucho que tía Egberta se estimaba esta americana! -puso cara de odio- ¡¡no me dejaba ni ponerle las manos encima!!
 
                 Se la probó. Se miró en el espejo. Le quedaba perfecta.
 
                 - ¡Qué barbaridad! -hubo de reconocer el profesor- me sienta perfecta -la palpó- ¡y está nueva! ¡más de cien años y está nueva! ¡estas prendas se hacían muy buenas! ¡para durar! ¡qué diferencia con la basura de ahora!
 
                 Y miró con justificado asco los restos cenagosos de su viejo disfraz de cazador de elefantes. De pronto el comisario notó un bulto en uno de los bolsillos interiores de la vieja chaqueta de tweed. Miró lo que era.
 
                 Se trataba nada menos que de un viejo mechero con su rueda, su pedernal y sus buenos dos palmos de mecha convenientemente enrollados. Con él tío Gertrudo se había fumado miles... ¡qué digo miles! ¡millones! de buenos caliqueños. A pesar del uso continuado de semejante herramienta desde que tío Gertrudo alcanzara la veintena, parecía completamente nuevo.
 
                 - ¡Impecable! ¡Hasta el mechero parece nuevo! ¡Qué pena que no fume!
 
                 Pero volvió a dejarlo en el bolsillo interior.
 
                 Al final el profesor decidió que para el resto del día vestiría con la americana de tweed y su mechero. Además se puso, pantalones marrones, camisa blanca, corbata marrón y calcetines y zapatos marrones. Tras mirarse en el espejo vio más bien como siempre pero con un encantador toque retro-tweed.
 
                 Sintió algo de hambre. Miró su reloj de pulsera y se percató de que las tres de la tarde estaban acercándose inexorablemente.
 
                 - ¡Ah! -reflexionó Arafiel- ¡a pesar de que no estoy como una cuba reconozco que somos hijos del tiempo pero que, a su vez, el tiempo es también nuestro verdugo! ¡¡Y no vendrá ningún juez universal de una puta vez a entrullarle por parricidio!!
 
    
 
   57. CONFESIONES DE VIVENCIAS PERSONALES
 
    
 
                 El profesor bajó al comedor. Le picaban los ojos pero más le picaba ¡España! En el comedor Juárez, ya despierto, miraba la televisión desde el viejo sofá.
 
                 - ¿Qué tal, Paco? -le saludó al verle- ¿mejor?
 
                 - Sí, Onésimo... -Arafiel no hablaba con convicción.
 
                 - Perdona por lo de antes... -se disculpó Juárez por su actitud con Arafiel volviendo del desmayo.
 
                 - ¿Qué? -preguntó Arafiel desconcertado.
 
                 - ¡Ah! -Juárez se percató de que su amigo no se había dado cuenta de nada- nada... nada... -habló Juárez, mientras pensaba- menos mal que no ha oído lo de “pegadle una patada en los huevos y veréis cómo se espabila”.
 
                 En efecto, mientras Arafiel aún estaba inconsciente, Juárez había recomendado para el profesor esa vieja técnica de reanimación aprendida en sus tiempos de academia, allá por... ¡volverá a reír la primavera!
 
                 - ¿Tampoco has tenido un buen día? -preguntó Arafiel, que sólo quería una excusa para no pensar en la extraña experiencia subacuática.
 
                 - ¡Pues no, Paco! -habló por fin Juárez- ¡gracias por preguntar! ¡ha sido todo una puta mierda y tenía mucho interés en contárselo a una persona, culta, seria y de derechas que me pudiera entender!
 
                 - Entiendo... -reconoció Arafiel, satisfecho- dime... -y se rascó los ojos que le picaban cada vez más.
 
                 - Pues mira, Paco, son varias cosas, así que voy a empezar por la peor.
 
                 Arafiel se tensó en su asiento. ¿Qué nuevo horror le deparaba ahora el futuro?
 
                 - A ver... -solicitó Arafiel que Juárez explicara.
 
                 - ¿Te acuerdas de anoche?
 
                 Arafiel trató de recordar algo. Acudieron a su mente imágenes confusas de jóvenes extranjeras borrachas desnudas contoneándose libidinosamente, jóvenes extranjeros borrachos desnudos lanzándose por balcones, extraños curas con cabezas rapadas, una gran pelea, tal vez antiguos alumnos hablándole de sandeces...
 
                 - Perfectamente -respondió Arafiel sin pestañear.
 
                 - Pues lo del cura... -hubo de reconocer Juárez- ¡un fiasco completo!
 
                 - ¡Vaya! -recordó vagamente Arafiel... ¡pero sólo le venía a la cabeza el desmayo del padre Mascó!- los titulares... ¿no? -comenzó a seguir recordando.
 
                 - ¡Bah! Paco, el titular de hoy en la prensa local era no sé qué de que los mauristas no sé qué de los canalejistas no sé cuantos...
 
                 - Pues ya ves tú... -Arafiel se rascaba los ojos con vigor y con rigor.
 
                 - Bueno Paco, que me llevé a Xucler al cuartelillo...
 
                 - ¡Cierto! -saltó Arafiel del sofá- ¡el padre Xucler! ¡ese hombre es inocente! -habló Arafiel- ¡¡Blanch es el culpable!! -palideció- ¡por cierto! ¿qué hace ese animal de Blanch aquí al lado? ¡Voy a...
 
                 Se iba a marchar a cantarle las cuarenta a Blanch pero recordó a la náyade-Caudillo y se sentó de nuevo, sin energía, corroído por la duda, poniendo de nuevo cara de susto.
 
                 - Toda la noche interrogándo a Xucler.
 
                 - ¿Y qué...?
 
                 - Pues nada, el Xucler ése insistiendo en que a él le gustan bastante más creciditos, que ya funcionen... -Juárez resopló.
 
                 - ¿Pero decía eso?
 
                 - ¡Palabras textuales! -aseguró Juárez.
 
                 - Je, je -rió Arafiel un poco.
 
                 - Bueno -prosiguió Juárez- y cosas peores... -dudó- bah, te lo digo porque si no lo voy a llevar en la cabeza...
 
                 - ¿Tan grave es?
 
                 - ¡Pues no va y nos suelta que le gustan más sustanciosos!
 
                 - ¡Hostia! -Arafiel se rió- ¡qué bárbaro! -aquella compungida confesión de su amigo le estaba alegrando el día. Fingió recuperar la compostura- sigue, sigue... -solicitó al comisario.
 
                 Éste le miró con cierta suspicacia pero siguió hablando... después de todo no quería quedarse con aquellos horrores para él y sus subordinados.
 
                 - Y yo primero me creía que ya estaba confesando y que reconocía que había más víctimas... -Arafiel se aguantó la risa- pero después me di cuenta de que no, que era todo un intento de demostrar su inocencia.
 
                 - ¿Entonces es inocente?
 
                 - Bueno -siguió Juárez- aún no lo han juzgado, ¿eh? pero mandé a unos agentes a buscar al tendero chino del barrio.
 
                 Arafiel se irguió en el sofá.
 
                 - ¿El tendero chino del barrio? -preguntó Arafiel entornando muchísimo los ojos por la sorpresa y por simpatía en general.
 
                 Juárez resopló, desalentado.
 
                 - Pues sí, Paco. ¡No veas! ¡Vive en un pedazo piso! ¡Con la mierda tienda que tiene! ¡Todos nos quedemos superpuestos al enterarnos!
 
                 - Será traspuestos... -pensó Arafiel.
 
                 - Pues la idea era que el tendero, a cambio de que no le denunciáramos por los miles de productos ilegales que vende en su tenducho...
 
                 - ¿Ah, pero la policía lo sabe?
 
                 - Pues claro, Paco, pero seres muy poderosos nos impiden que tramitemos una sola denuncia contra ellos...
 
                 - ¡¡Los reptilianos!! -saltó Arafiel en su sofá.
 
                 - Y los anfibios también... -resopló Juárez- en fin... pues eso, que a cambio de no denunciarle el tendero debía fingir que identificaba a Xucler y debía hacer una declaración firmada de que lo había visto llevarse a los tres bebés desaparecidos.
 
                 - Joder, Onésimo, vaya sutilezas... el señor González, a tu lado, es un vulgar aprendiz -ironizó Arafiel.
 
                 Pero Juárez lo tomó por un eulogio. De modo que se sonrojó levemente y prosiguió.
 
                 - Entonces preparamos una rueda de reconocimiento. Pusimos a seis agentes, cuatro de ellos mujeres, vestidos con ropa corriente y cada uno con un número. A Xucler le dejamos puesto el traje de cura y le asignamos el número cuatro.
 
                 - Onésimo -habló Arafiel- reconoce que todo esto, antes habría sido mucho más fácil.
 
                 - ¡Hombre! Antes habría sido pum, pum y después decir “se ha suicidao en el calabozo” -habló Juárez imitando una voz de pito dando una declaración oficial o nota de prensa- pero claro, ahora, con la democracia...
 
                 Habló Juárez, quien no se acababa de acostumbrar al nuevo régimen que ya tenía más de treinta y cinco años.
 
                 - Lo bueno dura poco... -aseguró Arafiel con su intacta nostalgia post-fascista.
 
                 - Pues el chino -siguió Juárez explicando- sabía que tenía que identificar un cura... Le pusimos a los de la rueda ante sus narices y el chino no decía nada. Me miró levemente, yo le indiqué “cuatro” con los dedos... -el comisario hizo una pausa dramática.
 
                 - Y... -preguntó Arafiel con sincero interés.
 
                 - ¡Y el chino dijo “¿tles?”!
 
                 Arafiel no pudo aguantar una leve explosión de risa.
 
                 - Lo siento, Onésimo.
 
                 - Da igual... -confesó Juárez, humillado- esto me recuerda mucho a aquello de los trisexuales...[267] ¡en fin! -suspiró- para una vez que atrapo al culpable, se las apaña para ser inocente.
 
                 - ¿Inocente? -preguntó Arafiel entre sorprendido y satisfecho.
 
                 - ¡A ver, Paco! ¿Qué voy a hacer? Está claro que ese pobre curita salido no ha hecho nada ilegal... ¡inmoral sí! Pero ilegal... ¡pues no señor! ¡Ahora la ley ya no prohíbe eso!
 
                 Arafiel volvió a reír.
 
                 - Onésimo, hazme caso -insistió- suelta a Xucler.
 
                 - Ya lo he soltado -confesó mohíno.
 
                 - ¡Estupendo! -habló Arafiel- ¡¡y detén a Blanch, que es el único culpable!! -remachó.
 
                 - Uf, ahora vamos a eso también -habló Juárez.
 
                 - ¿Qué pasa con Blanch? -respondió Arafiel- por cierto... ¿qué hace ahí al lado? -insistió.
 
                 - Pues a eso voy -siguió Juárez- anoche la tele grabó todo lo que sucedió aquí.
 
                 Arafiel miró confuso.
 
                 - ¿Aquí? ¿En esta casa? -preguntó con asombro.
 
                 - ¡No! -a Juárez muchas veces le desesperaban las simplezas de su amigo- en el grupo, en casa de Polito... ¡la pelea, Paco, la pelea!
 
                 - ¡Ham! -respondió Arafiel con elocuencia- yo es que, la verdad, no lo recuerdo muy bien.
 
                 - ¡Pues no veas la que se ha liado! ¡Y, claro, ha salido por la tele que Polito estaba aquí y a Blanch le ha faltado tiempo para venir corriendo!
 
                 - ¡Maldito trepa! -se indignó Arafiel- ¡¡enano arribista!! -prosiguió poniéndose rojo... bueno, en su caso, colorado.
 
                 - Y ahí están en plena reunión... me ha dicho algo así como que quiere ayudar a Polito financiándole el partido.
 
                 - ¿Qué? -Arafiel seguía indignado, pero ahora sentía el inicio de una derrota aplastante.
 
                 - Admítelo, Paco -le forzaba Juárez a reflexionar- después de todo, Blanch parece tener muchísimo dinero para gastar en lo que quiera.
 
                 - ¡Eso parece! -refunfuñó Arafiel.
 
                 - Pero... -sonrió Juárez- ¿de dónde lo saca?
 
                 Arafiel se irguió de nuevo en el sofá.
 
                 - ¡¡Eso!! ¡¡¡eso!!! -gritó- ¡¡¡¡corrupto!!!! ¡¡¡¡¡rojooooooo!!!!!-remarcó.
 
                 - Pues ahí está el asunto, Paco. Resulta que Rajoles, el primo de Blanch...
 
                 - Ese condenado oportunista de Rajoles... -murmuró Arafiel molesto.
 
                 - Pues ése -prosiguió Juárez- contrató a un par de hombres... -titubeó- bueno, a dos, para que siguieran a Blanch.
 
                 - ¡Ah! -Arafiel no entendía nada- ¿le ha puesto guardaespaldas? -se molestó.
 
                 - Paco, coño -hablaba Juárez enfadado- que le siguen porque Rajoles piensa que Blanch obtiene dinero de forma sucia.
 
                 - ¡Coño! -respondió Arafiel- lo saca de los muertos... -aclaró- cosa más sucia no creo yo que haya.
 
                 Juárez se dio un manotazo en la frente, molesto por la idiocia que parecía mostrar su amigo aquel día.
 
                 - Pero... a ver, Paco, ¿me quieres decir qué te pasa? No es normal que tengas tan poca audacia detectivesca.
 
                 - Onésimo... -la voz de Arafiel titubeó- Onésimo... ¡LE he vuelto a ver! -como el profesor hablaba, el comisario no pudo ver ni la e ni la ele mayúsculas, de modo que...
 
                 - Bueno, Paco -Juárez hablaba con resuelta perplejidad- claro que le has vuelto a ver... ¡si habías quedado con él para ir de excursión! Lo raro habría sido que no le vieras.
 
                 Arafiel miró a Juárez con gesto confuso. El comisario prosiguió.
 
                 - Y ya es raro que esté por aquí en estas fechas porque hoy decían en la tele que Polito estuvo en tierra helénica a principios de mes.
 
                 - Uf... -resopló Arafiel- hasta hace unas horas te habría dicho que había ido a reunirse con los miembros del super partido “Aurora Argentada”.
 
                 - ¡Paco! -saltó Onésimo- no insistas... en la tele lo han dicho bien clarito... ¡ha ido a reunirse con los comunistas! Vamos, en la tele salían bien grandes las imágenes de esos tíos con sus banderitas con la hoz y el martínez.
 
                 Arafiel abrió los ojos como platos.
 
                 - Pero no te engañes, Paco -proseguía Juárez- al tío le dieron un buen tour por sitios turísticos: que si el santuario de “La Limpia”, que si el de “Dramona” y, no veas, ¡si hasta lo subieron al Lolimpio! ¡Vaya vida se pega! ¡¡y eso que sólo acaba de empezar en la política!! ¡¡¡está claro que ese tío ha ido a pegarse las vacaciones de su puta vida a costa del contribuyente!!! ¡¡¡¡como todos!!!!
 
                 Pero Arafiel no rechistó. Ni siquiera se enfadó. En realidad se le volvió a subir el estómago a la garganta de la impresión... Olimpia, Dodona, el Olimpo... Ante el no muy asombrado comisario, Arafiel comenzó a reír como un loco.
 
                 - ¡Ojalá hubiera ido a eso, Onésimo! -le contestaba gritando entre las carcajadas.
 
                 - ¿Qué? -Juárez no entendía nada.
 
                 - ¡Buscaba el cuenco! -gritó Arafiel ahogándose por la risa.
 
                 - ¿El cuenco? -preguntó Juárez cada vez más perplejo.
 
                 - ¡La skaphia! -seguía el profesor en creciente paroxismo
 
                 - ¿Qué?
 
                 - ¡El espejo! -casi temblaron los cristales de sus gafas por el aullido.
 
                 - ¡Plaf!
 
                 Sí, Juárez estampó un sonoro bofetón en el rechoncho rostro de Arafiel. En efecto, el comisario se había percatado de que su amigo estaba de nuevo en pleno ataque de nervios. Arafiel se calmó de inmediato. Hubo un largo y denso silencio. Arafiel habló.
 
                 - Yo a quien he visto -regresó Arafiel al punto de partida de la conversación- ha sido a ÉL, Onésimo, al CaudilloFrancoArribaEspaña -lo pronunció todo asín, seguhío.
 
                 Onésimo gruñó y se llevó la mano a la frente como si tuviera un agudo dolor de cabeza.
 
                 - Ya estamos otra vez... -resopló.
 
                 - ¡Esta vez es de verdad! -gritó Arafiel con debilidad, casi al borde del llanto.
 
                 - Paco... en serio... -insistió Juárez- he tenido un día muy duro...
 
                 - Pero... Onésimo... -murmuró Arafiel- es cierto... le he visto...
 
                 - Pffff... -volvió a bufar el comisario.
 
                 - Por favor... -casi rogó Arafiel- déjame que te lo cuente... ¡creo que si no se lo cuento a alguien acabaré por volverme loco!
 
                 Juárez miró a su amigo.
 
                 - Querrás decir que, tal vez, recuperarás la cordura... -le habló Juárez con rudeza.
 
                 - Lo cual sería... -comenzó a reflexionar Arafiel.
 
                 - Un auténtico desastre para nuestro mundo de ficción  -reconoció Juárez- está bien, Paco -el comisario miró su reloj- creo que aún queda un rato para que la comida está lista... ¡cuéntame!
 
                 El profesor suspiró con audible alivio y comenzó su perorata.
 
                 Arafiel no se dejó nada en lo relativo a su encuentro con la náyade-Caudillo y con la anguila-ministro. Lo contó todo, con pelos de bigote y señales de electrocución. Al terminar, el comisario estaba anonadado.
 
                 - ¡Menuda imaginación! -se decía- y nunca me queda claro si estas cosas las ve de verdad o sólo se las inventa... -pensaba.
 
                 - Por contarlo ya me siento mucho mejor... -habló Arafiel- bueno, por contarlo y porque Gutiérrez ha mullido y esponjado magníficamente el cojín de esta silla en la que me habéis acomodado.
 
                 - Siempre es un honor, señor -reconoció Gutiérrez, quien había servido la comida mientras Arafiel contaba su encuentro con Él.
 
                 En efecto, ya estaban atacando el segundo plato.
 
                 - Me he permitido traerle un colirio, don Francisco.
 
                 Ofreció Gutiérrez muy atento.
 
                 - ¡Es una gran idea! -reconoció Arafiel- ¡pónmelo ahora mismo!
 
                 Y tras adoptar extrañas posturas de cuello, Gutiérrez puso el colirio en los ojos de Arafiel y prosiguió con sus labores sirviendo la mesa.
 
                 - ¿Qué opinas, Onésimo?
 
                 Pidió Arafiel a su amigo su docta opinión acerca de su encuentro con el Caudillo en forma de náyade. El comisario no sabía cómo tomarse aquello. De modo que atacó por el asunto que más había llamado su atención primaria.
 
                 - Paco ¿me estás diciendo que el Caudillo también se ha sumado a la moda de escribir novela histórica con dragones, enanos, elfos, orcos y magos?
 
                 Gutiérrez abrió los ojos como platos ante lo inapropiado de la pregunta y, temiendo una borrascosa respuesta por parte de Arafiel hizo mutis por el foro diciendo
 
                 - ¡Voy a ver cómo va el postre!
 
                 ¡Y el postre no eran más que albaricoques del tiempo!
 
                 Pero Arafiel no se enfadó, ni mucho menos, puesto que él también se hacía la misma pregunta.
 
                 - ¡Y sin pagar derechos de autor, Onésimo! -informó escandalizado- ¡le puede caer una buena! -reconoció.
 
                 - Pero como sólo es ente, o pura ficción -convino Juárez- se irá de rositas.
 
                 - ¡Pues como siempre! -reconoció Arafiel en un rapto constitucional.
 
                 - Y lo de Polito y la coleta... -prosiguió Juárez- es muy increíble pero, por otra parte -reconoció el comisario- el ascenso de ese hombre en tan poco tiempo pues... reconozco que cuesta explicarlo de una forma natural.
 
                 Esta reflexión animó a Arafiel.
 
                 - ¡Es que es verdad, Onésimo! Fíjate, a menos de un mes de haber sido elegido euro-dipupedo y una facción de ese carísimo teatrito artificial ya lo propone para emperador honorífico de Europa.
 
                 - ¡Presidente del parlamento europedo!
 
                 Corrigió Juárez con vehemencia. El comisario quería centrar el asunto y abordarlo con realismo. Después de todo él también comenzaba a inquietarse.
 
                 - Bueno, es casi lo mismo... -prosiguió Arafiel- lo proponen, pierde en la votación, sí, pero un tercio de esa cámara pinchada estaba con él... -la confesión, el diálogo, el colirio y la comida habían devuelto la entereza al profesor- ¿cómo es eso posible en alguien que hace tres meses no era mucho más que Ignacio del Borgo o Lledó Porcar, es decir, un tertuliano corriente y moliente?
 
                 - Y tal vez maloliente… -Juárez rió de su propio chiste.
 
                 - ¡La sombra de malicia! ¡¡los bigotes de poder!! -Arafiel se había confundido... con la excitación...- es decir, ¡¡¡la coleta de poder!!! ¡¡¡¡el Caudillo tiene razón!!!! -Arafiel se puso romanticón- ¡¡¡como siempre!!! -y suspiró.
 
                 - Paco, aquello no fue... más que una alucinación.
 
                 Pensó Juárez, pero esto último no se atrevió a decirlo porque, después de todo, Arafiel denunciaba unos hechos objetivos que, verdaderamente, daban que pensar.
 
                 La cuestión era interpretarlos con una clave adecuada y, después de todo, lo de la coleta no dejaba de ser una clave. Independientemente de si adecuada o no, parecía encajar bien con todos los hechos, aunque no dejaba de ser un tanto fantasiosa.
 
                 - Si esto fuera una novela podría hasta ser creíble -reflexionó Juárez, con poca razón.
 
                 - En fin... -habló Arafiel suspirando.
 
                 En ese momento, al no escuchar ningún aullido extravagante, apareció Gutiérrez con una fuente llena de maduros albaricoques recién lavados.
 
                 - Los postres -anunció.
 
                 Y dispuso la fuente sobre la mesa.
 
                 - Entonces, Paco -siguió hablando Juárez mientras se metía un albaricoque entero en la boca, sin preocuparse de si tenía o no gusanito dentro- ¿e vah a aceh ehta tahde?
 
                 - Pues creo que voy a seguir las directrices que me ha mandado el Caudillo de ¡¡España!! -habló Arafiel con la épica y trascendente seriedad del héroe que asume su destino- iré al cementerio a buscar la tumba de Pérez-Rovell.
 
                 Juárez terminó de comerse el albaricoque y escupió el hueso en su plato.
 
                 - ¡Deliciosos! -concedió- sí -repuso a Arafiel- creo que tienes razón. Sin duda, el Caudillo, tu subconsciente, o lo que fuera se refería a eso.
 
                 - ¡Y a ver qué pasa! -se dijo Arafiel abriendo un albaricoque y sacando un gusano de dentro con su cuchillo.
 
                 Juárez se metió otro albaricoque en la boca sin abrirlo y sin que le perturbara mucho lo del gusano.
 
                 Cuando hubieron terminado de comerse la fruta, el profesor y el comisario volvieron a sentarse en el sofá y encendieron la televisión mientras Gutiérrez recogía la mesa y servía los cafés. La tele tardó en calentarse, pero al hacerlo pudieron ver claramente en la pantalla la cara de un ser repulsivo, purulento, putrefacto, descompuesto, impecablemente peinado con gomina y correctísimamente vestido con traje y corbata, que se dirigía así a un grupo de periodistas
 
                 - Y ante esta emergencia sanitaria -aseguraba aquel ser con voz cavernosa- no tenemos más remedio que pedir al monisterio de salubridad e, incluso, a ser posible, a las donaciones anónimas de ciudadanos -el ser miró a la pantalla- por favor, envíen todos los cerebros que puedan a los comedores sociales y centros de salud más cercanos...
 
                 Entonces la imagen se cortó y salió el atractivo careto de Carmina von Schmidt-Herloff poniendo su falso rictus de preocupación que empleaba cuando cubría noticias de especial gravedad y que le importaban un bledo.
 
                 - Ya lo ven, querida audiencia, la desesperada petición de nuestro consejero regional de salud, afectado por el contagio del dengue-zombie...
 
                 - ¡Coño! -reaccionó Arafiel- ¿qué es eso del dengue-zombie?
 
                 - ¡Ah! -Juárez, con naturalidad, se sirvió un café solo- es la enfermedad esa que transmite el mosquito tigre.
 
                 - ¡Lo sabía! -afirmó Arafiel- ¡sabía que gracias a los ecologistas acabarían por volver las tercianas!
 
                 - Esto es otra cosa -aseguró Juárez- ahora seguro que lo volverán a explicar... llevan todo el día igual... parece que no es mortal, pero que te deja muy mala cara.
 
                 - Ya veo ya... ¡cómo estaba el consejero! -se asombraba Arafiel comiéndose una pasta de té.
 
                 - Escucha, escucha, que van a hablar de nuevo... -le advirtió Onésimo.
 
                 En la televisión salía la sonriente cara del padre Mascó.
 
                 - Está con nosotros el padre Mascó -hablaba Carmina- acompañándonos en nuestro programa “Leña al mono” -a continuación la cámara mostró a Carmina sacando una botella de anís y un vasito. Se sirvió un traguito y habló así al público- la actualidad es más interesante con una copichuela de nuestro patrocinador, ¿no le parece, padre Mascó? -y le pasó otro vasito lleno al padre Mascó.
 
                 Antes de que saliera el plano del padre Mascó, ya se había bebido el vasito.
 
                 - Bueno, bueno, hija... -se comió el padre Mascó con la mirada el generoso escote de Carmina- con una copichuela y con vuestra compañía... -le aseguró.
 
                 - Bien, padre, háblenos usted de esta enfermedad porque, según parece, los misioneros ya la conocen desde hace décadas.
 
                 - Pues sí, hija mía. A esta enfermedad no hemos de tenerle miedo, puesto que procede de Haití...
 
                 - Y ahí-ti enen estas imágenes -bromeó Ignacio del Borgo, en pie frente a un croma, y cortando al padre Mascó, en el seco estilo habitual del programa, y de tantos otros de la misma calaña que hoy por hoy se sintonizan en nuestras televisiones mundiales- del siguiente reportaje en el que vamos a explicar de qué forma infame ha llegado esta enfermedad a nuestra ciudad...
 
                 - Mira, mira -habló Juárez- ¡el presentador machote!
 
                 Y Arafiel y Onésimo rieron como viejas en forma y fondo.
 
                 De pronto salieron imágenes de lo que parecían las escenas sin sexo, y con ropa, de una película porno. En ellas un hombre joven de aspecto brutal hablaba con una mujer de aspecto prostibulario.
 
                 - Esto se pone interesante -afirmó Onésimo.
 
                 - Me suena la cara de ese actor porno -afirmó Arafiel.
 
                 - ¡Uf! -pensó con apuro Juárez- ¡una confesión inconsciente de consumidor de porno! Jamás lo habría dicho de Arafiel, un hombre que se viste por los pies... ¡y de los pies a la cabeza!
 
                 - El hombre que ven en la imagen -hablaba en off la voz de Cunqueiro- es Johnny Trancone, famoso e itifálico actor porno castellonero...
 
                 - ¡Mierda! -gritó Arafiel- ¡Joanet Trenchs!
 
                 - ¿Quién? -saltó Juárez de su asiento.
 
                 - El actor porno ése fue alumno mío en el curso 1993-1994... una nulidad... -garantizó Arafiel- ¡debió terminar en la efepé...! -Arafiel puso cara de asco- ¡¡o en un lupanar similar!! -sentenció- ¡¡¡y además este guión esta claramente escrito por Lidón Porcar!!! -se indignó- ¡itifálico...! -remedó, molesto- ¡¡esa palabra se la enseñé yo!!
 
                 - Jeje -rió Juárez, volviéndose a acomodar en su asiento- se la enseñaste... ¿eh? -y le dio un codazo a Arafiel mientras le guiñaba un ojo.
 
                 - ¡Ssssh! -pidió Arafiel silencio- veamos la tele...
 
                 Siguieron viendo el reportaje.
 
                 - ...hace dos días Johnny Trancone fue repatriado de la isla de Haití, en pleno corazón del Caribe...
 
                 - ¡¡En la españolísima isla de Santo Domingo!! -apuntó el patriótico Arafiel.
 
                 - ¡Ssssh! -mandó callar ahora el vengativo Juárez.
 
                 - ...al parecer se encontraba allí rodando su próxima película “Se fue de vacaciones y perdió los pantalones” -Arafiel y Juárez no pudieron evitar una risita de represión infantil- cuando fue picado por un mosquito tropical que le inoculó la enfermedad...
 
                 - ¡Vaya! -Arafiel sintió aprensión y se comió otra pastita- ahora no pueden evitar hablar en verso... -rió un poco Arafiel.
 
                 - ¡Mala suerte!
 
                 Reconoció Juárez bebiendo un trago de café a través de su morsuno bigote, sin saberse muy bien si se lamentaba por la salud del señor Trancone o por la rima contagiosa de su última película inconclusa.
 
                 - ...el actor fue repatriado inmediatamente por su productora “Levanta Flims”-proseguía Lledó en la televisión.
 
                 - Jeje -rió Juárez la broma de “Levanta”.
 
                 - ¡Flims! -rió Arafiel sin percibir la broma anterior.
 
                 - ...sin ningún tipo de profilaxis...
 
                 Prosiguió la televisión. Juárez y Arafiel rieron de nuevo. Se hallaban en plena bobería adolescente.
 
                 - ...al llegar el actor a ésta nuestra ciudad fue ingresado en un hospital público...
 
                 A continuación salían las imágenes del hospital de rigor y volvían al plató.
 
                 - Bueno, Padre Mascó... -pidió Carmina que el padre volviera con su disertación.
 
                 - Sí, hija -le miró Mascó descaradamente a las tetas.
 
                 - ¿Cuál es el primer síntoma del contagio de la enfermedad?
 
                 - Bueno, bueno -el padre rió- se trata de algo interesante... -aspiró aire- consiste en que, en la mujer, se da el furor uterino... mientras que, en el caso del hombre, el pene del varón se queda en erección por veinticuatro horas...
 
                 Se hizo un silencio sepulcral. Evidentemente, nadie se esperaba aquella respuesta. Y Arafiel y Juárez menos aún. El canal volvió a emitir imágenes del reportaje.
 
                 - ...por ser verano el hospital tenía todas las ventanas retiradas -proseguía el reportaje- para mejorar la circulación del aire natural, mucho más saludable para los enfermos que el acondicionado con el que les intoxicaban los canalejistas...
 
                 Arafiel se rió.
 
                 - No se pierden una -concedió Arafiel.
 
                 - ...de modo que -proseguía el reportaje con la narrativa voz de Cunqueiro- la primera noche que Trancone pasó en el hospital debió ser picado por no menos de cien mosquitos tigre que han comenzado a propagar la enfermedad con su picadura.
 
                 - Je, je... ¡dura! -bromeó Juárez.
 
                 El reportaje cesó y la cámara volvió a enfocar a Carmina.
 
                 - Padre Mascó, continúe con sus experiencias en Haití...
 
                 - ¿Todas? -preguntó éste, contrariado.
 
                 - Aunque nos encantaría escuchar su vida como apóstol de la verdadera fe -habló Ignacio, ya sentado a la misma mesa que Mascó y Carmina- sólo nos interesan hoy las relacionadas con el dengue zombie, dada la marcada vocación de servicio público de nuestro programa.
 
                 - Bueno, bueno -volvió a sonreír el padre Mascó- pues sí, compañeros, decía que esta enfermedad es de todo punto benigna.
 
                 - Sí -volvió a interrumpir Carmina- de hecho, nos aseguran que la vacuna y el suero, carísimos, importados de Suiza, ya que aquí no fabricamos medicinas complejas, no por falta de personal técnico, sino por falta de ganas, han sido adquiridos por el gobierno de ¡¡España!!
 
                 - ¡Lo han adquirido con sobre-precio! -gritó Juárez.
 
                 Y el comisario y le profesor se volvieron a reír.
 
                 - ¡En el laboratorio de los coleguitas! -comentó Arafiel.
 
                 - ¡Los coleguitas que guardan la pasta negra del sobre-precio! -reforzó Juárez.
 
                 - Bueno, bueno -hablaba Mascó en la televisión- pues está visto que hasta la sanidad es racista... je, je, je... porque, digo yo -se puso pontificante- ¿para qué necesitamos tanto suero y tanta vacunita repipi y carísima con nombre rimbombante?
 
                 El padre Mascó hizo una pausa dramática. Carmina e Ignacio le miraban desconcertados.
 
                 - ¡Eso, eso! -afirmó Arafiel- ¡que se jodan! -sentenció comiéndose otra pastita.
 
                 - Esto hay que curarlo -proseguía Mascó con su desparpajo habitual- como se ha hecho toda la vida en misiones, oséase, con zumo de papaya y paracetamoles caducaos de los que las viejas enjoyadas llevan a las farmacias para los negritos...
 
                 Carmina e Ignacio quedaron anonadados.
 
                 - ¡Os han dado una lección de sentido común! -les gritó Arafiel desde casa- ¡¡gentuza!!
 
                 - Está visto que este curita picha brava a veces tiene las cosas muy claras... -hubo de reconocer Juárez.
 
                 - ¡Tenemos una última hora! -saltó Ignacio de su asiento cogiéndose la oreja.
 
                 - ¡Le ha picado el mosquito! -fabuló Arafiel- ¡¡y en directo!! -comió una nueva pastita.
 
                 - Tenemos en directo al primer miembro del personal de hospital contagiado por dengue-zombie... -hablaba Ignacio con la avidez del periodista a la caza de lo más sensacionalista y ruín- ¿compañeros?
 
                 Y, por supuesto, salió en pantalla Lledó Porcar.
 
                 - ¡Qué fuerte! -afirmó Arafiel.
 
                 - Hola, compañeros, estoy aquí con Ataulfo -la cámara, manejada por Cunqueiro[268], enfocó a un anciano con aspecto apergaminado- Ataulfo es el barrendero del hospital... tiene setenta años pero no se ha podido jubilar porque no lleva los sesenta años trabajados reglamentarios para poder hacerlo.
 
                 - ¿Sólo sesenta años trabajados? -se sorprendió Arafiel- ¡blandengues! -volvió a sentenciar.
 
                 - Cuéntanos, Ataulfo -la pantalla se dividió en dos y apareció nada menos que Carmina, preguntándole en directo- ¿es cierto que mantuviste relaciones sexuales con el pene erecto de Johnny Trancone?
 
                 Ataulfo miró confuso a la cámara. Su cara iba amortajándose por momento.
 
                 - ¡No se oye! -contestó Ataulfo al fin.
 
                 Evidentemente, la pregunta de Carmina no fue reiterada.
 
                 - Ataulfo se contagió por la picadura de un mosquito tigre... -aclaró Lledó, desolada por la estúpida agresividad malvada de Carmina- está aquí con nosotros el doctor Trujillo, quien lo explicará con más detalle.
 
                 - ¡Arriba Ehpaña! -saludó el anciano doctor Trujillo con marcado acento de su pueblo natal.
 
                 - El doctor Trujillo -informó Lledó- quien aún no ha llegado, tampoco, a los sesenta años trabajados, fue quien atendió primeramente a Ataulfo...
 
                 - Gracias, señorita -el doctor Trujillo miró las tetas de Lledó, sorbió aire por la boca y habló- aquí el Ataulfito, jeje, me vino ayer diciéndome, “doctor Trujillo, doctor Trujillo, ¡qué creo que tengo el dengue zombie!” jeje -volvió a sorber aire por la boca el doctor Trujillo.
 
                 Ataulfo miraba con ojos perdidos. Evidentemente, le estaba dando fuerte el dengue en aquel momento.
 
                 - Y yo le decía -proseguía Trujillo con desparpajo- ¡pues yo sé que tengo la hipoteca de mi nieto pa mi solito! Jeje
 
                 - ¿Y cómo descubrieron que realmente Ataulfo tenía la enfermedad? -interrogó Lledó.
 
                 - Pues porque -informó el doctor Trujillo- me decidí a hacerle la prueba que, total, es hacerle mear en un papelito y mirar el color... ¡y el muy guarro estaba enfermo de verdad y venía por aquí sin informarnos de su enfermedad! jeje -rió de nuevo y volvió a sorber aire por la boca.
 
                 En ese momento Ataulfo se vino al suelo.
 
                 - ¡Una camilla! -pidió Lledó a voz en cuello.
 
                 - Tranquila, señora.
 
                 El doctor Trujillo se dispuso a atender a Ataulfo, no sin antes repasarse por completo contra la perpleja Lledó Porcar.
 
                 - ¡Qué te la preñan! -bromeó Juárez.
 
                 - ¡Bah! -despreció Arafiel.
 
                 - Ataulfito, chaval -le animaba Trujillo dándole palmaditas en la una cara que parecía empezar a descomponerse- espero que no te enfadarás conmigo ¿eh? ¡que yo sólo hacía mi trabajo!
 
                 - ¡Bah! -despreció ahora Juárez- ¿lo quito? -preguntó.
 
                 - Para loquito el jovencito Trujillo ése -bromeó Arafiel- sí, sí, quítalo ya.
 
                 Juárez se puso en pie y desconectó la televisión
 
                 Arafiel también se puso en pie.
 
                 Gutiérrez apareció para retirar el servicio de café. Arafiel se metió dos pastas más en la boca y cuatro en cada bolsillo de la americana. Juárez desconectó el televisor.
 
                 - Creo que me iré a sestear un rato -habló Juárez con acento feliz.
 
                 - Yo me tumbaré también un rato y, después, me iré para el cementerio... -recordó Arafiel- ¡el Caudillo ante todo!
 
                 Los tres pegaron un sonoro taconazo que nadie escuchó.
 
                 - Pues procure llevar la cabeza cubierta esta tarde -recomendó Gutiérrez- hoy hace mucho sol y el calor, pues ya se sabe, es bastante insoportable a esas horas de la siesta y en ese cementerio que no tiene una sombra ni un árbol ni de casualidad.
 
                 - Tiene usted razón, Gutiérrez -reconoció Arafiel- por cierto -preguntó metiéndose en la boca una última pasta de té- ¿aquí habrá picos y palas, no?
 
    
 
   58. JUÁREZ BAILANDO LA POLKA
 
    
 
                 Después de abandonar a Arafiel a la suerte que le podían brindar sus nuevos amiguitos rojos, su viejo amiguito legitimista, la búsqueda de Pérez-Rovell y, en general, toda la madre que los trujo, el comisario Juárez, ya tranquilo y solo en Villa Egberta, decidió proseguir con  su gran labor de sistematización de datos criminal... eeeeh... bueno, es decir, durmió la siesta de la tarde.
 
                 El comisario no llevaba muy bien todo el trajín de los últimos días. No entendía muy bien qué pintaba el Cuerpo Estatal de Policía protegiendo a Polito quien, a juzgar por los informes que le llegaban al comisario cada día desde Madrid, no era más que un peligroso rojo enemigo del Estado.
 
                 Además el comisario se sentía culpable por no avanzar en sus investigaciones, o lo que fueran, acerca de los secuestros de los bebés de la calle Santo Tomás.
 
                 Por ello mismo, y recién llegado de un nuevo fracaso profesional en la comisaría, Juárez se había metido un nuevo somnífero entre pecho y espalda y se había tumbado en el precioso sofá del antiguo y hermoso salón de recibir que ahora empleaban de comedor y de sala de visionado televisivo.
 
                 Pensaba descansar un buen rato hasta que fuera la hora de merendar. Además el comisario le había cogido gustito a disfrutar de aquella delicada decoración que tan poco supo apreciar cuando la vivió de joven. Tumbado en el sofá, esperando el sueño, se deleitaba contemplando cómo la luz del sol del verano jugueteaba con los vidrios de colores, con los cristales tallados, con los dibujos de los visillos.
 
                 De repente el comisario escuchó la cantarina risa de una mujer joven.
 
                 - ¡Conde Danilo, estáis aquí!
 
                 - ¿Qué? ¿Cómo?
 
                 El comisario se sobresaltó. Abandonó su postura decúbito-supina y se sentó en el sofá. Egberta se sentó a su lado. Sonreía.
 
                 - Me lo ha dicho don Difterio Machacón pero no podía creerle -volvió a reír- ¿en efecto se ha mareado usted con la “Polka del champagne”?
 
                 - ¿Eh? ¿Qué?
 
                 El comisario se vio, de nuevo, reflejado en la alacena. Aquel jovencito vestido con aquel extraño uniforme de fantasía no podía ser él mismo. Tan delgado, tan elegante, con tanto pelo, con aquel bigote de guías, tan largas y tan tiesas...
 
                 Comenzó a sonar en el jardín una melodía simpática. Debía estar tocándola la misma orquestina de todos los sueños.
 
                 - ¡Vamos, conde Danilo! ¡Bailemos! ¡”Sin preocupaciones”!
 
                 En efecto, comenzó a sonar aquella vieja polka tan a propósito para celebraciones alegres como aquella.
 
                 - Pero...
 
                 Egberta hizo levantarse a Juárez, le agarró firmemente y comenzó a obligarle a dar frenéticos saltos al son de aquel ritmo vivo y pegadizo. Agarrados y saltarines salieron al jardín.
 
                 Allí la orquestina tocaba y tocaba. Multitud de hombres y mujeres, de niños y de niñas, vestidos con agradables trajes del verano burguesito de 1909 bailaban con la alegría de quien espera que mañana, el pasado mañana y el siempre en general vaya a ser ta agradable como el momento vivido.
 
                 Llegado a un punto de la melodía, todos paraban de bailar y hacían
 
                 - ¡Ja, ja, ja ,ja!
 
                 Al son de la música para seguir bailando aún con más ganas y más felicidad.
 
                 Juárez no entendía nada. Además volvía a marearse. Todo comenzaba a darle vueltas pero... ¡Egberta estaba tan hermosa! ¡Y tan feliz!
 
    
 
   59. PÉREZ-ROVELL
 
    
 
                 Oscuridad, silencio, calor, estatismo, humedad, polvo, telarañas... una infame substancia se condensaba, resbalando por las paredes de un espacio oblongo cúbico de 0.5m X 0.5m X 3m. Dentro del espacio oblongo, una caja de pino que ya no era nueva, con evidentes signos de deterioro causado por el tiempo.
 
                 De pronto se escuchó un golpe terrible. Todo tembló dentro del espacio oblongo. A continuación, otro golpe terrible y un rayo del caluroso sol de una tarde de julio se coló en aquel lugar. Una araña notó en sus ojos el dolor y el calor de la luz desconocida para ella. Corrió a esconderse en una oscuridad que ya sólo estaba en sus ojos heridos.
 
                 Otro golpe destrozó por completo la futurista lápida que cerraba aquel nicho. A través del hueco que dejó la lápida desvencijada, se vio el desencajado y sudoroso rostro de Francisco Arafiel, hábilmente camuflado con un enorme bigote.
 
                 - ¡Por fin doy contigo, sumidero de la historia local!
 
                 Insultó Arafiel al féretro. En efecto, el profesor estaba profanando, o creía estar haciéndolo, la tumba de Pérez-Rovell en el novísimo y tristísimo cementerio de Castellón.
 
                 En aquel cementerio, como consecuencia de una más que dudosa cesión de gestión de un servicio público a una empresa privada, propiedad del alcalde, todo era idéntico: idénticas lápidas, idénticas tumbas, idéntica ausencia de vegetación, idéntica superficie cubierta de cemento.
 
                 Tan sólo un seto de tres metros de alto y varios más de longitud, confeccionado en poliespán, separaba del cementerio la visión de su mítica tapia, esa tapia que, por ser de un cementerio del siglo XXI, aún no había tenido ocasión de contemplar ningún duelo entre caballeros al amanecer.
 
                 Realmente era complicado guiarse en aquel cementerio. El alcalde, muy previsor, contraviniendo una gran cantidad de leyes que protegían el libre comercio, había impedido que, a nadie que fuera enterrado en aquel lugar le engalanaran la tumba con otras lápidas que no fueran las que él mismo vendía. Por lo tanto, una monotonía y una monopolía terribles, con precios terriblemente hinchados, daban a aquel lugar una pátina de anonimato y anulación del individuo tan totalitarias como terribles.
 
                 Las lápidas vendidas por el alcalde consistían en pantallas digitales en reposo. Al llegar ante ellas algún deudo del finado, éste ponía su dedo índice sobre un lector de huellas digitales y, si la huella digital coincidía con la base de datos del cementerio, la pantalla se conectaba y salían emotivos mensajes y emocionantes imágenes de la persona pasada a mejor vida.
 
                 Con algo así el lector se puede hacer una idea de la imposibilidad de identificar ninguna tumba a no ser que se fuera familiar del fallecido.
 
                 De modo que Arafiel luchaba contra todo aquello demostrando la potencia y la fuerza indomables de su noble y recio carácter. Tras haber arrasado una fila entera de nichos y haber sacado de ellos infinidad de cadáveres que no había sido capaz de identificar, ahora Arafiel, por fin, creía haber dado con la tumba de Pérez-Rovell... ¡por el olor!
 
                 En efecto, tras haber sacado de su nicho el ataúd, que él creía de Pérez-Rovell, aunque no lo era, con gran estrépito lo había estrellado contra el cimentado con cemento suelo del cementerio. A continuación se puso a rebuscar entre las más ocultas entretelas de lo que quedaba de quien él creía célebre historiador local.
 
                 - ¡Qué mal huele el hijo de perra! -se quejaba Arafiel- ¡aunque vivo aún olía peor!
 
                 Evidentemente, Arafiel estaba buscando la skaphia. Pensaba que, sin duda, debía estar entre la ropa del finado. Pero, claro, entre la ropa del finado... bueno, entre lo que quedaba de ella, no había más que terribles restos de materias innombrables.
 
                 - ¡Nada! -se lamentó Arafiel- ¿qué hago yo ahora? -pensó.
 
                 Y, siendo como era la hora de la siesta, decidió que debía descansar en algún lugar sombreadito hasta que se le ocurriera algo. Se escondió tras el próximo seto de poliespán. A pesar del calor, con todo el cansancio acumulado del día, y por no haber hecho siesta, no tardó ni diez segundos en dormirse.
 
    
 
   *              *              *
 
    
 
                 El comisario Juárez bajó del furgongh polhishià conducido por Gutiérrez, despidió al agente, y se dirigió a la búsqueda del enterrador del cementerio. Frente a él se alzaba el edificio de oficinas y otras dependencias del nuevo cementerio. Era el clásico edificio de estilo lamentable, con forma de grosero cubo de hormigón, y de precio superior al de cualquier villa renacentista.
 
                 El comisario estaba allí porque las profanaciones de los nichos acababan de ser advertidas por el malcarado y mal afeitado empleado, al cual le había faltado tiempo para guardarse en un bolsillo de su chaleco su petaca llena de cognac, comprobar que los nichos estaban realmente profanados, que no se debía todo a una cogorza mal dormida, y proceder a llamar a la policía a escape.
 
                 Y en la comisaría de la policía a escape[269] habían decidido que, ante algo que se iba un poco más allá de pegar unos porrazos a unos rojos o de detener a unos inmigrantes, tenían que consultar con el comisario.
 
                 Cuando el aviso le llegó a Juárez, vía un discreto Gutiérrez, el comisario se encontraba sumido en un sueño movidito... como ya hemos mencionado. Gutiérrez, además, comunicó al comisario que habían recibido un “envío especial” como gustaban denominarlos. Entregó al comisario una bolsita precintada dentro de la cual había una llave.
 
                 - Rogelio Blanch ha cambiado la cerradura de su casa en Santo Tomás -informó Gutiérrez.
 
                 - Si no lo veo no lo creo -bromeó Juárez echándose la llave al bolsillo- ¡funciona bien la red nacional, por supuesto, de cerrajeros ¿eh? -comentó Juárez feliz.
 
                 - Por el momento... -temió Gutiérrez.
 
                 En efecto, la red de cerrajeros del movimiento de Juárez se extendía por toda la ciudad.
 
                 - En fin... -murmuró el comisario- café y vamos para allá.
 
                 Así que Juárez llegó al cementerio con una carga de cafeína recién puesta. Caminó unos metros hacia el edificio e hizo un rastreo superficial del perímetro. Durante el rastreo pudo advertir, para su disgusto, que el huesísimo Peugeot RCZ Cabrio adquirido por Francisco Arafiel... bueno, robado por Francisco Arafiel a un camarada del este, se hallaba discretamente camuflado con desparpajo en medio de una zona de aparcamiento totalmente desierta.
 
                 - Mmmm... -murmuró Juárez en una mezclado de escamo profundo y desaliento total- no sé ya ni para qué seguir investigando...
 
                 El comisario tuvo una vacilación, pensó en telefonear a Gutiérrez para que acudiera enseguida a recogerle y hacer un informe acerca de:
 
                 - una profanación realizada por una peligrosísima secta satánica o
 
                 - una profanación realizada por una asociación de vampiros sin ánimo de lucro
 
   o incluso
 
                 - una inusitada revitalización de los muertos recientes por una picadura de mosquito infectado con dengue-zombie
 
                 Juárez se detuvo frente a la puerta del cementerio. No sabía muy bien qué hacer y, de pronto, la inercia se apoderó de él y comenzó a caminar hacia la puerta del plutocrático camposanto. Después de todo, si daba con Arafiel, podrían regresar a casa en su mismo coche y darle una reprimenda acerca de los dos síes y los mil noes a la hora de tratar con muertos y enterrados.
 
                 Se acercaba el comisario a la oscura puerta de aquel tétrico y profanado lugar cuando, de repente, del fondo de una sombra no advertida, y dándole un susto de muerte, apareció el feísimo enterrador.
 
                 - ¡Manos arriba! -le gritó Juárez blandiendo su teléfono móvil.
 
                 - ¡Que soy gente de paz! -advirtió el enterrador- ¡¡Arriba España!! -confirmó.
 
   
 
  

              - Arriba, arriba...
 
                 Afirmó Juárez con desgana, guardándose se nuevo el teléfono móvil en la funda de la pistola.
 
                 - ¿Es usted el agente que me mandan? -preguntó el enterrador con audible decepción.
 
                 - ¿Agente? -respondió Juárez indignado- ¡que sepa que yo soy el comisariado en pleno! -y al decirlo le temblaban las mantecas bajo el solecito estival.
 
                 - Ya puede decir usted que sí, de pleno tiene un rato -aseveró el enterrador mirando aquella enorme barriga, que se estremecía por efecto de los rayos ultravioletas que dejaban la calva de Juárez ultraviolada- en fin... -suspiró- menos mal que ha venido usted, imagínese cuando he visto los nichos reventados, ¡qué barbaridad! ¡¡estas cosas con Franco no pasaban!!
 
                 - ¡Y qué me va a contar usted a mí! -reconoció el comisario- en fin... - suspiró- ¿podemos acudir al lugar de autos? -preguntó.
 
                 - Podemos... podemos... No tendremos ni que movernos pues éste es -habló el enterrador con sorpresa.
 
                 - ¿Aquí? -preguntó Juárez empezando a intuir pitorreíto.
 
                 - ¡Pues no se dejan aquí los coches! -respondió el enterrador a malignas sabiendas de que hacía un chiste malo.
 
                 Y ya iba Juárez a detener al enterrador por ostrushiong a la susthisia cuando, de pronto, escucharon el sonido de un coche aproximarse y  deslizarse sobre la gravilla del aparcamiento.
 
                 - ¡Rápido! -le indicó el enterrador confidentemente- ¡escondámonos!
 
                 Y tiró de Juárez hasta que se pusieron en el rincón sombrío de la puerta. El comisario agradeció el fresquito.
 
                 Entonces vieron cómo aparcaba un coche gris del que bajó nada menos que Gabriel, el amigo de César que tenía alquilada una de las casas de Rajoles de turismo de borrachera en el grupo San Lorenzo. Fumaba. Apagó el cigarrillo a su peculiar manera de dejar caer en el suelo lo que quedaba del contenido del papel y darle un pisotón, guardándose la colilla para decorar su coche con montículos que lo ambientaban con el aroma de la nicotina[270].
 
                 Gabriel cerró la puerta del coche. Caminó apenas tres metros y se dio de nuevo la vuelta y volvió al coche, para comprobar que había cerrado en condiciones. Después, sin reparar mucho en nada más, tiró para el interior del cementerio pasando a menos de un metro de Juárez y del enterrador y sin verlos.
 
                 - ¡Esto es una auténtica vergüenza! -comentó el enterrador visiblemente indignado cuando Gabriel se perdió por una esquina de una torre de nichos- ¡fíjese! -llamó la atención de Juárez- ¿dónde irá ése? -se preguntó con mala sombra.
 
                 - Hombre -respondió Juárez sorprendido- pues él sabrá... oiga -replicó al extraño enterrador- la gente puede venir aquí ¿sabe? Éste es un lugar público.
 
                 - ¡Ni público ni hostias! -le cortó el enterrador -Juárez volvió a pensar en detenerle por osthrushión y, maquinalmente, llevó de nuevo su mano a la funda de la pistola donde reposaba su teléfono móvil- perdone... -se disculpó el enterrador al advertir el movimiento[271] del comisario-  pero es que...
 
                 Pero no pudieron seguir hablando, hubieron de esconderse de nuevo a toda prisa pues instantes después, en la mismísima puerta de aquel horrible cementerio, actual, práctico y funcional, se detuvo un flamante y rojo descapotable de 1991.
 
                 El descapotable rojo, a pesar de ser ya antiguo, poseía un clásico diseño futurista que lo había convertido en un objeto atemporal... si se prescindía de examinarlo por dentro, claro, donde los signos de la edad eran evidentes y donde, además, se adivinaba la ausencia total de aire acondicionado, climatización y otras mariconadas consumistas. Por ello mismo...
 
                 - La pena es que no tiene aire acondicionado... -insistía César al parar el coche frente a la puerta del cementerio.
 
                 - Bueno... -comentó Lavinia sin darle mucha importancia- a mí me gusta el calor del verano...
 
                 A César aquello, como insinuación erótica por parte de su ligue de toda la vida, le resultó gracioso.
 
                 Ambos se bajaron del coche y César cerró la capota. Después se colocaron bajo la escasa sombra que proyectaba el portalón de entrada al cementerio y esperaron.
 
                 César estaba en compañía de Lavinia, misteriosa mujer internacional, como le gustaba llamarla a César, y super-viajera-chachi como se gustaba Lavinia llamarse a sí misma.
 
                 La joven treintañera tenía un trabajo apasionante e irritante a partes iguales. Rubia, ojos azules, piel roja, cuerpo esbelto... sus familiares y afectos más queridos nunca sabían muy bien en qué parte de este planeta, o del que fuera, se encontraba.
 
                 Lavinia vestía un bonito traje de verano de algodón blanco con alegres motivos florales estampados. Unas enormes gafas de sol, a la última moda, protegían sus ojos del ardiente sol. Sandalias de piel marrón y un elegante bolsito de verano a juego completaban el conjunto.
 
                 - ¿Crees que Gabi tardará mucho en aparecer? -preguntó Lavinia a César con curiosidad.
 
                 César, por su parte, vestía un sobrio polo de algodón... ¡dos tallas menos de lo que debería! Siempre le había gustado parece más fuerte de lo que era. Pero, como no lo era ni en lo más mínimo, sólo parecía un raquítico hombre de postguerra vestido con la ropa vieja de otra persona. Además llevaba unos vaqueros largos y zapatos, pues quería darle a sus escasas citas con Lavinia cierto aire de formalidad.
 
                 Además se puso colgando de su hombro derecho, cruzado sobre el pecho, su zurronesca faltriquera acrílica ¡roja![272] en la que solía llevar, a lo largo de todo el verano, una botellita con líquido fresco y bebible. El práctico adminículo era regalo de Lavinia. En efecto, se lo había regalado harta de que César llevara su botellita en una bolsa de supermercado como si fuera un puto yonki.
 
                 Completaba el conjunto de César una gran gorra blanca y unas gafas de sol que solía emplear en verano para salir a pasear bajo el sol y que éste no le causara más daños cerebrales irreversibles.
 
                 - ¡Coño! -gritó el enterrador con sordina- ¡si es Jorge Lorenzo con una fulana!
 
                 En efecto, aquel atuendo hacía que César fuera hecho una facha.
 
                 - Ahí está el coche de Gabriel -aclaró César a Lavinia- Vayamos dentro del cementerio que seguro que nos espera dándose un paseo, buscando un lugar más fresco... -caminaron hacia la puerta del cementerio- la verdad es que siento mucho que hayas tenido que venir aquí.
 
                 Juárez y el enterrador pudieron verles mejor.
 
                 - Creo que no es Jorge Lorenzo... -comentó el enterrador, decepcionado.
 
                 - ¡Coño! -advirtió el comisario- ¡si es uno de esos dos patéticos parados que siguen a Blanch por mandato de Rajoles! -pensó- ¿y si le doy la llave ésta que llevo en el bolsillo?
 
                 Lavinia y César entraron en el cementerio sin reparar tampoco ni en Juárez ni en el enterrador, que les vigilaban ocultos entre las sombras.
 
                 - ¡Y esos dos! -habló de nuevo el enterrador cuando César y Lavinia se perdieron de vista- ¿dónde irán esos dos disfrazaos? ¡A follar, seguro!
 
                 - ¡Pero hombre! -replicó Juárez con tono serio- ¿está usted enfermo? ¡Qué barbaridad!
 
                 - ¡Eh! -se quejó el enterrador- ¡que yo no vengo aquí a que me insulten! ¿Eh? -replicó- ¡¡que vengo a trabajar!! ¿me entiende? ¡¡¡a trabajar!!! -gritó.
 
                 - Pero... -Juárez se quedó sin saber qué decir.
 
                 - ¡Por ahí tiene los muertos! -señaló el enterrador en circulo de 360º- ¡me voy a hacer mi trabajo!
 
                 - Hombre... -habló Juárez en tono conciliador.
 
                 - ¿Me lo va a hacer usted? -respondió el enterrado con violencia.
 
                 - Pero hombre, yo no... -respondió Juárez confuso.
 
                 - ¡¡Pues por eso!! -le gritó el enterrador, marchándose de forma tan misteriosa como había aparecido.
 
                 Juárez quedó sin habla.
 
                 Mientras, César y Lavinia seguían paseando por aquel desangelado cementerio.
 
                 - No me molesta venir aquí -respondía Lavinia, muy feliz y segura de sí misma- siempre es bueno conocer el lugar donde pasaremos el resto de nuestra muerte -completó con su frivolidad característica.
 
                 Aquello le gustó mucho a César.
 
                 - Es que anoche quedé con Gabriel en venir aquí y, claro, no sabía que tú estarías en Castellón -seguía explicando César- pero seguro que en un rato estará todo.
 
                 - ¿Y qué habéis venido a hacer aquí exactamente? -preguntó Lavinia con curiosidad, mirando a César por encima de sus gafas.
 
                 Justo entonces, girando una esquina de un edificio de nichos, fumando y con cara de despiste, apareció Gabriel en lontananza.
 
                 - Pues verás, es que... anoche... -comenzó a hablar César, mientras comenzaba a caminar hacia Gabriel, que se detuvo a escasos metros de ellos- ¡¡hermano!! -gritó César a Gabriel en cuanto éste pareció haberles reconocido- ¡¡¡recuerda que has de morir!!!
 
                 Lavinia quedó perpleja y se sintió terriblemente humillada y postergada por aquella actitud de César hacia ella, tan dejada y, por otra parte, tan propia de ella y de él en relación a su mutua relación.
 
                 - Eh... -Gabriel, confuso, tiró al suelo lo que quedaba de contenido en su cigarrito. Después se guardó la colilla en el bolsillo para sumarla luego a las de su colección- ¡hola! -les saludó, acercándose a ellos.
 
                 - ¡Hola, hola! -saludó César sin tocar.
 
                 - ¡Hola!
 
                 Saludó Lavinia. La chica hizo un gesto de besar a Gabriel y éste, aunque sorprendido, lo correspondió, besándose ambos castamente en las mejillas.
 
                 Lavinia siempre había opinado que Gabriel era lo más presentable que tenía César como amigo.
 
                 - ¿Has encontrado la tumba de Pérez-Rovell? -preguntó César a Gabriel.
 
                 - Pues la verdad es que no...
 
                 Respondió Gabriel, quien no quiso confesar que ni siquiera la había buscado. Se había limitado a buscar una sombra fresca bajo la cual echar un cigarrito.
 
                 - ¿Hemos venido a visitar una tumba de alguien más bien poco conocido?
 
                 Preguntó Lavinia con cierto tonito que quería indicar curiosidad pero que traicionaba una mal disimulada falta total de interés.
 
                 Gabriel rió.
 
                 - Mujer -habló César- así a nivel municipal, sin ir más allá de Benicàssim, Borriol o Almazora, Pérez-Rovell tenía cierto prestigio de historiador local...
 
                 - Más bien transcriptor de documentos medievales -puntualizó Gabriel.
 
                 - ¡Ham! -habló Lavinia.
 
                 - Es que anoche pensamos en él de repente -aseguró César- pero bueno -sonrió- lo cierto es que esta visita sólo era una excusa para mostraros algo interesante...
 
                 Gabriel miró con sorpresa.
 
                 Lavinia con incredulidad.
 
                 - ¿Has visto un zeppelin? -preguntó ésta con humor.
 
                 César usaba mucho esa broma para hacer gala de que llevaba una vida muy relajada, sin alteraciones, así que la broma fue recibida con leve hilaridad.
 
                 - Lo que quiero mostraros... -César comenzó a remover en el interior de su zurrón faltriquera- ¡es esto!
 
                 Sacó entre sus manos un objeto que brilló asombrosamente bajo la luz del sol. Hubo un momento de asombro en todos, César incluido. La luz que reflejaba era dorada, cálida, verdaderamente hermosa.
 
                 - ¡Qué bonito! -alabó Lavinia sin ni siquiera haber visto qué era exactamente- ¿a ver? -se lo quitó a César de las manos- pesa -aseveró la joven.
 
                 En sus manos tanto Lavinia como Gabriel pudieron admirar por primera vez en sus vidas aquel extraño objeto: una semiesfera perfecta, de unos veintipocos centímetros de diámetro. Pulida en su interior con tanta maestría que parecía un espejo. Por su cara externa tenía unas bonitas cenefas y unas letras de clara ascendencia griega formando lo que parecía una inscripción.
 
                 Una vez la hubo examinado, Lavinia se la pasó a Gabriel.
 
                 - ¿De qué material está hecha? -preguntó Lavinia.
 
                 - Del material de que están hechos los sueños -rememoró César una vieja frase cinematográfica.
 
                 Gabriel sonrió al reconocer la frase.
 
                 - ¿Qué? -preguntó Lavinia sin enterarse de nada.
 
                 - Creo que es bronce... -respondió César.
 
                 - ¿Dónde la encontraste? -preguntó Gabriel, devolviéndosela a César.
 
                 - La encontré caminando entre las ruinas de la maldita Onussa, mientras soñaba con viejas ciudades...
 
                 - ¡Ya estamos otra vez!
 
                 Pensó Gabriel. Al treintañero largo le resultaba muy llamativa la capacidad de César para estar siempre en las nubes.
 
                 - ...y los sueños son más antiguos que... ...las pirámides de... -proseguía César con aquella frase de Lovecraft.
 
                 Justo entonces sonó el móvil de Lavinia, interrumpiéndolo todo.
 
                 - Lo siento -se disculpó la treintañera mientras leía un sms cifrado.
 
                 - Eh... -César había perdido el hilo- bueno, que estaba yo paseando por la orilla de la playa, regresando de un paseo por el fin del mundo, cuando pasé por las inmediaciones de donde debía alzarse, cuando la humanidad era joven, la vieja y olvidada ciudad de Onussa... Entonces vi asomar entre la arena una cuarta parte de este extraño objeto.
 
                 Gabriel le cortó, asombrado.
 
                 - ¿Ahí, tal cual? -le preguntó.
 
                 - Bueno, tal cual no, era de color casi negro, pero porque estaba muy sucio... después, en casa le pasé limpiametales y se quedó tan bonito como veis... yo creo que es de bronce... -informó César.
 
                 - Ajá... -afirmaba Lavinia, un poco sin escuchar, mientras descifraba el sms cifrado.
 
                 - Lo que más me asombra -prosiguió César- es la sensación de familiaridad que experimenté al ver el pedazo de este objeto salir de entre la arena. Pensé: “ahí sigue esa curiosidad metálica” y seguí caminando unos metros hasta que, me di cuenta, de que era algo que debía traer conmigo.
 
                 - César -le cortó Lavinia con expresión grave.
 
                 César dejó de hablar y miró a su eterno ligue. Cuando le llamaba por su nombre propio era que iba a  suceder algo no-cómico.
 
                 - ¿Qué sucede?
 
                 Preguntó César con acento de miedo y sosteniendo en su mano derecha aquel extraño y brillante objeto hemisférico.
 
                 - Se está cociendo otro movimiento democrático en extremeño oriente...
 
                 - ¿Qué? -preguntaron César y Gabriel al unísono.
 
                 Justo en ese momento se levantó un viento terrible que mezcló en el aire polvo, piedrecitas y bolsas y envoltorios plásticos de diversos elementos básicos de consumo rápido, de ésos de visión cotidiana en las calles de nuestra ciudad, en las que nuestros cívicos y honrados ciudadan@s suelen hacerlas reposar[273].
 
                 A continuación se escuchó claramente el sonido atronador de un motor enorme y de unas aspas que cortaban el aire a gran velocidad. Justo entonces apareció sobre ellos un enorme helicóptero de color gris. A través de sus ventanitas se veían claramente a hombres y mujeres vestidos con rigurosos trajes grises y con gafas de sol. Su aspecto era tan parecido que costaban de distinguir. Se diría que en ellos la individualidad había sido hábilmente suprimida como una vieja rémora de otros tiempos.
 
                 - Lo siento, César -se disculpó Lavinia, compungida, mientras daba en los labios de su eterno ligue un casto beso- ¡tengo que irme!
 
                 - Pe... pe... ro... ¿y la siesta?[274] -preguntó César con desaliento mientras veía a Lavinia subir en el helicóptero- ¿y la merienda?[275]
 
                 Una vez Lavinia se aseguró en el interior de aquel mastodonte volador relleno de gente rara, el aparato se elevó en el firmamento.
 
                 - ¡Pásatelo bien con Arafiel y los Gabiiis[276]! -le deseó Lavinia a César, con alegre sinceridad, a través del altavoz del helicóptero.
 
                 César no tuvo más remedio que saludar con su mano mientras ponía cara de idiota.
 
                 - Ahora igual ya no la veo hasta Navidad... -comentó en voz baja a quien le quisiera oír.
 
                 El aparato gris se perdió en la lejanía hasta que ya no era más que un puntito en el nor-este y se perdió de vista.
 
                 - ¡Seguro que van a Ginebra! -fabulaba César- tierra del más transparente de los licores...
 
                 Gabriel se dio cuenta enseguida de que César estaba en pleno shock post-traumático. ¿Qué haría? ¿Le daría una bofetada? Pero no le hizo falta. El estruendo del helicóptero había despertado a Francisco Arafiel.
 
                 El profesor apareció de repente junto a ellos, saltando desde detrás de un seto artificial de plástico. Pero saltó con tan poco tino que tropezó y se dio de bruces en el suelo. Aunque César y Gabriel estaban demasiado anonadados como para ayudarle, el profesor se puso en pie de un salto, quitándose el polvo y diciendo
 
                 - ¡Gracias, gracias! ¡Estoy bien! -hacía gestos de que no quería ser tocado.
 
                 César le miró pero no pareció darle importancia.
 
                 En cambio Gabriel también le miró y no podía creer lo que veía: Francisco Arafiel con un enorme bigote postizo estilo Kaiser... o Salvador Dalí.
 
                 - ¡Coño! ¡César! -pronunció Arafiel sacudiendo su bigote y mirando al cielo por si regresaba el helicóptero- ¡Vaya tías te sacudes!
 
                 - Perdone, pero... -le preguntó Gabriel- no sé si recordará que nos conocimos ayer antes de comer y después estuvo en mi casa por la noche -Arafiel le miró de arriba a abajo, con gesto de incredulidad- ¿no es usted Francisco Arafiel?
 
                 - ¡El inimitable! -reconoció Arafiel abriendo mucho los ojos y cruzando un brazo sobre su pecho- ¿cómo me has reconocido, humilde mortal? -inquirió el profesor.
 
                 - ¡Porque es el único que hace estas tonterías!
 
                 Replicó Gabriel impresionado y pensando que, después de ver aquello y de lo que había visto la noche anterior, tal vez todo cuanto había oído decir acerca de Francisco Arafiel fuera cierto. Arafiel, como buen español, sordo a las críticas, volvió a dirigir la palabra a César.
 
                 - Lavinia te ha impedido ejecutar tu plan estratégico... ¿eh? -y le dio un codazo y le guiñó el ojo en señal de entendimiento- ya sabes a lo que me refiero...
 
                 Y no percibió que, con el codazo, algo grande y brillante había caído al suelo desde las manos de César.
 
                 - Yo... de pequeño... -comenzó a balbucear César- no me perdía un capítulo de “Embrujada”. De mayor yo quería vivir como en esa serie de ficción...
 
                 - ¿De qué habla? -le preguntó Arafiel a Gabriel, mientras se quitaba el bigote.
 
                 - Deje, deje -sugirió Gabriel, encendiéndose un nuevo cigarrito- a ver si así se le pasa...
 
                 - ...como un profesional bien remunerado... -seguía perorando César- ...mi bella esposa como inteligente ama de casa, mi encantadora niña, mi bonita casa, mi horrible suegra...
 
                 - Entendiste mal aquella serie de ficción y de pura propaganda americana, Cesarito -le habló Arafiel sin rodeos- su autor, sin duda, trataba de deciros a los niños, y a quien quisiera ver su serie, que todas las mujeres son siempre unas brujas.
 
                 De pronto escucharon los pasos de alguien que corría. Se giraron y vieron aparecer a Juárez
 
                 - ¿Habéis visto eso? -les gritó señalando hacia el lugar en el que se había perdido el helicóptero.
 
                 - Sí... claro... -le respondió Arafiel cuando el comisario, jadeante y sudoroso, llegó junto a ellos- era difícil no verlo -reconoció el profesor.
 
                 - ¡Uf! -hablaba Juárez entrecortadamente- ¡qué impresión! ¡¡y me he puesto perdido!!
 
                 Señaló sus pantalones.
 
                 - ¿Estabas meando? -preguntó Arafiel al ver una enorme mancha de líquido que le caía por las perneras.
 
                 - Pues sí, Paco -reconoció Juárez- Paco... ¿llevas un bigote postizo?
 
                 - ¿Qué haces aquí? -se dio cuenta Arafiel sin responder a pregunta tan indiscreta como innecesaria- ¿me has seguido?
 
                 Preguntó emparanoiado, quitándose el bigote y guardándoselo en un bolsillo.
 
                 - ¡Qué va, Paco! ¡He venido a investigar una presunta profanación de tumbas!
 
                 - ¡Tonterías! -aseguró Arafiel- ¡desde aquí no se ve ninguna!
 
                 - ¿Profanación?
 
                 Preguntaron César y Gabriel a la vez, quienes habían estado muy atentos a la conversación de aquellos señores (más) mayores.
 
                 - Sí, muchachos -les quiso explicar Juárez- por allí, girando...
 
                 César recogió del suelo su brillante, semiesférico y antiguo objeto y lo guardó en su zurronesca faltriquera de nilón. Justo entonces Arafiel se dio cuenta de lo que había tenido delante durante un buen rato y su mandíbula se desencajó de pura sorpresa.
 
                 - ¡Así que por eso tenía que buscar a Pérez-Rovell! -se dijo en voz alta ante el asombro de todos y, arrodillándose, puso los brazos en cruz, alzó su mirada al cielo y...- ¡Gracias Señor, por haberte servido de mí para que se cumpla tu voluntad!
 
                 - ¡Pero qué era eso! -gritó el enterrador, apareciendo de la nada- ¡esto es una escándalo!
 
                 - ¿El qué? -preguntó Juárez asustado y blandiendo su teléfono móvil hacia el enterrador.
 
                 - Era un helicóptero... -habló César con desconsuelo.
 
                 Mientras Arafiel, arrodillado en el suelo, contemplaba la escena sin decir palabra.
 
                 Gabriel contemplaba aquello fumando su cigarrito y pensando lo bien que estaría él ahora en su sofá viendo la tele y tomándose un gin-tónic bien fresquito.
 
                 - ¡Qué helicóptero ni que ocho cuartos! -gritó el enterrador- ¡pero fíjense!
 
                 Y, fijándose, vieron perfectamente cómo un señor zombie pasaba por su lado tranquilamente, es decir, medio convulsionándose, con sus articulaciones doblándose en modo caprichoso y con aspecto de estar en descomposición.
 
                 - ¡Buenas tardes! -saludó el señor zombie, siguiendo su camino.
 
                 - ¡Ah! -se percató Gabriel.
 
                 - Sí -habló César con audible decepción.
 
                 - Bueno, pues es uno de esos nuevos enfermos... -habló Juárez.
 
                 - No son peligrosos... -aseguró Arafiel poniéndose en pie.
 
                 El enterrador miró a Arafiel escamado. Le sonaban demasiado aquel hombre, aquel bigote y aquel atuendo... ¡aunque no recordaba de qué!
 
                 - ¿Te imaginas que es un muerto de Borriol que ha bajado a visitar a unos parientes? -le soltó César de golpe a Gabriel, queriendo hacer una broma.
 
                 - ¡O un muerto reciente resucitado por la picadura de un mosquito! -aseguró Gabriel.
 
                 - ¡Eso digo yo! -vio Juárez cómo se corroboraba su teoría.
 
                 - ¡Pues sea lo que sea es una vergüenza! -aseguró el enterrador- los muertos por ahí paseando... ¡Esto es insoportable! ¡Ya sabía yo que tanta democracia acabaría por traernos esto!
 
                 - ¡Eso, eso! -comenzó a jalear Arafiel.
 
                 - ¡Qué ganas tengo de que vuelva Franco y meta a todo el mundo donde tiene que estar! ¡¡Entre rejas!! -aseguraba el enterrador.
 
                 - ¡Onésimo! ¡¡un valiente!! -reconoció Arafiel- y, cogiendo al enterrador por el brazo, comenzó a gritarle- ¡¡véngase con nosotros a Gobernasjhiòng y damos el golpe!! ¡¡¡Onésimo, esto está hecho!!! ¡¡¡¡Arriba España con honra!!!!
 
                 - Pero... ¿qué dice? ¡Suélteme, viejo mariquita! -el enterrador se desasió- ¡Yo no voy con usted ni a la esquina! ¡qué vergüenza!
 
                 Y, dando un manotazo en el aire se volvió a marchar perdiéndose en aquel cementerio tan extraño y geométrico.
 
                 - Así no hay golpe, ni movimiento ni nada de nada... -reflexionó Arafiel, profundamente decepcionado.
 
                 - Bueno, Paco, yo... -iba a responder Onésimo. Pero justo en ese momento comenzó a sonar el himno ¡España! procedente de algún lugar indeterminado- ¿me disculpáis? -preguntó Onésimo mientras se sacaba su pistola del bolsillo y se ponía la culata en la oreja y el cañón en la boca- ¡¡digaaaa!! -gritó.
 
                 - ¿Pero qué hace? -preguntó César, alarmado.
 
                 Al seguir sonando el himno de este país y no obtener respuesta de su teléfono, Juárez chasqueó la lengua, meneó la cabeza y dijo
 
                 - Siempre se me olvida lo del botoncito.
 
                 Y cuando cogió su pistola entre las manos y fue a darle al botoncito, se dio cuenta de que aquello no era su teléfono. El himno nacional, por supuesto, seguía sonando.
 
                 - ¡Coño! -afirmó Juárez- ¿dónde habré puesto el móvil? -se rascaba el cogote.
 
                 - ¡Seguro que está donde debería estar la pistola! -afirmó César, al que le solían suceder cosas similares.
 
                 - No sé yo... -murmuró Juárez mientras se llevaba la mano a la funda de la pistola- ¡ah! -tocó el móvil- ¡pues sí! -afirmó- ¿quién lo habrá puesto ahí? -contestó- ¡dígame! ¿quién? ¡ah! ¡Gutiérrez! Dime, dime... sí... sí... ¿croissanes? ¡claro, claro!
 
                 Y el comisario se alejó un poco del grupito.
 
                 - Ya ya sabía que tenía que estar allí... -afirmó César.
 
                 Arafiel le miraba con sorpresa.
 
                 - Así que este fracasado es una de las personas menos ambiciosas de este planeta...
 
                 Pensaba Arafiel mientras César comenzaba a hablar con Gabriel de cuando se creían que se dejaban cosas olvidadas y, en realidad, las llevaban en los bolsillos.
 
                 - Lo mejor fue cuando regresé hasta casa, totalmente mojado, y resultó que llevaba el paraguas en la mano todo el rato -afirmaba César jocundamente y sin rubor ninguno.
 
                 - ¡A mí eso también me pasó una vez pero con las gafas de sol! -aseguró Gabriel, riendo y dando una nueva chupadita a su cigarrillo.
 
                 - ¡Y así os ha ido! -intervino Arafiel en la conversación, haciéndose notar en su habitual manera.
 
                 - ¡Don Francisco! -le habló César como si le acabara de ver.
 
                 Y, en realidad, podría decirse que acababa de verle, puesto que hasta aquel momento aún estaba en pleno shock por la inopinada marcha de Lavinia hacia el más allá[277].
 
                 - ¡Ah! -saltó Arafiel sobre sí mismo.
 
                 - ¡Voy a enseñarle una cosa que le va a gustar! -aseguró César comenzando a manipular su faltriquera, de nuevo.
 
                 - Pues la verdad es que César tiene razón -comentó Gabriel apagando su cigarrito a su peculiar manera y guardándose la colilla en el bolsillo junto con la otra- es un objeto curioso que seguro que le resultará interesante.
 
                 - Me parece que ya lo he visto antes... -mumuró Arafiel, nervioso.
 
                 Tras las mentadas conversaciones idiotas y situaciones absurdas, el profesor acababa de recordar la skaphia y le porque de su presencia en aquel lugar.
 
                 - ¡Mire! -le ofreció César a Arafiel la skaphia.
 
                 La skaphia, en la mano de César, brillaba como una manzana de oro bajo el sol del verano.
 
                 - El Jardín de las Hespérides... -murmuró Arafiel hechizado por aquel objeto mientras lo recibía en su mano.
 
                 - ¡Ah! -cayó César mirando a Gabriel con rostro divertido- ¡pues es verdad! ¡Es como media manzana dorada!
 
                 - ¡Hércules le dio un mordisco y escupió la mitad con algunos dientes! -rió Gabriel su propia broma.
 
                 Y ambos rieron de nuevo mientras Gabriel se encendía un nuevo cigarrito.
 
                 Y estaba Arafiel riéndose cuando creyó... tal vez adivinó... ¿acaso no le pareció que... tal vez... la cabeza de un Polito de rostro diabólico y de hirsuta coleta erguida como una cobra les acechaba desde el pulidísimo interior de la skaphia?
 
                 - ¡¡Mierda!! -gritó Arafiel- y cubrió rápidamente la skaphia con un faldón de su americana.
 
                 - ¿Qué pasa? -preguntó Gabriel sorprendido.
 
                 - ¡Se ha quemado usted! -le explicó César creyendo saber la respuesta- es que el sol se concentra ahí dentro que no vea... ¡con decirle que ayer asé ahí un par de morcillas! Que, por cierto, bien buenas que estaban... -recordó César con gula.
 
                 - ¡¡¡Mierda!!! -insistió Arafiel tan educado y pedagógico como siempre- ¡hemos de guardar la skaphia en un lugar oscuro! -pareció ordenar.
 
                 - Claro, claro -replicó César con tranquilidad- es lo mejor, tanto para no quemarse -le quitó la skaphia a Arafiel de las manos- que le aseguro que eso quema como un demonio...
 
                 - ¡Ah! -Arafiel se estremeció con recelo.
 
                 - ..., como para no estropearla -puso la skpahia en su zurrón con delicadeza y lo cerró con mucho cuidado- ¡vaya pieza de museo! ¿eh? -le habló a Arafiel con el rancio orgullo del caza-tesoros[278]- lo menos lo puedo vender por cincuenta euros a cualquier coleccionista.
 
                 - ¡Él puede verlo todo a través de la skaphia! -por fin habló Arafiel, mirando a Gabriel.
 
                 - ¿Él? -preguntó Gabriel- ¿quién es él? -insistió, de nuevo levemente aburrido y chupando de su cigarrito.
 
                 - ¡¡Polito Capillas!! -habló Arafiel- ¡¡¡me lo ha dicho Franco!!! -les trató de explicar.
 
                 - ¡Ah! -sonrió César.
 
                 - ¡¡Tengo pruebas!! -insistió Arafiel al creerse objeto de burla.
 
                 - Bueno... -respondió Gabriel- yo si tiene pruebas... -y levantó las manos en señal de que no tenía nada que objetar.
 
                 Evidentemente, se estaban burlando de él.
 
                 - ¡¡¡Me lo ha dicho Franco!!! -lagrimitas parecían acudir a los ojos de Arafiel y es que ya llevaba unas cuantas horas de mucha tensión.
 
                 - ¡Me lo ha dicho Franco! -comenzó Gabriel.
 
                 - ¡Que ha estado en Mallorca! -replicó César.
 
                 - ¡¡¡¡¡¡¡Aaaaaaaaaaaaaaaahhhh!!!!!! -Arafiel, comenzó a gritar enloquecido. Se puso de rodillas, crispó sus puños hacia el cielo- ¡¡¡¡si es una pescadilla quiero despertarme ahora!!!! -solicitó a las alturas.
 
                 Pero como no era ningún alevín de merluza lo que Arafiel llevaba encima, lo único que sucedió fue que Christian Bubansky, nada menos, apareció caminando a paso rápido desde la puerta del cementerio. Vestía pantalones cortos, sandalias y camiseta con su habitual moda calculada de progre descuidado.
 
                 - ¿Le habéis visto? -preguntó a Arafiel y a sus amigos nada más verles, en lugar de comenzar diciendo hola.
 
                 - Hola a ti también -respondió César, en apariencia feliz[279]-¿a quién hemos tenido que ver?
 
                 - Si es al señor zombie -comentó Gabriel fumando- se ha marchado ya hace un rato.
 
                 - Me refiero a Rogelio Blanch -respondió Christian.
 
                 - ¿Quién? -respondieron Gabriel y César a la vez.
 
                 - ¿¿¿¿Quééééééé???? -gritó Arafiel poniéndose en pie de un salto.
 
                 - Coño -replicó Christian a César sorprendido- Rogelio Blanch, el tío que nos encargó Rajoles que siguiéramos.
 
                 - Vaya -recordó César- ¡es cierto! ¿y dices que está aquí?
 
                 - ¿¿¿Dónde está??? -le preguntó Arafiel a Christian con violencia, cogiéndole de la camiseta.
 
                 - ¡Eh! ¡Suelte! -Christian se quitó al profesor de encima- no sé dónde está.
 
                 - ¿Pero no le estabas siguiendo? -preguntó Gabriel confuso.
 
                 - Bueno, sí -respondió Christian- sé dónde está.
 
                 - ¿¿¿Dónde??? -volvió a preguntar Arafiel, muy alterado, mientras miraba alrededor.
 
                 - Pues está dentro de este recinto -señaló Christian molesto- le he estado siguiendo.
 
                 - ¿Habéis venido andando hasta aquí desde Castellón, con este calor? -preguntó César alarmado.
 
                 - ¡Qué va! -respondió Christian como si César acabara de decir una idiotez- Blanch ha venido hasta aquí en su coche y yo le he seguido en el mío.
 
                 - ¿Crees que te habrá visto? -preguntó César con aprensión.
 
                 - No creo... -replicó Christian- he sido muy discreto... ¡le he seguido con mi Renault 4L Catafórico[280]!
 
                 Sin dar tiempo a reaccionar al grupito para tratar a Christian como se merecía por su audacia, el comisario Juárez apareció de nuevo. Al parecer había terminado su llamada telefónica.
 
                 - Bueno, Paco -habló Juárez- me tengo que marchar ya... -Arafiel se abstuvo de recordar al comisario para qué había sido llamado a aquel lugar- a las nueve hay convocada una asamblea de Escamondemos en María Agustina, pero seguro que la perrumia ésa ya debe estar allí concentrada bebiendo como cosacos, llenándolo todo de mierda y metiéndose de too...
 
                 - ¿¿¿¿Quéééééé???? -el pobre Arafiel no salía de su asombro.
 
                 Juárez puso gesto de disgusto ante la pregunta.
 
                 César comenzó a explicar.
 
                 - Que a las nueve...
 
                 - ¡Ya, ya lo he oído! ¡¡No estoy sordo!! -se quejó Arafiel con violencia.
 
                 - Paco -siguió Juárez- espero que el tío ese raro de Blanch sepa lo que hace...
 
                 - ¿Qué? -preguntó Arafiel, confuso.
 
                 - Pues que el Blanch ese... ¡míralo!
 
                 Juárez señaló hacia el seto artificial. Allí Blanch se escondía al saberse descubierto.
 
                 - ¡¡Está aquí!! -a Arafiel se le heló la sangre en las venas.
 
                 - ¡Pues claro! -habló Christian con suficiencia.
 
                 - ¿Dónde está ahora? -preguntó Arafiel asustado, mirando a su alrededor con gesto enloquecido.
 
                 - Pues ahí, detrás de esos arbustos... -indicó César con acento de extrañeza- ¿no lo ve?
 
                 Arafiel forzó la vista.
 
                 - Bueno Paco, pues...
 
                 Juárez se despedía ya cuando Arafiel, en un rapto de dinamismo, se hizo con una enorme piedra de adorno del seto artificial y la arrojó con violencia hacia el lugar en el que, se suponía, estaba oculto Rogelio Blanch.
 
                 La piedra sonó hueca. Hubo un leve gañido.
 
                 - ¡Pero Paco! ¡Qué haces! -amonestó Juárez.
 
                 - ¡Dios, Franco y la humanidad así lo quieren! -respondió Arafiel- ¡seguidme, chumacos! -solicitó mientras se dirigía a ver qué le había pasado a Blanch.
 
                 - Bueno, pues vamos -aceptó César, siguiendo a Arafiel con inercia.
 
                 - ¡Nos ha dejado sin nadie a quien seguir! -habló Christian, siguiéndoles molesto porque ya había cogido gusto a su labor de vigilancia.
 
                 - ¡Ham! -una bombillita con el águila de San Juan y el escudo de ¡¡¡¡España!!!! pirograbados se encendió en la calva cabecita de Juárez- muchacho -habló a Christian- niño, ven aquí, voy a prestarte esto...
 
                 Le dio a Christian la llave.
 
                 - ¿Qué es esto? -preguntó confuso el nieto del rabino.
 
                 - Es la nueva llave de la casa de Blanch en la calle Santo Tomás -informó Juárez- seguís siguiéndole, ¿no? -preguntó con cierta curiosidad violenta.
 
                 - ¡Pues claro! -respondió Christian- ¡hasta que Arafiel se lo ha cargado!
 
                 Juárez rió. Había trabajado en los sótanos de la DGS de Madrid[281] durante muchísimos años como para distinguir sólo por el ruido un golpe mortal de uno leve.
 
                 - ¡Qué va muchacho! ¡No le pierdas de vista y mantenme informado! -recordó el comisario a Christian.
 
                 - ¡Ah! ¡Sí! ¡Claro! -el nieto del rabino, de golpe, recordó su conversación con el comisario de la noche anterior.
 
                 - Vayamos a ver qué hace Arafiel -indicó Juárez mirando su reloj-  pero si se lo ha cargado yo no me haré cargo... ¡ya es la hora de la merienda y el convenio es el convenio!
 
                 El comisario y Christian caminaron hacia el lugar donde yacía Blanch. Gabriel apagó su cigarrito a su peculiar manera, se guardó la colilla como era su costumbre y, tras encenderse otro cigarrito, siguió a la pareja.
 
                 Al llegar cerca de Rogelio, los tres treintañeros se detuvieron con aprensión. Parecía que por fin se daban cuenta de que aquello estaba sucediendo de verdad y comenzaban a tener cierto temor a... bueno, a la ley no, porque su máximo representante en el lugar acababa de invocar su sacrosanto derecho a la merienda y, ahora, se sonaba las narices con audible pasión y perceptible despreocupación. De modo que tal vez comenzaban a tener cierto temor a la reprobación de sus propias conciencias.
 
                 Arafiel se inclinó y examinó a Rogelio. De la cabeza del empresario de pompas fúnebres manaba un finísimo hilillo de sangre, como de plastilina, que se iba solidificando con rapidez.
 
                 - No creo que lo haya matado mucho -informó Arafiel- pero llevaba años queriendo descalabrar a este rojo de mierda -acto continuo le pegó un fortísimo tirón a la coleta, que siguió en su lugar- impasible el ademán... -murmuró Arafiel- ¡cómo se nota quién fue tu abuelo! -hubo de conceder Arafiel.
 
                 - Paco -le habló Onésimo a su oído, derecho, por supuesto- ¿está vivo?
 
                 - Sí, Onésimo, aquí no hay crimen que observar... imagino... -el profesor se levantó. Parecía que estaba pensando en algo.
 
                 - Paco -volvió a hablarle Onésimo- vaya tirón le has pegado a la coleta -sonrió entre las cerdas de su amarillento bigote- ¿imaginas que llega a ser postiza, como la de don Bernardino?
 
                 - ¿¿¿Quéééé??? -volvió a repetir Arafiel, muy alarmado.
 
                 - ¡Ah! ¡Que no te lo he dicho! ¡Claro! Antes de comer, cuando estabas en la ducha, don Bernardino ha venido a visitarnos, muy alborozado porque Polito le había dado una vieja coleta postiza y le había dicho que le nombraba jefe provincial del movimiento... -Onésimo puso una cara rara.
 
                 - El movimiento... -balbuceó Arafiel con temor mientras un escalofrío le recorría el cuerpo.
 
                 - Sí, Paco -Onésimo sonreía de nuevo- el movimiento dens ese que dicen por la radio ¿no te jode? Y el viejo loco, si me permites, Paco...
 
                 - Sí... sí... -concedió Arafiel, muy confuso.
 
                 - Estaba súper feliz con aquello que parecía una reliquia de torero, un cambio de idea de una chica cursi o no sé qué... -Juñarez rió de nuevo- ¡pues no ha dicho que se la iba a poner en la asamblea de esta tarde!
 
                 - ¡La asamblea de Escamondemos!
 
                 - Pues sí, Paco, ahí me va a tocar pasar el ocaso y las primeras horas de la noche... ente hippies... -de pronto Onésimo se dio cuenta de una cosa- ¿ya no te apetece ir con Polito?
 
                 - Onésimo, ya te lo dije... ¡ese hombre es la mayor amenaza para la civilización occidental después de Auryn y Abraham Mateo juntos!
 
                 - ¿Qué?
 
                 Onésimo no sabía de qué le hablaban. Desventajas de no trabajar en un instituto, aunque sea una media anual de un día por semana. Arafiel no le contestó. Miraba al infinito. Algo le rondaba por la cabeza.
 
                 - ¡Chumacos! -habló Arafiel a los indecisos treintañeros- necesito hablaros...
 
                 - Bueno, Paco -insistió Juárez- me largo. ¡Adiós!
 
                 Y sin esperar respuesta, el comisario se fue del cementerio a gran velocidad. En la puerta le estaba esperando Gutiérrez para llevarle a su destino.
 
                 - Bueno, chicos -habló Arafiel- nosotros... vosotros... eeeh... -miró a Christian- ¿has dicho antes que has venido en un crossover suv...?
 
                 El profesor pronunció con un tan primoroso como preocupante acento de Stallinborough Haven, Lincolnshire del Nor-Este, Inglaterra.
 
                 - Bueno, he venido en un Renault 4L Catafórico... -aseguró Christian.
 
                 - ¡Cojonudo entonces! -soltó Arafiel sin reparos- ¿me puedes llevar a un sitio?
 
                 - Mmm... -Christian, César y Gabriel se miraron- sí, claro -habló el nieto del rabino.
 
                 - ¡Pues no perdamos tiempo! -Arafiel comenzó a marchar hacia el Renault 4L Catafórico seguido por los tres treintañeros- ¿os he hablado alguna vez de la esperpéntica y tangencial relación entre el Caudillo y Polito Capillas?
 
                 Y Arafiel comenzó a ponerles al corriente. Era su forma de pagar el viaje.
 
    
 
   60. BLANCH VUELVE EN SÍ
 
    
 
                 Cuando Blanch volvió en sí... bueno, en realidad aún no había vuelto en sí, pero Blanch veía perfectamente flotando en un cielo de fuego una monstruosa cabeza sin cuerpo, con la cara de Polito Capillas, deformada por algo muy similar a la ira y con una enorme coleta contorsionándose como una cobra. Parecía increparle.
 
                 Bajo la cabeza de Polito se veía una tierra desolada, cruzada por ríos de lava, por la que pululaban monstruosos lúmpenes que parecían organizarse para una gran batalla electoral: pancartas, papeletas, camisetas con frases altisonantes, altavoces de mano tipo rapero...
 
                 - ¡¡Rogelio!! -le habló la monstruosa cabeza.
 
                 - ¿Eh? -Rogelio, tirado en el suelo del cementerio, se retorcía tratando de despertar.
 
                 - ¡¡¡Rogelio!!! ¡¡sigue a Arafiel!! ¡¡¡sigue a Arafiel!!! -poco a poco Rogelio volvía a la consciencia- ¡¡¡va al Desierto por el viejo camino de la Pobla!!! ¡¡¡¡Por el viejo camino de la Pobla!!!!
 
                 - ¡¡Al Desierto por el viejo camino de la Pobla!! -Rogelio murmuraba.
 
                 - ¡¡Roba la skaphia!! ¡¡¡roba la skaphia y mátalos!!! -insistía Polito -pero Rogelio tenía miedo- ¡¡no será la primera vez que matas!! -rió la terrible cabeza de Polito.
 
                 - Pero esto es distinto... ¿y si me matan ellos a mí? -seguía balbuceando Rogelio.
 
                 - La coleta provincial será tuya...
 
                 La cabeza de Polito materializó una coleta en el aire de fuego. Ésta comenzó a contorsionarse como una nueva serpiente.
 
                 Rogelio abrió los ojos de repente.
 
                 El enterrador le zarandeaba con un enorme cepillo de barrer cubiertas de buques.
 
                 - ¡¡Hala!! -le gritaba el enterrador con violencia- ¡¡¡mendigos borrachos!!! ¡¡A dormirla a tu puta casa o bajo un puente!! ¡¡¡lo que tengas!!!
 
                 Y le escupió.
 
                 Blanch se arrepintió de haberse pasado la vida pidiendo a los poderosos el aumento del salario mínimo.
 
                 - No le da vergüenza -le replicó al enterrador, poniéndose en pie- me desmayo -Blanch no recordaba qué le había hecho perder el sentido- y en lugar de ayudarme me golpea...
 
                 El enterrador no se esperaba aquello.
 
                 - ¡Si aún será un familiar de verdad de algún difunto que se ha resbalado! -pensó el enterrador, atacado de repente por la duda.
 
                 - ¿Sabe que le puedo denunciar?
 
                 Insistía Blanch quien, a pesar de todo, no se quitaba su vieja manía de ser el vengador justiciero de las causas legales.
 
                 - ¡Y yo qué sé! -respondió el enterrador- ¡ah! -gritó, escupió al suelo, dio un trago a su petaca y se marchó.
 
                 Blanch quedó desconcertado.
 
                 - ¡¡Al Desierto por la Pobla!! -escuchó la voz de Polito sonando en su cabeza.
 
                 - ¡Debo ir! -gritó Blanch.
 
                 Y mientras se subía en la vieja furgona de su funeraria y ponía rumbo hacia la Pobla, pensaba en lo que había cambiado la política.
 
                 - Antes me hacían ir a silbar a las casas de los mandamases y ahora de sicario y ladrón de arte...
 
                 Pero Blanch obedecía. Tenía mucho que perder si no lo hacía. Digamos que Polito ya sabía su secreto y le estaba haciendo pagar un precio aún demasiado bajo por su silencio.
 
    
 
   61. EL CAMINO DEL OLIMPO
 
    
 
                 El Renault 4L Catafórico de Christian Bubansky ascendía nerviosa y prudentísimamente por una más que salomónica y descuidada senda de tierra y profundas grietas que serpenteaba de forma ascendente por la sierra del Desierto de las Palmas. El camino era muy estrecho y tanto a su izquierda como a su derecha crecían enormes pinos que daban una fresquísima sombra. A sus pies multitud de arbustos como el mirto, el tejo o el madroño verdeaban alegremente en la tarde estival.
 
                 - ¿Cuándo me tengo que salir?
 
                 Preguntaba Christian con preocupación por saber justo en qué momento tenía que salirse de la sena.
 
                 - Por favor, Christian -le contestó Arafiel desde el asiento del copiloto- ¡no digas obscenidades!
 
                 El profesor estaba enfrascado en la tarea de descifrar un mapa de carreteras de Europa de 1985 que llevaba el Renault en su guantera. Concretamente Arafiel estaba a punto de deslindar cuál era el paralelo que pasaba por el monte Olimpo.
 
                 - Pues tiene toda la pinta de ser ése...
 
                 Ponía César sus dedazos en el mapa, levantado dentro del coche, contraviniendo una gran cantidad de normas básicas de seguridad vial.
 
                 - Ya lo veo, ¡Einstein! -protestó Arafiel- y ahora, con mucho ojo -comenzó a pasar su dedo sobre la línea imaginaria- no hay que perder la referencia...
 
                 - ¡Es aquí! -le señaló Gabriel con una colilla sobre el mapa un paraje cerca de la cresta de la sierra, en lo que parecía un punto intermedio entre La Pobla y Benicàssim- justo ahí se junta con el meridiano cero...
 
                 Arafiel puso cara de sorpresa e inteligencia.
 
                 - Vaya... el camino de la Magna Mater... -el profesor pensó en la advertencia de la náyade-Caudillo- después de todo... -recordó su altercado final con la náyade-Caudillo, aquella velada acusación de ser un tibio nacional-sindicalista- ¡te vas a enterar! -se dijo Arafiel- ¡advertencias y tradiciones están para saltárselas! -murmuró- además, si no quería realmente que tomara el fuego allí... ¡que no me hubiera dado ninguna referencia!
 
                 - ¿Qué? -preguntó César.
 
                 - Bueno, ya está claro... -Gabriel volvió a sentarse.
 
                 - Christian -ordenó Arafiel- en cuanto coronemos la sierra por esta misma senda infórmanos...
 
                 César y Gabriel se miraron.
 
                 - Como ordenéis -respondió Christian.
 
                 Realmente al nieto del rabino le encantaban aquellos jueguecitos de comandos de exploración.
 
                 - Supongo que nos daremos cuenta... -habló Gabriel convencido de ello.
 
                 Cuando tuvo claro el lugar de destino, la imaginación de Arafiel comenzó a vagar pensando en la skaphia. Un extraño mundo, hasta entonces desconocido, pareció abrirse en su imaginación.
 
                 - ¿Me puedes dejar mirar de nuevo la skaphia? -preguntó Arafiel a César.
 
                 - ¡Claro!
 
                 Respondió César, a quien le encantaba ir por ahí exhibiendo algo que consideraba de su propiedad por habérselo encontrado tirado en la playa. Sacó la hemisférica curiosidad y se la pasó al profesor.
 
                 Éste la cogió con sus dos manos y se perdió en el puro reflejo de su concavidad. No era realmente Polito quien veía a través de aquella pulida superficie, sino que era el mal encerrado en la misma coleta. El  mismo mal ahora no dejaba a Polito ver nada. El mismo mal estaba tentando a Arafiel para que, después de destruir la coleta, hilara una nueva con la que dominar a la humanidad y regirla con mano firme pero justa.
 
                 - ¿Os imagináis, chumacos... -comenzó a hablar Arafiel en tono soñador- ...que yo dominara el mundo?
 
                 Y mientras decía estas cosas acariciaba la skaphia con la delicada reverencia con la que habría acariciado los senos de Lledó Porcar si ésta le hubiese tratado más condescendientemente en las últimas veinticuatro horas.
 
                 Los trasnochados treintañeros, al escuchar esas palabras y ver la actitud de Arafiel no pudieron dejar de sonreír con malicia. Aquello les parecía una tontería grotesca y soberana.
 
                 - Claro... -afirmó Christian mirando de reojo a sus compañeros- y el nuevo himno planetario sería... -sugirió.
 
                 - Algo así cómo... -Gabriel parecía dejar a César el privilegio de entonarlo primero.
 
                 - ¡Arafiel! ¡Arafiel!/¡el nuevo Caudillo! -comenzó a cantar César con la sintonía del himno del Partido Maurista.
 
                 - ¡Arafiel! ¡Arafiel!/¡¡el nuevo franquista!! -cantaron los tres treintañeros a coro- ¡Arafiel ¡Arafiel!/¡el jefe de Estadoooo...! ¡¡¡¡¡español!!!!! -finalizaron con energía.
 
                 Se miraron entre ellos riendo. Aquella cancioncita era una burla contra Arafiel que César había compuesto en sus tiempos de alumno del ilustre profesor y que estaba harto de interpretar para sus amigos.
 
                 Trataba con ella de dar tributo de su afecto al disparatado profesor con el que tan bien lo pasaba, pero a la vez denunciaba paródicamente las tendencias políticas de Arafiel más allá de la derecha. Tendencias con las cuales ni César, ni sus amigos, por su peculiar modo de vida, podrían coincidir jamás.
 
                 Pero Arafiel estaba llorando de auténtica emoción mientras estrujaba la skaphia entre sus manos.
 
                 - ¡Oh! -se estremecía- ¡chumacos! ¡jamás nadie me había hecho tan feliz!
 
                 Los tres amigos comenzaron a sentirse terriblemente culpables por su ironía cruel.
 
                 - Creo que ya llegamos... -informó Christian- la carretera está a punto de llegar a la cima de la sierra.
 
                 Gabriel y César miraron a su espalda por la luna trasera del coche. Ante sus miradas ávidas de novedades, se abría el inmenso paisaje del Sistema Ibérico al atardecer de un día de verano. Fragorosas montañas cubiertas de verde contrastaban con las hiperurbanizadas llanuras cruzadas por carreteras por las que circulaban vehículos a fabulosas velocidades.
 
                 Pero allí arriba, dentro de aquel Renault 4L Catafórico se respiraba mucha paz. La paz de los cementerios.
 
                 Al alcanzar la cima de la sierra, comenzaron a descender apenas unos metros cuando apareció ante sus ojos un enorme portal sin dintel hecho de piedra sin tallar. La senda lo atravesaba por su centro. A la derecha del portal se veía el enorme pico de una montaña rojiza de aspecto mágico.
 
                 A través del portal se veía perfectamente centrada la imagen gris de un viejo castillo en ruinas y un pueblo abandonado que se enroscaban sobre una colina cónica. A su fondo el azul del cielo y del mar Mediterráneo hacían resaltar aquella singular silueta. Abajo a la derecha, la Plana de Castellón albergaba su babel de construcciones humanas, tanto sencillas, antiguas y hermosas como soberbias, nuevas y prescindibles.
 
                 - ¡Vaya! -afirmó Gabriel impresionado- ¡si es Montornés!
 
                 - Detén el auto, chumaco -pareció reconocer Arafiel, con temblor en la voz- porque creo que es aquí.
 
                 Christian detuvo el 4L y César fue el primero en salir de él.
 
                 - Pero... -murmuraba- este lugar... -César no salía de su asombro- este lugar es... -miraba la puerta, el castillo, el pueblo y el pico rojizo.
 
                 - Es impresionante, de verdad -afirmó Gabriel tranquilamente mientras salía a su vez del 4L.
 
                 - ¡Este pico! -señaló César a Gabriel, preso de uno de sus ataques de euforia arqueológica- llevo toda mi vida admirándolo desde la ciudad... ¡jamás sospeché que esto estuviera aquí!
 
                 Y señaló a su alrededor a toda aquella cuidadísima tramoya, seguramente templaria.
 
                 - ¡Vaya que sí! -afirmó Gabriel fumando.
 
                 - ¡Seguro que este sitio no sale en las guías turísticas porque en él los masones y otros entes hacen parte de sus rituales mágicos en solsticios, equinoccios y primeros días de invierno y verano no astronómicos! -a César aquel lugar le estaba acelerando su imaginación ya de por sí acelerada.
 
                 - ¡Hombre! -Gabriel comenzaba a tener hambre, cosa que le hacía increíblemente prosaico y razonable- tanto como eso... ¡pero es un enclave impresionante!
 
                 Gabriel, sin embargo, tampoco entendía por qué aquel paraje no se hallaba profusamente fotografiado y mostrado en carteles turísticos mientras otros con mucho menos encanto lo estaban por activa y por pasiva.
 
                 Arafiel salió del 4L skaphia en mano. Su rostro tenía un aspecto febril.
 
                 - ¡Es aquí! -gritaba el profesor- ¡es aquí sin duda!
 
                 - ¡Sí! -apoyó César.
 
                 - ¡¡El camino del Olimpo!! -gritó Arafiel- ¡¡¡y pasa justo por este portal!!!
 
                 Arafiel salió corriendo hacia la enorme puerta sin dintel.
 
                 - ¡¡¡Al Olimpo!!!
 
                 Gritó César, sin poderse reprimir. Y salió corriendo detrás de Arafiel. Gabriel observó la escena perplejo. El paisaje era realmente pintoresco, como él mismo reconocía, pero no le generaba el estado de agitada euforia que parecía generar en César y en Arafiel.
 
                 - Tal para cual... -murmuró fumando su cigarrito mientras les veía llegar al portal y dar saltitos de júbilo. De pronto escuchó a sus espaldas cómo se cerraba la última puerta del 4L.
 
                 Christian se le acercó.
 
                 - ¿Qué hacen? -preguntó en tono neutro con su grave voz.
 
                 - Les ha impresionado muchísimo el paisaje, por lo que se ve... -afirmó Gabriel, fumando de su cigarrito- la verdad es que el lugar es agradable ¿verdad? Pero no creo que sea para tanto...
 
                 Ahora César y Arafiel corrían de un lado a otro del portal, mirando el mapa y mirando el lugar.
 
                 - Bueno... -afirmó Christian- yo opino que, en realidad, el lugar ni siquiera es agradable... -y miró por encima de su hombro con cierto grado de desconfianza.
 
                 En efecto, a Christian le aterrorizaba aventurarse por lugares boscosos. Sufría lo que los griegos llamaban “pánico”. Era éste un temor que jamás había confesado a nadie, pero que le hacía tener fama de hombre de rápido caminar en las excursiones campestres.
 
                 - ¿Tú crees? -Gabriel le miró con expresión de tratar de descifrar algo en el rabínico rostro de su amigo.
 
                 - ¡Por completo! -afirmó Christian mientras comenzaba a caminar hacia Arafiel y César. Gabriel le siguió en silencio- si fuera una gran maqueta con un parque de bomberos, una comisaría de policía, una estación intermodal y un muelle comercial, todo lleno de maquetas de autobuses, camiones y coches patrulla... -Christian miró nostálgicamente hacia los edificios de Benicàssim que se vislumbraban más allá de Montornés- ¡ah! -suspiró.
 
                 Y deseó regresar a su casa lo antes posible. Gabriel puso los ojos en blanco. Después de todo, tener amigos con gustos no corrientes tenía también sus inconvenientes. Caminaron.              Al llegar junto a César y Arafiel, se dieron cuenta de que ambos creían haber encontrado un punto en concreto.
 
                 - ¡Aquí es! -señalaba Arafiel el suelo- ¡y ahora mismo vamos a hacer lo que tenemos que hacer!
 
                 Las ideas ambiciosas de dominio mundial parecían haber abandonado al profesor... ¡pero sólo a causa de que ahora la skaphia volvía a estar en manos de César!
 
                 César alguna vez había oído hablar de la ambición. Podía reconocerla en sus semejantes, pero jamás en su vida la había sentido invadiendo su ser. El mundo de César era la eterna ensoñación. Ahora, absorto en la línea azul del mar en el horizonte, imaginaba cruzarla caminando sobre el paralelo geográfico y llegar al Olimpo, la morada de los dioses de Grecia: cumbres fabulosas, palacios de mármol, hombres y mujeres venerables, atavíos blancos solemnemente plegados, la brisa fresca... en la cabeza de César sólo podía sonar algo de Debussy, tal vez el “Preludio a la siesta de un fauno”.
 
                 - César -le llamó Arafiel.
 
                 - ¡Sí!
 
                 César dio un salto sobre sí mismo. Aquella llamada le había traído de vuelta desde mundos de distancia.
 
                 - Ven con la skaphia ya... -pidió Arafiel, blandiendo en su mano el viejo mechero de encenderse caliqueños del viejo tío Gertrudo- ¡y acabemos con esto de una vez!
 
                 Ante la mirada entre escéptica y curiosa de Gabriel y Christian, César se situó sobre un punto indicado por Arafiel. Sostuvo la skaphia en alto, hacia la luz del sol. Algo comenzó a brillar de forma no terrestre dentro de aquel pulido hemisferio. Arafiel leyó en voz alta las letras griegas que recubrían la parte exterior de aquella skaphia.
 
                 El brillo de la skaphia era blanco, con tonos de azul profundo y pálido anaranjado. Contemplar el brillo de aquella luz era una visión fascinante. Arafiel introdujo el mechero en el centro de la skaphia. Éste prendió y la luz desapareció. Ante ellos quedó la skaphia, relumbrando con simpleza, y el humeante mechero.
 
                 - ¿Ya está? -preguntó César decepcionado.
 
                 - ¿Te parece poco? -le respondió Arafiel sorprendido.
 
                 - Ni siquiera quema...
 
                 Respondió César desalentado por no haber vivido algo más espectacular.
 
                 - ¿A ver? -preguntaron a la vez Christian y Gabriel.
 
                 César les entregó la skaphia. Éstos se la pasaron de mano en mano. Cierto, no quemaba, pero a ambos les entraron unas ganas locas de decirle a todo le mundo lo que tenía que hacer. Por suerte César les pidió que la devolvieran y volvió a esconderla.
 
                 - Bueno... -Arafiel había guardado su mechero con el viejo fuego de los dioses trabajando en él- ahora, chumacos, debéis llevarme hasta la asamblea de Escamondemos...
 
                 Hubo una leve hilaridad entre los treintañeros.
 
                 - ¡¡He de quemar con este fuego la coleta de Polito Capillas!! -explicó Arafiel con audible vehemencia.
 
                 Christian temió que el peso de la ley cayera sobre ellos.
 
                 Gabriel dudó de que Arafiel pudiera llegar hasta la coleta de Polito.
 
                 Pero César...
 
                 - ¡Sí! -rió- ¡eso le enseñará un poco cómo hacemos política por aquí! ¡Con la antorcha!
 
                 Arafiel rió.
 
                 - ¡Jódete, inquisición! -gritó el profesor- ¡¡mi fuego es más grande que el tuyo!!
 
                 Y en los ojos de Arafiel brilló una demencia flameante a través de sus gafas de acero.
 
                 Y justo entonces escucharon el ruido del motor de un vehículo que se acercaba.
 
                 - ¡Mierda! -Arafiel puso expresión de bestia acosada- ¡hay que esconderse! -afirmó.
 
                 - ¿Por qué? -preguntaron sus tres acompañantes asombrados.
 
                 - ¡Alguien sabe que estamos aquí! -hubo de convenir Arafiel.
 
                 - ¿Qué?
 
                 Respondió Gabriel pensando que todo aquello no pasaba de ser una mera excentricidad. A pesar de ello, Arafiel se escondió detrás de un arbusto. César le siguió, creyendo firmemente que, empleando la skaphia, habían perturbado el reposo de alguna criatura demonológica. Christian les siguió a los dos, pues le encantaba imaginarse que era un soldado en plena acción de guerra de guerrillas.
 
                 Gabriel, desconcertado, no sabía qué hacer, de modo que apagó su cigarrito en su estilo habitual, se guardó la colilla en el bolsillo, encendió otro y esperó a que aquel sonido de motor se hiciera más claro.
 
                 De pronto, apareció por la senda, pero viniendo desde Benicàssim, una furgoneta blanca, con pinta de ambulancia, en cuyos laterales se leía, pintado en letras enormes
 
    
 
   “Funeraria Blanch, esperamos su visita”.
 
    
 
                 A Gabriel se le cayó el cigarrito al suelo. Aunque lo recogió con premura con temor a provocar un incendio forestal.
 
                 - ¿Será posible? -se dijo- ¿cómo nos ha seguido hasta aquí?
 
                 Pero antes de preguntarse si Arafiel estaría realmente en lo cierto, la furgoneta se detuvo a su lado y, desde dentro, le habló el mismísimo Rogelio Blanch en persona.
 
                 - ¡Es Rogelio Blanch! -dijo Christian en voz baja a sus compis de aventura- ¿le seguimos luego? -preguntó a César con evidente ánimo en la voz.
 
                 - ¡Ah! -exclamó César- no veo por qué no...
 
                 Rogelio hablaba con Gabriel. Éste le hacía indicaciones.
 
                 - ¡Como vuestro amigo le esté contando nada a esa rata bolchevique! -habló Arafiel- ¡¡le quemo a él primero que a nadie!!
 
                 César y Christian temieron que el profesor hablara en serio.
 
                 - ¡Hombre! -trató Christian de templar el ánimo del profesor.
 
                 - ¡Pero que me estás contando! -hablaba Rogelio con gesto de disgusto a Gabriel.
 
                 - Sí... -Gabriel miraba hacia los arbustos... ¡no sabía tras cuál de ellos se ocultaban sus acompañantes- le digo que no sé de quién me está hablando...
 
                 - ¡Pero si tú estabas con ellos en el cementerio! -insistía Blanch.
 
                 - ¿Pero qué cementerio? -ganaba tiempo Gabriel- ¡¡yo soy un buscador de setas!! -y mientras decía aquello se dio cuenta de que era la mentira menos convincente que había soltado en su vida.
 
                 - ¡Qué setas! -Rogelio se encolerizaba- ¡me habéis hecho esto en el cementerio! -se señaló una enorme brecha, aún supurante, en una de sus sienes- ¡¡y alguien lo tendrá que pagar!!
 
                 Rogelio saltó del interior de la furgoneta. En su mano blandía un destornillador de estrella.
 
                 - ¿Eh? -Gabriel no podía creer que aquello pudiera sucederle a él en aquel lugar- ¡espere! -gritó- ¡yo...! -se le cayó el cigarrillo del terror.
 
                 Pero algo pasó volando muy rápido junto a la cabeza de Gabriel y dio de lleno en la sien sana de Rogelio. En efecto, Arafiel había lanzado una nueva piedra sobre Blanch con singular acierto.
 
                 - Es que los rojos tienen imán par los objetos arrojadizos... -aseguró Arafiel muy pagado de sí mismo.
 
                 Blanch volvió a desplomarse igual que el rublo haría unos pocos meses después.
 
                 - Pero... -Gabriel no pudo reaccionar. Se había quedado de piedra. Ni siquiera se preocupó por recoger del suelo su cigarrito.
 
                 - Bueno... -Arafiel salió de detrás de los arbustos- ¿qué quería ese enfermo? -preguntó a Gabriel, acercándosele.
 
                 - Pues... -Gabriel no podía apenas hablar sin que la voz le temblase- ¿matarme?
 
                 Christian y César salieron de detrás del arbusto.
 
                 - Blanch está siguiendo a Arafiel, sin duda -aventuró César, acercándose a Gabriel y a Blanch.
 
                 Arafiel pegó una patada al cuerpo inerte de Blanch.
 
                 - ¡Basura roja! -gritó.
 
                 - ¿Le ha matado? -preguntó Gabriel aún sin poder reaccionar.
 
                 - No.
 
                 Respondió Christian con su grave voz ahuecada por el impacto de algo que no quería reconocer haber visto.
 
                 - ¡Qué más da! -Arafiel volvió a pegarle otra patada.
 
                 - Ahora ya no tenemos que seguirle más... -bromeó César con temor.
 
                 Gabriel fue a dar una chupadita a su cigarrito y descubrió que ya no lo tenía entre sus dedos. Lo buscó en el suelo, lo recogió, comprobó que estaba encendido y le dio una caladita.
 
                 - ¡Hemos de ir a la asamblea de Escamondemos! -ordenó Arafiel- ¡esta novela debe tocar pronto a su fin!
 
                 - Está bien... -replicó Christian, con voz cansada.
 
                 - Sí, vamos, vamos... -replicó Gabriel, feliz por abandonar el escenario del crimen.
 
                 - ¿Pero vamos a dejarlo ahí sin llamar a una ambulancia? -preguntó César.
 
                 - ¡Sí! ¡La ambulancia del bosque, no te jode! -le replicó Arafiel con humor socarrón.
 
                 Metidos de nuevo en el Renault 4L Catafórico, Christian lo condujo hacia Benicàssim. Sortearon la furgoneta de la funeraria y el yacente cuerpo de Blanch. Nadie hablaba. Todos tenían una extraña sensación de mal cuerpo.
 
                 - Debería estar haciendo maquetas y no aquí -pensaba Christian.
 
                 - Debería estar fumando y no aquí -pensaba Gabriel, dando una calada a su cigarrito.
 
                 - Ya es la hora del café helado y yo aquí metido pasando calor -pensaba César.
 
                 Pero en cambio, Arafiel...
 
                 - ¡Por fin mi propio partido! -hablaba entusiasmado mientras admiraba cómo el fuego de la skaphia iba consumiendo la mecha de su viejo mechero- por fin podré inculcar de nuevo a ¡¡España!!, es decir, a occidente, la paz de espíritu que nos legó el Caudillo y que la democracia, el liberalismo, el judaísmo, la masonería... ¡la antiespaña, es una palabra! Nos han arrebatado empezando por minar nuestro espíritu...
 
                 Arafiel hablaba y hablaba, pero nadie parecía estar escuchándole.
 
                 - Le quemaré la coleta a Polito en plena asamblea y, cuando tanto él como todos los demás se suman en el desconcierto, lanzaré mi brillante discurso que me catapultara al liderazgo indiscutible...
 
                 Los ojos de Arafiel brillaban con demencia tras sus gafas de cristal mineral. Volviendo un poco a la absurda realidad en la que estaba sumido, Christian buscó por el retrovisor interno los ojos de César y, una vez se miraron, en la cara de ambas surgió una leve sonrisa. Gabriel miraba por la ventanilla abierta, distraído, fumando, queriendo escapar cuanto antes de aquella jaula de locos con ruedas.
 
                 - “Existe una diferencia prácticamente sustancial... -evocaba Arafiel viejos discursos ajenos gesticulando como un loco- ...entre un órgano legislativo formado por los representantes legítimos de los distintos sectores y entidades que constituyen naturalmente la comunidad y aquellos otros del pasado integrados por los que representaban facciones o partidos políticos completamente artificiales.” -miró a sus acompañantes. César y Christian le miraban- niño, mira la carretera -invitó Arafiel- que nos matamos -insistió.
 
                 - Don Francisco -comenzó César- yo no creo que un discurso así vaya a ser entendido por nadie...
 
                 - ¿Cómo osas? -le miró el profesor encolerizado y haciendo el gesto de lanzarle algo.
 
                 - Yo creo que no... -trató Christian de hacer una broma- por aquí hace mucho que no se ven plantígrados de ningún sexo. Además, se dice que no tienen muy buen sabor.
 
                 Pero, claro, esa broma nadie la escuchó y a nadie le habría hecho gracia.
 
                 - ¡César! -proseguía Arafiel- ¡tienes suerte de aque no haya piedras por aquí! ¡le estoy cogiendo el gustillo!
 
                 - ...me refiero a que la actual y catastrófica situación cultural... -recondujo César la conversación.
 
                 - Cierto... cierto... -reconoció Arafiel- tienes razón... ¡todo el mundo es idiota menos yo! -aclaró, mirando aquel fuego.
 
                 - Eh... -César prosiguió su razonamiento- el fallo que le veo a su discurso es que es demasiado personal, demasiado individual, y la sociedad actual está montada para anular al individuo. Sólo quienes se dejan anular en su individualidad son considerados personas normales, pero lo son en relación a una sociedad profundamente anormal.
 
                 - ¡Coño! -saltó Arafiel- ¿De quién es eso? -se quedó mirando a César con asombro- porque evidentemente, tuyo no es... ¿de quién es?¿de José Antonio? ¿de Vizcaíno-Casas?
 
                 A Christian se le escapó una leve explosión de risa que hubo de disimular como tos. César pudo controlarse y prosiguió.
 
                 - La verdad es que lo leí en un viejo libro innombrable, de sabiduría ya olvidada, que nadie se atreve a reeditar... -aseguró[282].
 
                 - ¿”Mi lucha”, “Camino”? -insistía Arafiel...
 
                 - Bueno... -cortó César- ¿qué más da? La cuestión es que son frases que nos ayudan a pensar... como diría Bernardo de Chartres, a pesar de que somos enanos mentales, la gran altura de miras de esos pensadores intenta hacernos ver un poquitín más allá, un poquitín sólo, de lo que vieron ellos porque...
 
                 - ¡Bah! -despreció Arafiel- Bernardos, pensadores, filósofos... -el fuego de la skaphia le consumía- toda esa gente podrá haber dicho todas esas cosas y otras muchas que todos ignoramos... ¡y que no se crean que son alguien por haberlas dicho!
 
                 Christian quedó expectante. César frunció el entrecejo... ¡aquella respuesta era tan impropia de Francisco Arafiel! Gabriel, de pronto, se percató de que su cigarrito se había agotado y de que Arafiel se estaba volviendo cada vez más loco.
 
                 - ¡Pum, pum es lo que se merecen! -hizo César de gigante de la memez.
 
                 - ¡Exacto! -Arafiel, el enano mental, se subió a aquellos hombros que se le ofrecían y fue un poco más allá- ¡Putos filósofos! ¡todo el día escribiendo chorradas y sin producir nada! ¡¡yo sería su verdugo!! ¡¡¡pum, pum!!! ¡¡¡¡detente!!!! -ordenó Arafiel a Christian.
 
                 Éste detuvo el coche. No en vano estaban ya en un semáforo. Hacía unos pocos minutos que ya se encontraban en las calles de Castellón. Arafiel miró su reloj. Aún quedaba un rato para que empezara la asamblea.
 
                 - ¡Chumacos! -anunció Arafiel- yo me quedó aquí -bajó del coche- ¡necesito combustible! -se dirigió al bar de la esquina más próximo murmurando entre dientes.
 
                 Christian, en reflexivo silencio, siguió conduciendo hasta llegar al aparcamiento del cementerio. Una vez allí detuvo el 4L.
 
                 - Yo creo que daré un paseo hasta casa de mis padres... -aseguró Gabriel, bajándose del coche de Christian con gesto mohíno- muchas gracias por la excursioncita -agradeció con ironía- ¡nos vemos luego!
 
                 Y se fue caminando hacia su coche, guardándose en el bolsillo su cigarrito apagado y encendiéndose uno nuevo. Después enró en el vehículo, lo puso en marcha y se alejó. Ya no le veremos más en el resto de la novela.
 
                 - Bueno... -preguntó César a Christian- ¿tú te vas ya a cenar?
 
                 - No -respondió Christian sin ni siquiera mirar qué hora era- a lo mejor debemos ir a la asamblea porque...
 
                 Justo en ese momento pasó por su lado, a gran velocidad, la furgoneta de la funeraria de Blanch, conducida por Blanch.
 
                 - ¡Pues aún está vivo! -se sorprendió César.
 
                 - ¿Qué hará por aquí? -se preguntó Christian.
 
                 - Supongo que está completamente desorientado por la pedrada de Arafiel -reflexionó César en voz alta- bueno -prosiguió saltando del 4L- ¿yo le sigo en mi coche y tú en el 4L?
 
                 - Bueno -habló Christian mientras ponía el 4L en marcha- si Rajoles nos paga por seguir a su primo... ¡hágase su voluntad!
 
    
 
   62. UNA FUNERARIA REVISITADA
 
    
 
                 La furgoneta de Blanch, una vez dentro del casco urbano, se sumó al tráfico rodado respetando todas las señales con unos escrúpulos que rayaban en lo obsesivo. Entre otros horrores perpetrados, detuvo su automóvil siempre que los semáforos se ponían en ámbar, respetó todos los pasos de peatones e incluso hizo stops de verdad[283].
 
                 César aprovechó una de esas irritantes pausas para dejar su coche aparcado en un barrio elegante, de ésos con muchas plazas de aparcamiento libres en la calle porque todos los vecinos tienen garage en su vivienda. Rápidamente se subió en el 4L de Christian que le estaba esperando mientras Blanch dejaba cruzar a una manada de extraños kinkis y grimosos hipsters portadores de pancartas de Escamondemos.
 
                 Christian y César no salían de su asombro.
 
                 - ¡Pues vaya un hombre aburrido! -aseguraba César.
 
                 - Sí, pero si nos pagan por seguirle será por algo... -aseguraba Christian muy convencido.
 
                 - No sé yo...
 
                 César creía firmemente que lo único que pasaba con Blanch era que no caía bien a la superderechona de ayer y siempre con la que convivía, se codeaba y hasta estaba emparentado.
 
                 Al llegar a cierto punto, Blanch dio un extraño volantazo... ¡a unos cinco kilómetros por hora! y se adentró en una zona peatonalizada.
 
                 - ¡Por fin empieza a perpetrar! -habló Christian con audible demencia mientras sacaba un cuadernito de su bolsillo.
 
                 - ¿Qué haces? -preguntó César sorprendido.
 
                 - ¡Quiero apuntar el lugar y el momento exactos de la incidencia! -respondió el nieto del rabino.
 
                 Y, sin más, sujetó el volante con sus piernas y comenzó a apuntar como un loco con una letra casi ilegible.
 
                 - El momento es ahora -respondió César molesto- y el lugar es la calle donde Blanch tiene su negocio.
 
                 Christian lo soltó todo y dio un frenazo en seco. Casi fue golpeado por el coche que llevaban detrás, quien expresó a bocinazo limpio su disconformidad con la forma de conducir del nieto del rabino.
 
                 - ¿Qué pasa? -preguntó Christian con sincera confusión.
 
                 - Busquemos un sitio para aparcar y vayamos a la “seu urbana” de la funeraria Blanch... No olvides coger la linterna que siempre llevas en el coche... por cierto, Rajoles nos paga la zona azul, ¿no?
 
    
 
   *              *              *
 
    
 
                 Unos minutos después, Christian y César se encontraban frente a la puerta de la casa de Blanch en la calle Santo Tomás.
 
                 - Bueno -habló César- tenemos que entrar... -comenzó a examinar la fachada- creo que si me subo en tus hombros, salto a ése balcón...
 
                 César estaba comenzando con sus planes descabellados. Pero Christian sacó tranquilamente la llave de la puerta que le había entregado Juárez en el cementerio y, también tranquilamente, abrió la puerta de la casa.
 
                 - ¿De dónde has sacado eso? -preguntó César indignado.
 
                 - Me la ha dado el comisario Juárez en el cementerio -respondió Christian con cierto azoramiento- se me ha olvidado decírtelo...
 
                 - Mmm -César mitigó su disgusto- y yo aquí devanándome los sesos para trazar un plan genial de invasión...
 
                 Christian sostenía con su mano derecha el picaporte de la puerta abierta. Sentía cierto reparo. No sabía si debía entrar o no. Tal vez intuía algo.
 
                 - Bueno, vamos -empujó César la puerta- ¡ni que estuviéramos aquí por primera vez!
 
                 En efecto, ya habían vigilado aquella puerta durante todo un día no hacía tampoco mucho.
 
                 Entraron en la vieja funeraria. La luz de la calle se colaba a través de las viejas y sucias ventanas, como ya he descrito hace cientos de páginas. En el suelo, un pasillito de pisadas entre el polvo daba cuenta de la actividad que se desarrollaba por aquella puerta. El pasillito de pisadas se perdía hacia el interior de la casa por un angosto y frío corredor.
 
                 - ¡Qué corredor más angosto! -habló César.
 
                 - ¡Y eso que sólo estamos en julio! -replicó Christian con audible temor en su voz.
 
                 - Saca la linterna -pidió César a Christian.
 
                 Éste le entregó un cacharrito negro con una manivela.
 
                 - Es que funciona dándole a un generador con una manivela, en lugar de usar pilas... -explicó el nieto del rabino, como disculpándose.
 
                 - ¡Ah! -se admiró César- pues parece una idea muy ingeniosa... y también muy económica.
 
                 Y la encendió haciendo girar la manivela y preguntándose de qué tenía que disculparse Christian.
 
                 - Será por el complejo de culpa judeo-cristiano, digo yo -reflexionó César.
 
                 La clara luz del verano les permitía distinguir perfectamente el interior abandonado de la vieja oficina setentera. Todo parecía haberse detenido en el tiempo, pero algo llamó la atención de ambos vagos metidos a pesquisidores.
 
                 Sobre la mesa de la antigua recepción había unos enormes carteles y unos pequeños folletos explicativos. En ellos había unas cursilísimas fotos de familias forradas de aspecto repelente interpretadas por modelos que debían vivir de sueldos sumamante miserables. Sobre las fotos estaba impresa la frase:
 
    
 
   “Recuerde para siempre a sus seres amados convirtiéndol@s en DIAMANTES.”
 
    
 
                 La palabra que hacía referencia a un mundo puro y duro, como el agua pura y como el agua dura, estaba escrita en mayúsculas y en negrita, como indica el gráfico anterior.
 
                 César y Christian se miraron muy sorprendidos y decidieron seguir leyendo.
 
                 “Desde el año 2001 se podía disfrutar en Estados Unidos de esta singular manifestación de respeto y amor hacia las personas queridas. Ahora, desde 2014, Funeraria Blanch ofrece los servicios de diamantización para sus distinguid@s client@s de la Plana y país adyacente”.
 
                 - Diamantes... -murmuró César.
 
                 - ¿Los saca de los muertos? -preguntó Chrisitian confuso para, acto continuo, rebatirse con su propia lógica de comerciante- pero... los diamantes hechos con muertos y una máquina se tiene que notar que son falsos...
 
                 - Mmmm... -emitió César. Y comenzó a sentir miedo.
 
                 Siguieron leyendo el folleto en el que se detallaban unas tarifas muy asequibles. Algunas incluso eran más baratas que el sepelio con inhumación o cremación tradicionales.
 
                 En la última cara del folleto se veía una hermosa foto de un perrito, un gatito y un lorito conviviendo en paz y armonía[284] con la siguiente leyenda sobre ellos:
 
    
 
   “muy pronto también disponible para mascotas”.
 
    
 
                 - ¡Qué barbaridad! -Christian estaba muy perplejo.
 
                 - Ya ni el individuo se librará de convertirse en un objeto que se compre con dinero... -reflexionaba César- es como si regresara la esclavitud pero después de muertos... es una suerte de esclavitud zombie...
 
                 Christian sonrió ante la ocurrencia.
 
                 - ¡Para diamantizar a los enfermos de dengue-zombie! -bromeó el nieto del rabino.
 
                 Pero no pudieron reír la broma porque escucharon un ruido sordo y seco proviniendo de lo más profundo del estrecho corredor.
 
                 - ¡Vámonos! -sugirió Christian llegando a la puerta de la calle con dos zancadas.
 
                 - ¡Vamos! -replicó César caminando hasta el inicio del oscuro pasillo- ¿no estamos siguiendo a Blanch?
 
                 - Sí, pero...
 
                 - Corrijo... ¿no estás tú cobrando dinero por seguir a Blanch mientras yo te hago coros en plan completamente amateur?
 
                 - Bueno... -Christian tenía que dar la razón a César, pero su sentido común[285] le impelía a salir corriendo sin mirar atrás.
 
                 - Además -César sacó su teléfono móvil y lo conectó- ¿no nos dio el comisario Juárez su número de teléfono para que recurriéramos a él si las cosas se ponían feas?
 
                 - Eeeh... eso no es exactamente así -recordó Christian- pero tienes razón... al comisario le interesa esta investigación... -a Christian siempre le había gustado jugar a los detectives.
 
                 - ¡Por algo te ha dado la llave para entrar aquí! -insistió César- venga, cierra con llave, encendamos la linterna y sigamos el pasillito -sugirió César con vehemencia.
 
                 Christian cerró la puerta con llave y comprobó que su móvil estaba conectado y tenía cobertura.
 
                  Por su parte, César comprobó que su móvil no tenía cobertura, pero no hizo ningún comentario.
 
                 - Seguro que no pasará nada... -pensó César- ¡en mi vida nunca pasa nada! -lamentó, olvidando algún que otro episodio interesante de su existencia.
 
                 - No sé si deberíamos -dudó de nuevo Christian- ¿por qué no nos vamos a casa y le digo a Rajoles que dimito?
 
                 - ¡Pues vaya un investigador estás tú echo! -replicó César- en fin... -comenzó a girar la manivela de la linterna para darse luz- ¡haz lo que quieras! -sugirió.
 
                 Y se internó él sólo en el corredor angosto.
 
                 - Pero... -Christian fue detrás de él- ¿por qué haces esto si no ganas absolutamente nada? -preguntó.
 
                 - No sé -respondió César- supongo que cada cual canaliza la frustración del desamor a su manera.
 
                 Y es que a César los desplantes de Lavinia solían dolerle mucho aunque fingiera que le daban risa.
 
                 - Bueno... -a Christian en aquel momento sólo le interesaba argumentar para que César apoyara la decisión de volver a casa- de todas formas... esto de colarse en una casa...
 
                 - A mí hoy, en estas circunstancias -enloquecía César por momentos- ya me da igual estar en mi casa, que en la de Gabriel, que en est...
 
                 Escucharon de nuevo un golpe sordo. Se detuvieron. A unos metros de ellos se veía el hueco de una escalera de caracol levemente iluminada por la amarillenta luz de una vieja y sucia claraboya.
 
                 - El ruido ha venido de allí... -señaló Christian a la escalera.
 
                 - ¡Pues vamos! -caminó César hacia ella con decisión.
 
                 - ¿Eh?
 
                 Christian se quedó unos segundos paralizado. Temía ir hacia el origen del ruido, pero también temía quedarse solo. Pensó en salir corriendo hacia la puerta pero temió que algo o alguien le atrapara en medio de aquel oscuro corredor angosto. De modo que siguió a César.
 
                 Subieron en silencio por aquella escalera. Un olor a incienso comenzó a envolverles.
 
                 - Parece que Blanch le da a la maría... -comentó César con humor.
 
                 Christian sonrió pero estaba muy asustado... ¡temía que aquel humo pudiera provocarle cáncer de pulmón!
 
                 A continuación comenzó a resonar una extraña melodía atonal escrita según las normas de una armonía claramente anterior a Bach y claramente no occidental.
 
                 - ¡Es degenerada música de otros culturas! -parodió César con su frase tanto al relativismo cultural como al universalismo ético.
 
                 - Suena a música de oriente... de oriente occidental o de oriente oriental.
 
                 Christian bromeó. Aquello le empezaba a sonar a que Blanch tan sólo estaba fumándose unos porritos con acompañamiento musical. Lo cual contribuyó a tranquilizarle. Comenzaron a escuchar claramente la voz de Blanch entonando un cántico en una lengua desconocida.
 
                 - ¿Es la voz de Blanch? -preguntó César.
 
                 - Creo que sí -informó Christian.
 
                 - ¿Pero tú has escuchado alguna vez la voz de Blanch?
 
                 - Pues por primera y última vez cuando ha amenazado a Gabriel con el destornillador.
 
                 - ¡Pues igual que yo!
 
                 César apagó la linterna. Una luz parpadeante, seguramente de velas, se reflejaba en el cielo raso de la escalera. Estaban llegando a su final. Se detuvieron a escuchar. El cántico seguía. César sintió una súbita aprensión.
 
                 - ¿No deberíamos regresar? -sugirió.
 
                 A Christian no le chocó mucho aquel cambio de decisión en César. Después de todo, era bastante desequilibrado.
 
                 - Bueno... -ahora Christian se sentía tentado por la ocasión de espiar lo que le parecía una confusa y cómica ceremonia hippie de relajación- asomémonos sólo un momento...
 
                 Pero César temía que Blanch estuviera sumido en lo más terrible de un ritual lovecraftiano de invocación.
 
                 - Es que eso que habla Blanch...
 
                 - Ia... Ia... -se escuchó perfectamente.
 
                 - Me suena a cosa mala... -habló César con cierto temblor en su voz.
 
                 - ¡Qué va! -quitó Christian importancia- ¡vamos!
 
                 Ahora el nieto del rabino iba delante. Aquel olor a maría, aquella musiquita, aquel resplandor de velas... Christian habría jurado sobre su querida Biblia que Blanch sólo estaba relajándose en estilo hippie para quitarse el estrés de tanta pedrada y, después, acudir colocadito a la asamblea de su querido Escamondemos.
 
                 - Está bien... -admitió César de mala gana.
 
                 Al llegar al final de la escalera se vieron en una galería con barandilla que parecía dar a un patio interior cubierto. Y en ese patio interior cubierto contemplaron un perturbador ritual más antiguo que el universo.
 
                 Una gran cantidad de velas iluminaban aquella estancia completamente solitaria.
 
                 - Se prepara una cenita romántica...
 
                 Murmuró César con un impostado cinismo que pretendía mitigar su miedo sin conseguirlo. Pero no era una cenita romántica, claro. Las velas estaban sabiamente dispuestas en el suelo conformando un horrible cuerpo poligonal.
 
                 - ¿Qué signo es ése? -preguntó con repulsión el teocéntrico Christian.
 
                 César se fijó en aquello. En efecto, la naturaleza de aquel extraño cuerpo poligonal parecía escapar a la capacidad de análisis de aquellas dos mentes humanas. Su sola contemplación les generaba malestar y una vaga sensación de estar asomándose a una realidad no humana.
 
                 - Sin duda es un polígono no-euclidiano -señaló César echando mano de su erudición de literatura barata- ¿imaginas una poligonera no-euclidiana? -le volvió a patinar la mente.
 
                 Partiendo del polígono, dos filas de velas señalaban una extraña senda que llevaba hasta la oscura pared. En aquella pared, medio revelada por el fulgor de las velas, una extraña forma metálica, o tal vez de piedra pulida, parecía vivir de una manera extraña, ondeando, palpitante.
 
                 - ¿No deberíamos marcharnos? -sugirió César al que aquello comenzaba a espantar realmente.
 
                 - ¡No! -aseguró Christian- ...si aquí no se está adorando al único Dios... -expresó con acento demente- ¡la idolatría no debe quedar impune!
 
                 César quiso razonar con su amigo. Pero le resultó imposible. Sus palabras se negaron a salir cuando de repente, sobre el extraño polígono, sin haberle visto llegar desde ningún sitio, distinguieron claramente a un ser de apariencia humanoide, con el rostro cubierto por una máscara de tela amarilla. Vestía un largo y vaporoso manto de tejido amarillo también. Sobre su cabeza, una extraña tiara resplandecía a la luz de las velas con unos destellos que recordaban demasiado al papel de plata como para no resultar muy inquietante.
 
                 El ritmo de aquella extraña música comenzó a acelerarse. La criatura extraña se comenzó a contorsionar en una danza repugnante. De pronto se precipitó corriendo a gran velocidad hacia la pared en la que relucía el extraño ídolo. Y ni César ni Christian escucharon sonido alguno. La figura humanoide parecía haberla atravesado sin problema alguno.
 
                 - ¡La pared no existe! ¡Es una fina tela negra! -aseguró Christian con demencia y temor en su voz.
 
                 - Me temo que... -César estaba convencido de que aquel ser había atravesado la pared limpiamente- ...el continuo espacio-tiempo... ...tal vez, realmente, puede ser atravesado... ...como asegura Enrique de Vicente...
 
                 Comenzaron a escuchar el audible llanto de una criatura. De un bebé. El ser humanoide estaba, de nuevo, plantado en el centro del polígono innombrable. Sostenía claramente un bebé entre sus brazos escuálidos. César recordó las desapariciones de bebés en aquella misma calle y no se pudo contener. Se puso en pie y gritó asomándose a aquella barandilla.
 
                 - ¡¡¡No!!! ¡¡¡¡Asesino!!!!
 
                 Al humanoide se le desprendió del rostro la máscara de seda amarilla. Miró hacia ellos con ojos inyectados en sangre. Una mueca de odio contrajo un rostro lacerado que les resultó muy familiar... una coleta resbaló por su cuello... ¡era Rogelio Blanch! De pronto todo se desvaneció. Las velas se apagaron. Cesó la música. Un terrible mareo se apoderó de Christian y César y perdieron por completo la consciencia.
 
    
 
   63. EL SECRETO DE LOS DIAMANTES
 
    
 
                 Al volver en sí Christian y César, el dinosaurio... es decir, Rogelio Blanch les contemplaba con una mueca de desdén. El político estaba de nuevo completamente vestido de progre de verano: camiseta cutre de l'Aplec, pantalones cortos de estampado militar repletos de incómodos y voluminosos bolsillos... su característica coleta reposaba tranquilamente descolgada por su cuello.
 
                 - Buenos días, chicos... -saludó Rogelio muy divertido.
 
                 Christian y César trataron de moverse pero no lo consiguieron.
 
                 - Cierres electro-magnéticos... -indicó Rogelio.
 
                 - ¡Como la “polka electro-magnética”! -respondió César perplejo.
 
                 Christian y Rogelio le miraron sorprendidos.
 
                 Al primero no le extrañó aquella salida, pues estaba acostumbrado al desigual conocimiento de la vida de su amigo: tanto podía ignorar las cosas más evidentes de la existencia como dar cuenta con sumo detalle de lo más intrascendente. Y, además, solía ser de lo más inoportuno a la hora de expresarlas, como en aquel momento. En cambio a Rogelio le chocó aquel rasgo de despreocupada cultura recreativa en un momento tan delicado.
 
                 - ¡Qué pasa! -replicó César- ¡es de Johann Strauss hijo!
 
                 - ¿Nos ha atado usted? -preguntó Christian cambiando de tema.
 
                 Y cuando estaba terminando la pregunta se dio cuenta de lo estúpida que sonaba.
 
                 Rogelio se limitó a reír.
 
                 - ¡Idiotas! -les insultó- ¿quién os mandaba venir detrás de mí?
 
                 - ¡Ah! -César fue a responder pero se mordió la lengua.
 
                 En cambio, Christian...
 
                 - ¡Rajoles! ¡El señor Rajoles! -casi gritó.
 
                 Con aquella confesión pensaba que iba a salvar la vida. Escuchar la mención del apellido de su primo dejó a Blanch sorprendido. Sintió una terrible decepción.
 
                 - Vaya... -murmuró Rajoles- ¡hijo de puta! -juró.
 
                 - ¡El comisario Juárez sabe que estamos aquí! -gritó César.
 
                 Pero había en su acento cierto tono de nula convicción. Evidentemente, se sabía que mentía.
 
                 - Claro... -respondió Rogelio, sonriendo- Como ya sabéis... ¡yo no he nacido ayer!
 
                 Se escuchó revolverse algo. Christian y César miraron hacia el suelo y vieron una pequeña caja de cartón de la que salió un leve llanto infantil.
 
                 Blanch se inclinó y cogió algo entre sus manos.
 
                 - ¡Hala! ¡hala! ¡hala! -Rajoles comenzó a acunarlo con delicadeza.
 
                 En efecto, era un nuevo bebé secuestrado. El bebé, al sentirse mecido se adormeció de nuevo.
 
                 - ¿Es un bebé? -preguntó Christian incrédulo.
 
                 - En efecto... -sonreía Blanch.
 
                 - ¿Un bebé humano? -quiso puntualizar César de forma completamente innecesaria.
 
                 Aquella pregunta desconcertó por completo a Christian y a Blanch.
 
                 - ¡Pues claro que es humano! -respondió Christian molesto.
 
                 Blanch rió.
 
                 - ¿Y pues? Si no... ¿de qué iba a ser? -replicó el funerario, acariciando al niño dormido.
 
                 - ¿Es usted quien los secuestra? -preguntó Christian.
 
                 - En efecto... -respondió Blanch, muy tranquilo y satisfecho.
 
                 - ¿Y los secuestra rompiendo el continuo espacio-tiempo mediante extraños rituales de antigua y oscura hechicería? -preguntó César con temor en la voz.
 
                 - ¡Vaya! -Blanch estaba agradablemente sorprendido- ya veo que eres un erudito de lo extravagante... -acunó de nuevo al bebé- soy yo quien los secuestra y, sí, me cuelo en sus casas... plegando la realidad, para que lo entendáis.
 
                 - Pero... ¿por qué?
 
                 Preguntó Christian, quien no entendía nada y empezaba a sospechar que todo aquello no era más que una pesadilla.
 
                 - Sí -insistió César- ¿por qué todo esto?
 
                 - ¿Por qué? -Blanch pareció saborear aquellas palabras. Hizo una pausa. Pareció considerar algo consigo mismo- ¿por qué no...? -se dijo finalmente- después de todo -habló de nuevo- ¿por qué no liberar mi corazón con vosotros antes de...?
 
                 Hubo una interrupción.
 
                 - Creo que va a liberarnos después... -dijo César a Christian, con tono muy convencido.
 
                 - Claro... claro... -Christian no estaba muy convencido de que aquello fuera a ser así.
 
                 - Escuchadme, vagos... ¡hala, hala! -volvió Blanch a acunar al bebé- como secuestrador vuestro que soy, os debo una explicación, y esa explicación os la voy a dar...
 
                 En realidad, lo que Blanch quería decir era que iba a cumplir con el viejo tópico literario en el que el criminal interrumpe la acción explicando sus motivaciones. Es decir, lo que se conoce como “las razones del lobo” o “del bobo”.
 
                 - Esta historia va a ser interesante... -susurró César a Christian.
 
                 El nieto del rabino miró a César pensando que su amigo era mucho más que imbécil.
 
                 - Yo, señor, no soy malo... -comenzó Blanch- eeh... -se interrumpió- bueno, en realidad sí soy malo -volvió a acunar al bebé- ¡¡soy malísimo!!
 
                 Recostó al bebé ya dormido en el interior de la caja de cartón y lo tapó con delicadeza.
 
                 - Está como una puta cabra... -murmuró el nieto del rabino.
 
                 - Lo sospechaba... -le susurró César.
 
                 - Escuchad -comenzó Blanch- escuchad bien, porque mis palabras crearán en vuestras mentes las imágenes de lo que os voy a relatar...
 
                 - Es la base neurológica de la historia narrada y escuchada -replicó César- la ciencia aún no es capaz de explicar satisfactoriamente cómo funciona ése procedimiento, cómo esas imágenes se crean a partir del lenguaje, de la música, o de otras imágenes, y se ven pero sin usar los ojos...
 
                 - Es Dios -respondió Christian con cansancio y muy convencido.
 
                 - Hay quien habla de la conciencia global -se unió Blanch al debate, pues aquello le fascinaba.
 
                 - Tal vez Platón -recalcó César- con su mundo de las ideas...
 
                 Ahora Blanch comenzaba a arrepentirse de ir a matar a aquellos dos seres que elucubraban bobadas por las que él se había preguntado más de una vez.
 
                 - Más de una vez -habló Blanch en tono sentencioso- yo me pregunté por las mismas cosas que vosotros y mucho antes.
 
                 - ¡Yo me preocupo por estas cosas desde mi más tierna infancia! -protestó César.
 
                 - ¡Yo no!
 
                 Protestó el nieto del rabino, a quien el torrente de originalidad de César le desbordaba a veces. Se hizo el silencio. Los tres sentían que se había hablado más de la cuenta para no ofenderse mutuamente. Blanch aprovechó para proseguir con su historia.
 
                 - En mi primera juventud, viajé por oriente... -puso gesto evocador- lo metafísico del mundo me apasionaba, la maravilla de lo invisible, la evocación de la intangibilidad...
 
                 Christian resopló con disgusto. Pensaba que todo aquello no eran más que bobadas. En cambio César escuchaba con gran interés. Para aquel vago excepcional cualquier momento era el apropiado con tal de aprender chorradas.
 
                 - ...los hippies -seguía Blanch- nos habían vendido que la India era lo más en estos asuntos, de modo que eché mano de la pasta de papá y allí que me planté...
 
                 - Como bobo... -murmuró Christian.
 
                 - A mí los calores me sientan fatal...
 
                 Informó César sin que nadie le hubiera preguntado nada.
 
                 - ¡Pero los brahmanes y los yoguis no quisieron tratos conmigo!
 
                 - La casta es lo que tiene... -murmuró César.
 
                 Rogelio le miró con ojos brillantes.
 
                 - ¡Eso es completamente cierto! -dio la razón Blanch- había algo en mí que les disgustaba profundamente... durante meses, cada día tenía que ver cómo personas mucho menos inteligentes o menos ricas que yo eran recibidas por los grandes para recibir instrucción espiritual...
 
                 - Educación sentimental... -murmuró César de nuevo, sin que nadie le oyera.
 
                 - ...finalmente, una noche -prosiguió Blanch- perreando borracho por los oscuros callejones de la Delhi más antigua y olvidada, un extraño ser surgió de las tinieblas. Sus ojos brillaban en la oscuridad como brasas rojas...
 
                 - ¡Rojas! -bromeó Chirstian poniendo la aguda, aflautada y resentida voz de un locutor de la era franquista.
 
                 César y Christian rieron ante el absoluto desconcierto de Blanch. Le pareció al viejo político que se reían de él. En realidad los nervios de los dos treintañeros se habían deshecho por la situación. Pero Blanch decidió que les daría su merecido después de horrorizarles más aún con los terribles aspectos de su propia biografía.
 
                 - El cuerpo de aquel extraño ser era horriblemente contrahecho. Sobre su cabeza lucía una curiosa tiara -prosiguió Blanch- vestía una extraña túnica amarilla. Su rostro estaba velado por una fina máscara de seda del mismo color -César y Christian se miraron asustados. Blanch rió- parece que os suena de lo que os habló...
 
                 - Un poquitín solo... -respondió César.
 
                 - Aquella criatura me habló de algún lugar perdido entre las arenas del viejo y olvidado desierto de Gobi. Allí, por mis sueños, por mi búsqueda, habían sabido de mí. Me querían. ¿Qué hace un joven ansioso de conocimiento espiritual ante una propuesta así?
 
                 - Mmmm... -Christian comenzó a pensar una respuesta.
 
                 - ¡Espera! ¡Espera! Mmmm ¡No lo digas! -César también pensaba una respuesta adecuada.
 
                 Blanch les miró confuso y siguió hablando.
 
                 - La criatura me dio una dirección y desapareció tan misteriosamente como había aparecido.
 
                 Blanch hizo una pausa para comprobar que el bebé seguía dormido.
 
                 - ¿Y qué pasó después? -insistió César.
 
                 Blanch rió.
 
                 - Veo que mis historia te interesa...
 
                 - También he deseado siempre lograr conocimientos espirituales... ¡pero sin gastar un duro! -replicó César.
 
                 - ¡Y aquí hemos acabado! -expresó Christian de esta manera un sentimiento de fracaso y derrota.
 
                 - Bien -habló Blanch bien feliz de sí mismo- ¡muy pronto descorreré para vosotros el velo que oculta el mayor arcano de la existencia humana![286] -Christian y César comprendieron, para su mal- fui a aquella dirección. Una miserable choza perdida entre la oscuridad de unos callejones estrechos constituidos por oblongas y antiquísimas fachadas que se tocaban en sus azoteas...
 
                 - ¡Cuánto misterio! -reconoció César.
 
                 - Allí -prosiguió Blanch- un sucio paria me llevó a través de escaleras y pasadizos que parecían enterrarse en lo más profundo de la tierra... no os explicaré como pudo ser posible, porque ni aún hoy yo lo sé con certeza, pero el paria me dejó solo en un oscuro corredor...
 
                 - ¡En esta casa también tienes un oscuro corredor! -hubo de hacer notar Christian.
 
                 - Sí... eh... -Blanch prosiguió- el paria me indicó que caminara hacia una tenue luz que brillaba al final del túnel. Caminé, la luz se hacía más clara. Distinguí que los muros de aquel túnel estaban trazados a pico en una dura roca. Horribles y antiquísimas pinturas festoneaban los muros de aquel pasadizo. En ellos criaturas amorfas e inclasificables parecían adorar a algo demasiado repugnante y ajeno a nuestra dimensión como para poder ser descrito...
 
                 - El infame Mariano Maura... -bromeó César.
 
                 - El malvado  Mon-Morlack... -siguió Christian con la broma.
 
                 - ¡Silencio!
 
                 Les gritó Blanch molesto. Aunque reconocía para sí que aquella broma de rojillos le hacía gracia, por ser rojillo también él. Prosiguió con su narración.
 
                 - Finalmente llegué hasta la tenue luz. Se hizo abrasadora. Cerré los ojos cegado. Cuando mis ojos se acostumbraron a aquella luz hiriente, me vi en la puerta de un enorme edificio de piedra sin desbastar... ¡y en el centro de una llanura desértica que se extendía hasta donde abarcaba mis vista!
 
                 Los dos vagos treintañeros, sobrecogidos, se quedaron sin poder articular palabra. Blanch volvió a reír con maldad. Se sentía feliz de haber logrado destruir por completo la entereza de que parecían presumir sus prisioneros.
 
                 - ¡En efecto! -prosiguió Blanch- ¡me hallaba en la meseta de Leng!
 
                 - Pero... -pudo hablar Christian.
 
                 - ¡Ya estamos plagiando a Lovecraft! -protestó César- ¡otra vez! -reconoció.
 
                 - ¡La meseta de Leng existe! -sentenció Blanch.
 
                 Algo más repuesto, a Christian le hubiera gustado hacer el gesto de que Blanch fumaba demasiada hierba, pero sus ligaduras electromagnéticas se lo impidieron.
 
                 - En Leng fuman, pero no tabaco... -habló Christian a César para tratar de hacerle comprender.
 
                 - ¡El monasterio prehistórico sigue allí soportando impávido el paso de los milenios! -ahora Blanch gritaba como un fanático- ¡yo he sido instruido en lo invisible por el terrible anciano sacerdote que lleva una máscara de seda amarilla sobre el rostro! ¡yo he aprendido a invocar a Aquel-que-no-debe-ser-nombrado! La desmaterialización, el paso de una dimensión a otra, el viaje a los astros conocidos por el hombre, y a los que jamás conocerá, me fueron revelados... pero un día todo se acabó... -Christian y César se miraron- un día desperté, el sentido perdido, en un callejón de Delhi... busqué la dirección de aquella miserable choza pero fue imposible... nadie me supo dar razón... Caminé entre callejones buscando aquel lugar... ¡imposible! Desalentado regresé a mi casa y comprobé que había pasado más de tres años perdido.
 
                 - Pero... eso ahora ya no es así... por lo que hemos visto... -el alocado César quería saber más.
 
                 - En efecto... -habló Blanch de nuevo- mi vida, a pesar de todo, se volvió algo increíblemente prosaico. Incluso mi psicoanalista me llegó a convencer de que nada de aquello había sucedido.
 
                 - ¿Y cómo justificaba los más de tres años perdidos?
 
                 Preguntó Christian, quien siempre había desconfiado de los psicoanalistas.
 
                 - Crisis esquizoide -señaló Blanch- los años pasaron. Viví como un pijo-progre-antisistema. Dilapidé la menguada fortuna que mis padres me legaron al morir. Y al verme al borde de la indigencia decidí reabrir el viejo negocio familiar -los ojos de Blanch brillaron- de alguna manera supe del proceso de diamantización...
 
                 - Sí -terció César muy seguro de sí mismo- algo hemos leído...
 
                 - Me parece un procedimiento horrible y antinatural, que frivoliza en grado sumo algo tan sagrado como la muerte... ¡pero si hasta ofrezco el servicio de engarzarlos en anillos que funde el joyero Safor! -protestó Blanch- pero debo reconocer que da dinero... Lo anuncié convenientemente y comencé a recibir los encargos más estrafalarios...
 
                 Hubo una pausa.
 
                 Christian miraba a su alrededor con ansiedad. Superado el shock inicial, trataba de trazar un plan para escapar, encontrar un punto débil en el perfecto sistema de retención empleado por Blanch.
 
                 En cambio, César... César se acababa de percatar de que Blanch tenía detrás de sí una mesa. Sobre la mesa estaba su zurrón. Y dentro del zurrón se notaba perfectamente que estaba la skaphia... ¡Blanch no se había dado cuenta de que tenía tan cerca aquello por lo que Polito le había ordenado matar en caso de ser necesario!
 
                 Ignorando esto último, pero tratando de ganar tiempo, César trató de animar al funerario en aquella suerte de extravagante confesión de su extraño pasado.
 
                 - Evidentemente, usted quiere confiarnos algunas anécdotas...
 
                 Blanch se sintió animado. Comenzaba a dudar en serio si matar a aquellos fulanos tan amables. Después de todo, rara vez había encontrado a quien le escuchara y se interesara por sus problemas de una manera completamente gratuita[287] ¡y encima a aquellos dos también les gustaba reírse del partido Maurista y de sus miembros execrables! 
 
                 - Ya veréis -sonrió Blanch- serían anécdotas para reírse si no encerraran tantísima miseria moral. Por ejemplo, una vieja forradísima, a la que ya diamanticé, en cuanto se enteró del procedimiento vino a contratarlo para ella misma, puesto que adoraba tanto sus joyas que siempre quiso reposar entre ellas.
 
                 Blanch se calló. A Christian, con su extraño sentido de la deidad universal, aquello le pareció blasfemo. A César le pareció chocante pretender durar como un objeto sin alma que puede llegar completo hasta el día de la explosión planetaria final. Se le ocurrió preguntar si el diamante conserva la carga de adn del diamantizado pero no lo hizo. Pensó que Blanch no lo sabría y no quería hacerle sentir ridículo. Ese extraño sentimiento de compasión que se apoderaba de César en los momentos más insospechados y con las personas menos adecuadas era la base de su relación de pareja con Lavinia.
 
                 - Es terrible... -murmuró Christian.
 
                 - Una verdadera lástima... -convino César.
 
                 - ¿Verdad que sí? -afirmó Blanch.
 
                 - ¿Cómo saldremos de aquí? -se desesperaba Christian en silencio.
 
                 - Tal vez el comisario Juárez... -pensaba César.
 
                 Pero Juárez ahora no estaba para aquellas menudencias de secuestros y asesinatos,
 
                 - Otra vez me vino -prosiguió Blanch- un hombre hipocondríaco que tenía horror a los gusanos y a la descomposición...
 
                 Christian puso cara de asco e hizo un sonido propio de ese sentimiento.
 
                 - ¡Qué barbaridad! -apoyó César.
 
                 - También he suscrito un contrato póstumo con él -siguió explicando Blanch- me estoy planteando hacerles pagar una cuota mensual... -fantaseó- el hipocondrías en cuestión tiene treinta y dos años recién cumplidos...
 
                 - ¡Pues a ese le puedes sacar bien los cuartos! -se admiró César en voz alta.
 
                 Christian se sintió mal porque pensó que el hipocondrías podía ser él mismo perfectamente.
 
                 - Hasta que un mal día... -el rostro de Blanch se ensombreció- una joven mamá me vino con un caso... -hubo una pausa larga.
 
                 - ¿Había muerto su bebé? -preguntó César con acento triste.
 
                 - Bueno... -el rostro sombrío de Blanch se blanqueó con una sonrisa de tétrico cinismo- los recortes en sanidad son una forma alternativa de genocidio...
 
                 - ¡No puedo creerlo! -cortó Christian a Blanch- ¡mató usted a un bebé!
 
                 - ¡¡Me lo trajeron muerto!! -se defendió Blanch- ¡tenían el certificado de defunción!
 
                 - ¿Revivió aquí? -preguntó César con aprensión.
 
                 Blanch resopló. A pesar de todo, sabía que no debía hacerse lo que había hecho.
 
                 - Revivió ahí mismo, en la máquina en la que está atado tu amigo... -señaló Blanch a Christian Bubansky.
 
                 Éste casi se desmaya del asco.
 
                 - Pero... -quiso César que Blanch concluyera- ¿estamos atados a las máquinas de diamantizar?
 
                 La respuesta habría sido claramente “sí”. Pero en lugar de responder, Blanch se llevó las manos al rostro. Estaba llorando.
 
                 - Revivió ahí... -habló Blanch entrecortadamente- yo tenía el dedo en el botón y de pronto comenzó a agitarse...
 
                 El bebé comenzó a agitarse en su cajita de cartón. Blanch lo calmó y volvió a acostarlo.
 
                 - Creo que debe tener hambre... -Blanch miró la hora- se hace tarde... -murmuró.
 
                 - ¿Usted, Blanch, oprimió el botón? -preguntó César.
 
                 - ¡Sí! ¡Eso! ¡Oprimió el botón! -afirmó Christian.
 
                 - ¡Sí! -afirmó Blanch con rotundidad- ¡oprimí el botón!
 
                 Christian y César resoplaron derrotados.
 
                 - Y el diamante que salió... -prosiguió Blanch- jamás lo creeréis... me asustó tanto aquello que... llevé el diamante al joyero Safor y le dije que procedía de una herencia familiar...
 
                 Christian Bubansky levantó una ceja. Era muy sensible a todo lo que fuera hacer dinero.
 
                 - ¿Y el joyero confundió el diamante del crimen con un diamante auténtico? -preguntó César.
 
                 - Mmm... -Blanch sonrió- el diamante del crimen... habría sido un buen titular... Pero, sí, Safor no es que confundiera aquel diamante con uno auténtico... ¡aquel diamante era auténtico! Valía una fortuna... ¡y supe venderlo bien!
 
                 Christian y César quedaron sin habla por unos minutos.
 
                 - Los seguidores de Moloc no tenían razón... -los ojos de Blanch brillaban extrañamente- ¡los bebés no son materia sin alma! -afirmó- se habla mucho del insustituible valor de una vida humana... -rió- ¡me gustaría saber qué vida humana se ha pagado jamás con el valor del diamante que saqué al matar a aquel bebé!
 
                 El silencio se cernió de nuevo sobre el lugar.
 
                 - Esa afirmación... -habló César- es tan perversamente cierta que nos da una pequeña muestra de hasta dónde puede llegar la raza humana.
 
                 Los ojos de Blanch brillaron de nuevo.
 
                 - Sí... -habló- de modo que imaginad, con aquella fábrica de hacer dinero en mis manos, pensé que por fin había llegado mi momento... ¡el momento de financiar mi propio partido de izquierdas y por fin triunfar por encima de todos más de lo que jamás lo había logrado!
 
                 - ¡El mad doctor! -murmuró César horrorizado.
 
                 - ¡Con todo lo que aprendí en el viejo monasterio prehistórico he burlado a mi antojo las leyes del espacio y del tiempo y me he hecho con otros tres bebés a los que he convertido en diamantes!
 
                 - ¡Y todo en su misma calle! -pensó Christian quien, si hubiera podido se habría golpeado la frente- ¡puede ir a robar bebés en el espacio y en el tiempo que quiera y lo hace al lado de su casa y con un desfase de apenas minutos!
 
                 En fin, así de idiota era Blanch.
 
                 - ¡Mirad! -Blanch se levantó de su silla y sacó unos diarios “Mare Nostrum” atrasados de hacía unas semanas.
 
                 - Ya los he leído -cortó Christian sin intención, pretendiendo sólo informar.
 
                 - “El hombre del saco ataca de nuevo, por Lledó Porcar” -leía Blanch- ¿os parece manera de tratar la noticia? -ahora la voz de Blanch sonaba indignada- a esta perra fascista sólo le importa vender periódicos.
 
                 - Pfff -se burló Christian- idiota, idiota -se corroboró.
 
                 - Y mirad esta caricatura -les mostró una broma gráfica en verde y negro en la cual una extraña criatura de la noche, mitad Nosferatu, mitad Mister Hyde, se abalanzaba sobre una criatura que dormía tranquilamente en su cunita- ¡¡es todo basura!! -sacudió Blanch el diario- ¡¡esta sociedad merece extinguirse!! Es insensible, egoísta, burda, codiciosa, malintencionada...
 
                 - ¡Claro! -habló César de pronto a Blanch- ¡por eso mataste al bebé y descubriste “accidentalmente” la manera de fabricar diamantes auténticos! Tal vez el accidente no fue tal. ¡Tal vez el mal de la coleta sabía que aquello iba  a suceder!
 
                 - ¿La coleta? -preguntó Blanch confuso- ¿qué coleta?
 
                 - ¿Vas a hacer otro diamante con ese bebé, Blanch? -le preguntó Christian de improviso.
 
                 - Si te parece lo ha traído para montar un jardín de infancia... -le habló César, malhumorado.
 
                 Blanch dudó. Temió. Pero ya que había hablado... siguió hablando.
 
                 - Polito me mandó robar algo... algo... -ahora Blanch no lo recordaba- pero no lo conseguí robar...
 
                 César y Christian ataron cabos a velocidad vertiginosa.
 
                 - ¡¡Y por eso voy a hacer un diamante!! No le entregaré a Polito lo que me pidió, pero le entregaré un diamante... ¡le entregaré dinero! -los ojos de Blanch se abrieron desmesuradamente- ¿y no es hoy en día el dinero la base del poder?
 
                 - Txa! -hizo César- ¡hoy y siempre desde que se inventó! materialista vano... -murmuró.
 
                 - ¡Eh! ¡Oiga! -Christian había atado cabos hasta la mitad- y si estás tan a buenas con los bajos astrales, los horrores innombrables y las fuerzas del inframundo... ¿por qué las pedradas de Arafiel te hicieron tanto daño?
 
                 - ¿Qué? -a Blanch aquello le disgustó profundamente.
 
                 - No le haga caso... -trató César de disculparle.
 
                 - No sabía qué hacer con vosotros -amenazó Blanch- ¡pero ahora ya lo tengo claro! Ahora mismo haré dos diamantes. Serán dos diamantes sucios e impuros... ¡pero al menos me librare de vuestra persecución! ¡ahora vosotros moriréis!
 
                 - Gracias, Einstein... -agradeció César a Christian su provocación.
 
                 - Pero... don Rogelio -se trató de disculpar Christian- ¡podemos cambiar!
 
                 - ¡Sí, sí! ¡¡Podemos!! -se subió César al carro de la disculpa- ¡además! -terminó de atar cabos, por suerte para él- creo que tengo en mi zurrón lo que usted buscaba.
 
                 - ¿Qué? -saltó Christian.
 
                 - ¿Cómo?
 
                 Blanch se precipitó hacia el zurrón. Lo abrió apresuradamente. ¡Ahí estaba la skaphia! La sostuvo entre sus manos. La skaphia le habló a su manera. Le prometió poder y gloria si quemaba una coleta y tejía la suya propia. Blanch no entendió, pero de pronto la imagen de la cabeza de Polito ocupó toda su imaginación.
 
                 - Tráemela... -le ordenaba Polito- ¡tráemela! ¡¡ahora!!
 
                 Se hizo la oscuridad.
 
                 César y Christian comenzaron a gritar como estúpidas colegialas. Tal vez alguno lloró cuando escucharon un chasquido. Temían ser diamantizados. Pero en realidad sus grilletes electromagnéticos habían cedido al verse privados de la vital corriente de electrones.
 
                 Ambos amigos saltaron inmediatamente al suelo y, en la oscuridad, se golpearon las rodillas con los muebles. El bebé comenzó a llorar por el alboroto. Escucharon un ruido de un motor que se ponía en marcha y de tablas destrozándose por un fuerte impacto. El ruido del motor se alejó. Un rayo de luz natural penetró en la estancia de forma lateral. Les llegó un fuerte olor a gasoil quemado y, súbitamente, regresó la luz eléctrica.
 
                 - Pero... -Christian no sabía bien qué estaba pasando.
 
                 César enseguida cogió al bebé... ¡como buenamente pudo!
 
                 - ¿Y esto como se coge? -se preguntó confuso- creo que a boca y la cabeza siempre arriba -se contestó a sí mismo.
 
                 - ¿Cómo lo supiste? -preguntó Christian.
 
                 - Algunos amigos míos ya tienen bebés y...
 
                 - ¡Digo lo de que Polito le había pedido a Blanch que te robara tu antigüedad ésa! -respondió Christian con tonillo molesto.
 
                 - ¡Ah! ¡No sé! Fue pura intuición... -César comenzó a hablar entrecortadamente- como muchas veces... ahora hay que salir de aquí, llamar a Juárez, devolver al bebé...
 
                 - ¿Y cómo salimos de aquí? -preguntó Christian.
 
                 - Seguro que no es difícil encontrar la salida... ¡vayamos hacia la luz! -bromeó César.
 
                 Comenzaron a caminar por un nuevo y también angosto pasillo.
 
                 - ¿Crees que cuando Blanch se ha dado cuenta de que tenía la skaphia le ha entrado pena por tener que matar al bebé y a nosotros, ha fingido un corte de luz y ha escapado con la skaphia para entregársela a Polito? -preguntó Christian confuso.
 
                 - Yo creo que, en realidad, lo que ha pasado es que se ha olvidado de nosotros y ha ido corriendo a enfrentarse con su destino... -afirmó César enigmáticamente.
 
                 Llegaron hasta lo que parecía un viejo garage con su puerta exterior de madera completamente destrozada.
 
                 - Ha debido salir sin abrir la puerta.
 
                 Afirmó Christian, quien se consideraba un experto mecánico y mejor arquitecto porque le fascinaban las maquetas. Salieron a la calle Tosquella.
 
                 - Con la confesión que hemos obtenido -insistió César- habrá que telefonear al comisario Juárez...
 
                 César no quería llamar con su móvil. Era demasiado perezoso. Conectar el móvil, marcar el pin, buscar el número de teléfono de Juárez, apretar la tecla, hablar... todo aquello requería un esfuerzo que el treintañero no estaba dispuesto a realizar.
 
                 - Eeeeh... -Christian no quería llamar con su móvil. Era demasiado tacaño- dame al bebé...
 
                 - Por cierto, ¿qué hacemos con el bebé?
 
                 - Habrá que llevárselo a sus padres, o a la policía.
 
                 - Bueno, voy a llamar a Juárez ya.
 
                 De esta manera, César tuvo que llamar a Juárez.
 
                 - ¿Para dónde tiramos? -preguntó César a Christian mientras se conectaba el móvil.
 
                 - Igual este niño también vive en la calle Santo Tomás... -reflexionó Christian en voz alta.
 
                 - Vamos...
 
                 Comenzaron a caminar. César llamó. Sonó el primer tono de llamada y, mágicamente, se mutó en el “Cara al sol”. César sonrió divertido.              De pronto se cortó la cachonda musiquita. Una respiración entrecortada se escuchó por el auricular.
 
                 - Digaaa... pffff...
 
                 Un estómago maltratado acababa de tirar aire. Se escuchaba un alboroto ensordecedor.
 
                 - ¡Don Onésimo! ¡¡Don Onésimo!! -habló César al teléfono.
 
                 - ¡Soy Paco! Brrfff...
 
                 En efecto, César se había equivocado de número de teléfono y estaba hablando con Arafiel sin saberlo.
 
                 - Don Onésimo -prosiguió César sin escuchar- hemos ayudado al profesor Arafiel a encender un fuego con mi skaphia...
 
                 - Lo fé... -respondió Arafiel. Farfullaba, tal vez borracho.
 
                 - ...y luego hemos seguido a Blanch y nos ha atado y casi nos mata, pero luego nos ha soltado... Don Onésimo, ahora...
 
                 - ¡¡Que foy Paco!! -se molestó Arafiel.
 
                 - Pero... -César se interrumpió- estamos ahora con el bebé... ¿qué hacemos, don Onésimo?
 
                 - ¡¡¡Hostia puta ya!!! -gritó Arafiel- ¡¡¡¡soy Paco!!!! ¿me oyes? ¡¡¡¡¡Paco!!!! ¡¡¡¡Todo el día igual!!!!
 
                 - ¿Qué? -César miró en el teléfono a quién estaba llamando- ¡vaya! Es verdad... perdóneme, don Francisco, pero es que nos ha pasado una que...
 
                 - Bobos!! -fue la respuesta de Arafiel- Encara vos pase poc!!! -insistió- ah!!!! -emitió de forma gutural.
 
                 Y colgó.
 
                 A César se le quedó una cara muy triste.
 
                 - ¿Qué pasa? -preguntó Christian.
 
                 - Nada... me he equivocado... he llamado a Arafiel... -respondió César desalentado.
 
                 - ¡Ah! -se mostró Christian interesado- ¿y qué te ha dicho?
 
                 - Que aún nos pasa poco... en fin...
 
                 César telefoneó de nuevo, pero esta vez se aseguró de que llamaba a Juárez. El bebé comenzó a llorar.
 
                 - A ver si te dice qué hacemos con éste -informó Christian- porque creo que se ha cagado.
 
                 Un olor a excremento comenzó a envolverles. En el teléfono, tras el primer pitido, comenzaron a sonar los compases del himno nacional de ¡¡¡España!!! A César aquello le dio la esperanza de que no estaba telefoneando a Arafiel de nuevo.
 
                 - Juárez al aparato -se oyó contestar la voz del comisario. De fondo se escuchaba un jaleo estentóreo.
 
                 - Don Onésimo -habló César- ¡soy César! ¡César Gómez!
 
                 - Ya... ya... -respondió Juárez- te tengo aquí apuntao. Me sale tu nombre y una foto de tu ficha secr... eeeh... bueno, dime, dime...
 
                 A César le llamó la atención lo de la ficha pero fue al grano directamente. Ya se ocuparía en otro momento de aquellos detalles técnicos.
 
                 - Hemos seguido a Blanch y hemos descubierto que él es el secuestrador de los bebés.
 
                 - ¡¡Coño!! -a Juárez se le sacudió el bigote entero- ¿dónde estáis ahora?
 
                 - Vamos a la calle Santo Tomás, a devolver el último bebé secuestrado... creemos que sus padres pueden vivir allí...
 
                 - ¿Habéis encontrado a los otros tres?
 
                 - Blanch confesó que los había matado... -contestó César con acento triste.
 
                 - Uf... es una mala noticia... bueno, esperadme que voy para allá... estoy muy cerca, aquí en María Agustina, en la asamblea ésa de Escamondemos, y no tardo ni cinco minutos.
 
                 - Muy bien... 
 
                 - ¡Ni se os ocurra acercaros a la gente de esa calle hasta que yo no esté allí! -advirtió Juárez.
 
                 El comisario pensaba que, si le habían zarandeado de aquella manera ¡¡a él!! representante de la ley y el orden establecidos... ¿qué no harían ante dos adultos parados de moralidad más que cuestionable?
 
                 - ¿Qué? -aquella advertencia impactó mucho a César- don Onésimo, nosotros... -pero César no siguió hablando. Juárez acababa de colgarle el teléfono- pues si que estamos bien... -murmuró guardándose el teléfono en el bolsillo.
 
                 - ¿Qué pasa? -preguntó el nieto del rabino.
 
                 - Que viene para acá...
 
                 Giraron la esquina y se encontraron en la entrada de la calle Santo Tomás. Desde allí vieron un tumulto creciente de personas que iban saliendo de las casas.
 
                 - Seguro que buscan el bebé... -aventuró César.
 
                 - Pues vamos a dárselo ya -respondió Christian- porque el hedor es cada vez más insoportab...
 
                 Christian no pudo seguir hablando porque el llanto del bebé acababa de alertar a los habitantes de la calle. Fueron corriendo hacia ellos. César y Christian sonrieron. Sí, ellos también se creyeron Pechugoni por un momento. Pero fue un momento muy corto... ¡torpe influencia del bello cine de héroes yankis!
 
                 Un paraguazo bien dado a César en plena coronilla no le hizo temblar la engominada cresta, pero sí le hizo sentir un agudo dolor en su bóveda craneana y un desagradable saber metálico en su boca. Con aquellas sensaciones su imagen como épico Caudillo libertador se desvaneció por completo.
 
                 - ¡¡Asesinos!! ¡¡¡violadores!!! -fueron las agradecidas palabras de los padres del bebé secuestrado.
 
                 El bebé fue arrebatado con violencia de las manos de Christian. A continuación al nieto del rabino le dibujaron las costillas con un buen palazo de escoba.
 
                 - ¡¡Maricones!! ¡¡¡Hijos de puta!!!
 
                 Las patadas y bofetones comenzaron a caer sobre ellos. Incluso se habló de aplicarles un rodillo de amasar de forma jamás especificada. Así agradecían los familiares y amigos de la víctima la audacia, el arrojo y el valor de los dos parados que habían salvado a aquel bebé de terminar convertido en cotizadísima piedra.
 
                 Christian y César comenzaron a temer por sus vidas. Los insultos y los zarandeos contra ellos iban en aumento. Trataron de escapar corriendo pero estaban fuertemente retenidos. El linchamiento era cuestión de minutos.
 
                 Pero entonces, a lo lejos, escucharon el sonido de una sirena policial. Casi inmediatamente la sirena sonaba a sus espaladas. Escucharon un frenazo. Se hizo el silencio.
 
                 - ¡¡Polishia eshtahtlà!! -escucharon claramente gritar al comisario Juárez- ¡¡¡disprersensen!!! -volvió a gritar con su correctísima pronunciación de castellano polishià reglamentario.
 
                 Los vecinos se hicieron los remolones.
 
                 - ¡Tenemos a los culpables y la policía los protege!
 
                 - ¡¡Como siempre!!
 
                 Gritaban los de siempre.
 
                 El comisario Juárez temeroso, pues ya se conocía aquel barrio, lanzó al aire un par de tiros disuasorios.
 
                 - ¡Atrás! -gritó el comisario- ¡¡pueblo soberano, gentes con derecho a voto!! ¡¡¡atrás!!!
 
                 Los vecinos se esfumaron. Dejaron tan sueltos a César y a Christian que éstos rodaron por los suelo.
 
                 - ¡Muchachos! ¡eh! ¡muchachos!
 
                 Les habló Juárez, dándoles golpecitos en la cara. Despertad.
 
                 - ¡Qué barbaridad! -se quejó César- les ayudas y mira cómo te lo pagan.
 
                 - ¡Ahora sabéis cómo me siento! -respondió Juárez guardando su pistola.
 
                 - ¡Al menos Rajoles nos pagará! -se animaba Christian en vano.
 
                 - Nunca te fíes del que más manda... -replicó Juárez enigmático- ¡¡un mal día de noviembre de 1975 se muere de forma totalmente inesperada y te deja con el culo al aire y sin papel!! -sentenció inescrutable en grado sumarísimo.
 
                 César y Christian ya estaban un poco más repuestos y no dejaron caer en saco roto el sabio y sibilino consejo de Juárez. Mas no había tiempo para filosofar. Miraron a su alrededor y descubrieron la calle completamente despejada. Pero, claro, evidentemente, estaban siendo espiados por docenas de pares de ojos desde detrás de los transparentes visillos de aquellas hermosas casitas tan típicas de la región.
 
                 - Comisario -habló Christian- Blanch nos retuvo en esta casa- y la señaló.
 
                 - Tiene otra puerta por la calle Tosquella -señaló César- puerta que ahora está destrozada...
 
                 - ¡Niño! -le habló Juárez a Christian- dame la llave ahora mismo.
 
                 - ¡Ah! -recordó César.
 
                 - ¡Cierto! -fingió recordar Christian, quien no quería entregar la llave pero que no tuvo más remedio- aquí está.
 
                 Se la entregó al comisario, quien se la guardó en el bolsillo.
 
                 - Bien, muchachos -habló Juárez- vamos a la calle Tosquella. Entraremos por allí y haremos un esamen superfisià del esenario der delitho.
 
                 Cuando Juárez se metía de lleno en su trabajo, no podía evitar hablar de él en el idioma reglamentario del cuerpo. Los tres individuos caminaron hacia la entrada de vehículos de la casa de Blanch. César y Christian iban contando a Juárez todo en lo que habían estado implicados desde que el comisario los abandonara a su suerte en el cementerio junto a Francisco Arafiel.
 
                 - ¿Y decís que Paco se ha ido corriendo al bar en cuanto ha llegado a Castellón? -preguntó el comisario con desaliento.
 
                 - Pues...
 
                 - Sí, claro... -respondió César- ¿dónde iba a estar si no? -no comentó, pero pensó.
 
                 Tanto a César como a Christian les molestó que a Juárez sólo le extrañara de su historia lo que les parecía más normal.
 
                 - Ufff... -se lamentó Juárez- el pobre Paco... está últimamente dándole mucho al morapio... -hizo gesto de empinar el codo- no le está sentando nada bien todo esto tan raro que está sucediendo alrededor de Polito Capillas.
 
                 Se hizo el silencio.
 
                 - Entonces, ¿usted cree que Polito es realmente satanás con coleta? -preguntó César con temor.
 
                 - ¡Yo qué sé! ¡O algo peor! -respondió Juárez sin pestañear.
 
                 - ¡Debería usted haber visto a Blanch aparecer y desaparecer y escucharle contar lo que nos contó!
 
                 - ¡Calla! -trató de cortar César.
 
                 Al treintañero vago le resultaba una historia bastante poco agradable como para creérsela. Quería creer, firmemente, que todo había sido una elucubración más de su imaginación desbocada.
 
                 - ¡Tú le viste igual que yo! -insistió Christian- nos habló de Leng -se dirigió a Juárez- del viejo monasterio prehistórico de Lovecraft -Christian empezaba a sonreír- del ser con la máscara de tela amarillaaa -comenzó a reír desencajadamente.
 
                 - ¡Mierda! ¡Un ataque! -reconoció César- ¡ha sido demasiada presión!
 
                 - ¡Trae acá!
 
                 Ordenó Juárez contundente. Y sacudió un par de buenas bofetadas en el pálido rostro de Christian. Éste se silenció. Pero César, recordando viejas rencillas, le sacudió un par de bofetadas más.
 
                 - Hay que asegurarse de que no le de una recaída.
 
                 Comentó a Juárez. El comisario le miró con desconfianza, demasiado sabía él a qué obedecían aquellos bofetones de más.
 
                 - Nosotros también hemos visto cosas extrañas -les confesó Juárez- hace unas horas sólo... -al comisario se le perló la frente de sudor. Sacó un enorme pañuelo blanco, se secó el sudor, se sonó los mocos, contempló el resultado examinándolo con cuidado, dobló el pañuelo y siguió hablando- ¡ha comenzado a salir gente del maset de Polito!
 
                 Juárez se calló.
 
                 - ¡Ah! -replicó César.
 
                 - Bueno... -habló Christian, recuperado.
 
                 - Irían a la asamblea ésa de Escamondemos, ¿no?
 
                 Trató de adivinar César con acento de normalidad.
 
                 - ¡El niñato éste! -se molestó Juárez- ¡pues claro que iban a la asamblea de Escamondemos! ¡Pero es que no eran ni uno, ni dos, ni tres los que salieron de aquella casa!
 
                 - ¡Ah! -se asombró Christian.
 
                 - ¡De ahí si no salieron miles de personas no salió naide! -siguió informando Juárez- bueno, personas... -dudó- no sabría cómo calificarlas...
 
                 - ¡¡Lúmpenes!! -cayó César en la cuenta.
 
                 - ¡¡¡Es el ejército de lúmpenes del que nos habló el profesor Arafiel!!! -recordó Christian.
 
                 - ¿Quééé? -Juárez se alarmó- ¿que Paco lo sabía?
 
                 - El profesor Arafiel aseguraba que Polito estaba juntando con malas artes perroflautas y chonis y no sé cuántas aberraciones más para crear un ejército de lúmpenes votantes...
 
                 - ¿Serán los que hemos visto cuando yo estaba aparcando? -fabuló César de nuevo.
 
                 - ¡Vaya! ¡Pues es verdad! ¡Pero si me lo contó a mí también! -recordó Juárez- pero no le creí... -dudó- pero tendríais que haber visto todo lo que salió de aquella casa... seres de indescriptible apariencia humana... con melena, con crestita... -miró a César con desconfianza- como la tuya -acusó- con rastas, rapados, con chandal, con ropa de lana viejísima, como zombies, en bañador, en bikini, teñidos, sin teñir, con perros, sin perros, con flautas, con monociclo, con ruidosas motos de tubarro, tocando los bongos, con iphones que tocaban rejetón de ése...
 
                 Juárez hizo una pausa. Miraba con dilatados ojos a sus anonadados compañeros de viaje vital. Los tres sabían que todo aquello era verdad, pero era una verdad demasiado terrible, demasiado execrable, demasiado no-euclidiana como para poder existir en nuestro bello mundo de mariposas, florecitas, parados, hambrientos y billetes de autobús a 1'05 €. Y sin embargo... ¡era todo cierto!
 
                 De pronto comenzó a sonar el himno ¡nacional!, por supuesto, de ¡¡¡España!!! Juárez creyó que sólo sonaba en su cerebro y en el de todos los buenos ¡españoles! que gritan ¡¡¡arriba España!!!
 
                 En la cabeza de Juárez comenzaron a ondear nostalgias rojigualdas, comenzaron a volar enormes águilas de pecho blasonado sobre imperios en los que jamás se ponía el sol... sobre montañas nevadas en las que muy pronto volvería a reír la primavera... Pero en realidad...
 
                 - Comisario -le habló César- creo que le está sonando el móvil.
 
                 - ¿Eh? ¿Qué? -Juárez regresó de su ensoñación- ¡coño! -cogió su teléfono- comisario Juárez... ¡identinfinquensen!
 
                 - Mi comisario -era Gutiérrez y su voz sonaba muy acongojada- soy el agente Gutiérrez.
 
                 - ¡Ya sé quién es! -respondió Juárez impaciente.
 
                 - Es que como me ha dicho que me identificara...
 
                 - ¡¡Dígame qué es lo que pasa!!
 
                 - Por favor, regrese en cuanto pueda a la asamblea...
 
                 - ¿Qué sucede? -preguntó Juárez con aprensión.
 
                 - Esto se nos está yendo de las manos... -exageró Gutiérrez intencionadamente- ¡y eso que el profesor Arafiel sólo acaba de llegar!
 
    
 
   64. LO QUE HIZO ARAFIEL CUANDO FUE A POR COMBUSTIBLE
 
    
 
                 - ¿Jeriñac, por favor? -preguntó Arafiel al camarero.
 
                 - Al fondo a la derecha... -respondió confuso el joven empleado.
 
                 Arafiel miró al camarero y después al fondo a la derecha. Allí estaban los lavabos desde tiempo inmemorial.
 
                 - ¿Servís el jeriñac en los lavabos? -preguntó Arafiel turbado.
 
                 - ¿Perdón? -respondió el joven y desorientado camarero.
 
                 - ¡Ya me ocupo yo! ¡tú vete a fregar o lo que sea! -Doña Consuelo mandó bien lejos al camarero- ¿qué tal don Francisco?
 
                 - Bien, bien, gracias -respondió Arafiel, quien no estaba nada bien.
 
                 - Perdone al chico, pero es que es muy joven.
 
                 Doña Consuelo comenzó a servir a Arafiel un supercopazo de brandy de Jerez. En efecto, la españolísima españolidad del profesor le hacía demandar el brandy de Jerez con faccioso nombre.
 
                 - Muchas gracias... -agradeció Arafiel- la verdad es que hace mucho calor... -pareció justificarse el profesor.
 
                 Y se sentó él solito en una de las vacías mesas del bar.
 
                 En el “Bocadi-Bar” ya conocían de sobra la afición de Francisco Arafiel por el fútbol. Por eso mismo, aquella tarde, no les sorprendió verle entrar en su bar. Desierto a pesar de que estaba climatizado desde junio de 2008.
 
                 ¿Acaso no jugaba a las 20:45 el Metalurg Skopje de Macedonia contra la españolísima Unió Esportiva Santa Coloma un disputadísimo encuentro de máxima rivalidad dentro del grupo 1 de la fase previa de la Europa league?
 
                 - ¿Cómo van esas vacaciones, don Francisco? -preguntó doña Consuelo mientras pasaba la escoba por enésima vez.
 
                 - Bien... bien... -Arafiel se tragó el jeriñac en medio mili-segundo-póngame otro jeriñac, por favor -solicitó.
 
                 La propietaria torció el labio, puso gesto de desaliento y fue a ponerle otro jeriñac.
 
                 - Este hombre se matará... -pensaba entristecida.
 
                 Arafiel sacó su mechero y contempló la brasita que parecía consumir muy despacio la vieja mecha. De pronto se encendió la televisión.
 
                 - Don Francisco -le habló el joven camarero- ¿le pongo “Es.televisión” en lo que empieza el fútbol?
 
                 - Sí... sí... -respondió Arafiel de forma automática.
 
                 Estaba fijo en el relumbrar de aquella brasita. Le fascinaba su poder.
 
                 - El jeriñac, don Franciso -sirvió doña Consuelo.
 
                 - Gracias, doña Consuelo -agradeció Arafiel.
 
                 El joven camarero subió el volumen de la televisión. El bar se inundó del rumor sordo y continuo de una una gran manifestación pública.
 
                 - Mira, esos ya la están liando otra vez -comentó el camarero.
 
                 - ¡Bah! -despreció doña Consuelo- unos mangantes, como todos... ¿no le parece, don Francisco?
 
                 - ¿Qué? ¿Cómo?
 
                 Arafiel alzó la vista. En principio se fijó en la televisión pero miraba sin ver. Sólo pensaba en lo que significaría para él destruir la coleta que ahora llevaba Polito en su cogote.
 
                 Si todo era cierto, podía sujetar él mismo con mano firme pero justa las riendas del partido único y llevar a ¡¡España!! a ser más una, más grande y más libre que nunca y todo ello al paso alegre de la paz. La sola perspectiva le subyugaba y, al mismo tiempo, le daba vértigo.
 
                 - ¡Ésos de Escamondemos! -aclaró doña Consuelo.
 
                 - ¡Y todo por una llamita! -balbuceó Arafiel.
 
                 El profesor no escuchaba a doña Consuelo. Bebió un largo trago de su brandy de jerez. Meditó acerca del inmenso poder que podía poseer algo tan pequeño.
 
                 - Es como los incendios, don Francisco -le hablaba el camarero- con la punta de una colilla y luego se te quema una provincia entera.
 
                 - Tan pequeño como un grano de mostaza... eeeh... -de pronto una voz escuchada por televisión hizo que Arafiel volviera en sí.
 
                 - Una vergüenza, querida audiencia... -no era otro que Toneti en el plató de “Es.televisión”- no sabemos si el gobernador civil, el gobernador militar o su ecelentísimo y verrendésimo señor obispo consienten pero aquí tienen...
 
                 Por televisión se mostró un barrido de la plaza María Agustina repleta de un tumulto de gente extrañísima transportando todo tipo de pancartas, banderas rojas y tricolores, y gritando estentóreamente a través de infinidad de altavoces de mano.
 
                 - En esa pancarta se lee... -la imagen volvió al plató para poder ver a Toneti frunciendo los ojos junto a su nariz de pimiento morrón- ...no sé qué de “zombenguen” y nos querrán hacer creer que eso es valenciano... ¡y en la vida, señores, en la vida! nosotros, que hablamos valenciano...
 
                 - Pero si está hablando en castellano... -comentó el joven camarero, atónito.
 
                 - ...hemos oído esa palabra -seguía Toneti- y es que la gentuza de “Escamondemos”, la turba roja -la imagen de la televisión volvió a la plaza y, de nuevo, al plató- se ha adueñado de un espacio público tan entrañable y tan querido por todos los buenos castelloneros como es nuestra plaza María Agustina, una plaza que reverencia a una gran mujer de la historia de nuestra ciudad que... -de pronto Toneti se agarró a su pinglanillo- ¿cómo? -puso una cara rara y su enorme nariz aplastada y su gruesa y redondeada cara comenzaron a enrojecer como un tomate- ¿que era negra? ¡pero quién cojones...
 
                 Se cortó la imagen desde el plató y salió Lledó Porcar emitiendo en directo desde la plaza María Agustina... ¡al lado de don Bernardino vestido con su traje de requeté de los domingos, con su guerrera azul, su boina roja y su larga borla!
 
                 Ésta última ya no era plateada, sino de un extraño tono de coleta decolorada y teñida de rubio. Pendía larga y siniestra. Arafiel se sobresaltó. Tuvo un presentimiento extravagante.
 
                 - La coleta provincial... -murmuró- Juárez tenía razón...
 
                 - Gracias, compañeros -habló Lledó- estamos aquí nada menos que con el jefe provincial de Escamondemos, don Bernardino de Montoliu y Arrioniz-Achtungbaden, barón de La Fileta...
 
                 - ¿¿¿¿Quéééééé???? -gritó Arafiel preso de indignación.
 
                 El camarero y doña Consuelo se sobresaltaron y miraron a la pantalla.
 
                 - ...y colaborador nuestro.
 
                 En la pantalla hubo risitas de complicidad entre Lledó y don Bernardino.
 
                 - ¡¡¡¡Pero cómo puede ser verdad!!!! -Paco Arafiel veía cómo se evaporaban sus sueños de poder y dominación política- ¡¡me va a oír!! -se guardó el mechero en su bolsillo y se bebió de un trago lo que le quedaba de brandy de Jerez- ¡¡doña Consuelo, otro jeriñac, por favor!! -solicitó.
 
                 El camarero y doña Consuelo no podían creer lo que veían: Don Bernardino, aquel profesor tan serio y tan de derechas, disfrazado de dictador de opereta y en una asamblea de rojos pasados de vueltas.
 
                 - Ayyy... -se lamentó doña Consuelo moviendo la cabeza y yendo a buscar otro copazo- tanto estudiar... tanto estudiar...
 
                 Doña Consuelo era de la opinión, bastante extendida, de que estudiar demasiado acaba por perturbar hasta a las más pintadas mentes. El camarero decidió salir a la terraza temiendo un ataque de histeria del profesor Arafiel.
 
                 Arafiel sacó su teléfono móvil
 
                 - Te vas a enterar... ¡¡usurpador!! -maldijo a su amigo.
 
                 Marcó el número de teléfono de don Bernardino.
 
                 - ...ya está bien de chupar del bote esos ilegítimos monarcas de carnaval, defensores de un liberalismo bastardo, europeizante, liberal y afrancesado... -declaraba don Bernardino ante la cámara de “Es.televisión”.
 
                 El teléfono de Arafiel dio el primer tono de llamada y al instante, de forma simultánea, comenzó a sonar en el auricular de Arafiel el “Oriamendi” mientras comenzaba a sonar en directo por “Es.televisión”.
 
                 - ¿Me disculpan? -pidió don Bernardino.
 
                 Lledó le disculpó pero indicó a Cunqueiro, eterna pitonisa nocturna y eterno operador de unidad móvil, que siguiera grabándolo todo. La curtida periodista intuía un Pulitzer, o un naranjada cutre en el “Mare Nostrum”.
 
                 Mientras, en el “Bocadi Bar” doña Consuelo se disponía a servir a Arafiel su tercer brandy de Jerez de la tarde.
 
                 - ¡Por Dios, por la patria y el rey! -respondió don Bernadino- ¡dígam...
 
                 - ¡Traidor! -comenzó a gritarle Arafiel- ¡¡asesino!! ¡¡¡desleal!!! ¡¡¡¡psicópataaaaaaaaaaaaaaaaaaaaa!!!! -Doña Consuelo se detuvo en seco- traiga, traiga -le pidió Arafiel amablemente.
 
                 Doña Consuelo le puso la copa en la mesa y Arafiel se bebió media de un trago.
 
                 - Paco, amigo -le respondió don Bernardino. La borla de su boina, a través del televisor, pareció agitarse complacida- como representante de la soberanía de ¡¡¡España!!! que reside en esta nutrida masa... -don Bernardino señaló a sus espaldas.
 
                 - ¡¡¡Y un cojón!!! -replicó Arafiel- Como muy bien dice nuestro común amigo, el inspector Redondo: “¡La soberanía de ¡¡España!! reside en ¡¡¡España!!! misma!” Y, como completo yo: “¡Así, sin representante ni intermediarios que encarecen el coste del producto final! El coste de ¡¡España!!” ¿Me entiendes, tradicionalista apolillado? ¡¡¡de Españaaaaaaa!!!
 
                 Arafiel se acabó la copa de un solo trago.
 
                 - Pero Paco -prosiguió hablando don Bernardino- entre todos vamos a crear una nueva ¡España! Más una, más grande, más libre... ¡y más mejor!
 
                 - ¿Qué? -Arafiel se quedó a cuadros con aquello- ¡otro, doña Consuelo! -volvió a pedir.
 
                 - Y te solicito ahora, delante de las cámaras, delante de ¡¡España!! entera -prosiguió don Bernardino- que vengas a unirte a los ideales de grandeza de la patria que es este movimiento, todo grandeza...
 
                 - ¡Habla como el Caudillo! -pensó Arafiel- ¡no es él quién me hablá! -se percató- ¡es Polito! ¡es la coleta! ¡es el mal! -Arafiel sonrió con serena demencia. El camino de su destino estaba ya trazado- Don Bernardino, espéreme, voy enseguida -y colgó.
 
                 Don Bernardino colgó y habló algo con Lledó.
 
                 - Bien, querida audiencia -se dirigió Lledó a la cámara- vamos ahora a desplazarnos al interior del palashio de la gobernashiong que ha sido gentilmente cedido a Escamondemos para la ocasión. Les dejamos con Ignacio y Carmina.
 
                 La imagen se trasladó a otro ángulo de la plaza María Agustina. Allí, sobre un escenario cutre, se había montado una pequeña tribuna desde la que Ignacio y Carmina fingían informar.
 
                 - Está todo lleno de seguidores de Escamondemos, ¿no te parece, Ignacio?
 
                 Hablaba Carmina con firmeza y energía. Iluminada por la luz del atardecer, estaba impresionante.
 
                 - Así es, Carmina...
 
                 Ignacio miraba a Carmina con ardientes ojos de deseo.
 
                 Pero no era el único que miraba así a Carmina, en aquel momento, aunque no allí, sino en el televisor del comedor de su propia casa.
 
                 - Doña Consuelo -volvió a solicitar Arafiel- fóngame otro feriñac y cobrensen, por favor...
 
                 En efecto, el brandy de Jerez comenzaba a causar efecto en Arafiel.
 
                 Doña Consuelo sirvió un nuevo copazo. Arafiel se lo bebió de un solo trago. Pagó. La televisor seguía atronando con su retransmisión desde la asamblea de Escamondemos en la plaza María Agustina. Justo entonces Francisco Arafiel recibió la absurda llamada telefónica de César que acababa de salvar, junto con Christian, al bebé secuestrado por Blanch.
 
    
 
   65. LA ASAMBLEA DE ESCAMONDEMOS
 
    
 
                 “-polvo, sudor y hierro- el Cid cabalga”.
 
                 - Pancartas, sudor y litros- Escamondemos asamblea.
 
                 Así es, gentes que esto leéis y que ya habéis llegado hasta aquí en jobiano ejercicio de paciencia. Pancartas, sudor y litros era, someramente, lo que podía admirar Polito desde su Ppuesto Pprivilegiado situado en el interior del edificio de la gobernashiong shiví.
 
                 Con acertado criterio don Bernardino había solicitado a sus viejos amigos del fascio que le prestaran un ratito aquel centro público. Y, claro, ya se sabe, en un lugar donde personajes como Trencacarrers, Tombacasals o Prevariqueme[288] eran héroes mitológicos, y con la ayuda del poder de la coleta, el gobernaor no había sabido, es más, no había podido, negarse.
 
                 A lo largo de la tarde la policía estatal había estado recibiendo extrañas ordenanzas de parte del señor gobernaor, y la última era que se debía cortar el tráfico en la Plaza María Agustina y alrededores para garantizar el buen desarrollo de la asamblea de Escamondemos.
 
                 A Juárez aquello no le había hecho ni puta gracia. Él era más partidario de sacar los tanques a la calle y hacer lo que se tuviera que hacer pero... ciertamente la visión del enorme ejército de lúmpenes, y el conocimiento de las menguadas fuerzas de la policía estatal le había decidido a optar por la prudencia.
 
                 - Como dicen que dijo Bismarck: “con la prudencia se ha derrotado a más de un ejército”.
 
                 Le había asegurado Gutiérrez cuando consideraban si debían desobedecer de una vez al poder civil y poner a alguien al mando. A Juárez, por ejemplo.
 
                 - Bismar... -pensó Juárez- ¿Bismar? -frunció el entrecejo ¿quién coño es ese Bismar? ¿Juega en el Madrid? ¡Ah! ¡No! ¡Espera! ¿Es David Bismar, el cantante?
 
                 - Nooo -corrigió Gutiérrez- el príncipe von Bismarck...
 
                 - ¡Bah! -despreció Juárez- ¡a mí no me vengas con monsergas de nobles soplapollas!
 
                 De modo que la policía estatal estaba protegiendo la asamblea, pero con muchas ganas de abalanzarse sobre ella y dejarla hecha girones[289]. ¿Y qué era lo que se veía en la asamblea de Escamondemos? Échemosle un vistazo.
 
                 Por ejemplo, desde donde ahora estaba mirándola Polito, es decir desde la balconada principal del edifisio de gobernasiong se veía...
 
                 Pero no, no miraremos a través de los ojos de Polito. Miraremos a través de los nuestros propios. Porque si tuviéramos que mirar a través de los de Polito, entre la coleta, el subidón de macho alfa y la personalidad propia del personaje, seguramente cualquier relación entre todo lo que viéramos y la triste realidad sería pura coincidencia.
 
                 Veamos. Por ejemplo, bajo el enorme ejemplar de “Demagogica tuerka”, gigantesco árbol plantado en 1837 por los chicos de González Bravo, y a los pies de la hermosa y siempre perpleja estatua de María Agustina, la plaza circular y sus calles adyacentes están repletas de seres, bípedos y cuadrúpedos, a elegir bajo un bosque de pancartas y banderas.
 
                 Todos los bípedos sin plumas y cuadrúpedos con pelo están agrupados por simpatías político-sociales, identificadas por sus colgajos de tela y armados con la palabra electrizante del altavoz portátil. Y todos disparan sus armas a la vez. Como se podrá imaginar hay un enorme alboroto y nadie se entera de nada. Digamos que es un momento del día a día como cualquier otro, pero con la gente un poco más juntita.
 
                 Por ejemplo, se ve que hay una gran cantidad de enfermos de dengue-zombie. Esta enfermedad, que no es mortal y se pasa en dos semanas, tipo gripe, sí que es muy asquerosa de ver. Además a quienes la han padecido, y a quienes la padecen, les potencia en grado sumo el interés por la solidaridad humana... ¡mal asunto para los poderes fácticos!
 
                 La epidemia zombie se va extendiendo ante la total tranquilidad recomendada, y practicada, por el presidente del gobierno, quien está escondido a buen recaudo en lugar seguro. Por su parte, a la gente no le importa mucho contagiarse, mientras siga habiendo televisión e internete hasta mucho más allá de sus smartphones.
 
                 Los zombies están muy movilizados, y gritan cosas por sus altavoces de mano...
 
                 - Com a portaveu de la associació de malalts de dengue-zombie que parlen català...!!
 
                 Sí, en efecto, ¿por qué no? después de todo, también son humanos.
 
                 Hay más grupos de zombies, no crean...
 
                 - ¡Queremos cerebros! ¡queremos cerebros!
 
                 Estos, en corriente castellano, gritan también por sus altavoces portátiles desde el otro lado de la plaza. Y es que esta tarde los sueños están ahí, al alcance de la mano.
 
                 - Nosaltres crearem un departament de investigació social de la realitat quotidiana del zombie dengue català, que és un malalt més...
 
                 Quien así habla a través de su propio altavoz, y con tanto sentido de la oportunidad para desviar fondos públicos hacia causas de contabilidad opaca, es una antigua y muy asentada representante de la Universidad Wifredo el Velloso, la universidad de la ciudad. Mujer obesa, pelo cortado al cepillo y teñido de azul, gafas con montura de pasta...
 
                 - Molt bé!!
 
                 - Aixina es parla!!!
 
                 La aclaman... pero... ¡cuidado! ¿No son esto piropos? Ay, ay, ay... la representante pone cara seria y toma nota... las denuncias por violación no tardarán en llegar... ¡menos mal que don Miguel Primo de Rivera ya hace 85 años que dimitió![290]
 
                 Un poco más allá, un grupo heterogéneo de personas de todas las edades y sin enfermedades aparentes de ningún tipo también están concentrados. Éstos en lugar de gritar llevan una elocuente pancarta:
 
    
 
   “El biciplana no s'autoregula. Volem intervenció pública ja!!”
 
    
 
                 Porque, claro, ¿a qué usuario del biciplana no le ha tocado caminar al no encontrar una bicicleta disponible en un puesto de préstamo completamente vacío, cuando al mismo tiempo, al otro lado de la ciudad, alguno no ha podido depositar su bicicleta al encontrarse un puesto de préstamo completamente lleno?
 
                 - ¿Con qué dinero queréis que se pague la regulación del biciplana? -les preguntan unos zombies recelosos.
 
                 - Amb els diners de sanitat!
 
                 Contestan los saludables usuarios del biciplana.
 
                 Y es que claro, aquí hay opiniones para todos los gustos... ¡cosas de la democracia!
 
                 Pero sigamos mirando, después de todo, esto tan sólo es una mala novela... veamos... veamos... ¡vaya! ¡pero si hay hasta por lo menos cuatro pancartas relacionadas con el mosquito tigre!
 
                 La “Asociación de vecinos de la Plana”, por ejemplo, lleva una en la que se lee:
 
    
 
   “No queremos más ecologistas. Muerte al mosquito tigre ya.”
 
    
 
                 De modo que no a todo el mundo le gusta convertirse en zombie. Bueno, y hay otra pancarta portada nada menos que por la “Associació de veïns de la Plana” En ella se lee
 
    
 
   “No volem el mosquito tigre que ha arribat de fóra de les fronteres de la nostra catalanitat”.
 
    
 
                 Además tienen el buen gusto de ir proclamándolo al son de la dolçaina i el tabalet. Si creen en ello, no deben dejar de hacerlo mientras puedan.
 
                 Parece que entre las dos asociaciones se establece cierta simpatía y... vaya... aquí llegan los ecologistas
 
    
 
   “El mosquito tigre es una especie que hay que proteger”
 
    
 
   dice su pancarta. Supongo que estos señores deben vivir en esos pisos elevados a los que no sube el mosquito... ¡y hay otra pancarta ecólogo/mosquitera...
 
    
 
   “Volem ésser portaveus de una espècie que ha trobat al nostre sòl un lloc per a ésser feliç”.
 
    
 
                 Mmmm... los cuatro grupos están confluyendo... mal asunto... se generan suspicacias... hay algunos insultos... ¡pero aparece un nuevo grupo! Y este nuevo grupo hace que los cuatro preocupados por los mosquitos encuentren algo que les agrupe de una nueva forma...
 
    
 
   “¡Liberad a Mabra!”
 
    
 
                 Propone la nueva pancarta con el dibujo de una mabra sonriente y con dos monóculos opacos puestos sobre cada uno de sus grandes ojos dibujados. No está mal... ¿no dicen que la vergüenza es lo primero que se pierde y la esperanza lo último?
 
                 Muchos olvidan a los mosquitos y se pasan a las mabras... tanto a favor como en contra... ¡es lo que tiene la “Asamblea Constituyente de Escamondemos Comarques del Nord”! Porque así se ha venido a bautizar este acto tan prolijo en mostrar la sociedad tal cual es.
 
                 ¡Cuán distinta es la sociedad que ha acudido a esta asamblea de la que acudió a la primera mentada en esta aventura! Pero es que la sociedad española ha evolucionado muy rápido a lo largo de 2014. Demasiado rápido, aseguran algunos individuos aquejados de vértigos políticos.
 
                 Pero... un momento... ¿quién es ese hombre que llega corriendo, vestido con una vieja americana a cuadros? ¿no es acaso Francisco Arafiel?
 
                 Y... ¿no es acaso Lledó Porcar la reportera, bueno, periodista, que entrevista a unos extraños jovencitos a tan sólo unos metros de por donde está a punto de pasar Francisco Arafiel?
 
                 - Entonces, muchachos -preguntaba Lledó Porcar micrófono en ristre y cámara a su espaldas- ¿vosotros sois los seguidores de Polito Capillas?
 
                 Un grupito de jóvenes de ambos sexos, vestidos de las formas más dispares y con gestos que poco tenían de humano miraban con extrañeza a aquella cincuentona vestida con traje de chaqueta, enjoyada, y con el pelo cardado y teñido de rubio. También miraban con gesto confundido a Cunqueiro y a su cámara de televisión. 
 
                 - ¡Polito a muerte, tía!
 
                 Respondió uno de ellos vestido con unas cuidadas rastas y vestido con una camisa primorosamente planchada.
 
                 - Sí... claro... -respondió Lledó- por algo sois de su partido... ¿qué hacíais antes de la crisis?
 
                 Aquella pregunta no pareció generar concepto alguno en aquellas cabezas inocentes. Le habló entonces a Lledó una joven con pelo chelsea y vestida con un mono azul recortado rollo trikini.
 
                 - ¡Eh! ¡Tía! ¡Escamondemos mola! -y le dedicó una bella sonrisa.
 
                 Lledó no podía creer que aquella gente fuera así de simple.
 
                 - Pero... vamos a ver... -insistió Lledó- ¿cómo se os ocurrió pasar a formar parte del movimiento...
 
                 - ¿He oído movimiento? -se asomó Francisco Arafiel.
 
                  - ...de Escamondemos? -terminó de preguntar Lledó.
 
                 Habló ahora un joven rapado con una camiseta ceñida color púrpura y marcado acento amanerado.
 
                 - ¡Tíos, hay que votar a Escamondemos porque está too chulo!
 
                 - ¡Sííííí!
 
                 Respondieron el resto de sus compañeros chocándose las manos.
 
                 - Lledoneta, filla! -le habló Arafiel a Lledó- no les sacarás nada.
 
                 - ¿Qué? ¿Paco? -Lledó aún no estaba recuperada del impacto.
 
                 - Sólo son un ejército de lúmpenes votantes creados con malas artes por Polito en las mazmorras de su maset alquilao.
 
                 Lledó puso una cara indescriptible.
 
   
 
  

              - ¡Nos abrimos, tíos! -informó una joven rubia con coleta, minifalda y parte superior del bikini
 
                 - ¡¡¡Paz y Escamondemos tíos!!! -recomendaron los jovencitos, alejándose.
 
                 - ¿Qué dices, Paco? -preguntó Lledó.
 
                 - No te lo puedo explicar con mucho detalle -no intentó explicar Arafiel- pero esas personas no acaban de ser de verdad.
 
                 Lledó miró a Arafiel con cara de desolación.
 
                 - Cunqueiro, corta -pidió Lledó al sufrido Cunqueiro.
 
                 - Os he visto por televisión -siguió hablando Arafiel a Lledó.
 
                 - Sí, Paco, pero...
 
                 Lledó se fijó en el extraño aspecto de Arafiel y en que el aliento le cantaba a carajillo.
 
                 - ¿No estaba por aquí don Bernardino? -preguntó Arafiel con impaciencia.
 
                 - Pues sí que estaba... -Lledó miró a su alrededor. Seguía desconcertadísima.
 
                 - Igual se ha quedado junto al furgón de la televisión -informó Cunqueiro- podemos ir al furgón y nos bebemos algo fresquito -sugirió- antes de entrar en el Palashio...
 
                 Contemplaron el viejo y pétreo edificio de rancia arquitectura franquista. Si uno se concentraba mucho, podía escuchar reír la primavera en todos y cada uno de los ladrillos que lo conformaban.
 
                 - Podemos...
 
                 - Podemos...
 
                 Respondieron Lledó y Arafiel, encaminándose hacia el furgón.
 
                 - Paco... -hablaba Lledó a Arafiel- ¿has bebido?
 
                 - Bueno... -Arafiel se avergonzó un poco- vengo de merendar y... claro...
 
                 - ¿Y qué has querido decir con eso del ejército de lúmpenes votantes?
 
                 - Pues eso Lledó... -Arafiel dudó- verás... ¿qué dirías si te dijera que Franco me ha dicho...?
 
                 Lledó puso la cara muy seria.
 
                 - ¡Paco! ¿Otra vez hablando con Franco?
 
                 Arafiel se puso rojo de vergüenza.
 
                 - Verás, Lledó, yo...
 
                 - Paco, el médico dijo que esas cosas que ves no son de verdad...
 
                 - ¡Bah! ¡Médicos! -despreció Cunqueiro- usted ni caso, don Francisco. A mis padres les dijeron que yo era un poco retardado y fíjese si he llegado lejos.
 
                 Y se sonó los mocos con la mano al no recordar que llevaba un pañuelo en el bolsillo.
 
                 - Bueno, Lledó, no te lo puedo explicar bien ahora... pero...
 
                 Acababan de llegar al lado del pequeño escenario con dos sillas, junto al furgón de “Es.televisión”. Por allí no se veía a don Bernardino. Tampoco se veían ni a Carmina ni a Ignacio. Pero sí que se veía a Gutiérrez, mirando por una ventanita del furgón.
 
                 - ¡Gutiérrez! -le gritó Arafiel.
 
                 Gutiérrez se convulsionó, dio un gracioso saltito sobre sí mismo y se dio la vuelta.
 
                 - ¡Señorita Porcar! ¡Don Francisco! ¡Señor Cunqueiro!
 
                 - Buenas tardes -saludó Arafiel.
 
                 - ¡Don Francisco! -volvió a hablar Gutiérrez- ¡con usted quería hablar yo!
 
                 Arafiel frunció el entrecejo. Temió malas noticias.
 
                 - ¿Y eso?
 
                 - ¡No se lo creerá, don Francisco! ¿Ve usted a toda esta gente? -Gutiérrez señaló a su alrededor- bueno, a toda no... -acababa de ver cómo confraternizaban bebiendo vino los liberadores de las mabras y los enemigos del mosquito tigre- pero a una parte gran de sí...
 
                 - Bueno -Arafiel estaba perplejo- ¡claro que la veo! ¡la veo y la vemos ¿no?
 
                 Preguntó Arafiel a todos los que estaban a su alrededor.
 
                 - Sí, sí... -afirmó Lledó.
 
                 - Claro...
 
                 Afirmó Cunqueiro, quien trató de abrir el furgón pero se lo encontró cerrado con llave.
 
                 - Pues gran parte de esta gente ¡oh, don Francisco! ¡Han salido de los sótanos del maset alquilado por Polito! -explicó Gutiérrez.
 
                 - ¡¡Ajá!! -saltó Arafiel triunfal- ¡¡lo sabía!! -insistió- ¡¡chúpate esa, reportera listilla!!
 
                 Quiso remarcarle a Lledó que él, y sólo él, ¡Francisco Arafiel! llevaba la razón en aquel momento.
 
                 - Bueno... -reconoció Lledó- esto es una broma... ¿no? -insistió.
 
                 - ¡No! ¡Señorita! -Gutiérrez se iba alterando. Quería dar una explicación que sonara convincente.- no podría decir cuántos son... -la barbilla comenzó a temblarle- ¡han estado casi una hora saliendo sin parar del interior de la casa alquilada por Polito!
 
                 Ante aquellas sensacionales revelaciones se hizo el silencio entre tanta algarabía humana a su alrededor.
 
                 - Y ahora dirás -habló Arafiel a Lledó- que entraban por la puerta de atrás sin ser vistos y después salían por la de delante.
 
                 Lledó suspiró, molesta. Desde luego que no iba a decir aquello, pero por su cabeza bailaba la intención de dar a todo aquello una explicación racional[291].
 
                 - Esto es todo tan raro... ¡era imposible que allí pudiera vivir tanta gente! -prosiguió Gutiérrez- hemos intentado identificar a unos cuantos, pero... ¡ni una sola huella de las que les he tomado está en los ficheros del Monsatherio de Gobernashiong!
 
                 - ¿Qué? Lledó no podía creerlo.
 
                 - ¡¡Ninguno tiene dni!! -insistía Gutiérrez horrorizado.
 
                 - ¡Pues hemos de detenerlos a todos! ¡¡por indocumentados!! -aseguró Arafiel, haciéndose visera con la mano sobre los ojos y contemplando lúmpenes hasta donde le alcanzaba la vista- ¡señor Gutiérrez! -ordenó Arafiel- ¡usted comience a fustigar por babor! ¡yo lo haré por estribor! ¡Reuniremos aquí a toda esta morralla, carne roja[292] de presidio, y los haremos subir al furgón polishi... -Arafiel no vio ningún furgón policial cerca- ¡¡a este mismo!! -y trató de abrir el furgón de “Es.televisión”- ¿Eh? -el furgón no se abría- ¿qué pasa?
 
                 - Ya va... ya va... -indicó Cunqueiro buscando con dificultad entre sus bolsillos- llevo las llaves por aquí...
 
                 Gutiérrez puso cara de circunstancias.
 
                 - José Antonio antes estabas muy atento al interior del furgón... ¿qué está pasando ahí dentro? -preguntó Lledó a Gutiérrez, muy escamada.
 
                 - ¡Uf! -Gutiérrez enrojeció levemente- no me haga contarlo... -pidió- yo no soy gente de televisión...
 
                 - ¡Ay! ¡ay! -escucharon a sus espaldas la aguda voz del lamento de un treintañero vago- ¡aquí está el escenario! ¡y hay un furgón!
 
                 No era otro que el convencional escritor y aflojado ciudadano don Rodolfo Sirera Vicent... ¡y parecía estar llamando a otra persona! Abriéndose paso a codazos entre el informe y bienpensante ejército de lúmpenes votantes, apareció Uriel Serrano Llopis.
 
                 Televidente impenitente herido de amor, al ver en “Es.televisión” que la hermosa Carmina se encontraba emitiendo en directo desde la asamblea de Escamondemos, le había faltado tiempo para telefonear a su gran amigo Rodolfo y salir juntos corriendo a encontrar a la joven y hermosa periodista.
 
                 - ¿Qué hacéis aquí vosotros?
 
                 Les preguntó Arafiel con gesto de horror y sorpresa mientras buscaba con aprensión coletas en sus cabezas. Pero no encontró ni una.
 
                 - Después de todo -se dijo Arafiel a sí mismo- recuerda que muchos de estos lúmpenes van rapados.
 
                 - Sí, pero yo ya conocía a estos vagos desde mucho antes de conocer qué cuernas era un lúmpen -se dijo a sí mismo el daymon de Arafiel.
 
                 - ¡Ay! ¡ay!
 
                 Pareció volver a lamentarse Rodolfo. Parecía que iba a hablar. Pero el amor derribaba las barreras de la natural timidez de Uriel.
 
                 - La bella Carmina está por aquí -habló- y debe saber de mi presencia para sellar bajo el sol en forma solemne el compromiso de eternidad que anoche contrajimos.
 
                 Cunqueiro dejó de buscar las llaves y miró a Uriel con expresión idiota.
 
                 - ¡Coño! ¿Y eso? -miró a Arafiel- ¿es latín, don Francisco?
 
                 - Eso es que el chumaco -señaló Arafiel- tuvo anoche su descorche con Carmina.
 
                 Lledó reprimió una risita.
 
                 - Vaya... -habló Cunqueiro- vaya con la beatilla...
 
                 Se dijo, y siguió buscando sus llaves.
 
                 Uriel se puso serio.
 
                 - Don Francisco -habló el treintañero- mi esposa y yo hemos sido ofendidos por usted, y le exijo una satifac...
 
                 Cunqueiro acababa de abrir la puerta. Escucharon un gemido grave y contundente y otro agudo y prolongado. Pero nadie estaba llamando a una cabra. Mirando hacia el interior de la furgoneta, el grupito de seis personas pudieron contemplar un espectáculo desagradable que, sin ellos saberlo, llevaba repitiéndose desde hacía un puñadito de años.
 
                 Carmina, estaba allí, vestida con una guerrera y una gorra, ambas de cuero, imitando el estilo de las de las antiguas y mortíferas SS y con unas bragas de esas que llevan un pene de látex. En su mano sostenía un látigo. Ignacio estaba vestido con medias, ligeros, corpiño y zapatos de tacón.
 
                 Mientras el uno estaba completamente recostado sobre una de las mesas de redacción de la unidad móvil, Carmina le golpeaba con el látigo mientras le sodomizaba.
 
                 - ¡Qué degradación! -lamentó Arafiel.
 
                 - ¿Qué...? -a Cunqueiro acababan de saltársele los plomos de la impresión.
 
                 - ¡¡¡¡Cariño!!!! -Uriel se arrodilló en el suelo, llorando- ¿por quéééééé? -gritó al cielo infinito.
 
                 - ¡Buah! -Rodolfo se quedó muy impactado- ¿qué hago con Uriel ahora? -pensó casi inmediatamente.
 
                 - No conocía esa colección de lencería cachonda... -dijo Lledó Porcar.
 
                 - ¡Ven porque no había que abrir el furgón! -informó Gutiérrez, desolado.
 
                 - Pe... pe... pero... -comenzó a hablar Ignacio.
 
                 - Pepero lo eres un rato, cierto... -le respondió Arafiel.
 
                 - ¡No es lo que parece! -gritó Carmina soltando el látigo y extrayendo su pene de látex del ano de Ignacio.
 
                 - ¿Cómo? -preguntó Arafiel- ¿de modo que no ensayabais una pieza biográfica de Marlene Dietrich? ¡Mierda! ¡¡Entonces esto es puro vicio!!
 
                 - Señores... -impuso Gutiérrez el sentido común- creo que lo mejor es cerrar de nuevo la puerta mientras esta pareja se viste.
 
                 Cerraron el furgón.
 
                 Cunqueiro estaba catatónico. Rodolfo se llevó al afectadísimo Uriel entre lúmpenes felices y ya no los volvimos a ver más por esta historia. Lledó miró a Arafiel.
 
                 - He de pasarme por la corsetería de Gobernador sin falta.
 
                 - Mmmm -Arafiel se imaginó a su Lledó en plan vamp de los años treinta- pues si eres Marlene Dietrich... para ese día compraremos ostras y champagne... ¡era su dieta según publicaban las revistas de cine en los prósperos años treinta!
 
                 - ¡Qué ardor de estómago y qué aerofagias intestinales! -imaginó Gutiérrez.
 
                 - Pues sí... -reflexionó Lledó.
 
                 De pronto la furgoneta de la unidad móvil comenzó a trepidar. Se escuchaban gemidos ahogados por la carrocería.
 
                 - Están follando... -sentenció Arafiel.
 
                 - En fin... -se dijo Lledó- Cunqueiro...
 
                 Cunqueiro estaba aún catatónico.
 
                 Arafiel comenzó a pasarle la mano frente a los ojos. Cunqueiro no reaccionaba.
 
                 - Costará reanimarle. -afirmó Arafiel.
 
                 - Vuelva, Cunqueiro, vuelva -Gutiérrez le daba palmaditas en la mano, pero como si nada.
 
                 - ¡A merendar! -le gritó Lledó en el oído.
 
                 - ¡Marchando! -respondió el amable cameraman, reportero, tertuliano y pitonisa.
 
                 - ¡Bien! -se dijo Arafiel en voz alta- un nuevo caso resuelto por Francisco Arafiel.
 
                 - ¡Hombre! ¡Paco! -quien así saludaba no era otro que don Bernardino.
 
                 Gutiérrez miró el reloj. Avizoró en lontananza. Decidió telefonear al comisario Juárez.
 
                 Lledó le dijo a Cunqueiro que grabara una panorámica y que después, sin que éstos lo percibieran, grabara a don Bernardino y a Arafiel y que subiera el volumen del micrófono lo más posible para no perder detalle de su conversación.
 
                 Arafiel se giró y miró a don Bernardino. Éste se encontraba transfigurado. Sus ojos brillaban con el esplendor de gloria de otros días. Ya no era aquel viejo serio, enjuto, tacaño y terriblemente amargado. Ahora sonreía de forma amable y cortés como jamás lo había hecho en su vida. Francisco Arafiel sintió miedo del poder de la coleta. Seguía vistiendo su uniforme de carlista en domingo.
 
                 - A pesar del disfraz que se ha puesto ahora es más persona bajo el influjo del mal que por sí mismo... -reflexionó Arafiel decepcionado- ¡vivir para ver! ¿Qué tal, señor barón? -saludó Arafiel.
 
                 - Paco -don Bernardino ahuecó la voz- estamos embarcados en la mayor y más gloriosa empresa para la patria desde que don Carlos realizó su expedición a Madrid[293].
 
                 - Hombre -cortó Arafiel- es que hacer algo mayor y más glorioso que aquello es bastante fácil...
 
                 Don Bernardino fingió no escuchar aquello.
 
                 - ¡Paco! ¡Ahora somos un espejo en el que el mundo se mira! ¡Nuestro movimiento será el ejemplo que marcará para siempre el destino de occidente!
 
                 - ¡Coño! -reconoció finamente Arafiel- ¡claro! ¡¡España!!, nación pro indiviso, quiérase o no, por su naturaleza, es la clave del destino de la vida de occidente.
 
                 - ¡Qué bonito Paco! -reconoció don Bernardino- ¿de quién es?
 
                 - ¡Qué pico tiene don Francisco! -reconoció Cunqueiro, quien lo estaba grabando todo.
 
                 - ¡Bah! -despreció Lledó- ha leído mucho Camino, Obras completas de José Antonio y ha escuchado mucho “Francisco Franco: voz y pensamiento.”
 
                 - ¡Uf! -se admiraba Cunqueiro por momentos- ¡y le parecerá poco!
 
                 - De ¡¡¡España!!! -respondió Arafiel a don Bernardino.
 
                 - ¡Ah! -suspiró don Bernardino- ¡España! -y se acarició la borla de la boina.
 
                 La borla era dorada, casi blanca. No poseía la basta textura habitual del clásico cordel dorado comprado en mercería. Arafiel no pudo evitar fijar en ella su mirada. Era fuerte pero sutil, cimbreante, ondulante, hechizadora...
 
                 - Barón -le habló Arafiel a don Bernardino- ¿cómo es que te han nombrado jefe provincial de Escamondemos?
 
                 - Paco, ya te lo dije -habló don Bernardino- Cabrera tenía razón...
 
   -Arafiel pensó que sólo ÉL[294] tenía razón- me he reunido este mediodía con Polito y le he ofrecido unificar las fuerzas tradicionalistas con las suyas.
 
                 - ¿Cómo? -Arafiel  no podía creer lo que escuchaba- ¿habéis recreado el decreto de unificación?
 
                 - Así es, Paco -se ufanaba don Bernardino- ¡mira, mira a tu alrededor!
 
                 Arafiel miró a su alrededor. Sólo veía lúmpenes.
 
                 - ¿El qué tengo que mirar? -le preguntó a don Bernardino.
 
                 Y entonces, de modo imperceptible, el viejo carlista impenitente debió hacer algún tipo de pase mágico porque, entre los lúmpenes, tanto Arafiel como Lledó y Cunqueiro pudieron distinguir claramente a los viejos miembros del carlismo confraternizando.
 
                 Se veía a las viejas enjoyadas, teñidas y cardadas, tanto cortándose el pelo a lo chelsea como recomendando a las jóvenes lúmpenes qué cremas iban a retrasar más mejor su envejecimiento. Por otra parte, jóvenes curas skins jugaban con los lúmpenes a pasarse a patadas tanto latas de cerveza vacías como pelotas de papel hechas con programas electoreros, alicortos y mezquinos, de los partidos Maurista y Canalejista.
 
                 - ¿Ves, Paco? Es el viejo sueño hecho realidad. No hay clases sociales, no hay individuo, solamente una nación, grande y libre...
 
                 Arafiel no quiso seguir mirando. Sabía que todo aquello no era más que una nueva mentira de la coleta. Pero Lledó y Cunqueiro estaban fascinados.
 
                 - Bueno, y todo esto... ¿en qué manera me afecta a mí? -trataba Arafiel de ganar tiempo.
 
                 - Polito me ha entregado hoy mismo este nombramiento que él mismo ha impreso con su impresora láser en tresdés.
 
                 Don Bernardino se sacó del bolsillo interno de su guerrera azul marino un papelucho vulgar, comprado por paquetes de quinientos en cualquier hipermercado. Estaba completamente arrugado. Se lo entregó a Arafiel. Venía firmado por Polito y sellado con el emblema de Escamondemos, una gran coleta entrelazada.
 
                 - ¡Su emblema es una gran coleta entrelazada! -cayó Arafiel en la cuenta- ¿cómo he podido estar tan ciego?
 
                 En el decreto se leía lo siguiente:
 
    
 
                 “Yo, Polito Capillas, creo que don Bernardino de Montoliu y Arrióniz-Achtungbaden, barón de La Fileta, se halla en edad suficiente y tiene la capacidad, juicio y cualidades bastantes para regir y gobernar con acierto la vasta obra de Escamondemos en Castellón.”
 
    
 
                 Arafiel entregó a su amigo el decreto. Al eterno prometido de Lledó Porcar se le había ido toda la sangre al corazón y, por tanto, estaba pálido y ciego de ira.
 
                 - Como yo no tengo influencia en ningún grupo de viejas meonas y jovencitos curas ultra-violentos... -pensaba Arafiel con rencor.
 
                 - Y me dio como símbolo de su poder una coleta, ¡una coleta, Paco, negra e hirsuta! -aquello a don Bernardina parecía hacerle muchísima gracia- primero pensé en ponérmela de extensiones...
 
                 - ¡Pero si eres calvo de solemnidad! -le replicó Arafiel.
 
                 Don Bernardino hizo caso omiso ante esta objeción.
 
                 - Pero después decidí lavarla bien, acondicionarla a conciencia, decolorarla como Dios manda y teñirla de rubio querubín, la colgué de mi vieja boina de requeté a modo de borla e... voila!!
 
                 Don Bernardino se quitó la boina de la cabeza y mostró a Arafiel la coleta.
 
                 - Es la coleta provincial... -se dijo Arafiel- ¡sacada del mismísimo bigote que orgullosamente usó hasta su último día en el cargo el Jefe Provincial del Movimiento en Castellón!
 
                 Tuvo la tentación de tocarla. Pero un súbito recuerdo de la náyade-Caudillo gritándole
 
                 - ¡¡Hazlo!!
 
                 le recordó que debía concluir lo que ya había empezado.
 
                 - Discúlpame un momento -pidió Arafiel a su amigo.
 
                 Se giró sobre sí mismo ciento ochenta grados y sacó de su bolsillo el viejo mechero. Comprobó que la brasa seguía encendida. Además apreció por primera vez que aquel fuego de hipnótico brillo no parecía consumir la mecha. Se volvió a girar hacia don Bernardino. Éste se había vuelto a encasquetar en su cabeza la boina con la coleta. Arafiel suspiró.
 
                 - Estamos al borde del abismo -pensó el profesor- de modo que... ¡demos un paso al frente!
 
                 Y habló a continuación.
 
                 - Bueno -Arafiel se dirigió a Lledó y a Cunqueiro- ¿no ibais a entrar en el palacio? Creo que Polito nos espera... -afirmó Arafiel.
 
                 Don Bernardino sonrió, feliz. Después de todo ¿no había recibido órdenes muy claras de Polito de llevar a Arafiel a su presencia sin que éste se diera cuenta de que era reclamado?
 
                 - ¡Vamos! -ofreció don Bernardino.
 
                 Arafiel y el barón de la Fileta comenzaron a caminar. Gutiérrez, Lledó y Cunqueiro, grabándolo todo, les seguían. Andando entre lúmpenes, no se percataron de que justo en ese momento, a un puñado de metros de ellos tres personas, por llamarlas de alguna manera, acababan de incorporarse a la masa de lúmpenes y demás seres que aguardaban el inicio de la asamblea de Escamondemos.
 
                 No eran otros que Juárez, César y Christian.
 
                 - Gutiérrez me ha dicho que estaba cerca de un furgón de “Es.televisión” -les informaba el comisario.
 
                 César y Christian se miraron y sonrieron.
 
                 - Normal -dijo Christian.
 
                 - No iba a estar junto al de “Onda Canalejista” -afirmó César.
 
                 Los tres estiraban sus cuellos entre aquellos lúmpenes tan relajaditos y tan cachondos. Por el mismo precio de buscar a Gutiérrez, también estaban buscando a Blanch el malvado cuando, de pronto...
 
                 - ¿Eh? -se percató Juárez- ¿no es ese chaval Pascual Saboner?
 
                 - ¿Quién? -preguntó Christian siguiendo la mirada de Juárez.
 
                 - ¿El que tiene pinta de pepero vendedor de seguros? -preguntó César con su tacto habitual.
 
                 En efecto, el joven Pascual, disfrazado con el traje que usaba como empleado de la funeraria de Blanch desde hacía pocos días, confraternizaba con los lúmpenes a su manera. Blanch había obligado a todos sus empleados a acudir a la asamblea y a hacer amistad con los lúmpenes de Polito y con los carca-carlistas de don Bernardino.
 
                 - Sí que es, sí... -Juárez se puso serio- disculpad -habló Juárez a César y Christian- pero tengo que comunicarle que ya tenemos al presunto secuestrador de su hijo.
 
                 - Bueno... -César dudó.
 
                 - Tener, tener... -afirmó Christian- estamos sobre la pista, más bien...
 
                 - O sin pistas... directamente... -puntualizó César.
 
                 Juárez se acercó al grupito de lúmpenes que estaban con Pascual. El joven Pascual requebraba a las jóvenes lúmpenes mientras alababa la hierba que le ofrecían los jóvenes lúmpenes.
 
                 - ¿Don Pascual Saboner?
 
                 Preguntó Juárez en tono grave poniéndole la mano en el hombro al joven. Los lúmpenes miraron la situación con una sonrisa franca y simpática. Pascual se giró y puso cara de horror al ver al comisario. Tiró al suelo su cigarrito de la risa.
 
                 - ¡Eh! -respondió- ¡yo! -prosiguió- ¡por favor, no me pegue! -solicitó- ¡ahora soy de los buenos! -trató de justificarse mostrando su traje de arriba a abajo.
 
                 - No, no se altere -tranquilizó Juárez- vengo a notificarle que estamos sobre la pista del secuestrador de su bebé.
 
                 -¿Eh? -Pascual no parecía recordar- ¡Ah! ¡Sí tío! ¡Lo flipas! -pareció agradecer. Uno de los lúmpenes le volvió a poner entre las manos el cigarrito de la risa- ¡vaya hierba tienen estos nanos lúmpenes! -rió Pascual.
 
                 Juárez suspiró. Los habría entrullado a todos pero eran demasiados.
 
                 - Buenas tardes -saludó el comisario.
 
                 Y abandonó a Pascual a su labor fraternal.
 
                 - ¿Qué hacemos? -preguntó Christian.
 
                 - Seguiremos buscando -recomendó Juárez.
 
                 Y mientras todo esto le sucedía a Juárez y a su reducida troupe, Arafiel...
 
                 ...Arafiel caminaba al paso alegre de la paz junto con don Bernardino y seguidos por Lledó, Cunqueiro y Gutiérrez. Ya que iba a ser introducidos en palacio, al menos querían que quedara constancia televisiva[295] de ello. Los lúmpenes y los carlistas tradicionalistas les iban abriendo pasillito como en una estudiada coreografía. Arafiel pudo advertir, una vez más, cómo el poder de la coleta manejaba a su antojo la voluntad humana.
 
                 Cuando llegaron frente a las escalinatas de la puerta de palacio, el cielo parecía que se empezaba a encapotar. Sintieron una leve ráfaga de aire frío. No sabían si venía de fuera o de dentro. Arafiel, Lledó, Cunqueiro y Gutiérrez se detuvieron por una mezcla de horror y reverencia. Sin saberlo se veían también influidos por el poder de la coleta. Solamente Arafiel, aún también influido, sabía realmente cuál era la causa de todo aquello.
 
                 - Vayamos dentro -invitó don Bernardino.
 
                 El viejo tradicionalista y Arafiel, cual Virgilio y Dante devaluadísimos por el horror de lo postindustrial, entraron en el edificio seguidos por la periodista, el cámara y el policía. Se notaba un leve aroma a humo.
 
                 Comenzaron a subir enormes escaleras de mármol. En cada uno de los descansillos, a pocos metros unas de otras, mujeres policía montaban guardia. Eran las agentes especiales de Juárez, que ahora se veían incapaces de hacer nada que no fuera obedecer a una extraña necesidad de defender a Polito. Sentados a los pies de ella, enormes lúmpenes jugaban a las chapas mientras fumaban sus cigarritos de la risa.
 
                 Fueron aproximándose a la sala en la que Polito les recibiría. Se iba percibiendo cada vez más el humo fruto de la combustión de sustancias diversas. De pronto comenzaron a escuchar en el aire extrañas melodías.
 
                 - ¿Es la música de la antigua Grecia grabada por Paniagua y su grupo en 1979? -preguntó con certera inusitada Arafiel.
 
                 - Cierto, Paco... -reconoció don Bernardino algo molesto- yo preferiría que escuchara el “Oriamendi” o el “Himno a los mártires de la tradición” pero en fin... poco a poco... Aquí es...
 
                 Se detuvieron ante una enorme puerta de doble batiente hecha en oscura madera de caoba. Su estilo recio y geométrico la situaban en los primeros años cincuenta. Don Bernardino llamó con una cadencia que a Arafiel le recordó el “Salve Regina”. La doble puerta se abrió.
 
                 El sonido de la música y el olor a humo se hicieron allí dentro más perceptibles. Penetraron en aquella cámara. Era la antesala del enorme balcón del edificio. Arafiel ya había estado allí alguna que otra vez, en visitas programadas por el instituto para mostrar a los alumnos lo bien que se vive siendo de la casta, pero ahora el aspecto de aquel viejo salón burocrático había cambiado ostensiblemente.
 
                 Frente a la puerta, tras una cortina de terciopelo verde, el balcón.
 
                 A la derecha, en un enorme sofá, entre infinidad de cojines, seguramente recogidos por todo el edificio, se recostaba Polito vestido con su camiseta, bermudas y sandalias tradicionales de gran superficie. Katia, muy ligera de ropa, le peinaba la coleta, la cual languidecía de puro placer.
 
                 Frente a ellos, sentado en el suelo, había de espaldas un hombre con coleta. Arafiel pudo adivinar un zurrón de rojo nilón en las manos de aquel hombre. Aquello le sonó de algo pero no caía. Tal vez había bebido demasiado jeriñac. Tal vez el mal de la coleta le confundía.
 
                 En improvisados pebeteros hechos con papeleras de tubo de metal de los ochenta, ardía incienso de opio comprado en cualquier tienda de chinos.
 
                 - Es como un diwan... -murmuró Arafiel- ¡el diwan de Polito!
 
                 - Cunqueiro... ¡grábalo todo! -ordenó Lledó insistentemente.
 
                 Distribuidas por toda la estancia estaban las policías de Juárez, pero vestidas con bikinis que imitaban piel de serpiente.
 
                 - Inspectora Buendía -se dirigió Gutiérrez a una de ellas- ¿pero qué es esto?
 
                 Evidentemente, la inspectora Buendía no supo responder nada concluyente.
 
                 - Son como las guarrillas de Conan... -se admiraba Arafiel.
 
                 Lúmpenes forzudos se perdían por la sala, parloteando acerca de nimiedades, fumando sus cigarritos de la risa, riendo y saludando con gran felicidad.
 
                 A la izquierda, un enorme mueble bar y una cafetera ofrecían todo tipo de placeres legales bebibles. Arafiel reparó en aquello... pero Lledó también.
 
                 - Paco -le sugirió- ¿por qué no preparamos algo para dos?
 
                 Arafiel miró su reloj y le dijo a Lledó, con acento sorprendido.
 
                 - ¡¡¡Pero si es tardísimo!!! Ya ha pasado un poquitín desde las dos, ¿eh? ¡¡un poquitín solo!! ¡¡y aún queda otro buen poquitín para los dos de la mañana!!
 
                 Lledó miró sorprendida.
 
                 - Paco, acércate -ordenó Polito- los demás, observad, defended, grabad, propagad... ¡¡el reinado de Polito sobre la tierra empieza hoy!!
 
                 Como un autómata Cunqueiro comenzó a sacar imágenes de todo. Lledó comenzó a enviar fotos y comentarios a través de su smartphone. En ellos cantaba las alabanzas de Escamondemos y su glorioso movimiento. Gutiérrez trató de imponer, en vano, disciplina policial en los lúmpenes para defender a Polito mejor. Don Bernardino... bueno, don Bernardino fue derechito al mueble bar. Ya que era gratis...
 
                 Arafiel se percató de aquellas evoluciones y se dio cuenta de cómo él mismo parecía inmune al poder de la coleta. La fugaz visión de una descarga eléctrica de la anguila ministerial le hizo darse cuenta de para qué había servido aquel cocimiento a base de electrones. El profesor comenzó a hacerse cargo de la situación y, en lugar de abalanzarse también sobre el mueble bar, decidió elucubrar cómo quemar la coleta lo más rápido y lo más pronto posible para poder asaltar el mueble bar lo antes posible.
 
                 - ¡Polito! -saludó Arafiel- ¡cómo lo tienes montado! ¡Lo mismo que suena esta mítica música griega podría sonar la parte más sinuosa del “Jupiter” de Holst o la mítica “Orgía” de Poledouris!
 
                 Polito saludó la broma con una leve sonrisa.
 
                 - Ven, he de hablarte -insistió Polito.
 
                 El político estaba perplejo de que Arafiel no le obedeciera y de que siguiera mostrando con tamaño descaro aquella extraña personalidad independiente de la que siempre hizo gala. La coleta se mosqueaba por momentos.
 
                 - Polito -habló Arafiel mientras se acercaba- a mí, y creo que a las personas que leen esto, nos gustaría saber cómo es posible que esta mañana no fueras más que un vulgar politiquito aficionado con un insignificante puesto de parlamentario europedo y que esta tarde seas una especie de habilidoso macro-hipnotizador o un semi-dios aficionado a las fantasías medievales de espada y brujería.
 
                 Polito volvió a sonreír. Pero era una forma de maldisimular su molestia. Definitivamente, Arafiel parecía no estar aún bajo el control de la coleta.
 
                 - Paco -habló Polito- vienes de las calles, de la plaza... mira a tu alrededor... ¿qué has visto?
 
                 Como Arafiel no era demasiado tonto.
 
                 - Sí, Polito, son los lúmpenes.
 
                 - ¡Exacto, Paco! ¡Los lúmpenes! Esta tarde ha quedado listo mi ejército de lúmpenes votantes con los que lograré una amplia mayoría en las próximas elecciones.
 
                 De pronto Arafiel pareció recordar una cosa.
 
                 - ¿Y esos lúmpenes, de dónde han salido?
 
                 - Los he creado bajo la casa alquilada, en medio de un medio acuoso, a base de mezclar con malas artes diversos fenotipos sociales en complejos rituales orgiásticos que combinan el lujo con la degeneración.
 
                 Arafiel quedó impresionado.
 
                 - Por eso bajaba allí en pelotas... -murmuró- ¡cabrón! -insultó con envidia.
 
                 - Tengo más casas como esa en todas y cada una de las capitales de provincia del país.
 
                 - ¡¡España!! -replicó Arafiel.
 
                 - Sí... eso... España... -habló Polito sinuosamente- a mí me da igual cómo se llame... -en realidad ahora hablaba la coleta- ¿qué más da? Lo importante es que me obedezcan todos a una... ¡el poder, Paco! ¡¡el poder!!
 
                 - ¿Casas donde estás criando nuevos ejércitos de lúmpenes votantes?
 
                 - Exacto, Paco... voy a dedicar el verano a sacarlos a todos a la luz y a poner en orden este nuevo movimiento.
 
                 - ¿Y me puedes invitar a esos medios acuosos para crear...? -pidió Arafiel con afán eyaculador.
 
                 Polito rió con estridencia.
 
                 - Ni lo sueñes.
 
                 La coleta creyó percibir un lugar por el que apoderarse de Arafiel. Un erótico lugar.
 
                 - ¡Mierda! -se lamentó Arafiel.
 
                 Lledó Porcar rió burlona a sus espaldas y siguió actualizando sus redes sociales siempre alabando al gran Polito.
 
                 - Estos lúmpenes de Castellón... no han salido como yo esperaba... -admitió Polito- no en vano son los primeros que hago... tengo otras cincuenta ocasiones para equivocarme. Aquí me parece que me he pasado un poco con el buen rollismo bienpensante y la afición por fumar hierba. En fin, mientras se dejen dirigir sin cuestionar nada.
 
                 - ¿Y para eso no te bastaba con la gente corriente? -cortó Arafiel con su habitual impertinencia.
 
                 Polito se enfadó de nuevo con aquello.
 
                 - Acércate más, Paco y mira quién está aquí.
 
                 Arafiel se acercó y se fijó en el hombre sentado en el suelo de espaldas a él y de frente a Polito. Poco a poco estuvo lo bastante cerca como para percibir que era nada menos que Rogelio Blanch.
 
                 - ¡Blanch! -gritó Arafiel- ¿qué haces aquí, maldito chaquetero estafador?
 
                 Polito rió de nuevo.
 
                 - Paco... -Blanch hablaba con suficiencia- estoy aquí sirviendo a Polito... ¡y más te valdría hacer a ti lo mismo!
 
                 - ¿Qué? -Arafiel se hizo el bobo- ¿y qué crees que estoy haciendo ahora?
 
                 - Mira, Paco -indicó Polito- y de debajo de un cojín sacó nada menos que la skaphia, limpia y reluciente- de nuevo volvemos a estar juntos... -habló la coleta.
 
                 - Sí -respondió Arafiel- tampoco hemos estado separados tanto rato, Polito... -y entonces se percató- ¡coño! -pensó- ¡la skaphia! -prosiguió- ¿sabrá algo? -trató de escrutar en lo más profundo de las negras y opacas pupilas de Polito- me parece que no...
 
                 - ¿Sabes qué es esto? -preguntó Polito con maldad.
 
                 Arafiel miró a Blanch. Éste miró al suelo. Parecía sentirse avergonzado.
 
                 - Algo me suena... -no pudo mentir Arafiel- ¿de dónde la has sacado?
 
                 - Blanch la encontró... en el fondo de una vieja bolsa roja de nilón.
 
                 Arafiel temió por la vida de su biógrafo.
 
                 - ¡Y ahora, Paco, acompáñame al balcón! -solicitó Polito- quiero que escuches mi discurso... no creas que no he tenido en cuenta algunas de tus propuestas, de tu paquete de medidas extraordinarias e, incluso, de las que me hiciste en la excursión de esta mañana.
 
                 Polito se puso en pie y, skaphia en mano, se dirigió hacia el balcón. Arafiel desconfió pero no tuvo más remedio que acompañarle. El profesor presentía que se aproximaba el momento de quemar aquella coleta, y no se podía explicar cómo nadie había detectado que llevaba aquel fuego en el mechero de su bolsillo.
 
                 - ¿Blanch no viene? -preguntó Arafiel.
 
                 - Blanch ha sido un chico muy malo -bromeó Polito oscuramente- me ha proporcionado mucho dinero pero a cambio de algo horrible.
 
                 - Es puto... -pensó Arafiel- lo sabía...
 
                 - ...me estoy pensando qué haré con él...
 
                 Arafiel se quedó mirando a Polito con gesto de sorpresa.
 
                 - El execrable vicio de los griegos... -pensó- ¿Y don Bernardino? ¿Y Lledó? -Arafiel preguntó en voz alta mientras los buscaba con la vista.
 
                 - Nos esperan en el balcón. -anunció Polito.
 
                 Arafiel acompañó a Polito. Blanch les siguió. Traspasaron la cortina verde. Una masiva aclamación les saludó. Arafiel reparó en que el cielo estaba muy encapotado. De pronto toda la gente de la plaza comenzó a corear una extraña canción.
 
                 - Es “La Interestelar/Interdimensional” -informó don Bernardino.
 
                 - Pretende unificar en nuestro movimiento a todos los pueblos y seres de las diversas realidades... -apuntó Blanch, con voz de niñata repelente.
 
                 - ¿Qué sabrás tú de eso, político/patata? -le respondió Arafiel.
 
                 Pero Blanch no se enfadó. Sonrió con malicia y calló la boca, quedándose en segundo plano. La infame canción sonaba más o menos como sigue:
 
    
 
   “¡Arriba brazos y tentáculos!
 
   ¡Arriba extremidades en general!
 
   Votemos siempre a Escamondemos
 
   ¡La coleta nos gobernará!
 
    
 
   Polito ha de conducirnos
 
   al maravilloso mundo sin final
 
   del gobierno de los lúmpenes
 
   y de los entes pobres en general
 
    
 
   Agrupémonos todos
 
   sin distinguir universo ni dimensión
 
   A Polito todos seguiremos
 
   sin salir de Castellón”.
 
    
 
                 El extraño himno terminó.
 
                 - ¡¡Compañer@s!! -comenzó Polito gritando a voz en cuello.
 
                 Arafiel quedó muy sorprendido.
 
                 - ¿Cómo hace para pronunciar ese fonema? -preguntó a don Bernardino.
 
                 - ¿Cuál? -preguntó perplejo el tradicionalista profesor.
 
                 - Pues ese fonema /@/.
 
                 Don Bernardino le miró perplejo.
 
                 - Paco, ¿yo qué sé? No ves que es más joven que nosotros. Ha tenido una dieta diferente.
 
                 - Si pero es que... -Arafiel ponía los labios raros, movía la lengua con dificultad y forzaba su garganta y epiglotis- nada, que no... ¡vaya fonema ése!
 
                 - ¡¡¡Compañer@s!!! -volvió a hablar Polito.
 
                 Arafiel dio un respingo.
 
                 - ¡Vaya! ¡Ese extraño fonema otra vez!
 
                 - Estamos a los pies de ese bello monumento a la tolerancia inter-racial... -hablaba Polito- cobijados bajo las ramas de ese árbol que...
 
                 Arafiel quedó perplejo ante el rumbo del discurso de Polito. Sintió el mareo y la fascinación de tener las masas de ¡¡España!! a sus pies. Cortó súbitamente el discurso de Polito y comenzó a hablar él mismo.
 
                 - ¡Árbol que por sí es un monumento vivo a la grandeza de la creación! ¡No es este monumento egipcio obelisco, cual aquellos que languidecen por Europa, arrebatados a su patria de verde y arena! ¡No es cual aquellos pobres obeliscos que lloran lágrimas de niebla por el sol de su patria perdida para siempre!
 
                 Hubo un silencio. A continuación los lúmpenes y los tradicionalistas comenzaron a aplaudir. Polito miró a Arafiel con ira mal disimulada y prosiguió hablando.
 
                 - ¡Es la hora de cambiar!
 
                 Arafiel miró su reloj.
 
                 - Polito, no es tan tarde como crees... -le murmuró Arafiel al oído.
 
                 - ¡¡Es el momento de hacer algo grande!! -prosiguió Polito sin escuchar a Arafiel.
 
                 - Y libre, y libre... -murmuró Arafiel.
 
                 - ¡Algo grande como el piso con piano y ascensor y la mercería que os voy a poner si me votáis en las próximas elecciones!
 
                 A Arafiel se le descolgó la mandíbula al escuchar aquello.
 
                 - Pero... pero... -balbuceó Arafiel.
 
                 - Paco -le recordó Polito con cinismo- hay que decirles lo que quieren escuchar.
 
                 - ¿Qué?
 
                 Polito prosiguió.
 
                 - El billete de autobús, lo pondré a cero sesenta... no... ¿qué digo? ¡a cero cincuenta! ¡no, a cero cuarenta! ¡qué coño! ¡gratis!
 
                 La gente le aclamó, enfervorizada.
 
                 - Pero... -Arafiel reflexionaba a media voz- todo esto es pura propaganda... ¡es todo concreto y disparatado! Ni siquiera tratas de agitarles sacudiendo los viejos tópicos de la izquierda federal o de la derecha centralista y demás chorradas... Polito... aunque ya lo sospechaba... tu partido no es un partido político de servicio público, ¡es un partido de servirse del público! ¡Y esta gente! ¡¡España, en suma!! ¡Es tan inepta, tienen el seso tan sorbido que no se dan ni cuenta!
 
                 El público se puso a corear el nombre de Polito y don Bernardino decidió saludar a la afición.
 
                 - Paco, el mundo ya no es lo que fue -le respondió Polito- ya a nadie le importa nadie. España, sus gentes, se encuentran tan desesperadas que harán lo que les pida quien agite ante ellos un brillante señuelo de esperanza.
 
                 - No puedo creerlo, Polito.
 
                 Arafiel se había preparado para escuchar lo peor. Pero no para escuchar aquello.
 
                 - Y a mí sólo me importan el poder y la riqueza.
 
                 Los ojos de Arafiel se dilataron. Comprendió de repente.
 
                 - Mucha coleta, mucha coleta y eres tan mangante como todos. Sigues la vieja escuela de los viejos liberaloides-corruptócratas, aprovechándote de los miedos y anhelos de un pueblo tan noble y generoso como engañado por los poderosos. Un pueblo olvidado por la fortuna ya hace demasiado tiempo -protestó el profesor.
 
                 ¡Ah! ¡Pobre Francisco Arafiel! ¡Metido a moralista en un mundo amoral!
 
                 - ¡Mira! -le habló Polito con acento maligno- ¡¡¡Y a todos os regalaremos una butifarra y un kilo de chopped!!!
 
                 Gritó a los lúmpenes y crédulos en general en aquella plaza congregados.
 
                 - ¡¡¡Bieeeen!!! -respondieron.
 
                 Arafiel no salía de su asombro.
 
                 - ¡Míralos, Paco! ¡La crisis los ha vapuleado tanto y los medios de comunicación de masas los han idiotizado tanto que están totalmente entregados! ¡¡Esto jamás había sido tan fácil!! -ahora era la coleta quien hablaba de nuevo.
 
                 Arafiel respondió, confuso... 
 
                 - Polito... tú puedes hacer mucho más que eso...
 
                 - ¡Y crearé ochocientos mil puestos de trabajo! -habló-  ¡qué digo! ¡tres millones y medio! ¡no! ¡seis millones de puestos de trabajo! ¡¡o doceeee!!
 
                 Las masas jalearon las realistas propuestas... que por otra parte no se distinguían mucho de las que hacían otros partidos como el Maurista o el Canalejista. Confundido con el terrible jaleo de las masas, se escuchó otro terrible jaleo en el salón interior. Todos entraron a ver qué sucedía. ¡Había que proteger a Polito a toda costa! Pero ni Arafiel ni el político se movieron de su puesto. Éste volvió a sonreír con maldad.
 
                 - Sé que puedo hacer mucho más que esto... ¡y lo haré! -amenazó.
 
                 De pronto se escuchó en el cielo como un terrible arrastrar de cadenas. Las nubes estaban tan oscuras que las farolas se encendieron. La granizada era inminente.
 
                 - Polito... -le habló Arafiel con desaliento- tío... -usó ese célebre vocativo utilizado por los pretendidos modernos desde hace más de cien años- has cambiado...
 
                 Polito le miró por encima del hombro. La coleta sospechó que la habían pillado.
 
                 - ¿Cómo? -preguntó el político.
 
                 - ¡Antes molabas! -sentenció Arafiel de todo corazón.
 
                 De la humillante impresión que le causaron aquellas certeras palabras, Polito se puso pálido para, a continuación, enrojecer como un tomate.
 
                 - ¡Y sigo molando! -insistió.
 
                 - No... ya no... -Arafiel estaba desalentado y, de pronto...- ¡Polito! -el profesor buscó el mechero en su bolsillo- ¡líbrate de esa cortapisa!
 
                 Un relámpago cruzó el cielo.
 
                 - ¿Qué? ¿Cómo? -Polito se desconcertó.
 
                 El profesor sujetó la coleta de Polito entre sus manos.
 
                 - ¡Líbrate de ese elemento condicionante!
 
                 Arafiel sintió una arcada muy ácida con olor a formol. El jeriñac y la emoción se confabulaban contra él. Pero pudo controlar la regurgitación.
 
                 Polito comenzaba a enfadarse.
 
                 - ¿Pero qué me cuentas?
 
                 Se escucharon claramente en el interior del palacio gritos y forcejeos. Polito deseó que todos sus fieles acudieran en su ayuda. Se escuchó un terrible trueno que hizo temblar el mundo.
 
                 - ¡¡Tú eres mucho más grande que este horror sin edad y sin nombre!!
 
                 - ¿Ein? -se sobresaltó el político.
 
                 A partir de aquel momento todo sucedió muy rápido.
 
                 Arafiel sintió una nueva arcada incontrolable con la cual vomitó entera la cabeza de Polito, de arriba a abajo, coleta incluida.
 
                 Las farolas se apagaron. Todo quedó más oscuro que la oscuridad, como el alma de Polito antes de quemársele la coleta. Arafiel acercó el mechero a la coleta de Polito. Ésta se retorció en la oscuridad literalmente como una serpiente. Intentaba desprenderse de la cabeza del político para escapar. Y Arafiel la sostuvo con mano firme pero justa.
 
                 De pronto la coleta comenzó a tentarle con vivas imágenes de él mismo dirigiendo a las masas. Arafiel la contemplaba... sería tan fácil ponérsela... sólo acercársela a la parte de detrás de su cabeza... y ella haría el resto.
 
                 - ¿Debo hacerlo?
 
                 Se preguntó el profesor sosteniendo el mechero con su otra mano a escasos centímetros de la coleta que se retorcía chorreando alcohol y jugos gástricos.
 
                 - ¡¡¡Hazlo!!!
 
                 Escuchó claramente la extraña voz metálica de César. Y algo le empujó el codo, el mechero entró en contacto con la coleta y hubo una cegadora explosión de luz.
 
                 Blanch, adivinando en un segundo la intención de Arafiel, había tratado de apagar el fuego. Huyendo, se había hecho con una botella de lo primero que pilló. Desgraciadamente para él había cogido una botella de ginebra que había tirado justo encima de aquella brasita insignificante que humeaba en el mechero de Arafiel. Después, Blanch se había precipitado por el balcón sin dejar ni rastro.
 
                 La skaphia se transmutó en algo leve y cristalino que se perdió en la nada hecha cascada de polvo luminoso. La brasita del mechero se apagó.
 
                 - Lo hice... -reflexionó Arafiel- ¡mejor! -se autoconvenció- las farolas volvieron a encenderse- ¡la vida a España dieron al morir ¡¡hoy grande y libre nace para mí!! ¡¡¡o pa Franco o pa naide!!! -fue su reflexión final.
 
                 De pronto pasaron corriendo dos hombres vestidos de gris... ¡¡con gafas de sol grises!! Examinaron a Arafiel y a Polito por unos instantes y después, sin que nadie pudiera impedirlo, saltaron también por el balcón. Arafiel se asomó instintivamente, pero no había ni rastro de Blanch ni de los otros dos hombres.
 
                 - Llegamos en el último segundo, ¿verdad? -preguntó Juárez, saliendo al balcón.
 
                 Arafiel miró su muñeca.
 
                 - No lo sé... se me paró el reloj.
 
                 Y se llevó el reloj por instinto al oído sin poder distinguir sonido alguno.
 
                 - ¿Blanch ha saltado? -preguntó Juárez.
 
                 - Sí -respondió Arafiel.
 
                 El comisario se asomó.
 
                 - ¿Y los hombres de gris?
 
                 - También.
 
                 Silbó admirado.
 
                 - ¡Ni rastro!
 
                 - ¿Quiénes eran?
 
                 - Eran dos agentes del CISN¡¡E!!, es decir, del Centro de Inteligencia y Seguridad Nacional ¡¡Español!!
 
                 - ¡Coño! -se admiró Arafiel- ¿por fin le van a dar lo suyo a Blanch?
 
                 - Ese individuo estaba metido en algo muy sucio.
 
                 Arafiel pareció reflexionar.
 
                 - ¡¡Y además el cisne era el emblema del S¡¡E!!U, es decir, del Sindicato ¡¡Español!! Universita...!!
 
                 - ¡Ya sé lo que era el S¡¡E!!U! -respondió Juárez molesto.
 
                 - ¡¡Polito!! -escucharon a sus espaldas claramente la voz de Katia Merina- ¡¡¡qué te han hecho!!! -se lamentó.
 
                 - Mierda... -se dijo Arafiel.
 
                 El comisario y el profesor miraron al político. Se esperaban ver un rostro quemado por varias partes pero... ¡qué va! Polito estaba allí, en estado catatónico pero con la epidermis perfecta. Eso sí, de su coleta no quedaba ni rastro, el resto de su pelazo seguía donde tocaba... pero sobre su antiguo pecho estrecho había dos prominentes protuberancias que antes no estaban.
 
                 - ¡Como apesta! -se acercó César a Polito- ¿A qué huele?¿A la nueva fragancia “Eau du lumpenaire”?
 
                 - ¿O de qué? -balbuceó Juárez.
 
                 - Sí, eso, eso, jódete, jódete... -creyó bromear Christian.
 
                 - ¡Sólo se le ha quemado la coleta! -se admiró César.
 
                 - Evidentemente, el fuego estaba hecho sólo para eso -afirmó Christian ex-cathedra.
 
                 - ¡Por eso la brasa no consumía la mecha! -se percató Arafiel mirando el viejo mechero de su tío.
 
                 Katia, consternada abrazó a Polito y lo besó justo en el centro de su hirsuta perilla, es decir en los labios. Y al abrazarlo sintió que sus pechotes chocaban contra otros pechotes, bien distintos del escuchumizado pecho del político. Polito parpadeó. Aquel beso de amor verdadero le hizo salir del trance.
 
                 - Katia -habló- he estado como en una pescadilla -se tocó los pechos- pero ya he vuelto... -se palpó la entrepierna- ¡y te sigo amando! sólo que... -dijo avergonzad@[296]- ¡creo que ahora soy una mujer! -se palpó la cara- ¡¡una mujer con perilla!! ¡¡¡Además me siento feminista!!! ¡¡¡¡Y lesbiana!!!!
 
                 - ¡Don Francisco! -César miró a Arafiel con gesto recriminatorio- ¡¡cogimos el fuego donde no era!!
 
                 - ¡Pues claro! -afirmó Arafiel con suficiencia- ¡esa vieja momia[297] no me dijo qué pasaría y yo tenía curiosidad! ¡el empirismo es lo que tiene!
 
                 Katia miró a su Polito de arriba a abajo. Su marido se había transformado en una mujer fea, barbuda, prácticamente idéntica al hombre del que se enamoró y con el que se casó... y para ser sincera, el sexo invasivo de su marido siempre le había dado bastante pereza.
 
                 - Bueno... -afirmó Katia sonriente- ¡nadie es perfecto!
 
                 Y le estampó a Polito un nuevo beso, pero este fue uno sonoro y muy bucal, de esos que marcan territorio. Con este beso Katia quiso dejar bien establecido que aquella señora era “su señora”.
 
                 - ¡La asamblea! -recordó Polito de repente- ¿qué pasa con la asamblea?
 
                 Después de todo, la política le apasionaba también sin coleta. Se asomaron todos al balcón. La gente comenzaba a dispersarse. En cuanto la coleta había sido carbonizada y la skaphia se había vaporizado, en el corazón de todos los seguidores de Polito, lúmpenes incluidos, se había instalado la desazón, la suspicacia, la decepción, la desconfianza... ¡la abstención masiva, ese auténtico poder oculto sistemáticamente ignorado por los poderes fálicos y vaginales, estaba garantizada!
 
                 Apareció don Bernardino quien también se asomó al balcón. En su rostro se pintaba la pena. Había estado llorando pues, al quemarse aquella coleta, don Bernardino había sentido en su interior[298] una decepción enorme y un extraño sentimiento... se dio cuenta por primera vez desde su lejana intervención en “Es.televisión” del principio de esta historia, de que Polito no era realmente el político legitimista que andaban buscando... ¡y de que ni siquiera era la personificación del maligno sobre la faz de la Tierra! De forma casi impercetible, su borla se volatilizó como si jamás la hubiera llevado. De su orgullosa boina roja ya no pendía nada más que un sueño truncado.
 
                 - Esperad... -balbuceó don Bernardino a las masas que se disolvían- don Sixto el Regente...
 
                 - Pero... pero... -balbuceó Polito, hiper-desconcertado- entonces... -comenzó a recordar- esto mismo ha debido pasar con los otros bigotes o coletas provinciales... ¡el poder de ese artilugio mágico ha quedado sofocado! ¡¡Por fin sólo existe el hombre!!
 
                 - Ejem, ejem -tosió Katia.
 
                 - Bueno, la mujer, la mujer... pero, es evidente... -reflexionaba Polito en voz alta. 
 
                 - Es evidente que esto es el siglo XXI. Si el XX fue el siglo de las siglas, o edad atómica, este es el siglo del caos o edad vírica... -terminó Arafiel la frase de Polito.
 
                 - Yo no iba a decir eso, en modo alguno -replicó Polito- lo que yo iba a decir, como...
 
                 - ¡Como el rojo estafador que eres! -le soltó don Bernardino, quien tenía que culpar a alguien de aquella situación tan penosa para él.
 
                 - ¿Perdón? -defendió Katia a su marido.
 
                 - ¡Polito, que sepas que ser un rojo estafador está penado con el infierno! -insistía don Bernardino.
 
                 - Pero, hombre, señor barón... -trató de quitar Juárez hierro al asunto.
 
                 - ¡Ni peros ni putas! -replicó don Bernardino- ¡cuando Polito se muera se dará cuenta de que digo la verdad!
 
                 - Polito no morirá -proseguía Arafiel queriendo materializar una idea que había nacido muerta.
 
                 - Jóvenes -habló don Bernardino en general- la revolución ha terminado. Cortaos la coleta y buscaos un trabajo.
 
                 - ¡Pero si me han quemado la coleta! -se quejó Polito.
 
                 - ¡Yo nunca he llevado coleta! -replicó Arafiel molesto.
 
                 - ¡Pues id siempre rasurados y buscaos un trabajo! -insistió don Bernardino, de hirsuto bigote.
 
                 - ¡Soy profesor! -insistió Polito.
 
                 - ¡Búsquese un trabajo de verdad! -le replicó don Bernardino.
 
                 - ¡Pero usted también es profesor! -respondió Polito.
 
                 - ¡Bah! Para dos días mal contados por semana que aparezco por clase... -replicaron Arafiel y don Bernardino al unísono.
 
                 Y, una vez hubo sentenciado a Polito, don Bernardino hizo mutis por el foro.
 
                 - ¿Dónde está Cabrera ahora? -resucitó Arafiel por unos instantes su rivalidad con don Bernardino.
 
                 Pero éste, si le oyó, no quiso replicarle. ¡Tan deprimido estaba!
 
                 Se hizo un leve silencio. La plaza seguía vaciándose.
 
                 - Bueno, señores -trató de excusarse Polito- ante el total desfallecimiento local y la más que visible pérdida de apoyos de abajo, transversales, del centro del tablero creo que nuestra concurrencia a las elecciones municipales queda bastante en entredicho... me someteré a un período de reflexión...
 
                 - ¡Pero qué dices, Polito! -le cortó Arafiel- ¡justo ahora, cuando en España empieza a amanecer!!
 
                 - Paco -protestó Polito- me has quemado la coleta ¡ya no tengo poderes!
 
                 - ¡Pero bueno, Polito! -replicó Arafiel indignado- ¿cómo que no tienes poderes?¡Aún tienes poderes!
 
                 - ¿Sí? -aunque Polito estaba al borde del hundimiento moral se aferró a aquella sugerencia de Arafiel- ¿qué clase de poderes?
 
                 - ¿Acaso no sigues siendo diputado en el parlamente europedo? ¿Acaso no posees aún los poderes legislativos que allí te fueron otorgados?
 
                 Polito se puso a llorar. Cunqueiro y Lledó aparecieron en el balcón, grabándolo todo.
 
                 - Este señor no me representa -se apresuró Polito a lavar su imagen ante las cámaras pero sin poder reprimir un hipo de tristeza.
 
                 - ¡Aún no está todo perdido! -gritó Arafiel- ¡Polito, tu descomposición política obliga a un hombre honrado a barrer el tinglado y empuñar el poder!
 
                 - ¿Pero qué haces, Paco? -preguntó Juárez estupefacto, desde el balcón y ante los mirones que aún quedaban en la plaza.
 
                 - ¡Compañeroas![299] -les gritó el profesor- los días en los que el espíritu del mal pretendió cercar a nuestro movimiento han terminado... vencida por mi lealtad la malicia ajena, marchamos camino de las etapas gloriosas de nuestro resurgimiento.
 
                 La plaza seguía vaciándose a gran velocidad.
 
                 - Cunqueiro, apaga... -ordenó Lledó. La periodista quería ahorrar el penoso espectáculo de ver a Arafiel desgañitándose ante una gente que le ignoraba- Vamos, Paco -sugirió cogiéndolo del brazo.
 
                 - ¡Aparta, mujer! -se desasió Arafiel- ¡sólo hace falta sacar la artillería! -y volvió a gritar hacia una plaza casi desierta- ¡la maldad extraña ha querido marcar un paralelismo entre el movimiento escamondial nacido de nuestras entrañas y logrado con nuestro tesón y otros movimientos exóticos de fuera! A ellos les oponemos nosotros estas asambleas de civismo...
 
                 - Por favor, Paco, en serio...
 
                 Polito se acercó a Arafiel para hacerle entrar en razón... pero, aún sin pericia para dominar su nueva situación, no pudo evitar rozar con su busto prominente al catedrático de instituto, el cual se vino arriba.
 
                 - ¡Estos pechos de nuestras mujeres! Este espíritu de hermandad del movimiento escamondial español que va por las tierras y por los pueblos de ¡¡España!! queriendo derramar sobre ellos la voluntad...
 
                 Del cielo comenzaron a caer bolitas de hielo que iban ganando en grosor y frecuencia. El discurso de motivación de Arafiel no sólo no motivaba a nadie, sino que aún desmotivaba más y confundía a las pocas personas que aún quedaban en la plaza. Los carlistas y tradicionalistas restantes, de hecho, y con don Bernardino al frente, terminaron de hacer mutis por el foro preguntándose seriamente qué cojones pintaban allí pudiendo estar en misa.
 
                 Y justo en ese momento... de pronto Arafiel se vio en un bonito interior burgués de una maison parisien en julio de 1816. Una puerta se abrió. Apareció nada menos que Benjamin Constant, quitándose chistera, guantes y bastón y depositándolos sobre un sinuoso velador de madera de cerezo, brillantemente barnizado y sostenido por tres patas talladas con forma de garras de león.
 
                 - Pero... ¿Paco? -le preguntó el célebre político, filósofo y novelista- ¿qué haces? ¿tan pronto me has olvidado?
 
                 - ¿Qué? ¿Quién? -balbuceaba Arafiel.
 
                 - Paco, recuerda que el ocio es indispensable a la adquisición de la cultura y el recto criterio. ¿Despreciarás tu amor por el ocio a cambio de guiar a unas masas siempre turbulentas e inclinadas a los mayores desmanes?
 
                 Mientras los empleados de Blanch se marchaban a sus quehaceres, los pocos lúmpenes abandonados a su suerte que aún permanecían en la plaza cantaban “La interdimensional” entre alegres risas de fraternidad.
 
                 - ¿Cómo? -Arafiel seguía sin entender a Benjamin Constant.
 
                 - Paco, el amor se mide por lo que uno esté dispuesto a abandonar por él... ¿no renunciarías a una vida de indiscutible líder de las masas a cambio de tu amor incondicional por el ocio?
 
                 De pronto en el cerebro de Arafiel pareció que todo volvía a su lugar absurdo.
 
                 - ¡Pues claro! -cayó en la cuenta.
 
                 - Paco -Benjamin Constant sacó su enorme reloj del bolsillo de su chaleco- aún estás a tiempo de dar un amable y tranquilo paseo antes de cenar.
 
                 Arafiel volvió de repente a la vida real. Su verborrea se extinguía.
 
                 - La fe en el resurgir... ...queriendo plantar de árboles nuestros montes...
 
                 Granizaba sin compasión.
 
                 - Creo que deberían entrar... -sugirió Gutiérrez apareciendo desde detrás de la cortina verde.
 
                 - Vamos dentro... -reforzó Cunqueiro.
 
                 - Venga, vamos -habló Lledó.
 
                 Y Lledó, Polito y Katia pasaron frente a Arafiel
 
                 Arafiel ya estaba solo en el balcón. Ahora caían bolas de hielo del tamaño de nueces.
 
                 - ¡Para adentro!
 
                 Gritó Juárez introduciendo a Arafiel en el edificio. El profesor no opuso ninguna resistencia. Juárez cerró la ventana del balcón una vez en el edificio. Tras ellos quedó la plaza.
 
                 Lanzando ambos una última mirada hacia aquella perspectiva, vieron cómo a la enorme Demagogika tuerca se le desgajaba una de sus grandes ramas, cayendo al suelo con sordo estrépito en medio de una plaza desierta que se iba cubriendo de hielo. Gutiérrez puso en los labios de Arafiel una humeante y calentita taza de café que éste se bebió sin rechistar.
 
                 - En realidad la rama se ha desprendido -aventuró Arafiel soñador- a causa de una mala poda que le hicieron en 1912... ¡gobernando Canalejas! -la mueca de odio de Arafiel fue indescriptible- tía Egberta no paraba de hablar con odio de aquella poda siempre que podía.
 
                 - ¿Esa historia es real, Paco? -preguntó Juárez con desconfianza.
 
                 - La verdad es que no, pero... ¡hay que dar una lección a... -en aquel salón todos miraban a Arafiel con cara de miedo- ¡¡¡hay que dar una lección!!!
 
                 Arafiel tenía que descargar todos los confusos sentimientos que le atacaban en aquel preciso instante. Por su parte a Juárez, aquella referencia a los primeros años del siglo XX y a sus peculiares costumbres le hicieron pensar, de nuevo, en la joven Egberta.
 
    
 
   66. MAURA, NO
 
    
 
                 Era la agitada tarde de un día cualquiera de octubre de 1909 en Castellón de la Plana. Las masas politizadas, no muchas, pero haberlas las había, de ideas que iban desde el centro hasta la extrema izquierda, se hallaban muy soliviantadas por las recientes acciones políticas de don Antonio Maura y Muntaner, a la sazón Presidente del Consejo de Ministros de ¡¡España!!
 
                 Su negativa a conmutar por cadena perpetua la pena de muerte dictada contra Francisco Ferrer Guardia, y en general su particular manera de manejar los asuntos de África y Barcelona, habían llevado a hacer del nombre de Maura sinónimo de violencia caciquil tanto dentro del país como más allá de nuestras fronteras patrias.
 
                 Por eso mismo, aquella tarde, centenares de personas se concentraban en la calle Mayor, frente al viejo edificio de la Gobernashiong Shiví, para pedir la dimisión del presidente del gobierno al grito de “Maura, no”[300].
 
                 Y por eso mismo nadie se percató de que, a sólo unos metros de allí, a apenas unos pasos de la ya por aquel entonces majestuosa demagogica tuerka, en el extremo de la Plaza María Agustina más cercano a la fábrica de gas, acababa de aparecer de la nada nada menos que Rogelio Blanch.
 
                 En efecto, personas que esto leéis. Rogelio podía manejar sus entradas y salidas por el continuo espacio-tiempo quod erat demonstrandum. El problema para él era que no lo controlaba demasiado bien. De esta manera, arrojándose por el balcón del Palashio de la Gobernashiong en julio de 2014 había logrado escapar al acoso de los chicos del CISNE.
 
                 Y ya dicho sea de paso, como consecuencia de esta escasa habilidad de Blanch para controlar los viajes por el continuo espacio-tiempo, Benjamin Constant había podido aparecerse a Francisco Arafiel de forma memorable.
 
                 Una vez se vio libre de la persecución, Rogelio Blanch se hizo cargo de la situación y, sabedor de su impericia para cerrar los agujeros en el espacio-tiempo, decidió poner rápidamente tierra de por medio lo antes posible. Pero... ¿cómo poner rápidamente tierra de por medio en aquella antigua y bonita capital de provincias de principios del siglo XX en la que a duras penas se podían contabilizar 3 ó 4 vehículos automóviles?
 
                 Afortunadamente para él, un par de falsas explosiones le pusieron en la pista auditiva de uno de aquellos automóviles. Bajando por la calle San Luis, Blanch vio acercarse uno de aquellos autobuses de belle époque, que más parecían un hermoso y sugerente juguete caro que un insustancial y adocenado medio de transporte. Se trataba nada menos que de un ómnibus Hispano-Suiza 25/30HP.
 
                 Su hermosa carrocería era de madera pulidísima. Sus faros y radiador hacían brillar sus cromados al sol del atardecer. Su matrícula era CAS-1. El gracioso cochecito giró pizpireto la vieja plaza en su antiguo y clásico sentido de las agujas del reloj y se detuvo en una esquina.
 
                 Blanch se acercó.
 
                 - Buenos días, señor choffeur -habló Blanch en dialecto castellano belle epoquiense- ¿se puede subir ya?
 
                 El choffeur, de cuarenta y siete años y natural de Madrid, se llamaba Simón y apestaba a carajillo. Le dirigió a Blanch una sonrisa a través de sus tres dientes de oro, sus cuatro mellas oscuras y sus veinticinco caries en mayor o menor estado de colonización dental.
 
                 - Suba, sube usted... ¡pues no faltaría más! -solicitó Simón. Y sin mediar más palabra abrió él mismo la puerta del vehículo e invitó a Blanch- ¡suba, suba!
 
                 Blanch subió y se acomodó en uno de aquellos ligerísimos asientos de mimbre.
 
                 - ¿Adónde lleva este autobús, señor choffeur?
 
                 Simón miró a Blanch de arriba a abajo. Su camiseta, sus pantalones cortos, su coleta, su pelo engominado...
 
                 - Pues vaya pintas me trae el bohemio modernista romántico éste. Si fuera mi hermano le corría a gorrazos -pensó. Pero a Blanch le dijo- ¡Pues se dice ómnibus y va a San Mateo, hombre!
 
                 Simón se asombraba de que Blanch no lo supiera. Después de todo ¿es qué había otro vehículo como aquél en toda la provincia?
 
                 - Perfecto... -le dijo Blanch- es perfecto... ¿me dice dónde puedo comprar un billete...? Es que quiero marcharme bien lejos de esta novela...
 
                 A Simón aquello le hizo mucho gracia y rió de buena gana.
 
                 - Hombre... el billete no lo podrá comprar hoy, porque el interventor ya ha terminado su trabajo... -Blanch puso la cara de pena más grande que Simón había visto en su vida- pero si quiere le subo hasta la cochera de la Ronda Mijares y ya lo compra usted allí.
 
                 A Blanch se le iluminó el rostro.
 
                 - No sabe cuánto se lo agradezco.
 
                 - Bueno, hombre bueno... -respondió Simón- tampoco es pa tanto... ande, bájese y dele a la manivela mientras le abro la llave del contacto.
 
                 Blanch se bajó del autobús y se dispuso a accionar la manivela.
 
                 - ¡Ya! -indicó a Simón.
 
                 - Ya va... hombre... ¡qué prisas! -a Simón le sorprendían los conocimientos mecánicos de Blanch y su naturalidad ante un portentoso automóvil como aquel- ¡y me la gira para la derecha que si no esto se larga al otro barrio! ¿Estamos?
 
                 - Dele de una vez.
 
                 Blanch se impacientaba. Temía que entrasen en 1909 los muchachos del CISNE o Juárez de un momento a otro. No sabía si había cerrado bien la puerta espacio-temporal.
 
                 - ¡Vaaa! -gritó Simón.
 
                 El autobús hizo un gracioso gorgojeo, se sacudió como si tosiera y comenzó a hacer su prodigioso “au, au”.
 
                 - ¡Au, au! -comenzaron a corear un grupito de niños piojosos llenos de mocos que aparecieron de repente como de la nada y con piedras en sus manos- ¿eres el mecánico? -le preguntaron a Blanch.
 
                 - Mierda, lúmpenes -se dijo el político- sí, sí... ¡dejadme pasar!
 
                 Y a duras penas consiguió entrar en el autobús.
 
                 - ¡Hala de aquí zagales! -les gritó Simón.
 
                 Algo había en Blanch que izo que los niños, en lugar de apedrear aquel vehículo, como era su costumbre, salieran a escape.
 
                 - ¿Nos vamos ya? -preguntó Blanch.
 
                 Simón sonrió con rabia contenida.
 
                 - Ya va, hombre, ya va... ¿no ve que primero se han de calentar el magneto, la dinamo, los chiclés, los platinos, los cilindros y los pistones, hombre? Que si no se nos muere el aparato... y ya lo que nos faltaba... ¡que le acaban de cambiar el eje en el Descargador[301]!
 
                 - ¡Ah! -respondió Blanch- ¡pues eso es bueno!
 
                 - Claro... claro... -Simón se sentó en su silla de choffeur, extrajo de debajo de ella una botella de “Cognac Quevedo”y le dio un buen trago- ¿de qué guindo se habrá caído este lechuguino? -se preguntó- ¿se viene a la taberna a esperar a que el aparatito esté listo para caminar?
 
                 Casi media hora después Simón quito el freno de mano y el autobús se puso en marcha de un tirón. Comenzaron a correr alrededor de la plaza a sus buenos veinte kilómetros por hora. Enfilaron por la calle Mayor. Aunque seguía la manifestación popular con motivo del “Maura, no”, los congregados abrieron pasillito al autobús mientras le saludaban con sus sombreros y sus gorras y  gritaban vivas al progreso, al automóvil, a Karl Benz y a Raquel Meller.
 
                 A Blanch todo aquello le resultaba increíblemente pintoresco para ser real. Simón condujo hacia la plaza de la Paz. Blanch miraba por las limpias ventanas.
 
                 - ¿Lo han limpiado también en el Descargador? -preguntó Blanch a Simón.
 
                 - ¿El qué? -Simón se giró para hablar con Blanch mientras pisaba el acelerador.
 
                 - ¡Que si le han limpiado los cristales y la carrocería en el Descargador! ¡¡Pero hombre, mire el camino!!
 
                 - ¿Qué? ¡Ah! -Simón pegó un volantazo, casi se lleva por delante a un grupo de ancianas que salían de la Capilla del Santísimo.
 
                 - ¡Pero hombre vaya con más cuidado!
 
                 Le increpó Blanch mientras las viejas se santiguaban presas del horror. El autobús dio dos falsas explosiones
 
                 - ¡La revolución! -afirmó una de aquellas ancianas antes de desmayarse.
 
                 - ¡Pues no me distraiga, hombre! ¡Que si lo han limpiado me dice! ¡Si le parece venía así de limpito desde San Mateo! ¡Pero hombre! -le miró con desprecio- ¡habrese visto! ¡lechuguino! -ya no se pudo callar.
 
                 Después del volantazo aquel autobús no parecía tirar tan alegremente. Además Blanch comenzó a percibir extrañas visiones en el tramo final de la calle Mayor esquina con plaza de la Paz. Le pareció que el continuo espacio-tiempo fallaba de nuevo.
 
                 Vio una viejísima diligencia sobreponerse con un tram chispeante. El kiosko de la plaza quedó suspendido y traslúcido sobre un asqueroso charco reseco en el que se pudría un burro muerto.
 
                 Simón subió por la calle Castelar y prosiguió por la plaza del mismo nombre. Blanch miró a los transeúntes. Para su horror distinguió claramente cómo gente vestida a la moda de 1970 parecía pasear sin empacho entre damas con sombreros de plumas. Y señores con chistera paseaban entre jovencitas con el cuerpo cubierto de piercings y tatuajes. De pronto un lienzo de murallón marronuzco y mezquino tapó su campo de visión.
 
                 Blanch cerró los ojos horrorizado. Simón no parecía ver nada. Estaba demasiado preocupado por la cada vez más dificultosa marcha de su bonito ómnibus.
 
                 - El señorito bohemio, lechuguino, pisaverde, mequetrefe... -maldecía a Blanch en voz alta- ¡a que me ha vuelto a joder el eje! ¡a que ha vuelto a jodérmelo!
 
                 Blanch abrió de nuevo los ojos. Pasaban ahora por la calle San Vicente. Un extraño desfile de pinares, campos talados, huertas, calles trazadas con piquetas y cordel, viejas casas elevadas con andamios de madera se mostró ante los ojos del fúnebre funerario. Aquello parecía un reportaje de historia de la ciudad. Pero estaba claro que aquello sólo él podía verlo.
 
                 De pronto, en la mismísima calle San Vicente, el pobre carruajito con pretensiones hizo un ruido tristísimo, se vino abajo y Simón tuvo que quitarle el contacto de inmediato. Blanch vio que se habían detenido justo delante de cierta librería de la calle San Vicente inaugurada a principios del siglo XXI. ¿Sería posible? No había más remedio que comprobarlo.
 
                 - ¡El eje! -gritó Simón- ¡¡con el volantazo para no aplastar a las beatas me ha partido el coche por el eje!!
 
                 Y Simón, sin mediar más palabra, se levantó de su asiento blandiendo una enorme llave inglesa en su grasienta mano derecha. Blanch, horrorizado, saltó de su asiento, abrió él mismo la puerta y saltó fuera del ómnibus. Se vio ante la puerta de la librería. Se giró pero a sus espaldas no había ningún autobús de 1909. Volvía a estar ¿a salvo? en el verano de 2014... ¿o tal vez un poco más adelante?
 
    
 
   Lea “El señor de las coletas”
 
    
 
                 Invitaba un cartel en el escaparate de la librería. Blanch sintió frío para la ropa que llevaba. Además, no parecían ser mucho más allá de las siete de la tarde. Pensando que lo mejor era camuflarse hasta saber dónde estaba, decidió entrar en Argot y ojear aquel libro cuyo título le había cautivado.
 
                 Pero, mientras, en 1909, Simón se quedó plantado de pie en su ómnibus gritando
 
                 - ¡Ven aquí! ¡¡zángano!!
 
                 blandiendo la llave inglesa y crispando sus puños. Pero en el ómnibus ya no había nadie.
 
                 - ¿Pero qué demonios? -se dijo Simón.
 
                 Bajó del ómnibus y salió a la calle. Nada. Simón estaba en la Calle San Vicente de 1909, entre casitas de, como mucho, tres pisos. La mayoría sencillas viviendas rurales. Algunas bonitas de fachada en el clásico estilo de la zona ecléctico-novecentista-modernista. Acera de losa de rodeno. Calzada empedrada con algún resto de excremento de caballo.
 
                 - ¿Pero será posible? -se maravillaba Simón- ¿y con quién he estado yo hablando todo este rato?
 
                 Mientras Blanch se introdujo en la librería, que a esa hora tenía una afluencia considerable.
 
    
 
   “Día del libro 2015”
 
    
 
                 Aseguraba otro cartel.
 
                 - Estamos en abril de 2015... -se dijo Blanch.
 
                 Y sonrió. Se sintió verdaderamente a salvo. Tranquilamente se acercó a la estantería donde varios ejemplares de “El señor de las coletas” soñaban con ser adquiridos a buen precio, cogió uno de ellos, sopesó sus casi setecientas páginas y abrió una al azar. Enseguida aquella historia le enganchó y le sobrecogió. No en vano, era gran parte de la historia de lo que él mismo había estado viviendo en el verano de 2014, no hacía ni un par de horas.
 
                 - Pero qué barbaridad... -se decía.
 
                 Y no podía dejar de leer. Tanto leyó y leyó que perdió la noción del tiempo. En la lectura llegó justo al momento en el que Blanch, o sea, él mismo, se pasaba demasiado rato leyendo un libro en una librería... llegó a este mismo momento, en efecto.
 
                 - ¡Oiga! ¡Perdone! -interrumpió su lectura la voz jovial de un hombre maduro- ¿va a comprar el libro?
 
                 Blanch se asomó por encima de las páginas impresas. Ante él vio una simpática cara regordeta de ojos azules. Era el librero.
 
                 - Por supuesto, señor librero -le respondió Blanch, con su voz de encantador serpientes.
 
                 Y, sin preocuparse más, siguió leyendo.
 
                 - Es que ese libro va con promoción de un kilo de chopped de regalo... -el librero traía consigo la lata de chopped de un kilo para demostrárselo.
 
                 De pronto Blanch abrió sus ojos desmesuradamente. Según el libro, justo cuando el librero le decía aquello los chicos del CISNE le esposaban y se lo llevaban preso.
 
                 - ¿Pero qué? -Blanch iba a dejar el libro en su estantería y salir corriendo cuando...
 
                 - ¡Rogelio Blanch! -le habló una voz de timbre grave- ¡queda detenido por asesinato y estafa!
 
                 En efecto, dos enormes señores vestidos de gris y con gafas de sol le llevaban a la calle, en volandas, esposado. Blanch ni siquiera gritó.
 
                 - ¡Eh! -el señor librero quedó muy perplejo- ¡el libro! ¡el chopped! ¡vaya por Dios! -se lamentó.
 
                 Y dejando el ejemplar de “El señor de las coletas” de nuevo en su estantería, se dispuso a guardar de nuevo el chopped bajo el mostrador.
 
    
 
   67. PASEO PRIMAVERAL
 
    
 
                 Era la agradable tarde del 14 de abril de 2015, martes. Francisco Arafiel daba con su amigo Juárez, de paisano, un paseo de patrulla por el perímetro de la ciudad. Se habían aficionado a ello desde hacía unas semanas y no paraban de multar y detener a gente ora por besarse en público, ora por estacionarse tres minutos en un lugar en el que sólo se podía estacionar dos minutos. Agotada la fórmula de Escamondemos, era su particular forma de protesta de aquella nueva primavera, contra el opresivo régimen democrático.
 
                 El profesor parecía ya totalmente repuesto de su baja por “horrores innombrables”, redactada por su gran amigo, el doctor Granera, a las 14:08 del primero de septiembre de dos mil catorce,  gracias a la cuál Arafiel aún no había aparecido por clase desde el mes de junio del año anterior.
 
                 Paseaban ahora por uno de los barrios más chungos de la ciudad. Como los delincuentes habituales que habitaban el lugar conocían de sobra a Juárez, las calles quedaban automáticamente desiertas en cuanto avizoraban en lontananza su peculiar forma de caminar. De modo que los dos amigos paseaban alegremente con toda la calle para ellos. Y hablaban.
 
                 - Onésimo -Arafiel ponía voz de leve disgusto- no te vas a creer lo que me ha pasado hoy.
 
                 - ¿Cuándo?
 
                 Preguntó Onésimo, ya que habían pasado juntos casi todo el día y no recordaba que a su amigo le hubiera pasado nada muy diferente de lo que le llevaba pasando los últimos meses, a saber: desayunar, almorzar, comer, merendar, cenar y, por medio, leer, pasear y consultar su correo físico y electrónico.
 
                 - Cuando estabas defecando -comentó Arafiel con un tacto poco habitual en él.
 
                 Juárez hizo memoria.
 
                 - Pues sí... dime, Paco...
 
                 - Mientras estabas de conferencia con Roma...
 
                 - Con el señor Roca...
 
                 - Departiendo con tus ministros... bien, pues he consultado mi correo electrónico.
 
                 - ¿Ves? -pensó Juárez- todo controlado -prosiguió pensando- ¿y qué? -indagó.
 
                 - Pues que César Gómez, ya sabes, mi biógrafo... -comentó Arafiel con cierta tirria.
 
                 - Sí... sí... -afirmó Juárez.
 
                 - Pues me ha escrito para decirme que va muy atrasado con el último tomo de mi biografía.
 
                 - Bueno, Paco, pero el trabajo de ese chico, bueno, de ese hombre, con tu biografía es algo que siempre te ha traído sin cuidado.
 
                 - Sí, Onésimo, pero es que no es sólo eso... verás, me ha mandado una foto de la última maqueta que está haciendo su amigo Christian Bubansky.
 
                 - ¿El nieto de tu amigo el rabino?
 
                 - Sí, él mismo... ¡ese tragaldabas! ¡otro parásito como César! -la cara de Arafiel estaba roja de ira.
 
                 - Hombre, Paco, a ver... que esos dos chavales, o como quieras llamarlos, me ayudaron mucho para aclarar lo de los bebés.
 
                 - ¡Para lo que ha servido! -se quejó Arafiel.
 
                 - Eso es verdad.
 
                 - Pues el nieto de Bubansky está haciendo una maqueta de la última asamblea de Escamondemos en la plaza María Agustina.
 
                 Juárez sonrió.
 
                 - Vaya, vaya... -aquello le hacía gracia.
 
                 - Y salimos todos en plan muñequitos... -describía Arafiel con ira creciente- por ejemplo tú llevas un bigote enorme.
 
                 - Bueno... -Juárez pensó para sí mismo- si no ha exagerado tripa ni calva pero sí el bigote... -y siguió sonriendo- me parece bien... -opinó.
 
                 - ¡Pues a mí me ha puesto demasiado tripa y a Polito una coleta que no veas! ¡Casi se puede tapar el culo con ella! ¡No te digo más!
 
                 Juárez ahora río de buena gana.
 
                 - No es más que una maqueta.
 
                 - Bueno, Onésimo -insistió Arafiel- pues si eso no te indigna, también me ha mandado un enlace de un vídeo de Youtube que ha subido a su cuenta nada menos que tu agente ése...
 
                 - ¿Gutiérrez? -preguntó Juárez, incrédulo.
 
                 - Nooo... el kinki...
 
                 - ¡Ah! ¡El Cabra! -Juárez hizo una mueca de desagrado- si no fuera porque es muy leal al cuerpo... -comentó con disgusto.
 
                 - ¡Pues es un vídeo mío! -protestó Arafiel.
 
                 - ¿Elogioso? -quiso indagar Juárez.
 
                 - Es de cuando me rescató del pantano, ya sabes... cuando se me apareció ÉL.
 
                 Juárez puso los ojos en blanco.
 
                 - ¡Ah! Sí, sí... -afirmó con desgana.
 
                 Juárez jamás se creyó la historieta de la náyade-Caudillo y la anguila-ministro.
 
                 - ¡Y me saca cuando yo estaba semi-inconsciente y parodiando el personaje de Blanche du Bois interpretado por Vivien Leigh en “Un tranvía llamado deseo”!
 
                 - Claaro... -pensó Juárez- parodiando... ¡menuda alucinación por apnea llevabas encima! -siguió pensando- ¡hombre, Paco, aquel chico te salvó la vida!
 
                 - Bueno, sí -hubo de reconocer Arafiel- además en el vídeo sale él cuando se puso a llorar y cuando se desmayó... Y ha comentado que salvarme es el acto más heroico que jamás ha hecho en su vida...
 
                 Juárez estaba confuso.
 
                 - ¿Entonces, Paco? ¿Cuál es tu queja?
 
                 Arafiel se quedó un poco sin saber bien qué decir. Hubo silencio. Siguieron paseando. Un buen puñado de minutos después, Arafiel estaba muy sonriente. Parecía haber olvidado por completo aquel correo electrónico y su inocente contenido que tanto le había indignado.
 
                 - ¡Ah! ¡Onésimo! ¡vuelve a reír la primavera! -y Arafiel aspiró profundamente- el tibio airecillo, el aroma de las flores...
 
                 Justo en ese momento pasaban junto a un contenedor de residuos orgánicos a los pies del cual los vecinos hacían orinar y defecar a sus animales domésticos y demás seres queridos, cuando no lo hacían ellos mismos, dejando los regalitos cual ibéricos exvotos.
 
                 - Hombre, Paco... -replicó Juárez- ahora a flores no huele precisamente...
 
                 Arafiel no pareció escuchar este comentario, pero evidentemente lo hizo ya que, apenas unos segundos después...
 
                 - Regularmente, en situaciones como ésta, por ejemplo, me viene a la cabeza el viejo amigo Blanch... -habló Arafiel.
 
                 Juárez sonrió.
 
                 - Sí, ¡qué hijo de puta! -recalcó.
 
                 - Por cierto, antes he querido sacar el tema de los bebés y Blanch, pero algo me ha hecho olvidarlo... ¿me puedes dar una explicación oficiosa a partir de fuentes oficiales de lo que pasó al final con el asunto aquel de los bebés y de los diamantes? Porque menuda historia, Onésimo. Lledó se jartó a escribir crónicas siniestras y a vender ejemplares del “Mare Nostrum” durante lo que quedaba del veranito: que si “la casa del crimen” que si “la calle del terror”. Y el follaoret del Pascualet no veas, que si “mató a mi hijo”, que si “si estás por la justicia te hago un niño” -Arafiel sonrió con pena- en fin... ¡vaya mundo...!
 
                 - Pues nada Paco, caso archivado... no hay criminal, no hay crimen... puta justicia española... Como se vieron un poquitín implicados...
 
                 - ...un poquitín sólo... -recalcó Arafiel.
 
                 - ...gente de lo más rancio y lo más metido...
 
                 - …de la casta, ¡vamos! digámoslo como diría nuestro Polito... de la casta casta castaellonera...
 
                 - Pues es verdad, Paco, como estaban ahí metidos que si los Safor, los Blanch, los Rajoles...
 
                 - Ya... ya...
 
                 - Y como el criminal desapareció, porque desapareció... pues nada... ¿Y los padres de los bebés qué?  
 
                 - ¡Putos negligentes!
 
                 - Pues eso digo, Paco, que también a uno no le roban si uno no quiere... Si yo hubiera sido juez, y al serme imposible localizar a Blanch, habría condenado a muerte a alguien al menos, no sé... a Rajoles, por ejemplo... y, por supuesto, a alguno de los padres de las víctimas... al Pascualet, por ejemplarizar...
 
                 - ¡Ese niñato anormal se pasa el día por la tele y la noche por la piedra! -reconoció Arafiel levemente indignado.
 
                 - En fin, Paco...
 
                 Los dos amigos, sumidos en graves pensamientos, caminaron en silencio durante sus buenos diez minutos. Al girar una esquina, dos mendigas con muy mal aspecto rebuscaban en un contenedor de basura con sus clásicos hierros de punta retorcida.
 
                 - Pues yo en las próximas elecciones votaré de nuevo al Partido Maurista -comentaba una.
 
                 - Ya, tía, sólo ellos pueden sacarnos de la crisis y garantizarnos el bienestar y la calidad de vida -le respondía la otra.
 
                 - Caridad de vida... -murmuró Arafiel desalentado.
 
                 - ¡Cuánto daño ha hecho la propaganda demo-cerdo-liberal! -protestó Juárez- ¡avé! ¡¡ushtedeh doh!! -les gritó el comisario a las mendigas mientras les enseñaba su placa- ¡¡¡shirculeng o no rehpondo!!!
 
                 Las dos mendigas, sin chistar, se escabulleron. Sabían demasiado bien por dónde se pasaba la policía los derechos individuales e inalienables de la gente desposeída.
 
                 Después de aquel episodio de lucha de clases en Castellón, Juárez y Arafiel se detuvieron para que el comisario pudiera multar a un coche de minusválido que, rebasando su espacio de estacionamiento reservado, ocupaba un buen trozo de zona azul.
 
                 - Mucho minusválido pobrecito... -se quejaba Juárez mientras preparaba la receta- y luego se compran unos cochazos que para sí los hubiera querido el Generalísimo...
 
                 - ¡Eso, eso! -reconoció Arafiel- ¡que se jodan!
 
                 Cuando Juárez concluyó su tamaña obra cívica, siguieron paseando en silencio.
 
                 - Paco -habló Onésimo de pronto- ¿podemos volver a veranear en villa Egberta este año? -el calorcillo de la primavera le hacía recordar momentos felices.
 
                 - La verdad es que tus muchachos dejaron la casa perfecta... -reconoció Arafiel- fue una pena tener que marcharnos después de Todos los Santos a causa del lluvio y la fría pertinaz... quiero decir...
 
                 - Sí, sí... Paco, es una casa de verano, de las antiguas... muy fría en verano pero más aún en invierno...
 
                 - En fin... ¡podemos! probar a pasar allí un verano más pero... no sé... en realidad aquello ya no tiene ningún encanto, antes era vivir en el campo al lado de la ciudad pero ahora es vivir entre la ciudad y el polígono industrial -Arafiel comenzó a indignarse- al lado de una autopista de un solo carril pero de doble sentido...
 
                 - Paco... relaja...
 
                 Pero aunque Juárez había calmado a Arafiel, sabía que su amigo estaba en lo cierto. La desaforada política municipal de asfaltamiento general había destruido, y socavado hasta las raíces de sus árboles más característicos, a las formas de vida más tradicionales del lugar.
 
                 - Al final, para ver bonitos masets y alegres campos cultivados... para ver frutas doradas en los paraísos de las riberas... para ver verdear los arrayanes o disfrutar del aroma de las rosas finas... para escuchar en las acequias la voz del agua, canto de alegría... el canto de la abubilla y del gallo, el zumbidos de las abejas... o para disfrutar admirando los colores de las mariposas tendremos que irnos a un parque temático chino... -reflexionó el profesor.
 
                 Juárez estaba muy emocionado.
 
                 - ¡Y eso si a algún chinito le hacen tilín todas esas bellas mariconadas del mil novecientos a las que acabas de hacer acertadísima referencia!
 
                 - Pues igual ésa es la única y triste solución...
 
                 Volvió a hacerse el silencio. Los dos amigos entraban ahora en las calles más céntricas de Castellón, y por ende las más estrechas, ruidosas e incómodas para el paseo.
 
                 - Onésimo -habló Arafiel- vuélveme a contar, por onésima vez, qué sucedió en aquella cámara previa al balcón de gobernashióng el día en el que murió la coleta de Polito hace ya casi un año...
 
                 - Veo que te gusta la historia... -sonrió Juárez.
 
                 - Para una novela con lúmpenes que protagonizo...
 
                 - Pues después de dejar ahí al Pascualet a lo suyo, nos encontramos nada más y nada menos con el padre Mascó...
 
                 - ¡De nuevo vestido con camiseta hawaiana, bermudas y alzacuellos! -aventuró Arafiel.
 
                 - Claro... si ya te lo he contado muchas veces...
 
                 - Pero me divierte más hacer como si siempre fuera la primera vez... sigue, Onésimo, sigue...
 
                 - Pues ya sabes, Paco, estaba allí enrollándose abiertamente con una lumpen cuarentona...
 
                 - Sí, uno de los cruzamientos de Polito que le debió salir mal...
 
                 - No, Paco... vaya, nunca te lo comenté... en realidad era una tradicionalista que, por efecto del espejismo colectivo que Escamondemos representó para ¡¡España!! en aquellos días, había adoptado otras formas...
 
                 - ¡Vivir para escuchar! -parodió Arafiel la vieja frase hecha.
 
                 - Y unos metros más allá, un sexagenario tradicionalista acromégalo y con la cara llena de granos...
 
                 - Sí, sí... se la dejaba chupar por el padre Xucler en un portal oscuro... -Arafiel puso cara de disgusto- Onésimo, en lo sucesivo sáltate esa parte...
 
                 - Paco, siempre me dices lo mismo y es fundamental, porque justo en ese momento vimos pasar corriendo a alguien que dio un fuerte codazo a Xucler, el cuál perdió rodilla y cayó al suelo mordiendo al sexagenario ahí...
 
                 - Joodeeer -Arafiel resopló.
 
                 - Y entonces, Paco, el sexagenario gritó “¡¡Blanch, hijo puta!!” ¡Y entonces los zampabollos de tus ex-alumnos y yo nos dimos cuenta de que aquel tío que había pasado era Blanch!
 
                 - Ya... ya...
 
                 - Le seguimos corriendo y de pronto, de entre la multitud, salieron dos hombres con gafas de sol vestidos de gris que nos dieron el alto.
 
                 - ¡Los chumacos del CISNE!
 
                 - En efecto, Paco. Me dijeron que estaban siguiendo a Blanch por graves delitos contra la hacienda y la salud públicas y yo les dije que estábamos a punto de capturarle.
 
                 - Ya... ya... delitos contra la hacienda y la salud públicas... ¡a Blanch se lo han llevado al Area-51, Onésimo! ¡¡Estoy seguro de que el testimonio de César y Christian es real!!
 
                 Juárez hizo un gesto de fumar de todo menos tabaco y de empinar el codo.
 
                 - Ya... ya...
 
                 - Onésimo, que te digo yo que sí... Ese día todos dejamos de obedecer las leyes de la ¡termodinámica! y nos pasamos lo nuestro transgrediendo el continuo espacio tiempo... -Arafiel hablaba con tono de culpabilidad- ¡podríamos haber hecho colapsar el universo!
 
                 - Paco, siempre igual al llegar a este punto de la historia... mira... todo eso de los bigotes, las coletas y tu alucinación con Franco debida a tu ahogamiento...
 
                 Juárez, por supuesto, creía en que todo aquello había sido real porque... ¿acaso no habían sido reales sus encuentros con tía Egberta en el verano de 1909? Pero... claro... él no podía admitir lo que no podía admitir...
 
                 - Joder, Onésimo -protestó Arafiel- algún día mi amigo Iker saldrá en su programa hablando de todo esto... ¡me lo ha dicho en su último correo que me envió la semana pas... eeeh... ¡hace un rato!!
 
                 Juárez resopló.
 
                 - Tu amigo Iker ya te ha denunciado dos veces por acoso informático, Paco... ¡parece mentira! Si no fuera por mí ya te habría sentado en el banquillo. Hay historias que es mejor guardarse para uno sólo.
 
                 - Ya... ya...
 
                 Arafiel reprimió su ira. Después de todo, Onésimo tenía razón.
 
                 - Total que entramos en el edifisio de Gobernashiong, donde todo el mundo estaba en un extraño estado de catatonia y comenzamos a indagar hasta que dimos enseguida con Blanch.
 
                 - ¡Y se os escapó en vuestras narices!
 
                 - Pues sí, Paco, aún no sé muy bien cómo lo hizo... ¿y cómo saltó por el balcón y desapareció?
 
                 - ¡Y los chumacos del CISNE también saltaron y también desaparecieron!
 
                 - En fin... y nunca más supimos de ellos ni de Blanch.
 
                 - ¡Qué días más apasionantes vivimos entonces! -evocó Arafiel evocador- ¡ah! bendito Benjamin Constant... ¡cómo me hizo darme cuenta de lash cosash, que diría Mariano. Este agradable paseo se lo debemos a él. De no ser por él... quién sabe... tal vez ahora estaría arengando a las masas...
 
                 - Y qué rara estaban la plaza y la calle Mayor al salir...
 
                 - Pues lo que yo te digo, Onésimo... ¡ese día transgredimos repetidas veces el continuo espacio-tiempo!
 
                 - ¿Sólo ese día? -pensaba Onésimo para sí- ¡Si yo te contara!
 
                 - Con toda aquella gente que se había congregado allí de golpe vestida de belle époque, gritando Maura, no... ¡¡y que desaparecieron al segundo!! ¡Pedazo suceso paranormal! Por unos segundos me pareció que sólo lo había visto yo pero... ¡menos mal que tú también lo viste!
 
                 Onésimo replicó, mosqueado.
 
                 - Ya Paco, ya... pero no creas... ¡Ojalá yo nunca hubiéramos estado allí!
 
    
 
   68. EGEBERTA Y EL MAURA, NO
 
    
 
                 En efecto, gente. El leve y corto paseo que Arafiel y Juárez, pero sobre todo Juárez, se pegaron por el “Maura, no”, tuvo desastrosas consecuencias para la onírica vida sentimental del comisario. Todo sucedió muy lentamente.
 
                 Después de la asamblea de Escamondemos de julio en la que Arafiel le quemó la coleta a Polito, y durante el resto del verano de 2014, Juárez no consiguió volver a soñar con Egberta ni una sola noche, ni un solo mediodía, ni una sola tarde...
 
                 El comisario no puede decirse que se sintiera desesperado, pues ya era demasiado mayor como para enamorarse con pasión de adolescente, pero sí que echaba de menos aquel mundo simpático y aquella hermosa mujer que tan delicados favores le brindaba.
 
                 La Noche de difuntos de 2014 fue una de las últimas que Juárez y su troupe pasaron en Villa Egeberta. El comisario se acostó tarde porque había estado en el Teatro Principal con Francisco Arafiel, viendo una execrable representación de “Don Juan Tenorio.”
 
                 Desde que la conociera como una joven viuda en su primer sueño de esta historia, Juárez no se había ido a dormir ni un solo día sin pensar en la joven Egberta[302]. Pero al tenderse en su lecho, como todas las noches desde mediados de agosto, Juárez pensaba en Egberta sin ninguna esperanza.
 
                 Por lo tanto me veo incapaz de pintar su gozo cuando, de buenas a primeras, Juárez se vio en sueños de nuevo en la salita de recibir visitas de Villa Egberta. Pero el gozo le duró poco. El comisario pudo apreciar en menos de un segundo que algo extraño sucedía allí.
 
                 Los visillos estaban cubiertos por fino tul negro. Crespones negros vestían los marcos de los cuadros. Incluso uno de ellos pendía fúnebre sobre la chimenea, que estaba encendida. Del exterior no entraba la alegre luz del veranito sino que sólo se apreciaba una pálida y fría luminosidad. Sentada en el sofá, una mujer enlutada y con el rostro cubierto por un velo negro.
 
                 - ¡Onésimo!
 
                 Habló la mujer con acento severo. Era la voz de Egberta. Al comisario le escamó mucho que ya no le llamara conde Danilo. Temió lo peor.
 
                 - ¡Tenemos que hablar!
 
                 - ¡Hasta en 1909 se decía eso antes de tener bronca! -se asustó Juárez.
 
                 - ¡Ya sabes que lo nuestro hace mucho que acabó!
 
                 El comisario se quedó de piedra al escuchar aquello.
 
                 - Pero... palomita... yo...
 
                 - ¡Onésimo! ¡Ya estará bien! ¡Mira que soy una mujer viuda! ¡Merece un respeto mi dolor!
 
                 - Aún eras más viuda este verano y... ¡cómo te lo montabas con fiestas, polkas y a todo trapo! -no se atrevió a decirle el comisario.
 
                 - ¿Pero por qué? ¿Es que no me merezco saber por qué?
 
                 El comisario se miró reflejado en la alacena. Ya no era un apuesto, galante y esbelto oficial, con bigote de kaiser o de pintor surrealista, vestido con un hermoso uniforme de opereta. Ahora era un gordo, calvo, con bigote de morsa y vestido con un ridículo pijama. Ahora era él mismo.
 
                 - ¡Onésimo! -replicó Egberta- ¡de sobra sabes que en octubre te vieron en la manifestación del “Maura, no” que montaron los malditos canalejistas!
 
                 - Pero... -Juárez recordó su extraña visión en la tarde que Arafiel quemó la coleta de Polito- ¡pero si aquello fue en julio!
 
                 Egberta se alzó. Le miró. A través del oscuro velo se veía su cara furiosa.
 
                 - ¡¡Así que hubo otra en julio!! ¡¡Y también acudiste!!
 
                 - No, Egberta, verás, es que...
 
                 - ¡Lo siento, Onésimo! ¡Yo siempre he sido muy de don Antonio! ¡Don Antonio Maura, se entiende! ¡Y Maura es primero y el amor luego! ¡De modo que te pido que me olvides! -se levantó- ¡hala! -cruzó la salita hasta la puerta- ¡que os lo paséis muy bien tú y todos esos amigotes tuyos que estáis con Canalejas!
 
                 Y salió de la salita dando un portazo.
 
                 - ¡Pero Egebrta! ¡Amor! ¡Vuelve! -suplicó Juárez con verdadero acento lastimero- ¡si yo no estoy con Canalejas! -abrió la puerta de la salita para seguir a Egberta y poderle explicar- ¡No estoy con Canalejas! ¡No estoy con Canalejas!
 
                 Pero ya era tarde. Todo se desvaneció y Juárez abrió los ojos, terriblemente sobresaltado. Se encontraba incorporado en su cama de su habitación de Villa Egberta. Hacía bastante frío y humedad. El otoño avanzaba poco a poco y en aquella casa, por ser vieja y sólo de uso estival, aquel frío se notaba más especialmente. Un tenue y sinuoso resplandor se colaba en el cuarto de Juárez. Alguien había abierto la puerta. Era Francisco Arafiel, alumbrándose con una palmatoria y vestido con camisón y gorro de dormir.
 
                 - ¡Paco! -se sobresaltó Juárez- ¿qué haces ahí?
 
                 - Te escuché gritar en sueños contra Canalejas y venía a ver si podía unirme a tu lucha contra él.
 
                 - Paco... -Onésimo estaba desolado- ¿qué haces vestido así y con una vela?
 
                 - Pues verás, Onésimo -se justificó Arafiel- el final del verano es cada vez más evidente en esta vetusta parte del mundo en concretísimo y en esta vetusta casa en generalísimo. De modo que he decidido rebuscar entre la ropa vieja y me he puesto este viejo gorro y este viejo camisón de los que dejó tío Gertrudo al morir.
 
                 Juárez miró con recelo aquella ropa del que, seguramente, fue el único hombre que tuvo sexo con su adorada Egberta.
 
                 - En fin... -suspiró el comisario. Resignado.
 
                 - Y la palmatoria... pues verás, Onésimo, desde que quemé aquella coleta y devolví la liberta con orden a ¡¡España!! que le he cogido cariño al fuego.
 
                 - ¡A que ahora se nos vuelve pirómano! -temió Juárez- en fin, Paco...
 
                 Hubo una pausa. El comisario quería que Arafiel se marchara a su propia habitación y que le dejara seguir durmiendo. Aún contaba con la posibilidad de volver a soñar con Egberta y reconciliarse con ella.
 
                 - ¿Qué quieres, Onésimo? ¿Te encuentras mal? -Arafiel se le acercó y le iluminó con su vela- ¡haces mala cara! -hubo de reconocer.
 
                 El comisario ya se estaba cansando.
 
                 - Paco, voy a ser franco...
 
                 - ¡Ya era hora, Onésimo! ¿Sublevas tú a la guarnición o la sublevo yo en lo que tú te pones el uniforme? ¡Se van a enterar esos rojócratas del Congreso!
 
                 Juárez se quedó anonadado. Pero lo que sigue a esta conversación ya no nos interesa mucho. Resulta tópico hasta para esta novela.
 
   69. BLANCH SE VA
 
    
 
                 Acaminando acaminando donde sus pies les llevaban, el comisario               Juárez y Francisco Arafiel llegaron hasta la calle San Vicente.
 
                 - En fin... -hablaba Arafiel- que a saber qué pasó con el Blanch ese...
 
                 Un coche gris pasó raudo por su lado.
 
                 - ¡Coño! -gritó molesto Juárez- ¿has visto, Paco? ¡Lo menos iba a cuarenta y cinco cuando aquí la velocidad máxima es cuarenta!
 
                 El comisario sacó su cuaderno de notas para apuntarse la matrícula.
 
                 - No apuntes, Onésimo -le sugirió Arafiel- el coche acaba de pararse... ¡y encima de la acera!
 
                 - ¡Vamos!
 
                 Caminaron rápido hacia el coche. Era un pequeñísimo Citroën c2.
 
                 - Una tía, seguro -aventuró Juárez.
 
                 - Sí... bueno... -Arafiel avizoró un perfil masculino al volante- o uno de esos jipis rojillos...
 
                 Las dos puertas del Citroën se abrieron a la vez y de su interior salieron sendos hombres con gafas de sol grises y vestidos con botas de montaña, pantalones de escalador y forro polar invariablemente gris. Muy ajetreados, se metieron dentro de un establecimiento.
 
                 - ¿Esa gente va con forro polar? -se preguntó Juárez, llevándose la mano a la pistola.
 
                 - Ummm... zorro polar... -creyó escuchar el peleterístico y cinegético Arafiel.
 
                 Se acercaron más al coche. Vieron que estaba estacionado frente a la puerta de la mentada librería de la calle San Vicente. Juárez examinó una pegatina situada en la puerta del maletero del coche. En ella se veía el dibujo de un extraño cisne orgánico-modular y la siguiente sentencia
 
    
 
   “CISNE
 
   Sin glamour desde 1968”
 
    
 
                 - Coño, Onésimo -creyó reconocer Arafiel- un cisne...
 
                 - “Si alguna vez ve un cisne, somos nosotros” Paco... ¡eso es lo que me dijo uno de aquellos hombres de gris que se lanzaron detrás de Blanch!
 
                 - Y, hablando del ruin de Roma... -quedó Arafiel boquiabierto.
 
                 - ¡Por la puerta asoma! -se asombró Juárez.
 
                 En efecto, Blanch era literalmente sacado en volandas de aquella librería de la calle San Vicente por los mismísimos agentes del CISNE. Éstos esposaron al viejijoven político y le lanzaron al asiento trasero del vehículo.
 
                 - ¡Ustedes ya me han condenado! -gritaba Blanch- ¡Pero la ciencia me absolverá!
 
                 - ¿Pero qué dices? ¡¡Rojo!! -le gritó Arafiel a través del cristal.
 
                 Blanch no era la primera persona secuestrada por los hombres de gris, ni sería la última, pero al menos esta persona no era inocente.
 
                 - ¿Dónde le llevan? -preguntó Juárez mostrando su placa a uno de los hombres del CISNE.
 
                 - ¡Usted no ha visto nada! -le espetó el hombre de gris.
 
                 Y subiéndose en el Citröen se marcharon tranquilamente mientras Blanch gritaba como un descosido pidiendo ayuda y Arafiel le provocaba haciéndole gestos obscenos a través del cristal.
 
                 - ¡Así revientes! ¡¡Putaaaaa!! -le gritó el profesor al verle marchar.
 
                 Era su peculiar manera de despedir a aquel hombre extraño dominado por la ambición y el miedo.
 
    
 
   70. TRAICIÓN RECOMPENSADA
 
    
 
                 Segundos después, nada menos que en el despacho de Rajoles, en su enorme edificio sito el confín urbanizado del municipio, sonó un teléfono en la mesa de su despacio.
 
                 - ¡Dígame! -respondió Rajoles con ansiedad.
 
                 - El pájaro está en la jaula -le habló una voz neutra de timbre femenino- Lo suyo se implementará a partir de ahora.
 
                 La comunicación se cortó. Rajoles colgó el teléfono. No estaba ni mucho menos satisfecho. Había traicionado a sabiendas a su primo revelando al CISNE todos los datos acerca de él y entregándoles el valiosísimo diamante fabricado. A cambio, el gobierno le había ofrecido ciertas contratas que...
 
                 Rajoles se sirvió una copichuela y miró, melancólico, cómo el atardecer de abril cubría la ciudad que aspiraba alicatar hasta el cielo.
 
                 - Brindo por ti, primo -brindó al sol poniente- ...a ver si ahora me empiezan a ir mejor las cosas...
 
    
 
   71. EL FINAL
 
    
 
                 El señor librero de la calle San Vicente salió a la calle con cara rara. Allí le esperaban Juárez y Arafiel, que miraban marchar el Citroën gris.
 
                 - ¿Quién era? -les preguntó el librero.
 
                 - Pues... era Rogelio Blanch... -habló Juárez- ¡un tío muy listo!
 
                 - ¡¡Un tío muy cabrón!! -replicó Arafiel.
 
                 El librero les miró con sorpresa.
 
                 - ¿Rogelio Blanch? ¿En serio? ¿Se llamaba así? -les preguntó.
 
                 Juárez y Arafiel se miraron sorprendidos.
 
                 - Pues sí... claro... -respondió el comisario.
 
                 - ¿Es que le conocía usted?
 
                 Preguntó Arafiel, mosqueado, creyendo encontrarse ante un peligroso elemento simpatizante de la ultra-izquierda.
 
                 El librero les miró y sonrió.
 
                 - Me toman el pelo... ¿verdad? ¿Es una cámara oculta?
 
                 - ¡Caballero! -se ofendió Juárez.
 
                 - ¡Pero qué barbaridad! -Arafiel estaba muy desconcertado- ¿a qué se refiere usted, hombre?
 
                 El librero parecía que empezaba a darse cuenta de qué iba todo aquello. Les señaló el cartel promocional de aquella extraña novela que había sido la perdición de Blanch.
 
    
 
   Lea “El señor de las coletas”.
 
    
 
                 - Lo ven... -pareció el librero querer hacerles entender- ¿quieren pasar, por favor?
 
                 - ¿Cómo? -se preguntó Juárez asustado.
 
                 - ¿Nosotros? ¿En una librería? -habló Arafiel, confuso.
 
                 - Bueno... después de todo... -les arrastró el librero para adentro- ¿no empezó todo en una biblioteca?
 
                 - La verdad es que tiene usted razón -comenzó a hablar Arafiel- la biblioteca de Alejandría...
 
                 El librero volvió a reír. Les llevó ante la estantería donde Rogelio había estado ojeando el libro hasta que se lo habían llevado y les pasó un ejemplar nuevecito.
 
                 - ¿Qué les parece?
 
                 Juárez leyó.
 
                 - “El señor de las coletas” por Alejo Javaloyes... ¿Y ése quién coño es? -se preguntó en voz alta el comisario.
 
                 - ¡Qué vergüenza! -intervino inmediatamente Arafiel quitándoselo de las manos- sinceramente, pienso que sólo deberían dejar escribir libros a quien tenga hecho un contrato previo con una gran editorial... ¿quién mejor que un rico empresario para decidir lo que debe leer la gente, lo que es arte o lo que no lo es?
 
                 - ¿Realmente piensa usted eso? -le preguntó el librero interesado.
 
                 - En realidad pienso todo lo contrario... -replicó Arafiel- ¡en fin! El profesor abrió al aznar[303] una página de la novela. Leyó unas palabras- ¡coño, Onésimo! ¡Pero si es la historia de lo que pasó este verano con Polito!
 
                 - Es el libro que estaba ojeando el señor ése al que se han llevado los hombres de gris.
 
                 - ¿Crees que será un tomo más de mi biografía escrito por César Gómez?
 
                 - Pues no sé, Paco... -dudó Juárez.
 
                 - Si lo compran hay de regalo un kilo de chopped -informó el librero diligentemente- voy a por la lata para que la vean...
 
                 Y les dejó solos.
 
                 - Vamos a echar un vistazo al final de la novela -sugirió Arafiel- a ver si nos cuenta exactamente qué ha sido de Polito...
 
                 Y Arafiel y Onésimo comenzaron a leer la novela por su última parte.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   V. Epílogo[304]
 
    
 
   20/11/2014
 
    
 
                 Era la primera hora de la medianamente fría tarde del jueves veinte de noviembre de dos mil catorce en la céntrica vivienda de Francisco Arafiel sita en la calle Enmedio de Castellón de la Plana.
 
                 Después de haberse tomado el café de la sobremesa con su gran amigo el comisario Juárez y haber departido acerca de los más variados temas[305], el profesor se había sentado en su gran sillón favorito, o más bien cátedra pre-universitaria, ocultándose totalmente tras el enorme ejemplar del diario “Mare Nostrum” del día. En su portada se leía claramente:
 
    
 
   Ha muerto la marquesa de Achtunbaden
 
    
 
                 mientras que su contraportada aseguraba lo siguiente:
 
    
 
   No más disfunción eréctil con “FollenPill”
 
    
 
                 Por su parte el comisario Juárez, tras tenderse cómoda y  reglamentariamente en uno de los antiguos sofás de cuero de vieja vaca falangista que había evadido del trabajo a la vivienda que compartía con su amigo, estaba viendo un poco de las chorradas de  “Es.televisión” mientras le entraban las consabidas ganas de dormir la siesta. Seguía echando un poquitín de menos a la joven Egberta... ¡un poquitín sólo!
 
                 El programa de aquel momento era “Leña al mono” que, como  “La tertulia liberal” o “Al rojo muerto”, en nada se diferenciaban el uno del otro.
 
                 Bueno, sí, se diferenciaba en que en cada uno de ellos los tertulianos se intercambiaban los puestos en sus asientos y, muchas veces, ni eso.
 
                 Los participantes eran los de siempre, a saber: Ignacio del Borgo, Carmina Sánchez von Schmitd-Herloff, el padre Mascó, Toneti, Lledó Porcar... Y además el programa “Leña al mono” tenía la particularidad de que en él se bebía anís del bueno... ¡y muchísimo!
 
                 - Queremos, desde aquí, expresar a don Bernardino nuestro más sentido pésame por el fallecimiento de su tía, la marquesa de Achtunbaden -aseguraba Lledó Porcar bebiendo una copita del transparente licor.
 
                 Y la temática de la que trataba aquel programa pues...
 
                 - Ya saben, querida audiencia... -Ignacio del Borgo miraba a la cámara con su gesto de criminal convicto y cargado de odio y después se bebía de un trago una copita de anís- ustedes... ¿qué opinan?: que la democracia está muy bien... ya saben... el buen rollito que dicen ellos... los que aún creen en este régimen caduco... ¡o bien por contra opinan que un valiente debería entrar en el Congreso ya!
 
                 - ¡¡¡Un valiente de derechas!!! -puntualizó Toneti.
 
                 - ¡Voten, voten, querida audiencia! -incitaba Carmina enseñando canalillo y bebiendo anís como una mona sedienta- porque aquí lo tenemos más que claro...
 
                 - Uf... -Juárez se dormía por momentos.
 
                 Pulsó el botón de silencio del mando del televisor y se durmió profundamente. Desde hacía ya demasiado tiempo Juárez buscaba en sus sueños a Egberta pero no daba con ella. De modo que más de una vez se había tenido que conformar[306] con el ensueño de una veinteañera Marujita Díaz.
 
                 Por su parte Arafel leía la extensa necrológica por la muerte de la marquesa de Achtunbaden, tía abuela de don Bernardino.
 
                 Al haber fallecido la señor marquesa a las 00:01 horas de aquel día, el diario había tenido que cambiar su edición a toda prisa para recoger la noticia y que todo el mundo pudiera leerla con normalidad unas horas después, mientras desayunaban.
 
                 Pero, evidentemente, no lo habían conseguido. Por lo tanto, aquel día el diario “Mare Nostrum” había salido en edición de mediodía.
 
                 La extensa necrológica venía firmada nada menos, y como era de esperar, por Lledó Porcar, quien ya la tenía escrita desde hacía unas semanas, cuando se comenzaron a tener datos acerca del empeoramiento en la delicada salud de la anciana.
 
    
 
                 La muerte es algo tan natural como la vida...
 
    
 
                 rezaba el comienzo de la necrológica
 
                 - ¡Siempre y cuando no me muera yo! -puntualizó Arafiel para seguir leyendo.
 
    
 
                 Ha fallecido en la flor de la vida, a los 114 años de edad, la marquesa de Achtunbaden. Una mujer del pueblo, puesto que nació accidentalmente en La Iglesuela del Cid cuando sus padres se desplazaban desde su Cantavieja solar a Xodos para visitar a unos parientes.
 
    
 
                 Arafiel se levantó de su cátedra pre-universitaria, se sirvió un copazo de jeriñac y regresó para seguir leyendo el diario.
 
    
 
                 La marquesa, al igual que sus padres y demás familia, siempre fue benefactora de la causa legitimista. Por ello peleó activamente por derribar el régimen constitucional de Alfonso XIII y, una vez conseguido, apoyó sin cortapisas la dictadura del capitán general de Barcelona don Miguel Primo de Rivera y Orbaneja. Consciente el legitimismo de la tibieza monárquica del dictador, la marquesa apoyó el triunfo del movimiento republicano que acabó con el trono de Alfonso XIII. Después, al no ver conseguido su propósito de que se restaurara en el trono al descendiente de don Carlos, la marquesa colaboró activamente en derribar a la República y apoyó sin cortapisas el régimen de Franco.
 
    
 
                 - Sí, yo también apoyo el régimen de Franco -Arafiel miró su barriga- lo que sea con tal de comer mucho sin engordar nada.
 
                 Siguió leyendo... pero saltándose varios párrafos. A pesar del jeriñac comenzaba a aburrirse mucho.
 
    
 
                 Gran enamorada de las expresiones culturales patrias, siempre defendió la mutilación de rojos, el ajusticiamiento de otros criminales, el degüello manual de pollos o el pollo piñata en plaza pública, el don Tancredo con final trágico y el lanzamiento de la cabra desde la torre del campanario. Tuvo que vivir lo suficiente como para ver abolidas estas fuentes de riqueza cultural por insensibles gobiernos carentes de ética y respeto por la tradición. A pesar de haber realizado una gran campaña ante la UNESCO, nadie pareció tomarla en serio y recibió un premio del MOMA a la mejor performance de la vigesimo cuarta semana del año 1979.
 
    
 
                 - ¡Ese premio iba a ser para mí! ¡ladrona! ¡roba premios! -protestó Arafiel consigo mismo.
 
    
 
                 La marquesa era una de las mayores fortunas de Occidente. A pesar de ello, cobraba sus subvenciones y su pensión no contributiva como la persona normal que era...
 
    
 
                 - Pfff... -Arafiel dejó de leer aquel artículo- está claro que un veinte de noviembre de cada treinta y nueve años ha de fallecer alguien importante para la mayor gloria de ¡¡España!!
 
                 Leyó el titular de otra noticia desustanciada.
 
    
 
                 Cada vez se cuela más gente en las recepciones de Palacio.
 
    
 
                 - ¡Qué me vais a contar! -rememoró Arafiel su hazaña ante los reyes.
 
                 De pronto la televisión comenzó a hablar.
 
                 - Y pol levante pa luego te se va mojà asta el coño, chocho.
 
                 - ¿Eh? -Arafiel se apartó el periódico de la cara.
 
                 Allí vio a Juárez despierto y muy atento a la pantalla. Daban nada menos que “El tiempo” en un canal de gran relevancia, nacional, por supuesto.
 
                 - Onésimo... ¿por qué hablan así? -preguntó Arafiel confuso.
 
                 Juárez volvió a poner el televisor en silencio.
 
                 - ¡Ah! Paco, creía que estabas durmiendo detrás del periódico.
 
                 - No, -reconoció Arafiel- todavía no.
 
                 - Es que han actualizado el libro de estilo de los programas de meteorología. La gente pedía un lenguaje más coloquial. Es la manera que tienen ahora de decir “alerta naranja por lluvias”.
 
                 - Vaya, vaya, vaya... -se dijo Arafiel perplejo.
 
                 Juárez volvió a poner “Es.televisión” y puso de nuevo el sonido.
 
                 - Mira, Paco, tu novia... -indicó el comisario.
 
                 Lledó Porcar llevaba un formidable escotazo resaltado por un collar de perlas[307] que Arafiel le había regalado las Navidades pasadas.
 
                 - ¡Joder! -se admiró el profesor.
 
                 - Nos llega una información de última hora -hablaba Lledó- según la cual el desafortunado político y politólogo español, Polito Capillas, se habría internado en el territorio del Estado Islámico para ganarles a la causa de la paz y la concordia entre los pueblos haciéndoles conocer las bondades de la izquierda española, la cual siempre ha estado a favor de la causa del pueblo palestino y áreas limítrofes.
 
                 - ¡Joder! -se admiró Juárez- ¡Qué cojones tiene el Polito! ¡Y eso que ahora es una mujer!
 
                 - ¡Es una mujer con un par! -reconoció Arafiel.
 
                 - Bueno, yo opino de eso...
 
                 La que hablaba era Carmina, en “Es.televisión”. Su escotazo fue también enfocado por Cunqueiro, eterno realizador.
 
                 - ¡Pelea de escotes! -se dijo Juárez.
 
                 - ¿Volveremos a saber más de Polito? -se dijo Arafiel con nostalgia.
 
                 Juárez cambió a otro canal.
 
                 Casualmente en el otro canal hacían publicidad de cierta bebida juvenil burbujeante, de esas que hacen cosquillas en el paladar y destrozan el cerebro. En la publicidad en concreto se veía a unos tipos barbudos, armados con rifles y ametralladoras y muy malcarados.
 
                 - ¡Yiha-diXta! -decía con voz exageradamente grave un locutor.
 
                 - ¡¡Con X de TriXta!! -insistía el locutor.
 
                 Juárez quitó la televisión con cara de asco.
 
                  - ¡Qué vergüenza! -afirmó Arafiel- ¡Ya hacen publicidad con cualquier cosa! ¿Y qué será lo próximo? ¿Una escultura del Caudillo dentro de un congelador?
 
                 - Eeeeh... Paco... -Juárez no quiso explicarle que eso ya había sucedido.
 
                 - En fin... -retomó Arafiel el tema de Polito en el oriente- yo no entiendo estos viejos pre-juicios de la izquierda española favorables al terror fundamentalista islámico... bueno, no son pre-juicios tan viejos, creo yo. Desde 1975 a esta parte...
 
                 - Bueno... -reflexionó Juárez- en eso Polito y el resto de rojillos siguen siendo sumamente franquistas... ¡como en tantas otras cosas! pues nuestro Caudillo invicto jamás reconoció el Estado de Israel y fue siempre tradicional aliado del Palestina y sus coleguitas... Apoyando la independencia de los países del Golfo...
 
                 - ¡Pero sólo para socavar el poderío británico cerca de Persia! ¡¡La pérfida Albión!!
 
                 Maldijo Arafiel entre dientes. Y además crispó sus dedos y retorció el diario “Mare Nostrum”.
 
                 - En eso te doy la razón Paco porque... ¡anda que no le costo a Franco soltar el Rif! ¡Y el Sahara lo mantuvo hasta su muerte!
 
                 - ¡¡Una nueva provincia que se sumó a los centenares de provincias que componen la ¡¡¡España!!! irredenta!! -recordó Arafiel.
 
                 - Desde Alaska hasta Tierra de Fuego -recordaba Juárez de sus años de estudiante con el Padre Pedro- en América, toda la costa africana, el Asia marítima...
 
                 - ¡Y toda Oceanía! ¡¡Y toda Europa menos...!! ¡Ah! ¡Qué coño! ¡¡Toda Europa!! -puntualizó Arafiel.
 
                 - Bueno -recondujo Juárez el tema- en parte la buena política del Caudillo Invicto con los países árabes también estaba orientada a obtener petróleo baratito para España...
 
                 - ¡¡Presente!!
 
                 Saludó Arafiel de un taconazo, obligando a Juárez a dar también uno.
 
                 - Pues como te decía, Paco, que ÉL ya desde los primeros días del alzamiento contaba con los moros, y después con la guardia mora...
 
                 De pronto el gesto de Juárez se volvió de piedra.
 
                 - ¿Qué te pasa, Onésimo? -se preocupó Arafiel- ¿has visto un fantasma?
 
                 Y miró por encima de su hombro esperando encontrarse, cuando menos, una pareidolia. Al no ver nada, pero al seguir Juárez cayado, Arafiel volvió a mirarle fijamente.
 
                 - ¿Le habrá dado el latigazo previo al infarto? -temió Arafiel.
 
                 - Paco... -articuló Onésimo- me acaba de venir ahora un recuerdo como un fogonazo...
 
                 De nuevo el silencio.
 
                 - ¿Bien?
 
                 Presionó Arafiel como si estuviera presidiendo el tribunal de un examen oral del cual ya se hubiera decidido el suspenso.
 
                 - Paco... corrígeme si me equivoco pero... la guardia mora estaba cristianizada... ¿verdad?
 
                 A Arafiel aquel detalle de erudición histórica le pilló a contrapie.
 
                 - Pues no sabría yo decirte ahora, Onésimo, la verdad...
 
                 El profesor prefirió reconocer su ignorancia antes de parecer un ignorante.
 
                 - ¡Pues sí que lo estaba! -se reafirmó Onésimo- ¡¡Lo sé de buena tinta!! -se corroboró él mismo a sí mismo.
 
                 ¿Sería verdad?
 
                 - ¡Bah! -despreció Arafiel- Eran otros tiempos... más sencillos... más mejores... nuestro Caudillo sólo compartía con los rebotados palestinos y sus colegas el tradicional antisemitismo, antiliberal y anticapitalista -aquí ambos tuvieron que reír- de los Estados totalitarios de entreguerras... en cambio ahora cualquier moro es un rojo y cualquier judío es más de derechas que Franco...
 
                 - ¡Y a la recíproca!
 
                 - Pues tienes razón, Onésimo...
 
                 - Total, que ahora cualquiera puede ser rojo, verde, azul, rosa, blanco o morado...
 
                 - ¡Qué degradación! -reconoció Arafiel- Mmm... todo esto me ha recordado aquella vez que entreviste por encargo de Lledó, y para el diario “Mare Nostrum” al jefe de los califales-radicales de España, Alí-Olí... -Arafiel comenzó a fabular- recuerdo a aquel simpático traductor...- en la mente de Arafiel se reprodujo el frío y destartalado despacho del centro califal-radical español...
 
                 - Buenos días -saludó Arafiel al entrar.
 
                 - Buenos días -saludó el traductor.
 
                 - Viva el califato unograndeylibre -pronunció en su lengua el jefe de los califales.
 
                 - El jefe dice “buenos días también” -inventó el traductor.
 
                 - ¿Comenzamos? -preguntó Arafiel.
 
                 El traductor tradujo.
 
                 - ¡Nosotros vinimos en patera, pero ya veremos como os marcharéis vosotros! -respondió el jefe califal.
 
                 - El jefe dice “cuando usted quiera”.
 
                 - ¿No es cierto que su partido pretende aniquilar el cristianismo en ¡¡España!!? -preguntó Arafiel.
 
                 - Don Francisco dice “qué buen día hace hoy” -tradujo el traductor.
 
                 - Los españoles son todos unos homosexuales indignos -respondió el jefe.
 
                 - El jefe dice -inventó el traductor- “nuestra organización sólo busca la paz y la armonía entre los pueblos”.
 
                 - ¡Ah! ¿Sí? -Arafiel alzose hirsuto- ¿y eso buscaba cuando arrasó el imperio persa, y el bizantino ¡¡¡y la monarquía visigótica española de don Rodrigoooooo ¿me escuchas? Don Rodrigooooooooooooo!!?
 
                 - Paco, Paco -llamó Juárez.
 
                 - ¡¡Viva don Pelayo!! ¡¡¡Viva don Juan de Austria!!! ¿eh? ¿qué pasa? -Arafiel había perdido por completo el norte, una vez más.
 
                 - Paco, esta historia ya ha concluido, no abras nuevas tramas argumentales, anda...
 
                 - ¿Pero qué final es éste, Onésimo? -protestó Arafiel contra mí- no hemos matado a nadie, Polito es peor que satanás con coleta... bueno -sonrió- ahora ya no -rió- pero el caso es que ahora se va de rositas del desierto, o tal vez de Siria. Blanch, seguramente, trabaja por un sueldazo para los más poderosos de la Tierra bajo un nombre falso.
 
                 - Ya ves Paco -tuvo que reconocer Juárez- asín son las cosas... ¡esta novela es una mierda! Estoy de acuerdo contigo ¿Cómo pueden salir cosas tan grotescas en una simple aventura de Francisco Arafiel? Realmente, no entiendo de dónde saca nuestro autor inspiración para describir estas situaciones tan bochornosas y asquerosamente lamentables...
 
                 Arafiel, mudo de ira, abrió el diario por una página al azar y leyó el siguiente anuncio.
 
    
 
   Podemos hacer realidad tus fantasías. Chicas 24 horas.
 
    
 
                 - ¡Qué afán de politizarlo todo! -reflexionó Arafiel molesto.
 
                 El profesor siguió leyendo en silencio un buen rato. Onésimo se recostó de nuevo en el sofá y rápidamente amodorrose cual marmota. De pronto un titular de las páginas interiores del “Mare Nostrum” llamó la atención de Francisco Arafiel:
 
    
 
   “El voto más conservador del “Partido Maurista” se drena hacia “Habitantes” , el nuevo partido presidido por el joven Miguel Primo”
 
    
 
                 - ¡¡¡¡¡¡Ay!!!!!! ¡¡¡¡¡¡¡Dios mío!!!!!!! -gritó Arafiel con todas sus fuerzas.
 
                 Onésimo se cayó del sofá. Se acababa de despertar por aquel aullido.
 
                 - ¡Qué pasa, Paco! -se llevó la mano a la funda de la pistola- ¿los rojos?
 
                 Arafiel se puso en pie y comenzó a dar saltitos.
 
                 - ¡Ay! ¡Onésimo! ¡Ahora sí! ¡Ahora sí!
 
                 - Ahora sí qué...
 
                 Onésimo se sentó en el sofá y miró con desconfianza tanto a Arafiel como al diario que, yaciendo ahora en el suelo, había estado consultando su amigo.
 
                 - ¡Mira! ¡Mira! -              Arafiel cogió el diario y se lo dio a Onésimo- ¡lee! ¡lee!
 
                 Onésimo leyó el diario por la página que le había dado Arafiel
 
    
 
   “Seis de cada tres castellonenses confiesa estar feliz con su pene”
 
    
 
                 - ¡Es él, Onésimo!
 
                 El comisario miró a su amigo con despiste.
 
                 - ¿Quién?
 
                 - Miguel Primo, presidente de “Habitantes”.
 
                 - ¡Ah! -Onésimo tiró el diario al suelo- sí...
 
                 - Se llama Miguel, se apellida Primo y es de Barcelona...
 
                 Arafiel se quedó mirando a Onésimo.
 
                 - Y... -pidió el comisario a su amigo que continuara.
 
                 - ¡Parece mentira, Onésimo! Miguel Primo de Rivera, capitán general de Barcelona; José Antonio Primo de Rivera, su glorioso hijo; y Miguel Primo, capitán general de un partido político más a la derecha del “Partido Maurista” que ha nacido en Barcelona...
 
                 - ¡Ay Dios!
 
                 Onésimo temió lo inevitable.
 
                 - ¡Es él! ¡Onésimo! ¡Miguel Primo es el nuevo José Antonio! ¡¡Nieto del gran dictador!! ¡¡¡Sobrino-nieto del gran ideólogo!!!
 
                 - ¡¡Se acabó, Paco!! -Onésimo gritó con violencia- ¡si sigues con esas barbaridades hago las maletas y me marcho! ¿Qué quieres? ¿Hundirle la vida a ese chaval como se la hundiste a Polito?
 
                 Arafiel se quedó mirando a su amigo. Suspiró. Recogió el diario.
 
                 - En fin... -se sentó de nuevo en su cátedra pre-universitaria- ¡otro sueño que se esfuma un veinte ene! -comentó a su amigo en modo retórico- ¡Hay que resignarse[308]!
 
                 Pero, a despecho de Juárez, en la cabeza de Arafiel una nueva genialidad comenzaba a tomar forma. Las palabras retóricas de Arafiel, sin embargo, hicieron eco en el corazón de su amigo Onésimo. Éste, de pronto, se congestionó y habló, con voz velada desde la emoción en el recuerdo a Franco.
 
                 - ¡Paco! ¡Pero si hoy es 20-N! ¡No me había dado cuenta!
 
                 Arafiel había tratado de mantenerse firme y pragmático a lo largo de todo el día, pero ante la emoción de su amigo tuvo que venirse abajo.
 
                 - ¡Vaya! -se enjugó el profesor un par de lagrimitas- Uf, Onésimo, ¡parece que fue ayer y ya hace treinta y nueve años!
 
                 Ese comentario a vuela pluma animó un tanto el rostro del comisario.
 
                 - ¡Hombre, Paco! ¡Pues al año que viene, coincidiendo con los cuarenta años de la historia de ¡España!, los cuarenta años de la historia de Europa, y los cuarenta años de la historia del mundo, podemos...
 
                 El comisario dejó la frase en suspenso. Esperaba que su amigo se la concluyera con un esperado:
 
                 - ¡¡Organizar una excursión conmemorativa al Valle de los Caídos!!
 
                 Pero Arafiel miró a su amigo con indignación... ¡de nuevo aquella primera persona del plural del presente de indicativo de aquel verbo de la segunda conjugación!
 
                 - Onésimo... -la ira de Arafiel se adivinaba detrás de su gafas.
 
                 - ¿Qué? -el comisario, ajeno a la ira de Arafiel, esperaba el anuncio de la excursión fascio-falanjona.
 
                 - ¡Deja ya de politizarlo[309] todo!
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  [1]              ¡Ateniense!
 
  [2]              Los personajes don Bernardino de Montoliu y Arrioniz-Achtungbaden, barón de La Fileta, e Inocencio Redondo, inspector de policía, han sido generosamente prestados para la ocasión de esta historia por su autor legítimo, el insigne historiador, famoso novelista, genial maquetista e ilustre cuentista, don Pablo Marco Dols.
 
  [3]              Bueno o, más bien, todo lo contrario gracias a las sucesivas destrucciones educativas a las que se había sometido el sistema desde 1970.
 
  [4]              Es decir, los mejores años del franquismo.
 
  [5]              ¡Siempre a la derecha!
 
  [6]              Es decir, ÉL, es decir, El Caudillo, es decir, ¡Franco, Franco, Franco!
 
  [7]              Junto con la histeria.
 
  [8]              De profesión polito-Lo-No-Sé-Qué, como se sabe.
 
  [9]              ¡Española, por supuesto! (1875-1931)
 
  [10]              Don Bernardino de Montoliu y Arrioniz-Achtungbaden, barón de La Fileta. Quien, evidentemente, sí sale en esta historia.
 
  [11]              Mariano José de Larra (1809-1837). Merece un gran respeto por haber sido grandiosísimo escritor de nuestro ibérico romanticismo, y aún mayor por haber sido el abuelo de la estafa piramidal.
 
  [12]              Fecha del golpe de Estado de don Miguel Primo de Rivera, que dio al traste, una vez más en España, con algo muy parecido a un Estado de derecho.
 
  [13]              ¡¡¡¡Por fin!!!!
 
  [14]              Léase “La vida privada de Francisco Arafiel” de este mismo autor, seguro servidor de usted.
 
  [15]              Léase a su vez “Vientos de tormenta”, obra también mía, claro.
 
  [16]              En efecto, Juárez tiene también ciertos antepasados alicantinos que marcan su carácter incendiario.
 
  [17]              El autor quiere hacer notar que Arafiel, aquel camouflage galicista, lo pronunció con acento de Nadaillac-de-rouge. Por eso mismo, nadaillac se enteró de nada, a pesar de que todo estaba lleno de muchos rouges.
 
  [18]              Rey Constitucional de ¡¡España!! desde la muerte de Franco en 1975.
 
  [19]              En efecto, con los dineros del cepillo, y de algún que otro chanchullillo parroquial en Barcelona con la mafia político-local-benicense, el padre Mascó se había comprado un humilde Opel Astra Cabrio de encendido color rojo.
 
  [20]              Compañía de Reserva General, o sea, los y las del pasamontañas, el disfraz de kinki y las ganas de marcha y, también los y las de la porra, el escudito y la placa cubierta.
 
  [21]              Puesto que para el comisario todo el mundo era sospechoso... ¡incluso él mismo!
 
  [22]              Frente de Pilar Coloma, primera línea de fuego, sobre todo si el sol pegaba con fuerza desde el amanecer.
 
  [23]              En efecto, Juárez había pillado también el chistecito onomástico de galdosianas ínfulas.
 
  [24]              Es decir superreal, es decir, surreal, es decir, surrealista.
 
  [25]              Broma para guapos.
 
  [26]              ¡Por fin!
 
  [27]              Chiste fácil.
 
  [28]              Je, je.
 
  [29]              Véase “La petaca del alcalde”. También obra mía, claro.
 
  [30]              Patria.
 
  [31]              Justicia.
 
  [32]              Patria y justicia.
 
  [33]              Ya saben, 18 de noviembre de 1976. Aprobación de la”Ley para la reforma política” ¿Que no les suena? ¡Coño! ¡Pues lean un poquitín de historia de ¡¡España!! Un poquitín sólo, que no les hará ningún daño...
 
  [34]              Bueno, la semana entera.
 
  [35]              “Fartderella”, gran superproducción norteamericana estrenada en 2013 en los ¿mejores? Cines tresdés, por supuesto.
 
  [36]              Es decir, que daba el príncipe heded... erheded... rehred... ¡el hijo de Alfonso, coño!
 
  [37]              Nicole Kidman.
 
  [38]              Es decir, ultra-derecha-neo-feudal pura y dura.
 
  [39]              ¡Por supuesto!
 
  [40]              Véase nota anterior.
 
  [41]              En pensamiento de ellos, jamás expresado conscientemente en público.
 
  [42]              Véase nota 40.
 
  [43]              Véase nota anterior.
 
  [44]              Más allá de provinciano.
 
  [45]              O lo que sea, en palabras de Cañete I, el grande y gordo.
 
  [46]              En realidad, un croma.
 
  [47]              Prusia, como es costumbre.
 
  [48]              O sea, el modelo de serie.
 
  [49]              La Fileta es una de las partidas en que se divide el término municipal de Castellón. En ella aún se alzan los restos del Castillo de La Fileta, ruinoso y tenebroso torreón, en insalubre marjal, que fue residencia de la familia Montoliu hasta el siglo XV. 
 
  [50]              En realidad era Cabanellas, pero se lo había traducido con extrañas grafías porque así se lo había recomendado su asesor en encajes de bolillos territoriales.
 
  [51]               Aunque su largo y extranjerizante segundo apellido solía ser pronunciado como “Esmiterlóf”, la madre de la chica era descendiente de alemanes de pura cepa de Königsberg, amén de nazis ¡nazis! ¡¡nazis!!
 
  [52]              Es decir, tontos.
 
  [53]              Inexistentes.
 
  [54]              El pequeño infante Alfonso, futuro Alfonso XVI.
 
  [55]              Don Bernardino era carlista, como se sabe.
 
  [56]              Jamás se habló del 5% perdido.
 
  [57]              Río que fertiliza las feraces tierras castelloneras.
 
  [58]              Dictador soviético, justo y honrado, como todos.
 
  [59]              Ni como entes ni como electrodomésticos.
 
  [60]              Procedimiento alegal de caza de aves. No es más que una excusa para pillar la cogorza del siglo mientras atrapas con red a unos pobres tordos que suelen morir del susto.
 
  [61]              Nunca mejor dicho o, mejor aún, asesinada.
 
  [62]              El interior de su casa en Trinidad 15.
 
  [63]              Decimonónico artista británico, autor de “El asesinato como una de las bellas artes”. El opiómano sorbe té pretendía que el crimen podía ser equiparado a algo bello. Si antes de escribir esta obra le hubieran asesinado a él, seguro que no habría pretendido lo mismo.
 
  [64]              Con este sencillo gesto se preparaba un “gelat tocat”, o helado tocado.
 
  [65]              Lo cual no dejaba de resultar cotidiano en él.
 
  [66]              Familias desestructuradas, etc.
 
  [67]              Era uno de esos profesionales universitarios rijosos enviados desde Madrid...
 
  [68]              O digiriendo.
 
  [69]              Eran los días del Mundial 2014. ¡Ah! ¡¡El mítico mundial 2014!!
 
  [70]              Futbolisto del Irreal Madrid. Le hizo un hijo a Pili Rubio, famosa tía que veíamos por la tele en tiempos más felices para nosotros y menos felices para ella. El bueno de Sergio por fin la había sacado de la calle, aunque esto ya sea otra historia.
 
  [71]              Lo pronunció así, ¡qué le voy a hacer!
 
  [72]              O sea, que practicó el absentismo porque le salió de los cojones.
 
  [73]              Es decir, la bandera independentista de ¡¡Cataluuuuñaaaaaaaa!!
 
  [74]              Véase “La petaca del alcalde” de éste mismo autor.
 
  [75]              Sí, gente, no está ya muy clara la línea que separa al actualísimo hipster del guarro de toda la vida.
 
  [76]              El asunto del prejuicio idiomático levantino del que vengo tratando en esta historia a grandes rasgos, daría para varios libros enteros más gordos que éste.
 
  [77]              Este interesante caso de esquizofrenia es bastante habitual por estos pagos y puede verse una de sus más curiosas manifestaciones en la “Plataforma súmate”.
 
  [78]              Es decir, combinar en la misma frase palabras como “ocell”, “vermelló”, “al.lot” o “creïlla”.
 
  [79]              Aunque la intervención vía vídeo de Caterina y Dídac se hizo en ese extraño valenciano, el autor la traduce porque sí.
 
  [80]              La pitonisa Cunqueira no era otro que Cunqueiro. Como hemos dicho Cunqueiro había sido una estrella del deporte y del periodismo deportivo, en la antigua televisión de Castellón. Aunque serio, de derechas, casado y con una hija, Cunqueiro había descubierto que ganaba mucho más dinero travestido y dando consejos adocenados por televisión mientras barajaba unas cartas sobadas.
 
  [81]              Cinco euros el minuto.
 
  [82]              El extraño tirolés.
 
  [83]              Sí, empezó a rondar, pero con “d” de deficiente.
 
  [84]              La ecologista, con el aguilita, ya saben.
 
  [85]              Borrachos.
 
  [86]              Más bien cuarentetona.
 
  [87]              Nombre castellano de la house inglesa.
 
  [88]              ¡A pesar de que aún era junio!
 
  [89]              Mil-cam... milk-cam... leche-cam... ¿para qué seguir diciendo guarradas?
 
  [90]              ¡De las botellas que Pascual tenía en su cuarto para los botellones!
 
  [91]              Blanca, con escuditos del Real Madrid e incrustaciones varias de dudoso origen orgánico.
 
  [92]              Bueno, y de todo tipo.
 
  [93]              A pesar de que se conocían no hacía ni tres horas, ya existía entre ellos una más que sobrada intimidad.
 
  [94]              Absurda.
 
  [95]              La redacción del diario “Mare Nostrum”, prensa local, en la que Lledó también trabaja.
 
  [96]              Anciana para todo en casa del profesor.
 
  [97]              En uno de esos míticos carteles de “Perdido perro” que tan poco suelen inquietar a los ciudadanos del Asia ignota.
 
  [98]              Mercat!
 
  [99]              El autor garantiza que el padre Pedro era, realmente, uno de esos curas que se lo creía tanto que parecía cagar flores.
 
  [100]               Aunque no de tan ultimísima como la de los samrtphones nuevos que, por aquellas fechas recibían a cuenta del contribuyente los señores diputados de los recortes. Y por contribuyente también se entiende la pequeña niña que, al comprar chuches, paga un IVA desmesurado.
 
  [101]               Nuevo homenaje a Cañete neveras, el terror de las terneras.
 
  [102]               Es decir, sus paranoias.
 
  [103]               ¿Para qué hacer ningún comentario?
 
  [104]               Véase “Misterio en Costa de Aznahar” de éste mismo autor.
 
  [105]               Sistema clásico de hipoteca, hoy prácticamente en desuso.
 
  [106]               ¡¡Las dos pes!!
 
  [107]               Siguiendo con mi anterior broma, si esto fuera una superproducción del terror de la Universal de los años treinta ahora describiría chisporroteos, subidas y bajadas de tensión, arcos voltaicos, torres eléctricas, indicadores de agujita y cristal, conmutadores chispeantes, sonidos de ondas magnéticas en vibración grave y aguda... pero como esto es una novelita baratucha habrá que conformarse con lo que hay.
 
  [108]               O tálamo Porcar-Arafielesco.
 
  [109]               Esta parte se llama “Interludio estival” pero un fragmento de ella sucede durante los últimos días de la primavera.
 
  [110]               O de los diputados. No en vano son todo botones de un mismo traje. Un traje llamado ¡¡España!!
 
  [111]               Muy viejo.
 
  [112]               Alfonso XIV.
 
  [113]               Aunque ya talludito.
 
  [114]               Alfonso XV.
 
  [115]               Más bien plebiscitario.
 
  [116]               El autor se niega a seguir desentrañando parte de la escueta trama que está por venir en esta novela.
 
  [117]               Ver Antonio Machado.
 
  [118]               Ver Salvador Dalí.
 
  [119]                Celebérrimo personaje creado por don Manuel Vicent Rubert.
 
  [120]               Tanto en su versión novelada por Anthony Hope en 1897 como en cualquiera de sus versiones cinematográficas mudas o sonoras.
 
  [121]               1901-1952.
 
  [122]               La Pp.
 
  [123]               Tierra, mar, aire y espacio-tiempo, a juzgar por lo ajado y rancio de sus uniformes.
 
  [124]               Gerónimo Giménez, 1893.
 
  [125]               Celebérrima cupletista ¡española! (1885-1959).
 
  [126]               1946-1950.
 
  [127]               Aunque aquella vieja no había contribuido en su vida. Más bien lo había hecho su marido y no mucho, como parecían confirmar ciertas cuentas en Suiza que... (la eterna canción).
 
  [128]               Espero que Mikel Erentxun lo entenderá.
 
  [129]               Apolo es el dios de las Artes y las musas sus enviadas a los mortales. A Apolo y Talía (musa de la comedia) debemos estas páginas inmortales escritas por este mortal autor.
 
  [130]               Y que también brota en Castellón al pie del cerro de la Magdalena, ¡qué cojones!
 
  [131]               Más bien decepción.
 
  [132]               En efecto, era el Cabra. Véanse “Los crímenes del muso de historia militar” y “La vida privada de Francisco Arafiel”.
 
  [133]               Véanse “Vientos de tormenta”, “El retorno de Txema” y “Los crímenes del museo de historia militar”.
 
  [134]               En realidad Paco Arafiel no se aclaraba a pronunciar el nuevo fonema /@/ y lo pronunciaba /oa/.
 
  [135]               Tardó horas en vaciarse, pero el autor se ve materialmente incapaz de hacer que Arafiel esté horas hablando de chorradas.
 
  [136]               Palacio de Oriente. Esta broma hace 40 años no habría tenido que ser explicada.
 
  [137]               XV.
 
  [138]               O sea, de Francisco Arafiel.
 
  [139]               ASE, del griego “¡Ola, k ase!”
 
  [140]               Ojos.
 
  [141]               1905-1936, 1905-1986, 1928-1986, respectivamente. Los tres fueron héroes del Estado franco-fascista.
 
  [142]               Políticos corruptos, empresarios corruptos, banqueros corruptos, corruptos, corruptos, corruptos...
 
  [143]               O sea, de extremo centro, o sea muuuyyyyyyyyyyyyyyyy de la ultrísima-derechona.
 
  [144]               Véase “Misterio en Costa de Aznahar”.
 
  [145]               Caballeresco-renacentista, si se me entiende, con sus elevadas dosis de machismo y sequedad cerebral.
 
  [146]               Mmm... política, Polito... mmm...
 
  [147]               Es decir, comenzó de nuevo a ser ella misma.
 
  [148]               Joven francesito restaurador de los juegos olímpicos en plena Restauración, ¡española!, por supuesto.
 
  [149]               El simpático edificio del relojito y la bolita nocheviejeros en cuyas mazmorras murieron torturadas miles de personas en épocas de barbarie prehistórica... es decir, no hace ni cuarenta años.
 
  [150]               Famosa universidad y hospital de Madrid al que van los enfermos de ébola al mar/que es el morir.
 
  [151]               El autor también lo ha escuchado alguna vez en relación a la malagueña Costa del Sol.
 
  [152]               Véase de una vez “Misterio en Costa de Aznahar”.
 
  [153]               Más o menos como un nazi en 1955 o un franquista en 1985... o en 2014.
 
  [154]               Literalmente.
 
  [155]               Y luego dirán que hace falta un verbo para expresar claramente un mensaje claro.
 
  [156]               Bandera de la Segunda República Española y pendón de Escamondemos.
 
  [157]               No sabía que, a pesar de haber pagado por preferente, ese servicio no se prestaba en aquel viaje.
 
  [158]               De colorado, rojo... ¡ah! ¡qué ingenio!
 
  [159]               ¡Por supuesto!
 
  [160]               O sea, como casi siempre.
 
  [161]               Anciano político ya fallecido que fundó el extinto PSOE en 1879.
 
  [162]               No confundir con el conde Fárnula, véase “Misterio en Costa de Aznahar”. Después de todo, don Bernardino no es más que barón.
 
  [163]               Seychelles, Caribe, villa, maset, pueblo...
 
  [164]               O sea, con los intereses de la casta.
 
  [165]               No olvidemos que Tofolet Arrufat era ferviente devoto del cómic manga. Véase “La vida privada de Francisco Arafiel”.
 
  [166]               Véase “Vientos de tormenta”.
 
  [167]               De oficio conquistador.
 
  [168]               Sí, el señor Safor era familia, en cierta medida, de Antonio Luis Pirado Safor, alias Toneti. Pero el señor Safor se negaba a admitir en público parentesco alguno con tamaño impresentable.
 
  [169]               Y, como había ido al colegio en tiempos caudillares, el colegio de pago era de pago, pago. No existían esos engendros conocidos como colegios concertados que son sólo una faceta más del régimen neo-feudal en que nos vamos sumiendo.
 
  [170]               Pronúnciese “Racholes”.
 
  [171]               Iría aquí una buena explicación, pero la mitad de mis lectores pueden encontrarla en su propia historia familiar.
 
  [172]               Fuerza política española aglutinadora de gran parte de las izquierdas de la casta.
 
  [173]               Fuerza política ¡española! aglutinadora de gran parte de las derechas de la casta, a la que Arafiel votó en algún momento de tibieza ideológica.
 
  [174]               Rajoles Empresa Civilizadora Sociedad Anónima.
 
  [175]               Bueno, no tanta pasta que te diría alguien de la tele defendiendo a cualquier político corrupto de su pesebre. Después de todo, ¿quien no se gasta doce mil quinientos millones de euros viernes sí, sábado también?
 
  [176]               Sí, él era uno de los pocos Pprivilegiados que disponía de uno antes de que salieran a la venta.
 
  [177]               Véase “Escándalo en Bruhensdër”.
 
  [178]               Como esto es digresión pura y dura, no lo consideraré capítulo.
 
  [179]               Siempre me ha resultado gracioso que el Jefe del Estado de Hungría de esta época, país de interior, sin costa, fuera un almirante.
 
  [180]               ¿Qué hace este hombre ejerciendo de comisario en lugar de ejercer de compositor de canciones modernikis?
 
  [181]               Véase este mismo libro.
 
  [182]               Por supuesto.
 
  [183]               Lugar de vacaciones.
 
  [184]               Unos horrortaitantos grados a la sombra.
 
  [185]               Unas botellas de amargo clarete.
 
  [186]               O la bota en los huevos, como digo yo; o el dedo en la parte blanda del hueso, como dicen los ingleses cursilones.
 
  [187]               Según Platón, el individuo al que no le interesa la política... siempre supuse que se refería al apolítico de derechas de toda la vida.
 
  [188]               O la cucaracha al excremento.
 
  [189]               Es decir, ¿antes del 25 de mayo de 2014 o después del 25 de mayo de 2014?
 
  [190]               a. P.
 
  [191]               Tanto Gutiérrez como el que suscribe saben que se dice ucraniana, pero quieren así rendir homenaje a la impericia de ciertas redacciones de noticias.
 
  [192]               Por supuesto.
 
  [193]               La marquesa de Achtunbaden, por ejemplo.
 
  [194]               ¡El Caudillo!
 
  [195]               Un poquitín sólo.
 
  [196]               Véase, pero ya, “Misterio en Costa de Aznahar”.
 
  [197]               - Quintanilla del Caudillo, claro...
 
                 - Claro... claro...
 
  [198]               Al autor le gustaría lanzar un arafielesco “¿Qué?” de varios cientos de páginas. Sólo de esta manera lograría dar una leve muestra de lo que sintió el profesor al conocer aquella noticia. Pero no lo hace porque intuye que no sería comprendido por su público más pequeñísimo-burgués.
 
  [199]               Loros fascistas, amigas de toda la vida de Lledó.
 
  [200]               Véase “La vida privada de Francisco Arafiel”.
 
  [201]               Tomás Bretón, 1894.
 
  [202]               Maravilla filmada por Hitchcock en 1940 a la que algún público actual encuentra sobrevalorada como poco.
 
  [203]               1996-2004
 
  [204]               UWeV
 
  [205]               Ya sé que estas causas no convencen, pero no se me ocurren otras.
 
  [206]               Más bien el orgullo herido que dijo el poeta.
 
  [207]               Transversalmente conocido como “vino de la casa”.
 
  [208]               Bueno, Dios no es que no pasara, estaba ya allí porque es omnipresente.
 
  [209]               No como estos de la barbarie deslustrada.
 
  [210]               1973-1975.
 
  [211]               Es decir, nueva Rajolesa, es decir, lo de siempre.
 
  [212]               ??¿¿
 
  [213]               Hace un huevo de miles de años.
 
  [214]               Bueno, Katia iba en traje de Eva, claro.
 
  [215]               Laureado general. Héroe en Cuba, Filipinas, Puerto Rico e Isla de Guam. Héroe en Monte  Gurugú, en Monte Arruit, en Monte Carlo y en Alhucemas.  Héroe en Brunete, Guadalajara, Teruel y El Ebro. En efecto, estuvo en todas partes y en todos los bandos. Falleció en 1965 a la edad de 94 años.
 
  [216]               En realidad fue excedente de cupo, pero con los años se negaba cada vez más a admitirlo.
 
  [217]               Nombre común, o familiar, de Polito Capillas.
 
  [218]               Y es que en Castellón nos gusta Ikea muy cerca y los museos bien lejos.
 
  [219]               Fámulo.
 
  [220]               Aunque suena a ultra-mega-chachi-guay es aún más pedestre que la de la era analógica.
 
  [221]               Ya se sabe, “tierno”, “de tía”, de la misma forma que “materno”, “de madre”.
 
  [222]               1901-1971, célebre actriz del cine mudo y principios del cine sonoro de la que nadie ha oído hablar.
 
  [223]               Sí, a juzgar por los apellidos del jefe del gobierno y del lidereso de la oposición... en efecto, eran los de siempre, para mayor gloria de la soberanía, nacional, por supuesto, y del estado democrático y de derechas.
 
  [224]               Lo hizo famoso Raquel Meller en el reciente 1912.
 
  [225]               Vean de qué manera tan tonta se deshace un equívoco que tanto habría dado de sí en cualquier aventura de Juanito Navarro.
 
  [226]               Tal vez Arafiel se olvidaba de Rusia, de Ucrania... bueno, o lo que queda de ella. Incluso tal vez se olvidaba de la Alemania reunificada pero... ¿acaso no se olvidan también de todos estos países muchos libros de geografía ¡¡españoles!!? Pues no.
 
  [227]               Lo cual, tratándose de Francisco Arafiel, no dejaba de entrañar peligro para sus semejantes.
 
  [228]               Guiño.
 
  [229]               Es decir, la vagancia.
 
  [230]               Véase “La aventura de los cadáveres putrefactos” o “El retorno de Txema”, por ejemplo.
 
  [231]               Shit es “mierda” en inglés, como no se sabe.
 
  [232]               Y que Orwell me perdone tanto como yo le admiro.
 
  [233]               O neveras...
 
  [234]               Alcohólico.
 
  [235]               Residencia del jefe del Estado anterior al anterior.
 
  [236]               O sea, relajantes madalenas.
 
  [237]               Uno de los primeros ídolos muertos de Arafiel. Fue le papa que convocó la Primera Cruzada en 1095.
 
  [238]               Cosa a la que se dedicaba de manera puramente amateur.
 
  [239]               O sean, los presentes.
 
  [240]               Y ahora, además, también sicalíptica.
 
  [241]               Lo cual, a estas alturas, ya no nos asombra.
 
  [242]               Es decir, sólo se preocupaba por los demás si presentaban claros síntomas de haber perdido la salud física y/o mental... ¡y porque en el Código Penal había un no sé qué de “omisión del deber de socorro” que le asustaba terriblemente! 
 
  [243]               Sí, era tan tacaño que sólo llevaba billetes de cinco para notar mejor cuándo se gastaba el dinero.
 
  [244]               Fuente de Blas de Lezo, como se sabe.
 
  [245]               Y de los chorizos.
 
  [246]               Es decir, como siempre.
 
  [247]               ¡La musa de la elocuencia!
 
  [248]               Dormirse tirado de cualquier manera donde sea es lo que tiene.
 
  [249]               Aquí quisiera poner un no pero... no, no puedo... ¡¡comorl!!
 
  [250]               El autor lamenta no ser dibujante para poder hacer aquí mismo una recreación de los dibujos esgrimidos por Francisco Arafiel, Paco para los amigos.
 
  [251]               Debemos disculpar al Caudillo quien, al llevar casi treinta y nueve años muerto, no había integrado en su vocabulario los conceptos políticamente correctos equivalentes a hombre en el acerbo político actual, a saber: personas, seres humanos, ciudadanía...
 
  [252]               En efecto, la náyade-Caudillo se refiere a las Guerras Médicas, ya saben, las guerras ésas de los médicos contra quien sea.
 
  [253]               Fuerza Eléctrica del Noroeste Sociedad Anónima, creada en 1943, actualmente existe un condado portador de tan electrizante nombre.
 
  [254]               Puede que yo no sea uno de esos importantes historiadores de la capital, pero esto se parece mucho a lo que sucedió en 1936 con la iglesia arciprestal de Santa María en Castellón.
 
  [255]               ¡Nunca rojo! El rojo hay que leerlo con voz aflautado-cabreada.
 
  [256]               Suiza.
 
  [257]               ...es decir, meridiano de Greenwich, meridiano cero o meridiano 0º.
 
  [258]               Paralelos, es decir, para lelos, es decir, para bobos.
 
  [259]               Si se me discute que es mucha casualidad, responderé que aún de más raras hemos vivido todos en la vida real, como para no leerlas en la ficción, y como para no vivirlas en la fricción.
 
  [260]               Bueno, y a quien le interesen estos personajes puramente episódicos que se lea mi vieja obra “Los crímenes del museo de historia militar” y que no me cuestione más.
 
  [261]               Tío barrigón.
 
  [262]               Órgano de propaganda en castellano de los seres más malvados del universo.
 
  [263]               No olvidemos que al profesor le picaban los ojos.
 
  [264]               En efecto, fue un duro golpe.
 
  [265]               Y que me perdonen la omisión u olvido los dinosaurios que leen esto.
 
  [266]               ¡Período de reflexión!
 
  [267]               Véase “La petaca del alcalde”, de éste mismo autor.
 
  [268]               De lo que se deduce que el video-reportaje de “Es.televisión” era ¡grabado! ¡grabadooo!
 
  [269]               O polishía eshtathá, que la misma cosa son.
 
  [270]               Gabriel va a fumar mucho en este capítulo como consecuencia del estrés que le produce el no estar en un botellón nocturno viendo mujeres desnudas y bebiendo gin-tónics.
 
  [271]               ¡Glorioso movimiento!
 
  [272]               Pronúnciese con aflautado gritito.
 
  [273]               A saber: pipas, condones, hamburguesas, flashes, etc.
 
  [274]               El sexo.
 
  [275]               La merienda.
 
  [276]               Así era como Lavinia llamaba a Gabriel, a Christian y a todos los etc. con los que César se citaba con mayor o menor regularidad.
 
  [277]               Es decir, el más allá de lah munishipaleh fronterah.
 
  [278]               Tan distinto al cerval horror del caza-vampiros.
 
  [279]               El subconsciente de César había asumido la adopción de un estado de euforia sin motivo (o manía) como mecanismo de defensa ante los repetidos desplantes de Lavinia y ante su patética vida en general.
 
  [280]               Con su diseño de 1960 era ideal para pasar inadvertido.
 
  [281]               Dirección General de Seguridad. Estaba en el simpático edificio del relojito y la bolita de las campanadas de fin de año. Una muestra más de la terrible hipocresía de nuestra sociedad que...
 
  [282]               “Nueva visita a un mundo feliz” de Aldous Huxley, publicado en 1958.
 
  [283]               Es decir, no los convirtió en vulgares ceda el paso como es costumbre.
 
  [284]               Seguramente un falaz fotomontaje.
 
  [285]               Su cobardía natural.
 
  [286]               Para alguien no tonto esta puede ser una buena fórmula de notificación de condena a muerte.
 
  [287]               Ya que tener retenidos y amarrados a aquellos dos le estaba saliendo baratísimo... ¡casi gratis!
 
  [288]              Descendiente de Prevarico, célebre rey godo y muy, muy, muyyyyy ¡¡¡¡Español!!!!
 
  [289]               José Antonio Girón de Velasco (1911-1995), herrerense y hombre como Dios manda.
 
  [290]              Este señor, dictador donde los haya, prohibió el piropo bajo pena de multa.
 
  [291]              Es decir, una explicación aburrida.
 
  [292]              Pronúnciese con un gritito y tonillo aflautado etc.
 
  [293]              Septiembre de 1837.
 
  [294]              Franco.
 
  [295]              La televisión, el gran notario de nuestro tiempo.
 
  [296]              Mola usar el extraño fonema impronunciable /@/.
 
  [297]              Inusitadamente se refería con tal desprecio a ÉL, a SU CAUDILLO a SU FRANCO FRANCO FRANCO.
 
  [298]              ¡Y en su exterior, qué cojones!
 
  [299]              Arafiel fue incapaz de pronunciar el famoso y novedoso fonema /@/.
 
  [300]              Una putrefacta pintada en la que se lee “Maura, no” aún pervive a día de hoy en una pared de la calle Gracia.
 
  [301]               El Descargador fue, hasta bien entrado el siglo XX, ancestral lugar de Castellón en el que muchos transportistas descargaban sus mercancías para abastecer al gran público.
 
  [302]              En la vieja Egberta no pensaba porque ya la había conocido de sobra cuando él era joven y ella era una carcamal con muy mala leche. Lo que se conoce como una carca-mala.
 
  [303]              Que no al azar, cosa totalmente comprensible en Francisco Arafiel.
 
  [304]               Dícese del facultativo especializado en teleñecos (muppets en dialecto snob).
 
  [305]               Básicamente de cómo la democracia estaba socavando ¡¡España!! hasta niveles insospechados.
 
  [306]               Es un decir.
 
  [307]               Falsas, claro.
 
  [308]               Joderse.
 
  [309]               De Polito, chiste fácil.
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